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Noticia  biográfica  del  autor 


El  señor  Lie.  Don  Alfredo  Chavero, 
personalidad  conspicua  en  la  historia  de  la 
cultura  de  México,  debe  considerarse  bajo 
el  triple  aspecto  de  literato,  arqueólogo  y 
político. 

En  cada  uno  de  esos  ramos  del  saber 
humano  ha  prestado  valioso  contingente 
al  adelantamiento  de  la  patria,  marcando 
profunda  huella  y  figurando  en  señalado 
puesto  entre  los  mexicanos  que  en  esas 
agrupaciones  han  sabido  ser  prez  y  honra 
de  su  nación. 

Estudiante  aprovechado,  desde  los  pri- 
meros años  de  su  carrera  literaria  alcan- 
zaba siempre  el  primer  lugar  entre  sus  con- 
•  discípulos,  y  era  el  alumno  aventajado, 
que  en  los  desempeños  de  certámenes, 
justas  científicas  y  actos  escolares  sabía 
poner  en  buen  lugar  el  nombre  del  maes- 
tro y  del  aula  que  cursaba. 

Pasaron  así  los  primeros  años  de  su  vi- 
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da,  hasta  alcanzar  el  grado  de  licenciado 
en  leyes  y  obtener  el  correspondiente  ti- 
tulo. 

Las  aficiones  á  la  bella  literatura,  resulta- 
do de  los  buenos  conocimientos  que  el  Sr. 
Chavero  había  acaparado  en  las  humani- 
dades, le  impelieron  á  la  poesía,  y  desde 
esos  tiempos,  en  varias  publicaciones  pe- 
riódicas publicó  sus  primaros  versos. 

Hubo  una  época  en  que  el  amor  á  las  be- 
llas letras  pareció  ocuparlo  del  todo,  y 
entonces,  tomando  un  camino  más  serio 
y  difícil,  se  dio  á  la  composición  de  obras 
para  el  teatro,  tanto  en  verso  como  ¿n 
prosa. 

Fecunda  fué  su  labor  en  esa  materia, 
como  lo  demuestran  los  dramas:  "Xó- 
chitl," "La  Ermita  de  Santa  Fe,"  "El  Va- 
lle de  Lágrimas,"  "Sin  FSperanza,"  "La 
Hermana  de  los  Avilas,"  "El  huracán  de 
un  beso,"  "El  aviso  en  el  puñal,"  "Lob 
Amores  de  Alarcón,"  y  las  comedias,  tra- 
gedias y  óperas  cómicas  intituladas  "Bien- 
aventurados los  que  esperan,"  "Quien  más 
grita  más  puede,"  "Quetzalcoatl,"  "Fan- 
tasea," "El  Sombrero,"  "El  paje  de  la 
Virreina,"  "El  Duquesito,"  ,4La  Gitana," 
"El  Mundo  de  Ahora"  y  "En  dos  gabine- 
tes." Los  periódicos  "La  Madre  Celestina," 
"El  Renacimiento,"  "Veladas  literarias," 
"El  Domingo,"  "El  Federalista"  y  otros, 
contienen  casi  todas  sus  producciones  lite- 
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ranas,  á  partir  del  año  1860,  época  en  que 
aun  no  dejaba  las  bancas  de  Letrán. 

En  los  escritos  mencionados,  el  señor 
Chavero  no  ha  seguido  sistema  determi- 
nado, ni  se  ha  adherido  á  ninguna  escuela : 
su  vigorosa  imaginación  y  su  claro  talento 
le  han  permitido  abordar  todos.los  géneros 
de  composición  literaria. 

Desde  el  26  de  Septiembre  de  1877,  en 
que  estrenó  la  primera,  hasta  el  día  en  que 
esto  escribimos,  (1)  ha  producido  Chavero 
dieciocho  obras  dramáticas,  con  un  total 
de  cuarenta  y  siete  actos,  en  su  mayor  par- 
te en  verso.  Ni  los  dramáticos  del  siglo 
de  oro  de  la  literatura  castellana,  con  todo 
y  haber  sido  tales,  que  tuvieron  por  dis- 
cípulo á  Corneille  y  á  Moliere,  y  por  rival 
á  Schakespeare,  lograron  ser  fecundos,  sin 
dejar  de  ser  defectuosos:  excusado  nos 
parece  decir  que  las  obras  de  nuestro  tam- 
bién fecundo  amigo  no  carecen  de  defec- 
tos ;  pero  no  siendo  el  señalarlos  la  misión 
de  estas  páginas,  dejémoslos  ocudtos,  co- 
mo lo  están,  entre  los  pliegues  de  la  am- 
plia vestidura  de  bellezas  con  que  nos  pre- 
senta su  autor  el  mayor  número  de  sus 
variadas  creaciones.  ¿Cómo  no  mostrar- 
nos seducidos  por  la  valentía  del  argumen- 
to de  "'Xóchitl,"  cuyo  final  del  segundó 


[1]  D.  £  de  Olavarría  y  Ferrari. 
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acto  bastaría  para  acreditar  á  cualquier 
autor  como  un  hábil  y  profundo  conoce- 
dor de  los  efectos  dramáticos,  vedados  á 
escritores  no  obstante  muy  distinguidos? 
¿Cómo  no' maravillarnos  del  felicísimo  en- 
sayo de  la  tragedia  mexicana  titulada 
"Quetzalcoátl,"  aunque  no  sea  por  otra 
cosa  que  por  habernos  probado  que  la  an- 
tigua historia  de  este  país,  liene  toda  la 
épica  grandiosidad  que  dictó  los  poemas 
eternos  del  mundo  pasado?  ¿Qué  puede 
tacharse,  en  conjunto,  á  la  mayor  parte  de 
sus  dramas  y  comedias,  felices  estudios  de 
los  más  diversos  géneros,  desde  el  román- 
tico al  realista,  desde  aquel  que  obliga  á 
meditar  al  espectador  con  su  profunda  fi- 
losofía, hasta  el  que  le  hace  olvidar  sus 
últimos  restos  de  seriedad  para  entretener- 
se con  todos  los  caprichos  de  la  móvil  farsa 
cómica  ? 

Si  en  cuanto  al  conjunto  la  mayor  parte 
de  las  obras  de  Chavero  sólo  nos  ofrecen 
motivo  de  aplauso,  ¿qué  podremos  decir 
de  ellas  en  detalle?  "Xóchitl"  es  una  po- 
sitiva creación:  la  idealizacón  de  la  pure- 
za que  vincula,  podrá  tener,  quién  lo  nie- 
ga, muchos  semejantes  en  otras  literatu- 
ras ;  pero  esto  mismo  dá  mayor  realce  aún 
á  su  originalidad,  porque  el  carácter  de  Ta 
protagonista  del  bello  drama,  es  legítima- 
mente azteca,  es  decir,  tiene  toda  la  nove- 
dad de  las  costumbres  del  pueblo  á  que 
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pertenece ;  es  como  los  bosques  de  su  pa- 
tria, que  por  más  que  sean  un  trozo  de  la 
naturaleza,  como  los  demás  bosques  del 
mundo,  son,  no  obstante,  diversos  de  to- 
dos los  bosques  que  no  sean  bosques  ame- 
ricanos. Don  Juan,  en  el  drama  titulado 
"Los  Amores  de  AJarcón,"  es  también  una 
criatura  exclusivamente  de  Chavero,  y  tal 
vez  la  más  admirable  y  legitima,  porque 
la  "construyó, "  digámoslo  3  sí,  como  se 
construyen  los  mosaicos,  tomándola  de 
las  obras  mismas  del  gran  poeta  de  Méxi- 
co, y  extrayendo  con  criterio  sin  rival  el 
espíritu  del  personaje  de  todas  aquellas 
laboriosas  pero  incompletas  noticias  que 
de  él  nos  han  dado  infatigables  indagado- 
res y  prodigiosos  críticos.  ¿Qué  es  e¡ 
"Quetzaleotl,"  si  no  una  creación  de  crea- 
ciones, nacidas  de  un  ímprobo  y  laborioso 
estudio  de  muchos  años,  especie  de  "fiat- 
lux"  en  la  noche  de  aquellas  remotísimas 
y  oscuras  edades? 

Pasemos  por  último  á  la  forma.  ¿  Cuál 
de  sus  obras  en  verso  no  abunda  en  teso- 
ros de  poesía  y  en  ejemplos  de  métrica? 
¿  Qué  elegante  prosista  no  se  muestra  sa- 
tisfecho del  puro  y  correcto  castellano  que 
Chavero  pone  en  labios  de  sus  persona- 
jes? Modelo  de  estudio  y  dedicación  rin- 
de por  igual  tributo  de  respetuoso  disc'- 
lo  á  Garcilaso  y  á  Cervantes,  y  ya  en  verso 
ó  ya  en     prosa     es  dulce     y  tierno  con 
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"Xóchitl"  y  "Jerónhna,"  apasionado  con  D. 
Juan"  y  "Gonzaflo/*  arrebatado  con  "Her- 
nán Cortés"  y  sublime  y  majestuoso  con 
"Quetzalcoatl"       I 

De  propósito  no  hemos  querido  multi- 
plicar los  ejemplos,  deseando  dar  á  nues- 
tros lectores,  con  la  brevedad  de  núes; 
artículo,  mayores  facilidades  para  leerle. 

En  cuanto  á  las  obras  que  este  tomo 
comprende),  podríamos  decir  tanto,  que 
faltásemos  á  nuestra  determinación.  "El 
Autor  de  su  Desdicha"  acaba  casi  de  re- 
presentarse, y  en  su  género  es,  después  de 
'Xóchitl,"  una  de  las  mejores  obras 
Cbavero ;  los  lectores  encontrarán  el  últi- 
mo acto  poco  menos  que  escrito  de  nue- 
vo, porque  entre  las  cualidades  de  nuestro 
amigo»  sobresale  la  de  una  (alta  absoluta  de 
mal  entendido  amor  propio,  no  sabe  rcU'- 
larse  contra  la  crítica,  por  más  necia  é  in- 
justa que  sea  ;  sabe  en  cambio  seguir  los 
consejos  que  con  buena  intención  se  le  dan, 
y  jamás  lleva  .su  amor  á  sus  hijos  Kt$ 
al  grado  de  defenderlos  y  amarlos  por  sus 

I  defectos :  la  obra,  aplaudida  extraordina- 
riamente en  los  dos  primeros  actos,  estuvo 
á  punto  de  fracasar  en  el  tercero :  vi 
autor  la  causa  del  mal,  v  le  cortó  con  es- 
tudiado y  radical  remedio. 
"El  mundo  de  ahora"  es  una  sucesión 
de  CU&dros,  lomados  de  la  más  palpable 
realidad,  y  presentados  con  un  encantador 
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naturalismo.:  no  hay  un  sólo  tipo  en  'la  obra 
que  no  tenga  su  retrato  en  un  ser  de  carne 
y  hueso,  que  conozcamos :  el  interés  de  la 
obra,  fundado  únicamente  en  la  verdad  <te 
la  pintura,  és  tal,  que  seduce,  y  obliga  sin 
violencia  al  lector  á  devorar  la  comedia. 

"La  hermana  de  los  Avilas"  es  un  dra- 
ma de  innegable  mérito,  y  nada  deja  que 
desear  en  su  lectura ;  no  ha  sido  aún  re- 
presentado, y  como  "Los  amores  de  Alar- 
cón,"  exige,  para  ser  puesto  en  escena, 
compañías  tan  completas,  como  en  la  ac- 
tualidad no  existen  en  los  teatros  caste- 
llanos, ni  de  Europa  ni  de  América.  En 
versificación  inspirada,  conceptuosa,  fácil 
y  correcta,  supera,  á  nuestro  entender,  á 
todas  las  obras  en  verso  de  Chavero. 

Podríamos  seguir  hablando  sobre  las 
tres  que  acabamos  de  citar ;  pero  inútil  nos 
parece,  cuando  el  lector  va  á  juzgar  por  st 
mismo  de  la  verdad  de  nuestro  elogio:  si 
hubiéramos  de  señalar  sus  bellezas,  nece- 
sariamente anticiparíamos  una  edición  es- 
pecial de  todas  las  escenas  culminantes 
en  que  abundan. 

Solo  nos  falta  probar,  por  medio  úe  un 
breve  extracto  de  opiniones  agenas,  que  la 
nuestra  se  acerca  á  lo  justo,,  tanto  como 
es  posible,  en  nuestra  inteligencia  limi- 
tada. 

..El  seíjíor  E^on  Luis  Fernández  Guerra  y 
Orbe,  ante  cuya  autoridad  literaria  se  in- 


clinan  con  respeto  cuantos  tienen  noticia 
de  lo  que  es  un  privilegiado  talento,  ha 
dicha  de  "Los  amores  de  Alarcón  ■" 
"drama  de  usted,  por  lo  mismo  que  es  una 
"obra  alta  y  esencialmente  literaria,  senci- 
"lia  de  acción,  rica  en  caracteres  bien  de- 
"lineados  y  sostenidos,  limpia  de  relürii- 
"brones,  y  está  hablada  en  correcto,  casti- 
"20  y  elegante  castellano,  exige  especia- 
dles elementos  artísticos  para  su  desem- 
peño en  las  tablas.  ¿  Cómo  lograr  si- 
guiera un  mediano  conjunte  en  la  repre- 
sentación de  una  obra  de  tantas  figuras, 
"importantes  todas,  las  unas  por  lo  que 
"tienen  que  decir  y  las  otras  por  lo  que 
"representan  ?" 

En  otra  de  sus  cartas  llama  el  eminente 
escritor  español  al  dramático  mexicano 
"ilustre  biógrafo  de  "Sahagan/'  "deudor 
al  cielo  de  florido  y  vigoroso  ingenio,  ti- 
tulando "poema  dramático"  á  "Los  amo- 
res de  Alarcón/1  y  calificando  su  pluma 
de  "adiestrada  y  maravillosa/' 

Hemos  dado  á  las  opiniones  del  escri- 
tor español  el  primer  lugar,  tanto  porque 
no  disponemos  de  mucho,  lo  repetimos, 
como  porque  se  juzgue  de  que  no  es  sólo 
en  México,  sino  en  España  y  en  el  seno  de 
la  Real  Academia,  donde  Chavero  es  es- 
timado en  todo  su  valer.  Un  exceso  de 
modestia  de  nuestro  amigo,  nos  priva  del 
gusto  de  transladar  aquí  el  juicio  que  sus 


obras  han  merecida  á  otros  literatas  ma- 
drileños. Na  acabaríamos,  en  cambio,  si 
pretendiéramos  reproducir  los  de  nuestros 
distinguidos  críticos  mexicano  s.,  razón  por 
la  cual  sólo  transladaremos  algunos»  toma- 
dos al  acaso.  Dice  el  señor  Gómez  Flores, 
cuya  opinión  es  por  muchas  circunstan- 
cias importante,  refiriéndose  á  "Xóchitl  í" 
"Lo  primero  que  llama  la  atención  en  e! 
"drama  del  señor  Chavero,  es  el  marcadi- 
"simo  carácter  nacional  que  supo  impri- 
"mirle.  En  este  sentido,  creo  que  ninguna 
"otra  obra  dramática  mexicana  puede  su- 
perarle. . . .  y  está  llamada  á  representar 
"un  gran  papel  en  la  creación  del  genuino 
"teatro  mexicano,  sobre  todo,  por  el  sello 
"hermosísimo  de  nacionalismo  que  ha  sa- 
"  hit  lo  imprimirle  con  tanta  maestría  co- 
"mo  belleza."  Habla  en  otros  artículos 
"de  la  excelente  prosa  que  la  péñola  del 
"ilustre  autor  sabe  manejar  siempre  o 
"tanta  maestría  y  elegancia,"  é  iguales 
"elogios  hace  del  poeta  lírico,  "á  quien  mu\ 
"poco  tiene  que  tachársele/'  Guillenu" 
Prieto,  quizá  el  más  popular  poeta  de  su 
patria,  dice  en  uno  de  los  artículos,  que  el 
romance  puesto  en  boca  de  Bernal  Díaz, 
describiendo  los  sucesos  de  la  "noche 
triste;'  "no  le  habría  desdeñado  como  su- 
yo el  Duque  de  Rivas  ;n  y  de  las  décimas 
de  Hernán  Cortés,  "créeme s  escuchar  un 
eco  de  Calderón,  por  la  valentía  con  que 
están  versificadas/' 
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Damos  aquí  punto  á  este  pequeño  tra- 
bajo, callándonos  los  aplausos  que  á  otras 
autoridades  ha  merecido  Chavero,  por 
más  que  tengan  tatito  valor  como  los  del 
señor  García  Icazbalceta,  que  asegura  "ha- 
ber tenido  mucho  que  aprender"  en  sus 
obras,  ó  los  del  venerable  Orozco  y  Berra, 
que  se  confiesa  "su  admirador,1 '  ó  los  del 
acreditado  literato  Triay,  que  le  encuentra 
digno  émulo  de  Echegarav,  Arega,  Tama- 
yor  Ayala  y  Blasco;  ó  los  de  Don  Casimiro 
Collado,  y  tantos  otros  escritores  y  críti- 
cos de  la  República  y  de  fu^ra  de  ella,  co- 
mo nos  han  precedido  en  la  grata  tarea  de 
rendir  justo  y  merecido  tributo  al  por  mil 
títulos,  y  en  los  más  distintos  y  aun  opues- 
tos géneros,  distinguidísimo  escritor  Al- 
fredo Chavero," 


Su  labor  política  es  tan  notable  como 
la  literaria. 

Iniciado  en  los  trabajos  parlamentarios» 
desde  el  afín  1862,  y  afiliado  al  partido  li- 
beral progresista,  ha  prestado  siempre  su 
contingente  á  la  causa  de  la  nación  y  st|| 
buenos  hijos.  Las  vicisitudes  por  que  ha 
pasado,  enmedio  de  nuestras  discordias 
intestinas  y  conflictos  Internacionales,  en 
vez  de  desviarlo  ó  desalentarlo,  le  han  da- 
do mayor  entusiasmo  y  firmeza  á  sus  con- 
vicciones políticas. 

Fué  Chavero  uno  de  los  ñocos  liberales 
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que  en  la  invasión  francesa  siguieron,  al 
Gobierno  nacional  en  su  difícil  peregrina- 
ción, saliendo  con  el  señor  Juárez  de  Mé- 
xico, el  13  de  Mayo  de  1863. 

Con  especiales  encargos  del  Primer  Ma- 
gistrado de  la  República,  recorrió  los  Es- 
tados de  México,  Michoacán,  Querétaro, 
Guanajuato,  San  Luis  Potosí,  Zacatecas, 
Durango,  Jalisco,  Colima  y  Sinaloa;  unas 
veces  acompañando  al  caudillo  de  la  in- 
dependencia nacional,  y  otras  desempe- 
ñando comisiones  importantes,  confiadas 
á  su  actividad  y  decisión  por  la  causa  de 
la  República,  sufriendo  en  esos  viajes  todas 
las  penalidades  consiguientes  á  la  situa- 
ción, penalidades  que  venían  á  aumentar 
las  que  hasta  en  tiempos  normales  sufre 
el  que  se  ve  obligado  á  viajar  por  nues- 
tro extenso  y  poco  poblado  territorio. 
Yendo  á  Mazatlán  fué  aprehendido  por  los 
franceses. 

"Restablecido  el  Gobierno  republicano  en 
1867,  Chavero  tomó  á  su  cargo,  en  unión 
de  otros  periodistas,  la  redacción  del  "Si- 
glo XIX,"  y  después  ha  desempeñado  los 
cargos   siguientes: 

Magistrado  del  Tribunal  Superior  del 
Distrito,  Secretario  de  la  Comisión  del 
Código  de  Comercio,  de  que  fué  después 
uno  de  los  miembros ;  sindico  del  Ayunta- 
miento de  México,  Diputado  al  quinto 
Congreso  Constitucional  por  Tixtla  (Gue- 


itero) r  catedrático  de  Derecho  administra- 
tivo en  la  Escuela  Nacional  de  Comercio, 
Regidor  varias  veces,  Presidente  del  Ayun- 
tamiento, Diputado  al  sexto  Congreso  de 
la  Unión,  por  la  capital,  y  Gobernador  del 
Distrito  Federal. 

Durante  la  administración  del  señor 
Lerdo,  Chavero,  filiado  en  la  oposición,  no 
desempeñó  sino  su  cátedra  en  la  Escuela 
de  Comercio,  y  esto  durante  corto  tiempo, 
pues  se  separó  de  ella  para  emprenda 
viaje  á  Europa,  en  el  que  sacrificó  el  fruto 
de  sus  trabajos,  regresando  á  su  país,  á 
restablecer  su  modesta  fortuna,  con:  el 
ejercicio  de  su  profesión.  Chavero  con- 
tinuó militando  en  las  filas  oposicionistas, 
y  á  la  caída  del  gobierno  del  señor  Lerdo 
fué  nombrado  Oficial  Mayor  del  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores,  electo  des- 
pues  Diputado  al  octavo  Congreso  y  vuel- 
to á  elegir  para  el  noveno, 

Chavero  ocupa  un  lugar  distinguido  en 
el  foro  mexicano.  Reúne,  para  el  ejercicio 
de  su  profesión,  á  la  natural  perspicacia 
de  su  genio,  la  actividad  y  el  empeño  que 
se  requieren  en  el  foro.  Además,  su  in- 
gerencia en  los  asuntos  políticos,  su  signi- 
ficación en  los  Congresos  de  que  ha  for- 
mado parte,  le  dan  cierta  influencia  en  los 
tribunales.  Como  defensor,  Chavero,  ago- 
ta cuantos  recursos  están  á  su  alcrn 
grime  todas  las  armas,  mueve  todo  género 
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de  resortes;  en  una  palabra,  se  consagra 
única  y  exclusivamente  á  arrancar  del  Ban- 
quillo del  acusado  á  sus  clientes.  No  im- 
porta que  éstos  no  sean  de  su  comunión 
política ;  Chavero  goza  con  el  triunfo,  aun 
cuando  su  conducta  disguste  á  sus  corre- 
ligionarios. Su  inteligencia  y  su  corazón 
están  siempre  al  servicio  del  que  atravie- 
sa una  de  esas  crisis  espantosas  que  de- 
ciden el  porvenir  del  ciudadano,  porque 
va  en  ellas  la  honra  ó  los  intereses  pecu- 
niarios. 

Orador  parlamentario,  Chavero,  obede- 
ce más  á  las  exigencias  de  la  situación  en 
que  se  encuentra,  á  los  intereses  de  la  cau- 
sa que  defiende,  que  á  las  formas  y  princi- 
pios del  arte  oratorio.  No  son,  cierta- 
mente, piezas  acabadas  sus  discursos,  las 
más  de  las  veces,  porque,  al  subir  á  la  tri- 
buna, lo  hace  accediendo  á  las  necesidades 
del  momento,  en  el  calor  de  una  lucha  que 
se  cree  ya  perdida,  y  deseando  más  bien 
impresionar  vivamente  á  sus  colegas,  que 
razonar  fría  y  concienzudamente.  Pero 
abundan  sus  peroraciones  en  rasgos  bri- 
llantes y  felices,  en  metáforas  opor- 
tunas, y  alguna  vez  en  sátiras  punzan- 
tes. Chavero  no  es  tan  inspirado  como 
Alcalde;  sin  embargo,  posee  dotes  esti- 
mables que  lo  colocan  en  lugar  distingui- 
do. Debemos  mencionar  también  que 
Chavero  ha  prpnunciado  en  las  grandes 
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solemnidades  de  la  patria  varios  discursos 
notables,  entre  otros,  el  elogio  fúnebre  de 
Juárez,  en  el  homenaje  solemne  tributado 
á  los  restos  de  aquel  grande  hombre.  La 
"Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Esta- 
dística," de  que  es  Secretario  perpetuo; 
el  "Liceo  Hidalgo"  y  otras  muchas  cor- 
poraciones científicas  y  literarias  con  que 
cuenta  el  país,  registran  entre  sus  socio? 
á  Chavero.  Sus  producciones  políticas  y 
literarias  corren  impresas  en  "La  Madre 
Celestina"  (86o),  en  que  dio  á  luz  gran 
número  de  artículos  satíricos ;  en  "El  He- 
raldo," "El  Nuevo  Mundo,"  "La  China- 
ca," redactada  en  unión  de  íos  señores 
Iglesias  y  Prieto,  en  la  época  aciaga  de  la 
Intervención;  en  "La  Voz  del  Nuevo 
Mundo,,r  de  San  Francisco  California ;  en 
"El  Siglo  XIX."  (i) 

En  la  administración  actual,  el  señor 
Chavero  ha  aumentado  su  valer  político 
y  su  prestigio  administrativo,  como  lo 
demuestran  los  nombramientos  que  el 
Ejecutivo  de  la  Nación  !e  ha  confiado  en 
la  segunda  Conferencia  Internacional  Pan- 
Americana,  en  la  Corte  permanente  de 
Arbitraje  de  la  Haya,,  en  la  intervención 
del  Banco  de  Londres,  en  la  tesorería  del 
Congreso  de  la  Unión,  en  la  Conferencia 


[1]  F.  Sosa. 
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Internacional  de  Arqueología  y  Etnología 
Americanas,  en  la  plenipotencia,  al  cele- 
brarse el  primer  tratado  de  propiedad  cüh 
España,  y  en  el  Congreso  de  Ciencias,  ve- 
rificado poco  ha  en  la  Exposición  Inter- 
nacional de  San  Luis  Missouri. 

Brevemente  esbozados  los  méritos  y 
cualidades  del  señor  Chavero,  como  litera- 
to y  político,,  réstanos  dar  á  conocer  aque- 
llos que  le  acreditan  como  arqueólogo. 

Intima  amistad  y  continuado  trato  unie- 
ron al  señor  Chavero  con  dos  maestros  en 
la  ciencia  antigua  mexicana,  los  señores 
Don  Joaquín  García  Icazbalceta  y  Don 
Manuel  Orozco  y  Berra. 

La  constante  comunicación  con  ellos,  y 
el  oírles  siempre  tratar  asuntos  arqueoló- 
gicos nacionales,  hicieron  que  aquél  to- 
mase gusto  á  esos  estudios.  Por  aquei 
tiempo  los  herederos  del  insigne  bibliófilo, 
Lie.  José  Fernández  Ramírez,  ponían  á 
la  venta  la  preciosa  biblioteca  que  su  pa- 
dre había  reunido.  Contenia  ella  todo 
cuanto  de  más  raro  y  precioso  en  impre- 
sos, manuscritos  y  pinturas  jeroglíficas 
había  escapado  de  la  acción  destructora  de 
los  años  y  de  nuestras  revueltas  políticas. 

Saberlo  Chavero  y  adquirir  aquella  es- 
pléndida colección,  fué  todo  uno.  Provis- 
to de  tan  ricos  elementos  de  estudio/ los 
aprovechó  desde  luego,  teniendo  por  guía 
y  maestro  al  sabio  cuanto  modesto  Oroz- 
co y  Berra. 
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Primer  fruto  de  esa  nueva  labor  lite- 
raria fué  un  estudio  referente  al  monolito 
vulgarmente  conocido  con  el  nombre  de 
w Calendario  Azteca."  El  mundo  científi- 
co saludó  con  aplausos  e^e  primer  trabajo, 
descubriendo  en  su  autor  un  investigador 
diligente,  concienzudo  y  desapasionado, 
cualidades  todas  constitutivas  de  un  ver- 
dadero arqueólogo. 

A  ese  trabajo  siguieron  otros  y  otros 
más,  sin  que  hasta  la  fecha  haya  di 
de  dar.  á  luz  producciones  de  esta  i 
La  bibliografía,  ciencia  auxiliar  de  estos 
estudios,  ha  merecido  también  su  aten- 
ción^ y  producciones  de  esta  índole  han 
corrido  con  aprecio  entre  el  público  li- 
terato. 

Una  breve  referencia  de  sus  escritos  ar- 
queológicos dará  idea  de  su  importante 
labor. 

"Vidas  de  Itzcoatl  y  Motecuhzoma 
Iihuicamina,  en  la  obra  intitulada  u Hom- 
bres   Ilustres   Mexicanos." — 1873 

El  Calendario  Azteca . — Las  naves  de 
Cortés. — El  Códice  Telleriano  Remense. 
— Fray  Bernardino  de  Sahagún. — El  Có- 
dice Ramírez. — Fray  Diego  Duran. — El 
cronista  Tezozomoc. — El  P.  José  de 
Acosta. — Don  Carlos  de  Sigiienza  y  I 
gora. — El  caballero  Boturini. — La  lápid 
Cuilapa.  (1873  á  1880.) 

Apéndice  á  la  Historia  de  las  Indias  de 
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Nueva  Eápáüa,  de  Fray  Diego    Duran  — 
1880.  :     - 

Estudios  obre  bi  Piedra  del  Sol,  en  los 
"Anales  del  Museo  Nacional;"  de  1877 
á  1886. 

Historia  Antigua  de  México,  primer  to- 
mo de  "México  á  través  dé  los  siglos." — 
1882-83.  ! 

Texto  de  las  Antigüedades  Mexicanas, 
publicadas  por  la  Junta  Colombina  de  Mé- 
xico.   1892.  ,' 

Obras  de  Ixtlilxochitl,  con  notas.  1892. 

ríistoria  de  Tlaxcala  de  Muñoz  Camar- 
go.    1892. 

Lienzo  de  Tlaxcalla.     1892. 

Los  dioses  astronómicos  de  los  anti- 
guos mexicanos.    1895-97. 

"Teotihuacán"  y  varias  publicaciones 
de  manuscritos:  hasta  1903. 

Pinturas  y  jeroglíficos :  primera  y  segun- 
da partes.    1901.  í 

Calendario  ó  Rueda;  del  año  de  los 
tiguos  indios.     1901. 

Calendario  de  Palemke.  Signos  de  los 
días.     1902. 

Calendario  de  Plalemke.  Signos  de  Jas 
veintenas.     1903.    * 

Apuntes  viejos  de  Bibliografía  Mexi- 
cana.    1903. 

Cuando  Chavero  publicó  su  "Historia 
Antigua  de  México,"  so  lectura  produjo 
lina  verdadera  revolución ' 'entre  los  aficig- 
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nados  á  esa  clase  de  estudias;  para  uno$ 
era  obra  de  pura  imaginación ;  para  otrdfc, 
alteración  de  documentos.  Tal .  acontece 
siempre  que  la  "senda  trillada"  ó  la  "vene- 
rable tradición"  no  se  respetan  y  siguen. 
El  rtiempo  y  los  estudiantes  verdadera- 
mente serios  han  venido  á  destruir;  esos 
dos  falsos  y  apasionados  juicios. 

Y  fué  que  Chavero,  intencionalmente, 
no  quiso  citar  las  fuentes  y  autoridades 
en  que  apoyara  sus  nuevas  teorías,  de- 
jando á  la  sagacidad  y  laboriosidad  de  sus 
lectores  descubrirlas.  El  formidable  an 
damiaje  de  textos  y  citas,  que  afea  tan- 
to los  libros  de  está  clase,  y  hacen  tan 
difícil  y  fastidiosa  su  lectura,  no  se  en- 
cuentran en  esa  obra.  Cierto  es  que  no 
faltarán  lunares  en  ese  trabajo,  que  docu- 
mentos posteriormente  conocidos  hasran 
resaltar;  más  aún  en  esto  el  señor  Qha- 
yero  es  el  primero  en  señalarlos  en  sus 
posteriores  escritos,  honrado  proceder  que 
le  ha  valido  esta  frase  honrosa  de  nues- 
tro insigne  Icazbalceta :  "Chavertf, '  con 
sus  escritos,  hace  él  mismo  de  posteridad." 
Como  escritor  honrado,  es  él  quien  se 
anticipa  á  señalar  y  corregir  sus  errores, 
y  como  verdadero  sabio,  atiende  las  iml-' 
caciones  y  censuras  justas  de  sus  amigos 
ó  de  sus  émulos. 

Las  sociedades  científicas,  tanto  nacio- 
nales como  extranjeras,  han     reconoció 
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siempre  sus  méritos,  y  por  ellos  pertenece 
como  uno  de  sus  miembros  á  éstas : 

iLioeo  Hidalgo,  Ateneo  Mexicano,  So- 
ciedad Mexicana  de  Geografía  y  Estadísti- 
ca, Academia  Mexicana,  Academia  de  Ju- 
risprudencia y  Legislación,  Real  Acade- 
mia Española,  Real  Academia  de  la  His- 
toria, de  Legislación  y  Jurisprudencia  de 
Madrid,  de  la  de  Ciencias  y  Bellas  Artes  de 
San  Salvador,  de  la  American  Antiqua- 
rian  Society,  de  la  Anthropological  Socie- 
ty,  de  la  Sociedad  de  Americanistas  de 
París,  de  la  Comisión  Internacional  de 
Arqueología  y  Etnología,  del  Congreso 
de  Americanistas,  de  la  Sociedad  de  Ar« 
tropología  y  Geografía  de  Estokolmo,  <'. 
la  Societé  francaise  de  fouilles  archeolo- 
giques,  de  la  National  Geographical  So- 
ciety, del  Congreso  de  Artes  y  Ciencias 
y  de  la  de  Geografía  de  Tokio. 

Este  es  el  hombre  público  y  de  ciencia ; 
réstanos  hablar  del  padre  de  familia,  y  del 
caballero  y  amigo  "at  home.,, 

Pudiera  creerse  que  por  razón  de  la  alta 
n importancia  política  y  elevada  posición  so- 
cial que  en  la  sociedad  mexicana  tiene  el 
señor  Chavero,  fuese  una  persona  de  di- 
fícil acceso,  ceremonioso  y  serio  en  su 
trato.  Todo  lo  contrario  acontece:  sen- 
cillo hasta  la  humildad,  afable  hasta  el  ca- 
riño, y  siempre  dispuesto  á  acercarse  á 
todo  aquel  que  le  busca,  seduce  con  sus 
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correctos  modales,  atrae  con  su  conversa- 
ción amena,  y  deja  huella  profunda  de  su 
simpatía  con  su  sinceridad  y  moderada 
franqueza. 

|Sus  viejos  amigos,  sus  contemporáneos 
de  escuela,  sus  correligionarios  políticos  y 
sus  íntimos,  le  hallan  siempre  amable,  ca- 
riñoso y  sin  veleidad  ninguna.  Como  padre 
de  familia  es  modelo  de  amor,  de  abnega- 
ción y  de  ternura ;  hermoso  espectáculo  es 
verle  acariciando  á  su  pequeño  nieto,  y 
comprender  cómo  aquéllas  dos  almas  de 
niño  se  comprenden  y  se  idolatran. 

Con  una  firmeza  de  carácter  poco  co- 
mún, domina  su  excesiva  nerviosidad,  sin 
que  en  ninguna  circunstancia  ni  momento 
se  deje  llevar  de  primeras  impresiones,  ni 
de  violencias  censurables.  I 

Años  ha  que  íntimamente  le  trato,  y 
con  frecuencia,  sin  haber  visto  ni  una  sola 
vez  que  el  "perfecto  caballero"  pase  á  ser 
hombre  vulgar. 

Tal  es  la  influencia  de  su  valer  personal 
y  social,  que  sus  mismos  enemigos  y  ému- 
los, que  no  son  pocos,  le  atienden,  respe- 
tan y  consideran. 


No  obstante  haber  sido  siempre  Chave- 
ro  un  trabajador  y  luchador  infatigable, 
no  presenta  indicio  alguno  de  senectud  ó 
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decadencia,  por  más  que  pase  ya  de  los 
sesenta,  puesto  que  nació  en  la  ciudad  de 
México,  el  primero  de  Febrero  de  184T 
teniendo  por  padres  al  señor  D.  José  M. 
Martínez  de  Chavero  y  á  la  señora  María 
G.  de  Cardona.  En  1861  recibió  el  título  de 
abogado  de  los  tribunales  de  la  República, 
después  de  haber  hecho  los  correspon- 
dientes estudios  en  el  Colegio  de  San  Juan 
de  Letrán. 

Se  casó  en  México,  el  14  de  Enero  de 
1867,  con  la  distinguida  dama  señora 
Guadalupe  Rosa,  y  de  ese  matrimonio, 
actualmente  viven  cuatro  hijos,  que  son : 

El  señor  Lie.  D.  Ernesto  Chavero. 

La  señora  Sara  Chavero  de  Portilla. 

Y  las  señoritas  Magdalena  y  Victoria 
Chavero. 

Quien  como  Chavero  ha  sabido  honrar 
á  su  patria,  á  sus  hijos  y  á  sus  amigos, 
merece  llegar  á  aquella  ancianidad  ben- 
dita que  los  antiguos  poetas  cantaban  co- 
mo el  mejor  presente  que  la  Divinidad 
podía  conceder  al  hombre. 

DR.  N.  LEÓN. 


OPÚSCULOS  VARIOS 


EL  MANZANILLO 


Del  puerto  del  Manzanillo,  y  á  la  ori- 
lla del  camino  que  va  para  Colima,  se  ex- 
tiende en  un  espacio  de  diez  leguas  la 
laguna  de  Cuyutlán.  El  viajero  que  aca- 
ba de  pasar  los  espléndidos  bosques  de 
cocoteros,  de  camichines  y  de  chicos  za- 
potes que  bordan  el  camino,  formando 
los  palmares  los  más  bellos  mosaicos  de 
sol  y  sombra,  mientras  los  camichines  gi- 
gantescos extienden  una  multitud  de  ra- 
mas verdes,  y  los  chicos  embriagan  con 
el  aroma  de  sus  frutos;  el  viajero,  deci- 
mos, que  ha  dejado  atrás  los  preciosos 
pueblos  de  la  costa,  con  sus  casas  de  tejas, 
todas  con  sus  portales  y  sus  hamacas  en 
ellos,  en  donde  á  la  sombra  duerme  in- 
dolente el  hombre  de  los  países  cálidos; 
y  ha  atravesado  por  fin  el  hermoso  río 


de  la  Armería.,  que  "formando  cascadas  es- 
pumosas de  -píatá  va  ya  grueso  y  pode- 
roso á  perderle' en  el  mar,  y  se  atavía  de 
sus  más  bellos"  colores  y  de  sus  más  be- 
llos acentos  para  hundirse  en  el  Océano, 
como  la/ rió  y  ia  cubre  su  frente  con  el  velo 
virginal"}-  adorna  sus  encantos  para  arro- 
jarle en  los  brazos  de  su  prometido;  ese 
viajero,  siente  después  una  tristeza  in- 
vencible y  profunda  cuando  llega  al  bor- 
,d¿.de  la  laguna,  que  se  pasa  en  su  parte 
-¿iás  angosta,  para  tomar  del  otro  lado  el 
•camino  de  que  hemos  hablado,  y  se  ex- 
tiende hasta  el  puerto  entre  el  mar  y  la 
misma  laguna.  Antiguamente  había  un 
camino  de  tierra,  á  semejanza  de  los  di- 
ques de  nuestros  lagos  del  Anáhuac,  el 
cual  servía  para  atravesar  la  laguna ;  pe- 
ro las  víboras  lo  horadaban  con  facilidad, 
y  los  caimanes  y  lagartos  les  ayudaban 
á  destruirlo.  Hoy,  y  á  pocas  varas  de  esa 
antigua  calzada,  hay  un  puente  3e  ma- 
dera sostenido  por  grandes  estacas.  El 
ruido  que  en  él  hacen  las  pisadas  de  las 
muías  que  lo  atraviesan,  desconfiadas, 
con  el  ojo  listo  y  las  orejas  paradas;  In 
laguna  que  se  extiende,  por  decirlo  así, 
árida  á  nuestra  vista:  y  el  espectáculo  ra- 
ro, para  quien  por  primera  vez  lo  mira, 
de  la  multitud  incontable  de  lagartos  que 
se  agrupa  debajo  el  oí  puente,  como  es- 
perando algún  desfed'j  la  muía  para  tra- 
garse al  ginete,  multitud  que  parece  un 


agrupamiento  de  tronces  pardos  de  ár- 
boles; todo  esto  causa  una  extraña  me- 
lancolía. Parece  que  se  va  á  dejar  atrás 
el  mundo  de  la  vida  y  de  los  ensueños, 
para  ir  á  emprender  no  sabemos  qué  pe- 
regrinaje de  tristeza  por  arenosas  y  de- 
siertas playas. 


II 


El  camino  costea  la  laguna,  y  tiene  un 
peligro  como  los  caminos  de  los  tiempos 
heroicos  de  la  Grecia ;  pero  no  es  una  es- 
finge en  espera  de  un  Edipo  que  resuel- 
va el  enigma,  ni  una  serpiente  Pyton  que 
recibirá  las  flechas  del  arco  de  plata  de 
Apolo;  es  un  enemigo  que  no  se  ve,  que 
no  se  siente,  y  que  no  se  puede  matar: 
la  jiebre.  Las  diez  leguas  de  la  laguna, 
son  diez  leguas  de  putrefacción  y  de 
miasmas,  que  inoculan  el  mal  al  pasar. 

En  cambio,  tiene  sus  encantos.  El  tum- 
bo inmenso  del  mar  se  escucha  con  solem- 
nidad. El  ruido  del  mar  siempre  encan- 
ta, porque  el  ruido  del  mar  no  es  monó- 
tono. El  mar  canta  una  epopeya,  sin  re- 
petir jamás  la  misma  estrofa. 

De  trecho  en  trecho  se  encuentra  tam- 
bién bellísimos  trozos  de  vegetaciones;  y 
es  muy  agradable,  en  la  noche  pasar  fren- 
te al  pueblecito  de   Cuyutlán,   donde   se 


abrigan  los  trabajadores  que  sacan  de  la 
laguna  la  famosa  sal  de  Colima:  con  las 
luces  de  las  chocas,  toma  cierto  aspecto 
fantástico  de  leyenda  alemana.  Allí  va  la 
gente  trabajadora  de  Colima  á  sacar  sal 
y  enriquecerse,  ó  morirse  de  fiebre.  La 
gente  rica  y  bien  acomodada  va  A  tomar 
los  baños  de  mar.  Es  curioso  ver  una  ca- 
dena formada  por  cien  ó  doscientas  per- 
sonas que  se  van  á  bañar,  y  se  toman  de 
!a?  manos  parí  podt;  resistir  la  podero- 
sa ola  que  viene  á  azotarlos  hasta  la  pla- 
ya :  y  todo  esto  confundidos  los  hombres 
con  las  señoras.  Allí  no  ha  tenido  aún 
que  inventarse  r-.1  pudor,  porque  existe  to- 
davía la  virtud. 


III 


*  Por  fin,  se  llega  al  Manzanillo  por  una 
vereda  en  que  casi  van  pisando  las  mu- 
las  el  agua  de  la  laguna.  Esta  presenta 
allí  un  diferente  aspecto.  En  la  mitad  de 
su  extensión  tiene  islas  frondosas,  po- 
bladas de  las  aves  más  raras  y  hermosas 
que  conoce  la  Historia  Natural. 

El  Manzanillo  está  colocado  entre  las 
aguas  del  mar  y  unas  pequeñas  eminen- 
cias que  forman  la  línea  que  lo  divide  de 
la  laguna.  Este  puerto  que  produce  tan- 
to dinero  en  su  aduana,  se  compone  de 


unos  cuantos  jacales  de  madera  espar- 
cidos sin  orden  sobre  la  arena,  y  de  dos 
pequeñas  casas  de  madera  también  perte- 
necientes á  dos  compañías  alemanas. 

Para  ir  de  un  jacal  á  otro,  se  anda  hun- 
diéndose en  la  arena,  fría  y  húmeda  en  la 
noche,  y  abrasadora  en  el  día.  No  hay 
cosa  más  molesta  que  marchar  hundién- 
dose en  la  arena  de  la  playa  de  los  ma- 
res. Va  uno  haciendo  el  más  triste  papel 
de  cojo  que  puede  imaginarse.  Por  eso 
nos  ha  dado  tanta  lástima  el  pobre  turco 
de  Carpió,  á  quien,  sin  duda  para  colmar- 
le sus  desdichas,  pinta  yendo  "á  lo  lar- 
go de  la  triste  playa,  arrastrando  el  al- 
fanje por  la  arena. " 

Y  sin  embargo,  en  aquellos  jacales  se 
encierran  capitalistas  que  no  tienen  una 
chaqueta :  pero  que  tienen  medio  millón 
de  pesos ;  y  continuamente  se  ven  llegar 
con  las  velas  desplegadas  y  la  proa  blan- 
ca, hermosos  y  elegantes  bergantines, 
arribados  de  Hamburgo  con  una  navega- 
ción de  doscientos  días,  y  que  después  de 
haber  atravesado  el  estrecho  de  Magalla- 
nes, casi  dando  vuelta  al  mundo,  llegan 
al  puerto  como  los  cisnes  que  en  la  tar- 
de vuelven  en  manso  vuelo  á  dormir  á  las 
rocas,  arrullados  por  el  gigantesco  vaivén 
de  las  olas. 

Los  buenos  hamburgueses,  tripulantes 
de  esos  buques,  preguntan  si  para  tales 
chozas  traen  tantos  millones  de  pesos  en 


mercancías ;  y  cuando  se  les  contesta  que 
son  para  Colima,  ciudad  distante  noventa 
millas  de  allí,  se  asombran  más  aún.  Esos 
tranquilos  marinos  no  comprenden  un 
viaje  de  noventa  millas  sin  ferrocarriles. 


IV 


Es  tan  diferente  de  la  nuestra  la  vida 
de  aquellos  hombres  de  la  costa,  que  sin 
verla  no  podemos  figurárnosla,  nosotros 
hombres  de  las  ciudades.  Aquí  tenemos 
la  vida  monótona  de  un  reloj  bien  arre- 
glado. Sujetamos  á  marcha  fija  todos  los 
pasos  que  damos  en  el  día ;  y  aun  nos  se- 
ñalamos de  antemano  lo  que  debemos 
pensar.  Los  habitantes  de  la  orilla  del 
Pacífico,  son  más  reyes  de  la  creación  que 
nosotros.  El  magnífico  y  voluptuoso  ca- 
lor no  les  exige  la  esclavitud  de  trajes 
y  modas  que  á  nosotros.  El  alimento  es- 
tá pendiente  de  los  árboles.  Los  cocos 
mitigan  su  sed.  En  fin,  á  la  sombra  de 
los  datileros  se  columpian  en  su  hama- 
ca, teniendo  por  horizonte  un  mar  sin 
límites,  de  espléndido  manto  azul  que 
mueve  sin  cesar,  como  para  distraer  la 
vista  del  costeño,  que  poética  y  melan- 
cólica vaga  sobre  la  inmensa  extensión 
de  las  aguas,  ó  se  detiene  eií  los  colores 


caprichosos  formados  por  el  sol  en  los 
peñascos,  ó  en  las  lejanas  velas  blancas 
perdidas  en  el  confín  del  horizonte  como 
palomas  que  juguetean  en  el  agua.  Aque- 
llos hombres  trabajan  con  afán  en  la  des- 
carga de  un  buque.  Se  les  ve  todo  un  día 
trasportando  los  tercios  á  la  playa ;  y  hun- 
diéndose en  el  agua  cuando  no  pueden 
llegar  las  embarcaciones  á  la  orilla,  por- 
que en  el  Manzanillo  aun  no  hay  un  mue- 
lle :  y  después,  cuando  el  buque  ya  des- 
cargado zarpa  del  puerto,  se  entregan  al 
placer  y  á  las  fiestas  hasta  consumir  su 
último  centavo. 

Las  fiestas  tienen  allí  una  fisonomía 
particular,  como  la  vida  misma  de  aque- 
llos hijos  queridos  del  mar.  Vamos  á 
procurar  pintar  uno  de  esos  días  de  fiesta, 
si  es  posible  describir  su  originalidad. 


En  la  mañana,  todos  los  hombres  de  á 
caballo  montan  y  se  van  al  rancho  del 
"tío"  que  ese  día  recibe  la  fiesta,  para 
traer  los  toros  que  los  más  guapos  mu- 
chachos han  de  capear  y  ginetear.  Todos 
van  en  antiguas  y  negras  sillas  vaque- 
ras, llevando  la  reata  obligada.  Los  vie- 
jos envuelven  sus  cabezas  con  un  "pañito 
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paliakat''  á  cuadros,  y  las  cubren  con  som- 
breros de  fieltro  negro  que  les  caen  pa- 
triarcalmente  de  ambos  lados  de  la  cara. 
Ese  día  los  guapos  se  ponen  las  chaque- 
tas de  paño  (hay  algunas  color  de  verde 
botella  que  podemos  llamar  clásicas),  y 
van  con  sendas  cañas  ornadas  de  "mas- 
cadas" á  acompañar  á  las  señoras  á  reci- 
bir los  toros.  Estas  forman  una  verdadera 
mascarada.  Unas  van  á  la  mexicana  so- 
bre la  silla  vaquera,  puesto  un  ceñidor 
de  la  teja  á  la  cabeza  para  colocar  el  pie 
izquierdo,  y  la  pierna  derecha  doblada 
sobre  el  fuste ;  y  la  ginete  con  el  rebozo 
terciado  y  el  sombrero  jarano  sobre  el 
peinado  sencillo  de  trenzas.  Otras  en  al- 
gún albardón  viejo  traído  por  una  ameri- 
cana de  San  Francisco,  enseñando  sus 
pies  con  zapatones,  y  adornadas,  ya  con 
un  inmenso  gorro,  ya  con  algún  sombre- 
ro de  paja  cubierto  por  una  cascada  de 
cintas  verdes,  amarillas,  rojas,  negras  y 
azules;  de  manera  que  á  alguna  distancia 
se  cree  de  buena  fe  que  esas  señoras  lle- 
van en  la  cabeza  un  papagayo.  Todo  lo 
que  hay  de  más  ridículo  lo  aceptan  con 
la  sencillez  propia  de  sus  buenos  cora- 
zones. 

Y  en  medio  de  los  gritos  y  del  alboroto 
consiguiente  á  tales  fiestas,  salen  á  recibir 
los  toros  hasta  el  otro  lado  de  la  bahía, 
en  donde  se  extienden  dilatadísimos  bos- 
ques de  cayacos,  formando  como  un  cer- 


co  de  esmeraldas  al  zafiro  azul  de  las 
aguas  del  puerto. 

Por  fin,  llegan  los  toros  en  medio  de 
descomunales  vivas,  de  incontables  de- 
tonaciones de  cohetes,  y  de  la  música  del 
pueblo,  música  de  viento  en  la  cual  pre- 
dominan la  tambora  y  el  chinesco. 

Jamás  emperador,  rey,  ni  libertador  al- 
guno, ha  sido  recibido  con  alegría  más 
cordial  y  más  sencilla. 


VI 


Los  toros  son  entre  nosotros  la  sola  di- 
versión del  pueblo.  Luchar  con  fieras  fué 
para  los  romanos  la  última  señal  de  de- 
gradación. El  César,  después  de  recibir  á 
las  legiones  victoriosas,  pensaba  que  esos 
hombres  libres  y  valerosos  podrían  recor- 
dar las  glorias  de  la  República,  y  los 
mandaba  á  entretenerse  con  los  sangrien- 
tos espectáculos  del  circo.  El  circo  servía 
también  para  distraer  el  hambre  del  pue- 
blo. Para  sostener  una  corona  se  arroja- 
ban hombres  á  ser  despedazados  por  las 
fieras.  Los  emperadores  alimentaban  su 
poder  con  la  sangre  derramada  por  los 
ciudadanos  en  el  campo  de  batalla,  y  con- 
tinuaban haciéndola  derramar  en  el  Co- 
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liseo:  habían  visto  que  el  remedio  era 
bueno. 

Xo  hay  chula  de  que  con  esto  la  civili- 
zación daba  un  paso  atrás.  De  las  fiestas 
olímpicas  de  los  griegos  al  circo  de  los 
romanos,  había  la  distancia  del  antropo- 
morfismo, apoteosis  del  hombre,  á  su  más 
grande  degradación. 

Las  espartanas  corriendo  en  la  plaza 
pública  para  hermosear  su  cuerpo  con  el 
ejercicio ;  los  más  bellos  atenienses,  yen- 
do, ya  á  las  fiestas  ístmicas,  ya  á  Olim- 
pia, ya  á  los  campos  donde  se  levantaba 
grandioso  el  templo  de  Delfos,  á  conquis- 
tar una  corona  de  encina,  formaban  por 
lo  menos  su  gloria  en  el  desarrollo  de  la 
parte  física  del  hombre.  Los  griegos  per- 
feccionaban al  hombre,  mientras  los  ro- 
manos lo  sacrificaban ;  los  griegos  iban 
aun  más  allá  en  sus  fiestas,  se  reunían  pa- 
ra fraternizar,  y  durante  ellas  suspendían 
las  guerras:  los  romanos  hacían  luchar  á 
los  hombres  con  las  fieras  para  ayudar 
las  ambiciones  de  sus  amos  y  aletargar  al 
pueblo,  continuando  en  el  circo  la  matan- 
za de  los  campos  de  batalla. 

Xo  puede  disputarse  que  esto  fué  re- 
troceder. Pero  ¿ha  sido  lo  mismo  con  las 
corridas  de  toros? 

El  hombre  había  bajado  más  y  más. 
Estaba  casi  en  el  último  escalón  de  la 
degradación  humana.  A  la  lucha  del  hom- 
bre con  las  fieras,  había  sucedido  la  lucha 


II 


del  hombre  con  el  hombre.  El  torneo  fué 
un  paso  más  á  la  barbarie.  Poco  antes 
horrorizaba  al  poeta  la  vista  de  millares 
de  romanos,  que  olvidando  sus  gloriosos 
triunfos  y  la  grandeza  de  la  patria,  se  di- 
vertían tan  sólo  en  ver  como  se  mancha- 
ba la  arena  con  las  entrañas  que  á  sus 
semejantes  habían  arrancado  los  tigres 
de  la  Libia ;  y  después  en  un  campo  ce- 
rrado adornado  de  pendones  y  bellas  ban- 
derolas, á  cuyo  derredor  se  levantan  lu- 
josas é  improvisadas  graderías,  sobre  ta- 
mices de  Persia  y  en  riquísimos  escabeles, 
se  sientan  hermosas  y  altaneras  damas, 
que  van  á  sonreir  mientras  los  plebeyos 
aplauden  frenéticos,  cuando  dos  caballe- 
ros, tomando  campo,  se  precipitan  lanza 
en  ristre  y  visera  calada,  el  uno  contra  el 
otro,  y  á  tan  tremendo  choque  ruedan  en- 
sangrentados en  la  palestra.  El  supremo 
goce  lo  forma  la  tremenda  maza  que  co- 
mo el  rayo  se  desploma  sobre  la  frente  del 
adalid  desarzonado,  y  rompiendo  el  casco 
de  acero,  le  tritura  el  cerebro. 

Pueblos  que  tenían  tales  goces,  y  que 
distraían  sus  ocios  con  los  autos  de  fe, 
viendo  quemar  en  las  hogueras  de  la  In- 
quisición á  sus  hermanos,  daban  un  paso 
hacia  el  progreso,  volviendo  á  luchar  con 
las  fieras,  y  suprimiendo  la  matanza  de 
hombres  entre  sí. 

Además,  sus  instintos  valerosos,  y,  si 
quiere  decirse,    sangrientos,    necesitaban 
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contentarse  de  alguna  manera.  Pero  no 
fué  el  hombre  arrojado  á  la  fiera,  no:  fué 
el  hombre  luchando  con  ella  y  vencién- 
dola, el  hombre  que  satisfacía  sus  instin- 
tos de  valor,  el  pueblo  que  educaba  su 
corazón  y  lo  fortalecía;  mas  ya  con  el 
menor  sacrificio  posible  de  humanidad. 

Los  toros  han  venido  á  ser  un  progre- 
so en  la  historia. 

¿  Pero  es  ya  tiempo  de  que  se  dé  otro 
paso  más  en  esa  senda,  y  los  suprimamos? 
Aquí  entra  una  cuestión  social,  no  ajena 
de  este  lugar:  describimos  costumbres, 
v  debemos  examinarlas. 


VII 


Cuando  no  se  da  á  los  pueblos  una  edu- 
cación suficiente,  quedan  vivos  en  ellos 
algunos  instintos  naturales  que  sólo  la 
ilustración  domina.  Se  ha  dicho  que  el 
hombre  es  el  lobo  del  hombre.  Por  lo  me- 
nos, el  hombre  no  educado,  se  entrega  á 
las  pasiones  y  acaba  por  matar  al  hom- 
bre. La  ignorancia  de  las  masas  produce 
como  resultado  necesario  el  asesinato  por 
costumbre. 

Pues  bien ;  cuando  el  pueblo  no  está 
instruido,  y  por  lo  mismo,  no  tiene  ma- 
nera de  entretener  su  inteligencia  y  sus 


instintos,  los  gobiernos  deben  ha! 
diversión  pública  llena  ese  vacf 
para  ser  eñcaz,  es  indispon  sabia 
una  diversión  del  agrado  del  pij 
jo  este  aspecto  son  necesarios 
Suprimidlos,  y  el  pueblo,  sin  el 
táculo,  donde  desahogue  sus  insl 
matar,  se  irá  á  matar  á  sí  misnf 

Instruidlo  ó  dejadlo  divertir.! 
una  humanidad  y  una  filosofía  [ 
No  queréis  que  se  mate  á  vm  tJ 
os  parece  mal  que  los  hermanos  " 
entre  sí.  Mañana  predicaréis 
porque  no  se  sacrifiquen  cordero] 
ñeras.  Al  pueblo  se  le  gobierna 
teorías,  sino  con  filosofía  práctic| 
toria  nos  lo  enseña. 

Por  eso  el  buen  pueblo  del  M^ 
el  cual  como  todos  los  pueblos, 
jor  instinto  que  los  gobernante*! 
bios,   recibió,  según  habíamos 
los  toros,  con  las  mayores  mu| 
regocijo. 

VIII 


Como  es  de  suponerse,  en  el 
Manzanillo  no  hay  plaza  de  toJ 
digamos  una  plaza  de  mamposta 
la  de  Morelia;  pero  ni  siquiera 
maniles  podridos  como  la  de  m| 


pital.  Allí  se  improvisa  un  cuadrado  de 
vigas  en  el  lugar  más  ancho  de  la  playa, 
formando  una  especie  de  huacal  de  la  al- 
tura de  un  hombre,  en  donde  se  encierran 
el  toro  y  los  aficionados,  mientras  el  pú- 
blico se  coloca  buenamente  del  lado  de 
afuera  para  contemplar  la  corrida.  Por 
supuesto,  todos  están  al  rayo  del  sol,  y 
encuentran  muy  divertido  ahogarse  de 
calor,  y  recibir  en  los  ojos  las  nubes  de 
arena  levantadas  por  el  toro  al  rascar 
enfurecido  el  suelo. 

Nada  más  un  pequeño  tablado  se  le- 
vanta cubierto  de  un  trozo  de  vela  que 
le  da  sombra,  y  sirve  para  la  aristocracia 
del  puerto.  Y  no  se  admiren  nuestros  lec- 
tores de  que  con  tan  pocos  habitantes  ha- 
ya allí  aristocracia ;  porque  son  tan  bellos 
los  instintos  del  hombre,  que  si  se  en- 
cuentran dos  en  un  desierto,  el  uno  que- 
rrá dominar  al  otro  y  constituir  la  aris- 
tocracia de  aquella  soledad. 

A  la  llegada  de  las  fieras,  corren  todos 
á  ocupar  sus  puestos  para  ver  el  toro  de 
once,  el  cual  sirve,  digamos  así,  de  al- 
muerzo á  la  corrida.  El  lado  exterior  del 
huacal  descrito,  se  cubre  de  multitud  de 
costeñas  y  pescadores,  que  Dios  sabe  si 
ven  los  toros,  ó  si  se  dedican  á  otras  ale- 
grías. 

lis  de  ver  la  algazara  y  gritería  de  aque- 
llos espectadores,  ya  sea  que  el  toro  ha- 
ga rodar  en  el  polvo  al  mejor  capeador 


de  los  ranchos  (el  cual  capea  no  con  capa 
sino  con  sarape),  ya  sea  que  lo  ginetée 
el  más  querido  de  los  boteros  de  la  bahía, 
á  quien  no  puede  tirar  el  toro,  y  bien 
agarrado  del  pretal,  antes  se  hace  pedazos 
la  cara  contra  el  lomo  del  becerro  que 
caer.  ;  Cuánta  felicidad  la  de  esos  ginetes 
que  con  la  cara  inundada  de  sangre,  se 
creen  dichosos  como  un  rey! 

No  hay  que  hablar  de  la  algarabía  de 
las  mujeres  cuando  el  toro  se  acerca  á 
las  vigas,  contra  las  cuales  están  recar- 
gadas viendo:  corren  inmediatamente, 
dando  gritos,  á  refugiarse  al  lado  de  los 
hombres. 

Las  mujeres  son  raras;  huyen  de  un 
toro  que  no  las  puede  alcanzar,  y  se  van 
á  arrojar  en  los  brazos  de  un  hombre, 
más  temible  que  el  toro. 


IX 


Todos  conocemos  las  sensaciones  te- 
rribles producidas  por  una  corrida  de 
toros,  así  como  las  mil  peripecias  de  ella ; 
abandonaremos,  pues,  la  plaza  improvi- 
sada, é  iremos  á  la  casita  del  "tío"  Pedro, 
que  recibe  ese  día  al  pueblo.  Debajo  del 
portal  se  ha  puesto  la  mesa,  cubierta  con 
limpísimos  manteles,  porque  la  limpieza 
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es  característica  en  las  gentes  del  mar. 
Como  son  hijos  del  agua,  no  le  tienen 
miedo.  No  habiendo  sillas  suficientes  pa- 
ra toda  la  concurrencia,  ponen  alrededor 
de  la  mesa  cajas  de  vino  para  que  sirvan 
de  taburetes.  Los  costeños  encuentran  ad- 
mirable el  agua,  para  bañarse  en  ella; 
pero  ni  la  más  dulce  les  parece  buena  pa- 
ra beber.  Por  eso  tienen  tantas  cajas  de 
vino  vacías. 

Sobre  la  mesa  humea  la  gigantesca  ca- 
zuela de  morisqueta,  que  deja  ver  sobre 
su  mar  de  arroz  alones  y  piernas  de  po- 
llo, y  pedazos  de  carne  asada.  A  los  lados 
se  levantan  homéricos  cántaros  llenos  de 
tuba.  La  tuba  es  el  sabroso  licor  de  la 
palma,  y  que  tanto  en  su  color  como  en 
su  sabor,  es  algo  parecida  á  nuestro  pul- 
que. 

Entre  los  manjares  del  país  se  colocan 
latas  llegadas  de  California,  y  buenos  vi- 
nos de  Jerez  y  de  Oporto.  Solamente  fal- 
ta en  esas  mesas  el  pescado  fresco,  es  de- 
cir, lo  único  que  aquellas  gentes  tienen 
á  la  mano.  No  lo  toman  porque  ellas  mis- 
mas tienen  que  pescarlo;  y  por  indolen- 
cia prefieren  tomar  el  de  San  Francisco, 
aun  cuando  no  sea  fresco,  tan  sólo  por- 
que se  los  llevan. 


i7 
X 


Rehusamos  pintar  la  alegría  franca  de 
la  comida ;  los  brindis  entusiastas  de  los 
marineros  más  ilustrados,  que  en  sus  via- 
jes han  aprendido  tan  elegantes  costum- 
bres; el  comer  con  los  dedos  de  la  mul- 
titud ;  el  mirarse  y  sonreír  de  los  enamo- 
rados :  el  beber  cognac  de  los  hombres  de 
experiencia ;  y  la  ansiedad  de  las  viejas 
porque  llegue  la  hora  del  juego. 

Allí  toda  fiesta  concluye  con  albures. 
Y  todo  el  día  y  toda  la  noche  se  sigue  ju- 
gando, mientras  los  jóvenes  bailan  en  el 
portal  la  zamba  cueca  y  la  zamba  chilena. 
Estos  también  van  allí  á  jugar,  aungue 
una  moneda  de  más  precio  que  se  llama 
corazón. 

Dejemos,  pues,  pasar  el  juego  y  los  to- 
ros de  la  tarde,  y  vamos  al  baile. 


XI 


El  baile  es  también  en  el  portal  de  la 
casita  del  "tío"  Pedro:  espléndido  salón 
que  tiene  por  paredes  las  colgaduras  del 
firmamento,  tachonadas  de  estrellas;  por 
alumbrado  un  mal  quinqué,  y  la  luna  que 

EL  MANZANILLO-2 
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eleva  encima  del  horizonte  su  fanal  de 
plata ;  y  por  orquesta  las  arpas  acompa- 
ñadas por  la. gama  armoniosa  de  las  olas. 

Para  bailar  se  coloca  un  gran  cajón  va- 
cío, el  cual  se  procura  que  sea  lo  más  alto 
posible.  Alrededor  se  sientan  en  bancos 
los  circunstantes,  dejando  el  lugar  de 
preferencia  á  los  tocadores  de  arpas. 

Todas  las  muchachas  del  puerto  em- 
piezan á  llegar:  se  han  puesto  sus  trajes 
de  más  lujo ;  llevan  sus  enaguas  ligeras, 
verdaderamente  aéreas,  de  gasa;  unas 
botines,  otras  zapato  bajo  mexicano;  ca- 
misas muy  blancas  de  cambray,  bordadas 
ó  llenas  de  randas;  y  magníficos  rebozos 
de  seda  importados  de  Jalisco,  y  aun  al- 
gunos exquisitos  de  bolita  comprados  pa- 
ra regalo  en  el  Valle  de  Santiago.  No 
adornan  sus  cabezas  con  flores;  pero  lle- 
van en  su  cara  un  par  de  ojazos  negros 
que  despiden  rayos  tropicales,  capaces  de 
hacer  derretir  la  misma  frente  de  hielo 
del  volcán  de  Colima. 

En  cuanto  á  los  hombres,  van  con  des- 
cuido, y  sólo  dispuestos  á  lucirse  en  el 
zapateado,  con  el  cual  hacen  retumbar  el 
cajón  en  que  bailan. 

Allí  se  baila  de  una  manera  muy  di- 
ferente de  la  nuestra.  Se  empieza  á  tocar 
el  arpa,  acompañando  el  "son"  con  re- 
dondillas cantadas,  llenas  de  sal  y  de  ori- 
ginalidad, é  inmediatamente  se  levantan 
la  mujer  y  el  hombre  que  quieren,  y  sin 


J9 

invitarse  suben  al  cajón ;  y  mientras  la 
mujer  hace  los  más  difíciles  "tejidos"  de 
pies  en  un  extremo,  el  hombre,  con  tre- 
mendos golpes  y  sacudiéndose  con  furia, 
recorre  todo  el  cajón  hasta  romperlo.  Si 
alguno  se  cansa,  se  baja  sin  ceremonia, 
y  deja  al  compañero  solo,  y  sube  otro 
hombre  ú  otra  mujer  á  ocupar  su  puesto. 
A  veces  sucede  que  alguno  de  los  con- 
currentes tiene  impaciencia  por  bailar,  y 
buenamente  se  sube  al  cajón  delante  de 
la  persona  que  baila,  la  cual  tiene  enton- 
ces que  bajarse. 

Así  pasan  aquellas  gentes  seis  y  siete 
horas,  sazonando  el  baile  con  copas  de 
cognac. 

Ya  hemos  dicho  que  el  Manzanillo  tie- 
ne veneno  en  el  aire.  Después  de  uno  de 
estos  bailes,  se  ve  pasar  á  las  muchachas 
amarillentas  y  ojerudas;  en  la  tarde  se 
mueren ;  y  en  la  noche  sigue  el  baile,  para 
que  sigan  los  entierros  al  día  siguiente. 

La  autoridad  tiene  muchas  veces  que 
intervenir  para  suspender  esas  fiestas 
mortales. 


XII 


Como  se  ve,  el  Manzanillo  no  es  por 
cierto  un  paraíso;  y  sin  embargo  está 
llamado  á  ser  de  una  grande  importancia. 
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Posee  una  bahía  muy  extensa,  y  tan  bien 
guardada,  que  sus  tranquilas  aguas  pare- 
cen más  bien  las  ondas  tranquilas  de  un 
lago.  En  la  tarde,  semeja  el  cristal  rizado 
de  una  fuente.  Las  gaviotas  lo  rozan  li- 
geramente ;  y  las  garzas  blancas,  paradas 
en  la  playa,  agachan  su  pico,  cuando  llega 
la  ola  á  bañar  sus  rojas  piernas,  para  to- 
mar el  pececillo  que  las  alimenta,  y  alzan 
su  coronada  cabeza,  mientras  la  ola  se 
retira  y  vuelve.  El  agua  en  su  apa  oibili- 
dad forma  circuios  concéntricos,  ya  sea 
que  la  muevan  los  remos  de  un  bote,  ó 
algún  pelícano  al  zambullirse.  Esos  pelí- 
canos obscuros,  que  agobiados  po 
colosal  pico  se  dejan  llevar  perezosamen- 
te por  el  movimiento  de  las  ondas,  nos 
han  parecido  siempre  el  pensamiento  tris- 
te de  los  man.'.-. 

La  bahía  es  profunda ;  hemos  visto  un 
vapor  de  guerra  llegar  á  tiro  de  fusil  de 
la  arena,  y  los  buques  de  poco  calado  lle- 
gan casi  á  tierra.  ,M  uy  poco  costaría,  pos 
lo  mismo,  hacer  un  muelle. 

Hace  algunos  años  está  tirado  allí  un 
faro,  sin  que  se  halla  colocado  en  el  pe- 
ñón que  sirve  de  vigía,  y  se  levanta  á 
la  izquierda  del  puerto. 

Pero  lo  que  más  es  necesario  para  dar 
porvenir  al  Manzanillo,  es  procurarle  sa- 
¡ubrídad.  Esto  es  muy  fácil;  el  daño  lo 
causan  las  aguas  estancadas  en  la  lagu- 
ía,  y  con  muy  poco  se  las  puede  cu  mu  ni- 
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car  con  las  del  puerto.  Varias  empresas 
se  han  formado  con  este  objeto;  pero  han 
tropezado  con  los  intereses  de  los  cose- 
cheros de  sal.  Mas  siendo  preferente  el 
interés  general  de  la  nación,  creemos  que 
muy  pronto  se  llevará  á  cabo.  Entonces 
este  puerto,  que  ya  surte  á  los  Estados 
de  Colima,  el  Sur  del  de  Jalisco  y  gran 
parte  del  de  Michoacán,  llevaría  sus  efec- 
tos hasta  Guanajuato  y  Querétaro.  Hoy 
tocan  en  él  dos  líneas  de  vapores:  la  de 
Panamá,  y  otra  especial  establecida  en 
virtud  de  una  última  concesión  del,  Go- 
bierno. 

Por  este  puerto  llegan  la  mayor  parte 
de  los  efectos  chinos  al  país ;  y  ya  se  ex- 
portan por  él  maderas  riquísimas,  como 
son  el  palo  de  tinte,  sangre  de  drago, 
caoba,  ébano  y  otras;  y  en  mucha  canti- 
dad el' coco  de  aceite  ó  cayaco,  del  cual 
sacan  los  americanos  magnífico  aceite  y 
excelente    jabón. 

Un  camino  carretero  para  Colima  se 
hace  también  indispensable.  Hoy  se  re- 
corre á  caballo  ó  en  muía,  y  no  son  muy 
afectos  á  caminar  de  ese  modo  los  ha- 
bitantes del  Manzanillo.  Esos  hombres, 
acostumbrados  á  sostenerse  en  el  lomo 
de  ese  gran  caballo  encabritado  que  se 
llama  Océano,  ven  con  desdén  nuestra 
vanidad  de  ginetes. 

Aquellas   gentes   viven   en    la   libertad 


y  en  el  placer:  es  preciso  que  vivan  en 
la  comodidad  y  en  los  goces  tranquilos 
de  la  civilización.  Aquel  puerto  está  abier- 
ta á  un  porvenir  grande:  es  preciso  que 
lo  realice  en  la  paz  y  la  abundancia. 

1864. 


COLIMA 


Nos  tu;  describiendo    Los 

paisajes  de  nuestro  país,  la  consideración 

<ie  que,  si  hien  com  •  del   Rhttt, 

por  las  muchas  descripciones  que  de  ellas 

"  >s   leído,   si   conocemos   también    los 

lejanos  de  la  Siberia,  los  la- 

scocia,  los  desfiladeros  de  los 

Pirineos,   la   frente  de   nieve   del    Monte 

ico,  y  en  fin,  cuanto  <le  bello  prc 

»de  la  Laponia  hasta  la  Sici- 
lia, porque  esas  son  las  únicas  de» 
ciones  que  á  nuestras  manos  llegan,  en 
bio  nada  conocemos  de  nuestra   pa- 
la! no  faltan  bellezas  que  ad- 
mirar, sino  plumas  entendidas  que     las 


_ 


24 

pinten;  y  aunque  nosotros  no  tenemos 
una  de  esas  plumas,  sino  por  el  contra- 
rio, una  asaz  torpe,  emprendemos  esta  ta- 
rea, en  espera  de  que  mejores  ingenios 
lo  hagan. 

Muy  común  y  muy  reprensible  es  la 
costumbre  que  tenemos  de  ver  con  des- 
dén, si  no  con  desagrado,  todo  aquello 
que  á  nuestra  desgraciada  México  ata- 
ñe. ¿Qué  cosa  más  común  que  encontrar 
personas,  y  por  cierto  nada  torpes  ni  ig- 
norantes, muy  versadas  en  las  historias 
de  las  repúblicas  y  reinos  antiguos,  así 
como  en  las  de  las  naciones  transatlánti- 
cas, y  que  de  la  tierra  que  las  vio  nacer 
nada  saben,  ó  saben  sólo  generalidades 
vulgares  ?  No  pudiera  negarse  que  nues- 
tra historia  es  interesante  y  original ;  que 
presenta  campos  vastos  al  estudio  de  sus 
antigüedades ;  que  el  filósofo  mucho  tie- 
ne que  reflexionar  ante  la  religión  y  go- 
bierno de  los  aztecas,  el  político  exami- 
nando la  manera  con  que  los  conquista- 
dores pusieron  bases  á  la  nueva  socie- 
dad, y  el  hombre  de  corazón  exaltándose 
con  esa  divina  epopeya,  digna  de  un  Ho- 
mero, que  se  llama  nuestra  guerra  de  in- 
dependencia. Y  á  pesar  de  esto,  más  nos 
ocupamos  de  seguir  á  los  Kimris  desde 
las  orillas  del  Ponto  Euxino  en  toda  su 
peregrinación,  y  safeer  que  sus  sacerdotes 
se  l1  aman  druidas  «*n  !as  Gal-'ts,  y  drjt- 
tas  en  los  bosques  de  la     Escandinavia, 
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'¡ue  de  estudiar  1:;.-  peregrinaciones  su- 
cesivas de  los  toltecas  y  de  los  aztecas; 
más  gusto  tomamos  en  indagar  si  el  Jú- 
piter Liceo  de  la  Arcadia  es  el  Zeus  de 
los  Pelasgos,  ó  éste  el  Indra  de  los  Brah- 
manes, que  en  estudiar  el  mito  que  re- 
presentaba Huitzilopochtli ;  y  más  nos 
hemos  empeñado  hasta  ahora  en  saber  si 
Moisés,  antes  de  tomar  el  mando  del  pue- 
blo de  leprosos  que  arrojado  del  Egipto 
por  el  Pharaón  Amenophis,fué  á  consti- 
tuir la  nación  judia,  se  llamaba  Osarsiph 
cuando  era  sacerdote  del  templo  de  He- 
liópolis,  que  en  indagar  quién  fué  Quet- 
zalcoatl. 

Por  eso  es  que  hemos  visto  con  inde- 
cible placer,  que  nuestros  literatos  han 
vuelto  los  ojos  hacia  su  país,  que  por 
todas  partes  se  levantan  las  letras  mexi- 
canas, y  que  novelas,  poesía,  historia,  to-^ 
do  se  ocupa  de  México,  y  ya  tales  obras 
no  son  recibidas  con  desprecio  sino  leí- 
das con  avidez. 

En  este  renacimiento  queremos  poner 
nuestro  grano  de  arena. 
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II 


Colima  es  una  virgen  que  duerme  en 
un  bosque  de  plátanos  y  de  palmas,  á  la 
falda  de  sus  dos  volcanes.  El  pasajero  que 
llega  á  Colima,  tiene  el  cuidado  de  be- 
ber agua  en  la  fuente  de  las  Animas,  que 
á  corta  distancia  de  la  población  se  en- 
cuentra; y  con  sólo  eso,  protegido  por 
aquellos  habitantes  del  Purgatorio,  va 
confiado  en  que  no  lo  asaltarán  los  la- 
drones. Y  en  efecto,  así  sucede:  aquel 
país  es  un  país  bendito  en  que  no  roban  á 
ningún  pasajero,  aun  en  el  caso  muy  raro 
de  que  no  beba  agua  de  la  fuente  de  las 
Animas. 

No  estará  por  demás  decir  que  alrede- 
dor de  esa  milagrosa  fuente  hay  coloca- 
das jicaras  hechas  de  la  cascara  del  coco, 
y  que  en  esos  rústicos  vasos  se  bebe  el 
agua  encantada. 

Al  llegar  á  la  población,  ésta  no  se.  mi- 
ra ;  de  tal  manera  está  envuelta  entre 
inmensos  bosques  de  cocoteros,  de  limo- 
neros, naranjos,  acacias,  mameyes,  man- 
gos, guayabos  y  chicos.  A  través  de  esa 
vegetación  exuberante,  se  ven  apenas  las 
blancas  casas  de  la  ciudad,  y  se  escucha 
lejano  el  ruido  que  en  ella  hacen  los  hom- 
bres, ruido  que  jamás  puede  confundirse 
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con  las  misteriosas  voces  de  la  natura- 
leza. 

La  oración  que  murmura  un  bosque 
de  plátanos,  hace  caer  de  rodillas ;  la  ora- 
ción de  los  labios  de  los  hombres  apenas 
detiene  nuestro  paso.  La  ciudad  no  sabe 
orar  con  una  voz  sublime  sino  cuando 
ora  con  la  voz  de  la  campana.  Los  cam- 
pos oran  con  la  voz  de  la  catarata,  con  la 
voz  del  viento  que  llora  en  los  sauces, 
con  el  ruido  que  forman  la  golondrina  ó 
la  mariposa  al  aletear,  con  el  murmullo 
del  reptil,  y  aun  con  el  sonido  impercep- 
tible que  forma  la  planta  al  crecer;  y  es- 
ta oración  vuela  al  cielo  ,  en  el  incienso 
del  aroma  de  las  flores. 

Colima  está  rodeada  de  hermosísimas 
huertas,  en  las  cuales  se  cultiva  su  famo- 
so café.  En  ellas  se  produce  también  ca- 
cao de  muy  buena  clase.  Estas  plantas 
se  siembran  debajo  de  las  palmas,  pues 
necesitan  no  recibir  ni  mucho  sol  ni  mu- 
cha sombra,  sino  el  calor  que  dejan  pa- 
sar las  hojas  de  los  cocoteros,  rayos  de 
sol  que  podemos  decir  que  pasan  cerni- 
dos entre  sus  ramas. 

La  más  famosa  de  estas  huertas  se  lla- 
ma la  Albarradita,  y  es  verdaderamente 
un  paraíso  en  miniatura,  con  su  grande 
estanque,  sus  calles  de  plátanos  y  ma- 
meyes, sus  bosques  de  café  cuajados  de 
flores  blancas,  y  de  cacaos  que  muestran 
sus  frutos  pegados  de  una  manera  rara  al 


28 


tronco,  y  en  fin.  con  su  casita  en  que  se 
baila  en  los  días  de  campo,  y  se  almuer- 
zan enchiladas,  se  bebe  tuba  y  se  toma 
el  original  "gallo."  El  "gallo"  es  una 
mezcla  muy  gustosa  que  hacen  los  coli- 
motes  de  naranja,  coco  y  chile. 

Como  cosa  curiosa  difemos  que  hay  en 
la  Albarradita  una  palma  que  á  la  altura 
de  un  metro  se  dobló  y  siguió  creciendo 
paralela  á  la  tierra:  tiene  más  de  ochó 
varas  de  longitud,  y  produce  cocos  y  tu- 
ba. En  ella  van  á  sentarse  las  parejas  de 
los  días  de  campo,  y  esa  palma  ha  oído 
mil  juramentos  de  amor  que  han  pasado 
sobre  ella,  como  .pasa  el  viento  del  desier- 
to sobre  sus  hermanas  que,  más  felices, 
no  tienen  doblegada  su  cabeza,  sino  que 
orgullosas  sacuden  al  aire  su  cabellera 
de  hojas. 

III 


Viniendo  de  la  costa  de  Jalisco  se  en- 
tra en  Colima  por  un  pueblecito,  que  en 
realidad  es  un  barrio  de  la  ciudad,  y  se 
llama  los  Martínez.  No  tiene  nada  nota- 
ble, si  no  es  la  altura  prodigiosa  de  sus 
palmas,  y  sus  innumerables  expendios  de 
tuba. 

Después  se  penetra  en  la  ciudad,  y  se 
llora  á  la  plaza  por  una  calle  ancha  y 
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recta,  atravesando  un  puente  de  mani- 
postería que  está  echado  sobre  el  río. 

La  plaza  es  un  cuadrado  árido,  porque 
el  hombre  sofoca  la  fuerza  de  esa  natu- 
raleza prodigiosa,  que  tiene  algunas  ban- 
cas de  piedra  para  descanso  de  los  rarí- 
simos individuos  que  en  ella  pasean.  Uno 
de  sus  lados  le  cierra  un  portal  gótico  re- 
cién construido,  que  se  llama  gótico  por- 
que tiene  ojivas;  pero  desairado  y  bajo, 
cuando  precisamente  la  arquitectura  gó- 
tica se  distingue  por  su  osadía  y  esbeltez. 
Otros  dos  lados  están  cerrados  por  dos 
antiguos  portales,  y  el  cuarto  por  las 
ruinas  de  la  iglesia. 

Un  temblor  la  tiró,  y  no  han  vuelto  á 
ocuparse  de  ella  los  colimotes. 

Colima,  según  allí  dicen,  tiene  30,000 
habitantes,  y  se  extiende  entre  calles  rec- 
tas, con  su  plaza  principal,  su  alameda, 
aun  no  concluida  hace  poco,  su  plaza  del 
mercado,  sus  baños  sobre  el  río,  su  plaza 
de  toros,  su  teatro  y  su  cárcel  de  "mam- 
postería.'; 

No  dejará  de  llamar  la  atención  que 
subrayemos  la  palabra  "manipostería:" 
pero  esto  es  porque  esas  cuatro  vulga- 
res paredes  de  la  cárcel  decidieron  de  la 
suerte  de  la  ciudad.  Esta,  sin  duda  por  la 
proximidad  del  volcán,  está  continua- 
mente sacudida  por  fuertes  terremotos : 
y  ha  habido  veces  que  han  llegado  á  des- 
truirla casi  completamente.  Los  colimotes 
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dicen  que  la  ciudad  está  sobre  un  inmen- 
so subterráneo  natural,  llamado  de  San 
Tclmo,  que  se  extiende  hasta  el  mar  en 
un  espacio  de  más  de  50  leguas,  y  va  á 
'  terminar  cerca  de  la  Cuaguayana ;  y  dicen 
que  cuando  el  agua  del  mar  sube  y  tapa 
la  boca  de  esta  caverna,  el  aire  en  él  en- 
cerrado sacude  la  tierra,  y  produce  los 
temblores. 

Como  quiera  que  sea,  los  temblores 
destruían  la  ciudad,  y  se  pensó  muy  ra- 
cionalmente en  cambiar  de  lugar  y  cons- 
truirla en  otro  más  seguro ;  pero  tan  bue- 
na resolución  tropezó  con  esas  cuatro  pa- 
redes de  mala  manipostería,  que  no  se 
atrevieron  á  abandonar  aquellas  gentes, 
porque  eran  las  únicas  que  de  esa  clase 
tenían,  y  no  se  sintieron  con  fuerzas  su- 
ficientes para  dejar  su  tesoro  de  arqui- 
tectura. 

Por  no  sacrificar  cuatro  paredes  de  nin- 
gún valor,  hoy  están  expuestos  muchos 
miles  de  pesos,  precio  de  las  nuevas  cons- 
trucciones. Tan  cierto  es  que  el  mayor 
error  que  el  hombre  puede  cometer,  es 
sacrificar  el  porvenir  al  presente! 
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IV 


Con  motivo  de  los  grandes  males  que 
á  la  ciudad  causaban  los  temblores,  y  no 
habiéndose  decidido  los  colimotes  á  aban- 
donai  su  cárcel  de  "mampostería,"  idea- 
ron un  modo  original  de  construir  sus 
casas,  de  manera  que  quedaran  libres  de 
morir  ahogados  por  un  techo.  El  pasajero 
que  por  primera  vez  llega  ú  la  ciudad* 
y  que  por  lo  mismo  no  conoce  el  secreto 
de  tales .  construcciones,  no  deja  de  mi- 
rarlas como  cosa  rara,  y  aun  acusa  á  los 
colimotes  de  ignorantes  en  la  arquitec- 
tura. 

Las  casas  no  tienen  azoteas,  sino  un 
techo  inclinado  de  teja,  como  son  en  lo 
general  todos  los  de  la  Tierra-caliente. 
Este  techo  no  reposa  precisamente  sobre 
las  paredes,  sino  sobre  grandes  vigas  que 
á  su  vez  están  sostenidas  por  troncos  de 
palmas  clavados  en  el  suelo;  así  es  que 
al  principio  la  casa  es  un  esqueleto;  des- 
pués es  cuando  se  hacen  las  paredes  en- 
tre los  troncos  que  sostienen  el  techo,  y 
para  cubrir  las  tejas  de  éste,  se  pone  un 
cielo  raso  de  lienzo.  De  tal  manera,  por 
fuerte  que  sea  un  temblor,  aun  cuando 
llegue  á  tirar  las  paredes,  la  pieza  no  cae, 
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sostenida  por  los  flexibles  troncos  de  las 
palmas. 

Por  supuesto,  tal  construcción  produce 
un  feo  aspecto;  las  paredes  no  son  lisas 
sino  que  se  ven  salientes  en  ellas  las  líneas 
no  muy  rectas  de  los  troncos;  y  además, 
hay  poco  gusto  en  la  decoración  de  las 
piezas,  que  por  lo  común  sólo  están  da- 
das de  blanco  con  cal.  Agreguemos  á 
eso  que  aquellas  gentes  tienen  un  respeto 
sagrado  por  las  arañas,  á  causa  de  que 
matan  á  los  alacranes;  así  es  que  jamás 
las  quitan  de  las  paredes,  ni.  siquiera  se 
atreven  á  destruir  sus  telas.  Las  relacio- 
nadas arañas  son  muy  desagradables,  par- 
das y  muy  zancudas.  A  estas  arañas  las 
llaman  "caseras." 

Las  casas  se  componen  de  un  patio 
grande,  alrededor  del  cual  están  construi- 
das las  habitaciones,  y  en  el  que  por  lo 
común  hay  sembradas  plantas  indígenas, 
como  airosos  papayos  con  sus  hojas  igual- 
mente recortadas  y  sus  frutos  en  la  pun- 
ta del  tronco,  ó  plátanos  de  anchísimas 
hojas  extendidas,  en  las  cuales  se  abri- 
gan de  preferencia  los  alacranes ;  ó  naran- 
jos grandes  como  fresnos,  cargados  de 
azahar  blanco;  ó  tamarindos  inmensos 
con  sus  verdes  ramas,  quee  en  la  forma 
de  sus  hojas  hacen  conocer  que  pertene- 
cen á  las  adelfas. 

En  el  fondo  del  patio  queda  el  corral 
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en  que  están  los  lavaderos  y  las  caballe- 
rizas. 

Uno  de  los  corredores  que  rodean  las 
habitaciones  es  muy  ancho  y  sirve  de  co- 
medor. El  calor  impide  comer  dentro  de 
las  piezas,  y  se  puede  decir  que  no  hay 
una  casa  que  no  tenga  el  comedor  en  el 
lugar  indicado. 

Las  piezas  están  mal  amuebladas.  No 
hay  alfombras,  porque  el  calor  no  lo  per- 
mite. Los  suelos  de  las  casas  elegantes 
están  cubiertos  con  esteras  de  Panamá. 
Por  la  misma  razón  todos  los  asientos 
son  de  bejuco,  y  se  usan  generalmente  los 
mecedores,  pues  sirven  también  para  evi- 
tar con  el  movimiento  las  picaduras  de  los 
moscos.  Esta  plaga  de  la  Tierra-caliente, 
hace  indispensables  en  las  camas  los  pa- 
bellones. 

Concluiremos  con  un  rasgo  especial  la 
descripción  de  aquellas  casas.  Muy  pocas 
ventanas  tienen  vidrieras,  ninguna  reja, 
ni  mucho  menos  llave.  La  seguridad,  la 
falta  absoluta  de  robos,  hace  que  las  puer- 
tas se  cierren  en  lo  general  con  un  palo 
chico  que  atraviesa  los  barrotes  de  las 
orillas  de  cada  hoja,  y  que  con  el  esfuer- 
zo de  un  niño  podría  quebrarse. 

Hoy  ya  hay  algunas  casas  elegantes  y 
bien  amuebladas,  construidas  por  los  co- 
merciantes alemanes ;  ya  se  ven  algunas 
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altas,  pues  antes  todas  eran     entresola 
das. 

No  seriamos  dignos  de  perdón  si  ol- 
vidáramos decir  que  en  pocas  casas  falta 
el  obligatorio  tinajero  cargado  de  muñe- 
cos de  barro  de  Guadalajara,  de  figuras 
de  "chicle"  hechas  en  Colima,  y  de  va- 
sos, botellas  y  cantimploras  formadas 
con  el  famoso  búcaro  de  Jalisco. 


V 


De  los  edificios  que  podríamos  llamar 
públicos,  solamente  nos  ocuparemos  del 
teatro,  de  los  baños  y  de  la  fábrica  de 
mantas. 

El  teatro  sirve  á  discreción  de  circo,  de 
plaza  de  gallos  y  de  lugar  para  represen- 
taciones cómicas.  En  estas,  últimas  fun- 
ciones lo  conocimos.  Su  construcción  es 
toda  una  historia.  No  había  un  teatro  en 
Colima,  ninguna  empresa  se  presentaba 
para  formarlo ;  y  aquellos  alegres  ciuda- 
danos deseaban  con  ansia,  como  siempre 
sucede,  lo  que  no  tenían.  Por  fin  deter- 
minaron que  se  levantara  por  todos;  y 
bien  pronto  se  vieron  los  clásicos  troncos 
de  palma  formando  un  círculo,  que  pre- 
tendía ser  de  columnas,  para  sostener  el 
techo.  Pronto  estuvo  todo  arreglado:  ban- 
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cas,  sillas  y  palcos,  foro,  decoraciones, 
bambalinas,  solamente  que  el  techo  del 
teatro  dejaba  ver  en  su  centro  un  gran' 
agujero,  pues  los  materiales  no  habían: 
bastado  para  cubrirlo;  también  se  había: 
olvidado  hacer  entre  tronco  y  tronco  de? 
palma,  las  paredes  que  debían'  cerrar  el 
edificio. 

Nuestros  lectores  comprenderán  sin 
gran  trabajo  la  aflicción  de  la  ciudad. 
Soñar  en  el  teatro,  verlo  día  á  día  brotar 
de  la  nada  y  crecer,  acariciar  con  deleite 
la  dulce  ilusión  de  que  pronto  se  verían 
en  él  las  más  famosas  comedias  de  los 
teatros  español,  francés,  tal  vez  inglés,  y 
acaso  también  alemán ;  y  encontrarse  con 
que  esto  era  imposible  porque  habían  fal- 
tado materiales.  Jamás  sufrió  una  desilu- 
sión mayor  la  virgen  de  quince  años,  que 
vivía  en  los  sueños  de  confianza  de  los 
primeros  amores,  cuya  existencia  se  des- 
lizaba como  el  río  de  la  costa,  que  entre 
rosas  y  sauces  lleva  su  cristal  retratan- 
do siempre  el  azul  de  aquel  cielo,  y  que 
repentinamente  refleja  el  borde  negro  de 
la  nube  que  abriga  en  su  seno  los  relám- 
pagos y  los  truenos  de  la  tempestad. 

El  doctor  Abad,  uno  de  los  jóvenes 
más  apreciables  que  habitan  en  la  ciudad, 
calmó  esas  inquietudes;  regaló  para  el 
teatro  la  paja  de  quince  días  de  almuerzo 
de  su  caballo,  y  el  techo  quedó  conclui- 
do. Ya  no  hubo  más  que  un  agujero  de 
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diez  pulgadas  de  diámetro:  pero  surgió 
un  genio  desconocido,  y  lo  tapó  con  un 
cántaro  (i)  que  aun  existe.  El  mismo  ge- 
nio fingió  las  paredes  con  petates.  Gracias 
á  él,  los  buenos  habitantes  de  Colima 
tienen  ya  un  teatro.  A  veces,  cuando  en 
el  foro  se  representa  algún  crimen  tene- 
broso, un  petate  se  desprende  y  deja  ver 
el  manto  estrellado  del  firmamento,  y 
aquellos  espectadores  sencillos  pueden 
decirse  á  si  mismos:  no  hay  que  temblar 
si  vemos  en  la  escena  que  el  crimen  triun- 
fa, porque  á  través  del  petate  hemo¿  mi- 
rado la  bóveda  del  cielo,  que  parece  de- 
cirnos que  hay  un  Dios  que  castiga  la 
maldad. 

¿Quién,  por  lo  tanto,  no  exclamará  con 
nosotros :  ¡  gloria  á  ese  genio  desconoci- 
do! 


VI 


Hay  dos  baños  públicos,  por  supuesto 
de  agua  fría ;  el  calor  impide  usarla  tibia. 
Como  estos  baños  están  formados  sobre 
el  río,  cuya  corriente  sirve  para  refres- 
car á  los  calurosos  habitantes  de  la  ciu- 
dad, son  muy  limpios  y  muy  agradables. 
Uno  de  ellos  es  verdaderamente  rústico, 
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compuesto  de  paredes  de  tejamanil,  y  cu- 
bierto de  hermosas  y  verdes  enredaderas ; 
en  él  parece  que  el  agua  se  recrea  más¿ 
murmurando  á  las  bañadoras  esa  canción? 
poética  é  intraducibie  de  las  ondas,  que 
sólo  saben  imitar  las  arboledas  en  las  no- 
ches de  luna.  El  otro  es  más  elegante,, 
podemos  decir  más  civil:  cuartitos  ale- 
gremente pintados ;  suelos  de  ladrillo,  que 
dan  al  agua  un  color  nácar  muy  agra- 
dable ;  y  en  el  patio,  no  el  musgo  silves- 
tre, sino  palmas  y  naranjos,  que  alivian 
con  sus  frutos  la  sed  de  los  bañadores. 

En  los  países  cálidos,  los  baños  tienen 
un  gran  aprecio;  solamente  allí  se  com- 
prende toda  la  voluptuosidad  con  que  el 
agua  nos  acaricia  y  nos  envuelve  en  sus 
brazos  líquidos  que  por  donde  quiera  nos 
rodean,  y  que  sentimos  abandonar  como 
los  de  una  tierna  amada.  Allí  se  cree  que 
el  agua  está  habitada  por  las  ondinas,  y 
nos  parece  escuchar  sus  alegres  cuchi- 
cheos. 

Los  baños  son  el  lugar  de  cita  diaria 
de  las  jóvenes  colimotas.  Mientras  ellas 
van  á  refrescarse,  los  jóvenes  de  la  ciu- 
dad las  siguen  con  el  pensamiento ;  y  en 
vano  las  persigue  esta  llama  ardiente: 
ellas  saben  apagarla  en  el  baño,  como 
apagan  el  calor  de  la  estación. 
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VII 


La  fábrica  de  mantas  está  en  uno  de 
los  paraísos  de  los  barrios  de  la  ciudad. 
Se  va  á  ella  por  calzadas  que  tienen  á  los 
lados  verdaderas  paredes  de  árboles,  y 
por  techo  ese  cielo  de  la  costa,  que  al  caer 
la  tarde  toma  un  dulcísimo  color  verde, 
como  si  en  él  se  reflejara  el  mar.  La  exu- 
berancia de  esa  vegetación  es  inconcebi- 
ble ;  la  pluma  no  la  puede  pintar ;  apenas 
el  pincel  podría  darnos  idea  de  ella.  Es 
un  bosque  á  cada  lado,  lleno  de  esas  som- 
bras que  parece  encierran  un  misterio,  y 
de  esas  voces  confusas,  que  siempre  nos 
hemos  figurado  como  las  palabras  de  la 
canción  de  los  recuerdos  de  nuestra  alma: 
es  la  música  que  hace  asomar  á  los  pár- 
pados una  lágrima,  sin  oprimir  el  cora- 
zón; y  á  veces  nos  lleva  hacia  mundos 
desconocidos,  y  nos  hace  pasar  las  horas 
sin  pensar,  sintiendo  solamente  una  bea- 
titud vaga,  que  no  podemos  darnos  cuen- 
ta de  si  es  una  memoria  de  un  edén  per- 
dido ó  un  presentimiento  de  alguna  otra 
realidad  deliciosa  como  un  sueño.  Allí  se 
comprende,  como  en  el  Fausto  de  Goe- 
the, que  "el  bien  de  la  esperanza  rever- 
dece el  valle,"  y  como  él,  el  corazón  dice 
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muy  alto :  "aquí  soy  hombre  y  me  atrevo 
á  serlo." 

En  el  fin  de  ese  cami«6  de  leyenda,  se 
ve  una  reja  pintada  de  verde,  y  á  través 
de  un  patio  que  es  un  jardín  cubierto  de 
flores,  se  levanta  una  fábrica  de  dos  pisos, 
de  ladrillo  encarnado,  en  la  cual  centena- 
res de  obreras  ayudadas  ya  del  vapor,  ó 
ya  del  agua  que  á  intervalos  mueve  la 
rueda  de  la  máquina,  elaboran  las  man- 
tas famosísimas  de  Colima. 

Jamás  hemos  podido  contemplar  sin 
enternecernos  esas  fábricas  en  que  jóve- 
nes obreras  forman  una  deliciosa  colme- 
na; allí,  limpias,  elegantes,  coquetuelas, 
trabajan  y  sonríen  alumbradas  por  el  sol 
del  cielo  y  por  la  virtud,  sol  que  brilla 
en  un  firmamento  más  elevado.  Esas  ni- 
ñas, tal  vez  condenadas  á  la  miseria,  y 
con  la  miseria  á  una  vida  de  perdición, 
son  felices,  se  han  hecho  superiores  á  su 
sexo  bastándose  á  sí  mismas,  y  cuando 
trabajan  parece  que  de  sus  espaldas  bro- 
tan alas  blancas  de  ángeles.  El  trabajo 
las  ha  redimido  de  la  esclavitud  del  hom- 
bre, y  del  vicio.  El  trabajo  es  el  primer 
redentor. 

Tanto  considerada  social  como  econó- 
micamente, esa  fábrica  es  una  garantía 
y  una  promesa  de  progreso,  de  bienestar 
y  de  moralidad.  Es  verdad  que  los  coli- 
motes  se  han  olvidado  de  levantar  el  tem- 
plo en  donde  se  ora  á  Dios  en  latín  y  don- 
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de  se  le  llama  á  esquilazos ;  pero  no  han 
olvidado  el  templo  del  trabajo,  en  el  que 
se  ora  á  Dios  con  la  respiración  formada 
por  &1  peehttal  dilatarse  con  la  fatiga 
que  sirve  de  incienso  el  vapor  y  de  "mue- 
zzín"  el  pito  periódico  de  la  caldera.  Ya 
pocos  hombres  dudan  cual  de  estos  dos 
templos  es  más  hermoso.  Dios  ha  escogi- 
do las  oraciones  del  segundo.  - 


VIIL 


Los  coli motes  han  olvidado  ya  sus 
Costumbres  religiosas.  Cuando  pasamos 
por  aquella  ciudad  ya  no  existían,  y  so- 
lamente las  conocimos  porque  nos  las 
contaron. 

Si  se  reflexiona  un  momento,  no  podrá 
menos  de  impresionar  la  prontitud  con 
.que  nuestros  pueblos  han  olvidado  las 
prácticas  religiosas  de  tres  siglos.  Esto 
se  nota  en  nuestra  capital.  Hace  toda- 
vía muy  poco  tiempo,  tan  corto  que  to- 
dos lo  recordamos,  había  un  gran  entu- 
siasmo por  las  procesiones  y  por  las  lu- 
ces. Parece  que  vemos  todavía  las  calles 
llenas  de  arcos  de  tápalos  de  burato  de 
China  y  de  mascadas  de  seda  de  la  India  ; 
los  empedrados  regados  con  flores;  las 
aceras    atestadas    de    gente    del    pueblo; 
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los  zaguanes  con  sillas;  las  posas;  y  los 
balcones  en  donde  viejos  y  viejas,  las 
jóvenes  y  sus  novios,  el  empleado,  el  pe- 
riodista, el  poeta  y  el  político,  todos  sin 
excepción  formaban  una  algazara,  si  no 
muy  piadosa,  sí  muy  alegre.  Había  ver- 
dadero alboroto  por  los  días  de  procesión, 
é  igualmente  por  las  noches  de  luces. 
Estas  eran  nueve  días  de  tertulias  en  las 
casas,  y  de  vendimias  y  paseos  en  las 
calles;  y  el  último  era  el  de  la  salva  en 
que  se  quemaban  al  amanecer  miles  de 
miles  de  cohetes,  y  en  la  noche  se  ponían 
t ab lados  de  desconcertadísimas  músicas, 
y  había  cohetes  corredizos,  y  amoríos, 
y  las  novias  se  privaban,  porque  en  esa 
época  el  género  romántico  era  el  de  moda, 
y  los  papas  jugaban  á  la  malilla,  y  las  ma- 
mas tomaban  chocolate,  sin  dejar  de  ha- 
cerse acompañar  de  alguno  de  esos  'jó- 
venes cuyo  tipo  se  va  escaseando  mucho, 
que  hacen  suertes  con  baraja,  ó  saben  con 
precisión  donde  está  el  jubileo,  ó  com- 
ponen brindis  en  verso  los  días  de  los 
santos. 

Estas  costumbres,  tal  vez  porque  se 
confunden  con  los  primeros  celajes  de 
la  aurora  de  nuestra  niñez,  nos  parece 
que  tenían  un  grande  atractivo,  y  nos 
han  hecho  meditar  mucho  en  la  indife- 
rencia con  que  después  se  han  visto.  En 
los  puntos  de  los  Estados  en  donde  la 
revolución   ha   pasado  con>   más   fuerza, 
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ya  están  olvidadas:  las  revoluciones  lle- 
van en  la  ma-j  la  guadaña  del  tiempo, 
a-  van  segando  todo  de  raíz. 

Pues  bien ;  nosotros  no  nos  hemos  po- 
dido explicar  esto,  sino  de  la  siguiente 
manera. 

Nuestros  pueblos  no  han  tenido  verda- 
deras costumbres  religiosas;  éstas  no  se 
arrancan  con  una  ley;  después  de  siglos 
todavía  subsisten.  Y  nuestros  pueblos  no 
han  tenido  tales  costumbres,  porque  no 
han  tenido  religión.  Les  fué  impuesta  por 
los  conquistadores,  y  la  han  practicado 
maquinalmente,  sin  hacerse  de  ella  una 
costumbre  del  corazón. 


IX 


En  el  año  de  1864  había  ya  en  Colima 
una  indiferencia  palpable.  En  otros  tiem- 
pos hubo  un  convento  de  mercedarios  y 
otro  de  San  Juan  de  Dios;  hoy  queda 
un  solo  sacerdote.  El  fanatismo  de  aque! 
pueblo  permitió  que  los  hombres  de  so- 
tana azotaran  el  cadáver  de  uno  de  sus 
más  ilustres  gobernadores;  hoy  hemos 
visto  pasar  una  Semana  Santa,  como  pa- 
sa cualquiera  otra  semana. 

En  años  atrás,  la  Semana  Santa  era  de 
"""•ndes  solemnidades  allí.  A  poca  distan- 


cia  de  la  ciudad  hay  un  lugar  I 
Pueblito,  en  el  cual  se  venera| 
que  aquellas  sencillas  gentes 
milagroso.  Romerías  á  rezarll 
dían  en  esa  época,  é  iban  á  ]le\l 
lima  en  una  solemne  procesión 
tumbre  que  los  que  se  juzgaba  I 
cadores,  se  pusieran,  para  hactf 
no,  grillos  en  los  pies,  y  casi  siJ 
vían  con  la  carne  desgarrada.! 
en  la  procesión,  en  que  paseaf 
ciudad  al  Señor  del  Pueblito] 
punta  de  uno  de  los  cordones  qJ 
de  la  cruz.  Y  se  cuenta  que  eif 
cantidad  de  cera  con  que  iban 
alumbrando,  que  al  día  siguiel 
la  derretía  en  el  empedrado. 


X 


Las  costumbres  basadas  en 
surdas  de  preocupaciones  religl 
desaparecido   allí ;    pero    toclavíl 
visto  una  que  creemos  de  nueíf 
participar  á  nuestros  lectores. 

Ha  sido  idea  muy  antigua  d 
pueblo  bajo  de  nuestra  Repúbl| 
bailes  ó  ''velorios"  "á  los  niños 
mueren.  Dicen  que  siendo  inocl 
al  cielo,  y  que  nadie  debe  entriíj 
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ver  á  un  ser  querido  abandonar  este  valle 
de  lágrimas  por  las  delicias  del  empíreo. 
Esta  idea,  como  todas  las  que  son  falsas, 
produce  una  contradicción  profunda  con 
los  sentimientos  de  la  naturaleza.  La 
madre  que  ha  perdido  un  hijo,  y  que  sien- 
te tormentos  infinitos,  debe  alegrarse  y 
asistir  al  baile  que  se  celebra  delante  de 
su  yerto  cuerpecito. 

En  Colima,  después  del  correspondien- 
te fandango,  se  viste  al  niño  de  S<m  José 
ó  Purísima,  y  cubierto  de  flores  se  le  lle- 
va, como  en  las  demás  partes,  al  sepulcro. 
Pero  allí  hay  la  particularidad  de  que  an- 
tes lo  pasean  en  procesión  por  la  ciudad. 
Repentinamente  se  oyen  cohetes,  sale 
uno  á  ver,  y  es  la  procesión  acompañada 
de  su  correspondiente  música  de  arpas; 
los  que  las  van  tocando  se  cuelgan  la 
parte  superior  al  cuello,  y  delante  cami- 
na otro  hombre  de  cuya  espalda  va  col- 
gada la  parte  inferior;  los  dos  van 
muy  serios  como  muías  que  conducen 
una  litera,  y  el  músico  va  tocando  con  la 
misma  gravedad  que  llevaba  el  rey  Da- 
vid cuando  pulsaba  su  arpa  andando  de- 
lante del  Arca. 

El  corazón  sufre  al  ver  un  niño  muerto, 
una  familia  desolada,  y  esa  alegría  ficti- 
cia impuesta  por  los  errores  de  las  creen- 
cias 


XI 


El  Miércoles  de  Ceniza  liene| 
motes  una  costumbre  que  es, 
concepto,  enteramente  local,  pl 
hemos  encontrado  en  ninguna  [ 
te  de  la  República.  Cualquiel 
puede  dirigirse  en  la  calle  á  cuJ 
ballero  y  llamarlo  compadre,  al 
lo  conozca  y  sea  la  primera  v| 
ve:  esas  dos  personas  quedan 
durante  todo  el  año,  y  es  arieml 
ción  del  compadre  hacer  mi  rJ 
cisamente  de  fruta  á  la  comadf 

Fácil  le  es  comprender  al  kcí 
tas  anécdotas  resultan  de  costil 
original,  de  la  cual  gran  partil 
sacar  un  novelista.  Y  no  se  adii 
de  que  una  joven  se  dirija  á  ul 
galán  á  quien  no  conoce,  que  | 
permite  allí  la  libertad  de  las  ce 
Día  á  día  se  ve  á  las  bellezas  I 
paseando  del  brazo  eje  sus  a<f 
mientras  que  las  mamas  quedail 
y  no  por  esto  hay  por  allá  máf 
ros  que  por  esta  buena  ciudad 
da  á  la  mujer  vida  de  rechisl 
prueba  cada  vez  más  que  ni  | 
los  cuidados  forman  la  virtud. 
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XII 


Los  colimotes  substituyen  los  bailes  de 
máscaras  con  sus  originalísimos  bailes  de 
harina.  El  calor  haría  imposible  llevar 
una  careta ;  pero  el  hombre  sabe  suplir  á 
todo,  lo  mismo  á  las  necesidades  que  á 
las  diversiones.  Y  todavía  hay  filósofos 
que  de  bípedo  despreciable  lo  califican! 
listos  bailes  de  harina  parece  que  fueron 
llevados  de  Tepic,  de  donde  son  origina- 
rios, y  para  que  mejor  se  comprenda  to- 
do lo  particular  que  tienen,  vamos  á  con- 
tar una  anécdota  acontecida  á  uno  de 
nuestros  compañeros  de  emigración. 

Todo  el  mundo  conoce  á  C.  P.,  joven 
héroe  de  algunas  diabluras  ('e  Constan- 
tino Escalante :  no  hav  o  «sien  n«>  lo  haya 
visto  con  su  traje  á  l;i  última  moda,  su 
barba  bien  peinada,  su  caja  de  polvos  en 
la  mano,  y  sus  lentes  que  le  oprimen  d«  .-> 
piadadamente  la  nariz.  Pues  bien,  es- 
te elegante  marchó  también  en  alas  del 
patriotismo,  como  diría  un  poeta,  tan  lue- 
go como  los  franceses  ocuparon  la  ca- 
pital :  pero  no  pudiendo  olvidar  sus  cos- 
tumbres galantes,  hizo  de  seductor  "por 
donde  quiera  que  fué."  Figuraos,  pues, 
á  nuestro  dandy,  que  una  buena  mañana 
recibe   una   invitación   para   un   baile   de 
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"harina"  que  debía  verificarse  en  la  no- 
che en  la  casa  del  rico  comerciante  O. 
¿Cómo  faltar  al  campo  más  propicio  pa- 
ra las  conquistas  amorosas?  ¡Imposible! 
Saca  nuestro  héroe  el  frac,  y  lo  pone  al 
sol  para  que  se  desarrugue;  acepilla  con 
cuidado  el  pantalón  negro,  arregla  el  cha- 
leco y  la  corbata;  y  á  la  hora  precisa  se 
dirige  y  llega  á  la  casa  del  baile ;  sube  en- 
tre un  bosque  de  macetas,  cruza  los  co- 
rredores convertidos  en  jardines,  y  desde 
ellos  contempla  parejas  que  en  torbellino 
pasan  valsando  al  compás  de  una  inspi- 
ración de  Lumby,  admirablemente  in- 
terpretada por  las  arpas  de  los  costeños: 
allí  no  se  usa  el  alegre  y  bullicioso  ban- 
dolón ;  el  arpa  con  sus  vibraciones  melan- 
cólicas hace  vagar  á  los  bailadores  en 
una  atmósfera  nebulosa  de  melancolía. 
Las  jóvenes  vestidas  de  blanco  parecía 
que  volaban  conduciendo  en  sus  brazos 
á  aquellos  jóvenes  hacia  un  mundo  des- 
conocido ;  era  como  una  visión  de  leyen- 
da alemana;  y  sin  embargo,  nuestro  ele- 
gante soltó  una  desdeñosa  carcajada  al 
ver  á  los  pollos  de  la  ciudad  vestidos  pu- 
ritanamente con  su  pantalón  blanco  de 
dril  y  con  grandes  sacos  del  mismo  gé- 
nero, que  se  usan  como  traje  diario  y  ba- 
jan hasta  la  rodilla.  Entonces  contempla 
su  frac  que  lucía  negro  como  el  ala  del 
cuervo,  su  pantalón  "collant;"  y  como 
el  caballero  que  pasa  la  vista  sobre     su 
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armadura  damasquina,  y  comparándose 
con  sus  enemigos  desarmados  se  lanza  i 
la  pelea  seguro  de  la  victoria,  el  mexi- 
cano se  arroja  en  medio  del  baile  soñan- 
do míe  van  á  volar  á  él  con  los  b- 
abiertos  todas  las  sílfidos  de  Colima.  Por 
un  momento  le  parece  que  su  sueño  se 
vuelve  realidad ;  todas  las  bailador 
desprenden  de  sus  compañeros  y  corren 
hacia  él  con  las  manos  tendidas;  pero 
¡áyl  en  cada  mano  llevan  un  puño  de  ha- 
rina que  le  arrojan  al  desgraciado  á  los 
ojos,  al  cabello,  al  frac,  al  pantalón.  Has- 
ta entonces  se  fija  en  que  todos  ios  con- 
currentes están  enharinados,  hasta  en- 
tonces ve  que  en  los  rincones  de  la  sala 
hay  liar  riles  llenos  de  harina  ;  y  al  oir  la 
carcajada  que  resuena  en  su  derredor, 
comprende  cuan  felices  son  sus  rivales 
con  su  traje  blanco,  y  cuan  infeliz  él  con 
su  impropio  traje  de  conquistas.  Corrido 
salió  el  vanidoso,  y  poco  después  volvió 
envuelto  en  un  saco  de  lienzo  que  el  (hu- 
no de  la  casa  le  prestó ;  y  como  éste  era 
un  alemán  muy  gordo  y  muy  alto,  su  sa- 
co le  servia  de  traje  talar,  y  le  daba  por 
detrás  cierta  semejanza  de  sacerdote  drui- 
da. 

Estos  bailes     substituyen     á     nuestros 
cascarones  y  á  nuestras  mascaradas,     y 
ellos  forman  la  delicia  de  la  cuaresma 
Colima. 
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XIII 


Nada,  hay  más  delicioso  para  un  ex- 
tranjero, que  pasear  en  la  tarde  por  Co- 
lima; todas  las  jóvenes  sacan  á  la  acera 
de  la  casa  en  que  viven  sus  sillones,  y  allí 
forman  tertulias  con  sus  amigas  y  sus 
conocidos ;  de  manera  que  en  un  solo  pa- 
seo puede  decirse  que  se  conoce  toda  la 
población.  El  aspecto  de  esos  grupos  es 
encantador,  pues  todas  las  jóvenes  usan 
por  el  calor  trajes  de  gasa.  En  las  maña- 
nas, no  se  puede  ir  á  visitarlas  porque 
casi  nunca  se  visten  sino  muy  ligeramen- 
te, hasta  en  la  tarde ;  pero  entonces  des- 
plegan toda  su  coquetería,  haciendo  con- 
trastar los  más  vivos  colores  en  su  ves- 
tido con  sus  ojazos  negros  y  su  color  api- 
ñonado. 

Después  del  paseo  por  la  ciudad,  in- 
voluntariamente se  dirigen  los  pasos  á  los 
arrabales.  En  uno  de  ellos  hay  una  pie- 
dra, y  se  dice  que  todo  el  que  en  ella  se 
va  á  resbalar,  se  queda  en  Colima,  ó  se 
casa  allí  ó  se  muere.  En  otro  hay  un  ma- 
mantial  que  llaman  del  Santo,  en  que  bro- 
ta >a  única  agua  verdaderamente  potable 
de  la  ciudad,  pues  la  que  generalmente  se 
bebe,  á  más  de  no  ser  muy  agradable  al 
paladar,  contiene  sales  que  producen  va- 
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rias  enfermedades,  siendo  la  más  repug- 
nante el  buche  que  debajo  de  la  gargan- 
ta se  forma  y  se  desarrolla  desfigurando 
á  la  persona  enferma. 

Y  ya  que  de  enfermedades  hablamos, 
diremos  que  allí  son  endémicas  las  ca- 
lenturas intermitentes,  las  fiebres  remi- 
tentes, disenterias  incurables  y  las  demás 
enfermedades  de  la  costa;  y  además  la  fie- 
bre fría,  que  es  una  horrorosa  calentura, 
que  produce  un  sudor  como  la  nieve,  y 
que  hace  morir  al  enfermo  enteramente 
helado  en  el  exterior.  El  hospital  de  San 
Juan  de  Dios  continuamente  está  lleno. 

Si  á  las  enfermedades  agregamos  los 
insectos,  como  son  los  alacranes,  las  ma- 
dres chinches,  las  cucarachas,  el  pinoli- 
llo, las  niguas,  que  se  entierran  en  los 
dedos  de  los  pies,  forman  en  ellos  bolsas 
que  les  sirven  de  habitación  y  en  ellos 
procrean,  Jos  frailes,  que  van  destilando 
un  licor  venenoso  que  irrita  horriblemen- 
te, la  tijerilla  que  tiene  una  antena  en 
forma  de  tijeras,  y  otros  mil  insectos,  se 
comprenderá  que  tiene  sus  inconvenien- 
tes la  vida  de  esa  ciudad.  Entre  los  in- 
sectos hay  uno  que  llaman  el  niño,  y  al 
cual  la  preocupación  popular  le  da  la  for- 
ma de  un  niño  humano,  y  dice  que  mata 
instantáneamente  si  muerde.  Nosotros 
pudimos  tener  uno  á  la  mano,  y  podemos 
asegurar  que  su  figura  queda  lejos  de  la 
que  se  pretende  darle. 
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Xo  puede  recordarse  Colima  sin  hablar 
de  sus  volcanes.  Son  dos  conos,  de  los 
cuales  uno  es  perfecto  y  se  eleva  á  tal  al- 
tura, que  su  frente  está  cubierta  conti- 
nuamente de  nieve.  El  pueblo  lo  llama  el 
volcán  de  nieve.  Al  otro  que  junto  á  él 
está,  y  tan  cerca  que  se  puede  decir  que 
tienen  la  misma  base,  lo  llaman  el  vol- 
cán de  fuego,  sin  duda  porque  algunas 
veces  arroja  todavía  humo  y  llamas.  Am- 
bos parecen  reunidos  dos  columnas  que 
sostienen  aquel  magnífico  cielo  de  la  cos- 
ta. Su  elevación  parece  mayor  porque  se 
miran  desde  una  tierra  que  está  casi  al 
nivel  del  mar.  Desde  el  Pacífico  y  á  mu- 
chas millas  del  Manzanillo,  se  contempla 
su  frente  envuelta  en  nubes :  á  donde 
quiera  que»  la  vista  se  extiende,  se  ve  so- 
lamente la  inmensidad  de  las  aguas,  y 
allá  á  lo  lejos,  como  fuera  del  horizonte, 
los  picos  de  esas  montañas  colosales. 

Entre  Colima  y  los  volcanes  hay  un 
mar  de  árboles  y  palmas ;  y  la  vista  se 
recrea  en  pasar  desde  el  plátano  de  ho- 
jas de  esmeralda,  hasta  el  gigante  que 
en  las  tardes  al  hundirse  el  sol,  parece  que 
se  envuelve  en  un  manto  de  púrpura  y 
oro. 

Es  muy  común  por  acá  confudir  el  vol- 


can  de  Colima,  que  así  se  llama,  -con  el 
Jorullo :  éste  se  encuentra  en  el  Estado 
de  Michoacán,  cerca  de  la  ciudad  de  Ario, 
é  hizo  su  erupción  después  de  dos  meses 
de  temblores,  el  29  de  septiembre  de 
1759,  levantándose  la  tierra  en  medio  de 
una  llanura  de  cañas  de  azúcar,  con  una 
jibosidad  de  160  metros  en  el  centro,  y 
con  otras  muchas  más  pequeñas,  mientras 
que  los  volcanes  de  Colima  son  dos  mon- 
tañas viejas  como  el  mundo. 


XV 


Colima  es  una  ciudad  histórica:  for- 
mó un  reino  independiente  antes  de  la 
conquista  de  los  españoles,  y  le  estuvie- 
ron sujetos  los  cacicazgos  de  Xicotlán, 
Autlán,  Zapotlán  y  Zaulán ;  y  extendía 
sus  armas  por  un  lado  hasta  Amecan  y 
Cocula,  y  por  el  otro  hasta  Tuxpan,  Za- 
cualco  y  Xiquilpan.  Los  pueblos  de  Co- 
lima hablaban  el  idioma  mexicano,  y  sin 
duda  existieron  desde  las  primeras  inmi- 
graciones de  las  tribus  de  lengua  na- 
hua. 

Cuando  la  conquista,  Cristóbal  de 
Olid  pretendió  sojuzgar  aquel  reino,  y  al 
efecto  marchó  á  él  con  gran  cantidad 
de  indios,  y  con  más  de  cien  españoles 
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infantes  y  cuarenta  caballos;  pero  des- 
pués de  varios  días  de  pelear  quedó  ven- 
cido, perdiendo  tres  españoles  y  gran  nú- 
mero de  aliados.  Para  vengar  esta  derro- 
ta, mandó  Cortés  á  Gonzalo  de  Sandoval 
con  veinticinco  ginetes  y  setenta  peones, 
y  gran  número  de  indios;  y  habiendo  re- 
forzado su  ejército  en  Zacatlán,  con  más 
españoles,  logró  vencer,  aunque  con  in- 
numerables pérdidas  de  gentes  y  de  ca- 
ballos, siendo,  como  es  sabido,  más  sen- 
tida la  muerte  de  éstos  que  la  de  los  cris- 
tianos. Cortés  repartió  la  tierra  entre 
veinticinco  ginetes  y  ciento  veinte  peo- 
nes. Felipe  II  le  concedió  el  título  de  vi- 
lla, con  el  nombre  de  Santiago  de  los  Ca- 
balleros ;  y  por  fin  volvió  á  ser  ciudad  por 
la  Constitución  de  1824,  y  capital  del  Es- 
tado que  lleva  el  mismo  nombre  de  Co- 
lima, por  la  Constitución  de  1857. 

Histórica  ha  sido  también  Colima  en 
nuestras  guerras  civiles ;  pero  no  es  nues- 
tro ánimo  narrar  tales  sucesos. 


XVI 


Colima,  en  la  actualidad  es  una  ciudad 
rica  que  prospera  cada  día  más ;  es  el  lu- 
gar de  depósito  del  Manzanillo,  y  tiene 
un  comercio  muy  activo  compuesto  en  su 
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generalidad  de  alemanes.  Sus  haciendas 
producen  la  mejor  clase  de  arroz  y  añil. 
Se  siembra  el  maiz,  el  cacao,  el  frijol,  el 
café,  la  caña  de  azúcar  y  otros  frutos  muy 
productivos.  Su  famosa  sal  es  ya  una  ri- 
queza. Abunda  en  maderas,  y  baste  decir 
que  el  ébano  sirve  de  leña  en  los  jaca- 
les, para  conocer  su  abundancia. 

Colima,  será,  sin  duda,  una  ciudad  po- 
derosa, si  un  terremoto  no  la  hunde,  ó 
no  la  cubre  la  lava  de  sus  volcanes. 

1864. 


..i  antigua  Guadiana,  capital  de  la  pro- 
vincia de  Nueva  Vizcaya,  y  hoy  del  Es- 
lado  fie  Du rango,  es  una  población  sim- 
pática, colocada  á  las  márgenes  de  un 
pie  del  famoso  cerro  <le  Mer- 
cado. Por  donde  quiera  que  se  llegue  á 
ella,  hay  que  atravesar  el  desierto,  cuya 
soledad  custodian  los  indios  bárbaro- 
cerro  de  Mercado,  que  se  puede  decir 
que  es  todo  de  fierro,  es  una  de  las  rique- 
zas que  el  porvenir  feserva  i  nuestro 
país.  Con  sus  piedras,  ó  más  bien  dicho 
con  su  fierro,  están  formadas  las  calles  de 
Duran-'  Se  ha  calculado  que  con  el  va- 
lor de  ese  solo  cerro,  se  podría  formar  al 
mundo  una  doble  cintura  de  pesos  me- 
xicanos. 


.Muy  someramente  diremos  que  Duran 
go  es  una  de  las  poblaciones  más  adelan- 
tadas del  Interior:  sus  habitantes  son  tal 
vez  los  más  hospitalarios  de  la  Repúbli- 
ca ;  poseen  muy  finas  maneras ;  y  muy 
afectos  á  divertirse,  pasan  la  vida  en  bai- 
les y  en  conciertos.  Allí,  después  de  mu- 
cho tiempo,  volvimos  á  ver  el  espar 
sombrero  negro,  que  nuestra  gente  del 
pueblo  ridiculiza  tan  bien  con  el  nombre 
orbete.  Los  durangueños  hacen  gala 
de  vestirse  lo  mismo  que  si  estuvieran 
en   México. 

Las  casas  de  la  ciudad  son  casi  todas 
bajas:  pero  amplias  y  cómodas.  Los  edi- 
ficios religiosos  son  hermosos.  Nosotros 
tuvimos  el  gusto  de  ver  la  iglesia  de  San 
Francisco,  en  compañía  del  bravo  Pato- 
ni,  de  esc  héroe  de  leyenda,  que  atravesa- 
ba solo  la  Sierra  con  su  rifle  de  20  tiros 
á  la  espalda,  y  al  cual  sólo  pudo  matar 
el  asesinato:  allí  los  santos  habían  sido 
substituidos  por  cañones  rayados,  y  los 
altares  por  pilas  de  granadas ;  la  duda- 
id  a  de  los  frailes  se  había  convertido  en 
el  templo  de  la  guerra. 

liu rango  tiene  un  teatro,  que  es  el  se- 
gundo que  se  edificó  en  el  país,  una  pla- 
za de  toros,  un  baño  llamado  las  Canoas, 
y  no  sabemos  cuántos  edií'.cioá  públicos 
más,  porque  apenas  pasamos  por  la  ciu- 
dad :  y  además,  desde  que  llegamos  nos 
encontramos  flanqueados  por  agradables 
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botellas  de  Champaña»  y  durante  los 
ocho  días  que  allí  estuvimos,  tío  nos 
abandonaron  esas  buenas  amigas  de  nues- 
tros amigds  de  Durango:  pasamos  la  vi- 
da en  almuerzos»  comidas  y  bailes,  y  por 
o  es  que  nuestros  recuerdos  están  como 
estaban  nuestros  OJOS,  algo  turbios. 

Pero  sí  recordamos  un  hecho  original. 
Todos  saben  que  Durango  es  la  tierra 
de  los  alacranes,  y  que  al  año  se  matan 
millares  de  ellos:  el  ayuntamiento  paga 
á  los  muchachos  un  tanto  por  cada  doce- 
tía  que  entregan :  los  presentan  vivos 
dentro  de  una  botella.  Cuando  menos  se 
piensa,  los  muchachos  hacen  una  irrup- 
ción en  las  casas,  armados  de  su  botella 
y  de  su  vela,  y  empiezan  sin  ceremonia 
ninguna  á  llenar  la  primera  de  alacra- 
nes. Tara  que  el  Ayuntamiento  les  pa- 
las docenas  ele  alacranes  que  presen 
tan,  deben  llevarlos  vivos  dentro  de  su 
botella.  Pocos  días  antes  de  qi  da- 

rnos, un   muchacho,  al   llevarla  á  presen- 
tar, tropezó  y   cayó  con   ella;  en   el   ins- 
tante   se    esparcieron    por    su    cuerpo    toa 
y  en  el  momento  quedó  muerto 
Los   alacranes   viven    del    lado   del    río 
donde  están  las  casas  de  los  ricos,  y  ca- 
ntinea, según  nos  contaron,  se  les  en- 
cuentra   del    lado   en    que    están    las    cho- 
9  de  los  pobres.  Los  alacranes  en  Du- 
rango   hacen    la    compensación    que    hay 
upre   en    los  goces   y   sufrimientos   de 


todas  las  clases  de  la  sociedad.  Ningún 
jnven  enguantado,  ninguna  dama  que. 
rnwieha  en  las  nubes  del  raso  blanco 
ile  su  traje  de  baile,  vuelva  en  la  noche 
a  mi  casa,  se  atreverá  á  llamar  con  su 
mano  a  la  puerta,  de  miedo  de  encon- 
trar.se  con  la  lanceta  venenosa  de  un  ala- 
crán. Ningún  viejo  solterón  se  atreverá 
á  acercar  sus  labios  á  la  reja  para  besai 
la  mano  de  su  amada,  de  temor  de  encon 
trar  en  el  frió  bierro  sus  temidas  ante 
ñas.  Tero  mientras  á  la  luz  de  la  velí 
la  rica  señorita  ve  entre  sus  almohado 
nes  tic  encaje,  en  los  cuales  no  quien 
i|iie  se  aniden  sino  los  dulces  sueños,  s 
se  oculta  el  terrible  arácnicle,  el  pobn 
de  la  orila  del  rio  duerme  tranquilo,  mien- 
tras un  rayo  de  la  luna,  que  cuelga  ei 
el  firmamento,  se  desliza  á  acariciar  si 
frente  á  través  del  mal  forjado  techo  d< 
paja,  listo  nos  convenció  de  que  decidí 
damente  el  Dios  de  los  cielos  era  un  buei 
demócrata. 


II 


No  queremos  dejar  Durango  para  em 
pezar  á  subir  la  famosa  sierra,  sin  conta 
antes  á  nuestros  lectores  cuantas  cosa 
pasaron  en  el  estreno  del  cajón  de  ropj 
de  Arregui.  Este  buen  hijo  de  la  Penín 
sula  Ibérica  comprendía  que  era  un  gran 
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de  acontecimiento  abrir  las  puertas  de 
su  "Puerto  de  Mazátlán."  Meditabundo 
estuvo  por  largos  días,  empleando  todo 
el  tiempo  que  pasó  en  arreglar  las  mer- 
cancías y  disponer  los  armazones,  en  con- 
siderar de  qué  manera  solemnizaría  más 
tan  fausto  acontecimiento.  Tal  vez  so- 
ñaba en  su  acalorada  imaginación  que 
debería  hacer  tanto  ruido  como  el  sitio 
de  Troya  ó  la  toma  de  Sebastopol.  Por 
fin  llegó  el  tan  deseado  día ;  su  magín  ha- 
bía trabajado  más  que  el  alambique  de 
un  alquimista;  pero  todo  estaba  dispues- 
to, todo  arreglado  desde  la  víspera.  A  las 
once  de  la  mañana  rompió  el  fuego  so- 
bre la  multitud  que  ocupaba  el  frente  de 
sai  tienda,  y  no  creáis  lectores  que  os  en- 
gaño ;  que  el  buen  comerciante  había  con- 
seguido á  fuerza  de  ruegos,  que  el  buen 
Patoni  le  prestara  media  batería  de  pie- 
zas de  montaña  para  solemnizar  ruidosa- 
mente tan  grande  suceso.  Pero  como  el 
asturiano,  que  asturiano  debe  haber  sido, 
era  buen  católico,  no  quiso  que  se  rego- 
cijase sólo  el  poder  civil  representado 
por  la  artillería,  sino  también  el  poder 
eclesiástico  representado  por  las  campa- 
nas. En  efecto,  las  detonaciones  de  las 
piezas  fueron  acompañadas  por  el  repi- 
que á  vuelo  de  las  campanas  de  la  ca- 
tedral. Aquello  era  á  un  tiempo  gusto 
de  artillería  y  gusto  de  sacristanes. 
Feliz  tú,  Arregui,  que  en  un  tiempo  en 


que  la  unión  del  clero  y  del  gobierno  era 
imposible,  cuando  el  primero  peleaba  por 
los  franceses  y  el  segundo  por  la  inde- 
pendencia» lograste  ponerlos  conformes 
aun  cuando  sólo  fuera  en  el  placer  de 
ver  abierto  tu  cajón.  El  mundo  seguirá 
rodando  en  el  espacio,  los  años  pasarán, 
y  no  será  remoto  que  algún  futuro  Juan 
Mateos  ponga  por  titulo  á  uno  de  los  ca- 
pítulos de  cualquier  novela  que  pase  en 
Durando,  por  los  tiempos  de  tu  gloria  : 
"de  cómo  un  español  con  fe  y  sin  miedo, 
estuvo  á  punto  de  conciliar  el  matrimo- 
nio civil  con  el  cclesiást; 

A  las  descargas  y  á  los  repiques  abrié- 
ronse  las  puertas,  y  la  multitud  fué  reci- 
bida con  botellas  de  Champaña  y  con  juna 
de  pañuelos  y  géneros. 

Nosotros  recomendamos  a  los     comer- 
ciantes de  México  cuyos  cajone- 
diariamente  vacíos,  este  modo  de  realizar, 
pues  por  experiencia  hemos  visto  en  Du~ 
rango  que  le  agrada  mucho  á  la  gente. 

Largo  seria  contar  todas  las  peripecias 
de  esa  fiesta,  y  sólo  narraremos  lo  que 
más  llamó  nuestra  atención.  Fu  el  mo- 
mento que  cesaron  las  salvas  y  los  repi- 
ques, el  siempre  famoso  Arregui  apare- 
ció en  la  azotea,  y  con  no  poco  asombro 
de  los  espectadores,  empezó  á  arrojar  á 
la  calle  su  sombrero,  su  levita,  sus  pan- 
talones, y  en  fin,  todo  lo  que  llevaba 
bre  el  cuerpo,  hasta  quedar  como  A  din  en 
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-^  el  paraíso.  Después  volvió  á  vestirse  to- 
~.l-  do  de  nuevo,  y  se  irguió  mirando  orgullo- 
-,  so  á  la  muchedumbre,  como  diciéndoles: 
^  caten  ustedes  en  mí  á  otro  hombre. 


III 


Muy  grandes  son  los  preparativos  que 
hay  que  hacer  para  salir  de  Durango  y 
atravesar  la  sierra.  Como  en  más  de  tres 
días  no  sé  encuentra  una  sola  cabana,  es 
preciso  abastecerse  de  carnes  frias,  con- 
servas alimenticias,  frutas  secas  y  vinos. 
A  nadie  se  le  ocurre  viajar  aisladamente 
por  aquellas  soledades  en  que  no  daría  un 
paso  sin  que  fuera  atacado  por  los  apa- 
ches; el  camino  se  hace  en  caravana,  se 
esperan  los  viajeros  hasta  que  forman  un 
número  respetable,  y  todos  reunidos  em- 
prenden una  verdadera  marcha  militar 
hasta  llegar  á  los  desfiladeros  de  la  Tie- 
rra Caliente. 

Nosotros  buscamos,  como  es  costum- 
bre, una  buena  muía  de  paso  que  nos  con- 
dujera por  las  estrechísimas  y  peligrosas 
veredas  de  la  montaña^  en  donde  cual- 
quiera otra  cabalgadura  nos  habría  pre- 
cipitado con  facilidad  á  los  profundos 
abismos  por  los  cuales  atraviesa  el  cami- 
no. A  la  hora  fijada,  estábamos  ya  caba- 


lleros  en  una  hermosa  muía  tordilla,  ensi- 
llada con  la  clásica  vaquera,  de  cuya  ca- 
beza cuelgan  dos  grandes  bolsas  de  cue- 
ro para  las  provisiones,  que  llaman  can- 
tinas. Reunida  estaba  toda  la  caravana, 
que  se  componía  de  más  de  doscientas 
personas,  de  las  que  unas  eran  viajeros  1 
que  iban  á  Mazatlán  á  embarcarse  para  ' 
San  Francisjco,  otras  éramos  peregrinos 
de  la  emigración,  otras  jefes  y  oficiales 
que  marchaban  al  lugar  que  les  destina- 
ba el  Gobierno  para  pelear  contra  la  in- 
tervención, y  otras,  en  fin,  comerciantes 
y  arrieros  que  conducían  sus  recuas  de 
ínulas  cargadas  de  mercancías  que  lle- 
vaban al  puerto.  Xos  acompañaba  una 
fuerte  escolta  de  infantería  que  custo- 
diaba una  conducta  de  plata. 


IV 


A  menos  de  una  hora  empieza  á  des- 
plegarse el  camino  por  la  falda  de  la  mag- 
nífica Sierra  Madre,  que  como  una  cule- 
bra, se  extiende  por  toda  América  desde 
los  Andes  hasta  las  Rocallosas.  La  senda 
es  estrecha  y  peligrosa  y  de  una  pendiente 
rápida,  de  tal  manera,  que  en  menos  de 
ocho  leguas  la  vegetación  de  la  tierra 
templada  desaparece  para  hacer  lugar  á 
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hermosos  y  pintorescos  bosques  de  enci- 
nas y  madroños.  Saliendo  de  Durango  á 
las  once  de  la  mañana  con  una  tempe- 
ratura algo  cálida,  al  caer  la  tarde  atra- 
vesaba la  comitiva  un  río  helado,  de  don- 
de parte  una  estrechísima  rampa  que,  se- 
mejando la  forma  de  un  caracol,  conduce 
á  una  hermosa  plataforma  que  se  eleva 
cortada  á  pico  sobre  el  mismo  río  á  una 
altura  de  más  de  doscientos  metros. 

Habiendo  llegado  nosotros  unos  de  los 
primeros  al  punto  de  descanso,  sentimos 
una  impresión  desconocida  y  grandiosa 
al  contemplar  desde  aquella  altura  la  ca- 
ravana que  se  retorcía  á  nuestros  pies, 
apareciendo  y  desapareciendo  por  entre 
las  calles  de  encinos,  desplegándose  sobre 
la  nieve  del  río,  y  volviendo  á  retorcer- 
se por  las  quiebras  de  la  subida  de  don- 
de desembocaba,  formando  un  extraño 
ruido  de  alegría  los  gritos  de  los  viaje- 
ros y  los  relinchos  de  las  muías.  El  cora- 
zón nos  palpitaba  de  un  modo  inusitado 
al  vernos  por  primera  vez  en  el  verdadero 
desierto,  en  esa  inmensa  soledad  tan  po- 
blada de  grandes  pensamientos,  de  subli- 
mes soplos  que  fingen  en  su  spnido  pala- 
bras misteriosas  que  parece  pertenecen 
al  idioma  que  habla  el  Eterno ;  mirando 
desarrollarse  las  quebraduras  de  las  mon- 
tañas en  extensísimas  selvas  que  murmu- 
ran con  un  murmurio  gigantesco,  no  sa- 
bemos que  conversación  entre  sus  hojas 
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y  el  viento ;  selvas  que  se  extienden  y  se- 
mejan en  las  ondulaciones  de  las  copas 
de  sus  árboles  un  mar  alborotado,  del  cual 
se  desprenden  como  isletas  algunos  picos 
de  cerros  sin  vegetación.  Allí  se  compren- 
de la  magnífica  imagen  de  Víctor  Hugo, 
allí  se  conoce  que  la  naturaleza  es  una 
Biblia  abierta. 

Por  el  Oriente  se  levanta  la  sombra  de 
la  noche,  como  si  fuese  el  fantasma  ne- 
gro de  aquellas  montañas:  por  el  Occi- 
dente, el  sol  se  había  hundido,  y  caía  to- 
davía su  último  rayo  regando  de  diaman- 
tes las  rocas,  el  cristal  del  río  y  las  armas 
de  la  escolta  que  se  había  esparcido  so- 
bre la  plataforma. 


De  Río  Chico,  que  así  se  llama  el  pun- 
to en  que  descansamos  el  primer  día,  se 
sigue  subiendo  el  monte  y  se  rinde  la 
jornada  en  un  hermosísimo  bosque  lla- 
mado el  Madroño.  Es  lo  más  curioso  que 
pueda  verse  la  parada  de  la  comitiva.  Los 
arrieros  descargan  sus  muías  y  forman 
su  hato  con  los  aparejos,  haciendo  una 
fortificación  dentro  de  la  cual  se  colocan 
para  defenderse  en  caso  de  ser  atacados 
por  los  bárbaros.  Como  ningún  viajero 
atraviesa  el  desierto  sin  su  fusil  á  la  es- 


pal  da,  se  ven  sobre  los  muros  de  jarcia 
de  esa  ligera  trinchera,  relucir  los  caño- 
nes, mientras  en  el  centro  los  arrieros  en- 
cienden una  hoguera  para  cocer  su  comi- 
da, y  á  su  derredor  se  sientan,  departien- 

en  alegre  y  franca  plática  mezclada 
losas  carcajadas.  La  tropa  estable- 
ció so  campo  militar  con  sus  centinelas 
avanzadas,  y  el  resto  de  los  viajeros  le- 
vantó sus  tiendas  de  campaña,  A  nosotros 
ñus  habían  formado  una  entre  dos  gigan- 
eos  árboles.  Tanto  por  el  excesivo  frío 
que  mantiene  siempre  el  agua  en  conge- 
lación, cuanto  para  ahuyentar  á  los  lo- 
bos que  en  esos  parajes  abundan,  al  lado 
de  cada  tienda  y  en  medio  de  cada  hato 
se  levantaba  la  llama  de  una  hoguera  que 
chisporroteaba  consumiendo  algún  tron- 
co de  encino.  Como  la  noche  era  obs- 
cura y  el  campamento  extenso,  por  don- 
de quiera  que  se  dirigía  ta  vista  se  mi- 
raban las  cabelleras  de  fuego  de  las  ho- 
gueras, que  se  sacudían  tiñendo  con  un 
lor  de  sangre  las  copas  de  los  árboles, 
las  tiendas  de  campaña  y  los  hombres 
que  vagaban  por  el  campo,  y  que  pare- 
cían no  sabemos  qué  especie  de  visiones 
de  leyenda  alemana.  Se  escuchaba  un 
ruido   confuso   formado   por   el   alerta   de 

centinelas,  el  relincho  de  las  muías 
que    pastaban    libremente,    el    ladrido    de 

perros,  y  á  lo  lejos  el  aullido  de  los 

CHAYERO-r» 


_ 


66 


lobos,  y  más  lejos  aún»  ese  magnifico  rul 

mor  que  en  las  grandes  soledades  se  escuJ 
cha  en  las  altas  horas  de  la  noche,  y  quel 
podríamos  llamar  el  tumbo  del  mar  de  laj 
inmensidad. 

Este  modo  de  formar  los  campamen- 
tos de  una  manera  militar,  es  absoluta* 
mente  indispensable  para  evitar  los  ata- 
ques nocturnos  de  los  ap:  aun  a>t 
repetidas  veces  han  sido  asesinados  los 
viajeros  en  el  centro  de  sus  hatos,  y  arran- 
cadas sus  cabelleras.  Apenas  sí  las  mu- 
las  se  separan  un  poco ;  pero  aun  ellas 
vuelven  volando  al  menor  silbido  de  sus 
amos.  Estos  animales  están  perfectamen- 
te enseñados :  al  rendir  la  jornada,  los 
arrieros  les  ponen  su  ración  de  maiz  en 
pesebres  portátiles  formados  de  jarcia 
y  sostenidos  por  tijeras  de  madera ;  al 
concluir  su  cena  las  muías  se  van  á  pas- 
tar, y  se  mezclan  las  de  unos  arrieros  con 
las  de  otros:  y  sin  embargo,  cuan* 
día  siguiente  silban  sus  dueños,  no  se  con- 
funden, y  corren  separadamente  las  de 
cáela  amo  a  colocarse  en  una  perfecta 
linea  recta  delante  de  su  pesebre,  para 
tomar  el  pienso  de  la  mañana. 
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Cada  día  tiene  el  viajero  un  espectácu- 
lo nuevo  y  original,  y  lo  inesperado  de  las 
sensaciones  que  experimenta,  forman  el 
encanto  del  viaje.  El  desierto  presenta 
una  nueva  emoción;  por  muchas  leguas 
se  contemplan,  á  ambos  lados  de  la  sen- 
da, cruces  fijas  en  el  suelo  ó  clavadas  en 
los  troncos  de  los  árboles,  y  osamentas 
humanas  esparcidas  por  todas  partes.  No 
puede  menos  de  sentirse  pavor  al  mirar 
esos  despojos  del  hombre,  amarillentos 
y  descarnados,  que  le  están  diciendo  al 
transeúnte  el  peligro  en  que  se  encuentra. 
Allí  los  viajeros  como  que  se  agrupan: 
la  senda  es  ya  ancha,  pues  se  ha  llegado 
al  lomo  de  la  sierra;  hermosa  llanura  de 
15  á  20  leguas  de  latitud,  que  forma  el 
espinazo  de  ese  gigante  de  la  naturaleza : 
así  es  que  la  comitiva,  que  poco  antes  se 
componía  de  los  anillos  de  una  cadena, 
entonces  se  replega,  y  como  que  forma 
una  columna  compacta  de  defensa.  Y  sin 
embargo  de  que  todos  los  caminantes  van 
ya  juntos,  las  risas  y  las  conversaciones 
cesan  y  un  silencio  sepulcral  reina  en 
aquella  soledad:  tan  sólo  se  oyen  los  pa- 
sos de  las  muías,  que  con  el  ojo  inquieto 
y  las  orejas  paradas,  están  atentas  al  pe- 
ligro, como  los  ginetes. 


No  podríamos  definir  con  nuestra  débil 
pluma  el  consuelo  infinito  que  se  experi- 
menta, cuando  a  la  vuelta  del  camino,  se 
encuentran  los  ojos  de  repente  con  el 
ran chito  de  los  Coyotes :  sus  cuatro  pa- 
redes sucias,  dentro  de  las  cuales  en  vano 
se  buscaría  una  cama  para  descansar,  ó 
viandas  para  preparar  un  almuerzo,  pa- 
rece que  encierran  la  alegría;  desde  que 
se  llega  á  ellas,  vuelven  á  sentirse  la  tran- 
quilidad y  el  bienestar.  Sin  duda  es  por 
que  el  hombre  nacido  para  la  sociedad  y 
la  civilización,  se  encuentra  en  el  desier- 
to en  un  campo  extraño  a  su  actividad  y 
destino;  pero  tan  luego  como  a  lo  lejos 
mira  éB  las  soledades  el  penacho  de  humo 
que  se  escapa  de  la  chimenea  de  alguna 
habitación,  se  siente  otm  vez  en  su  cam- 
po de  acción,  en  su  vida  providencial.  El 
humo  es  siempre  la  señal  de  la  existencia, 
es  la  bandera  que  ondea  sobre  la  ciudad, 
y  que  muestra  a  lo  lejos  el  lugar  del  des- 
canso, el  hogar  de  la  familia,  la  grandeza 
de  la  patria. 


VI 


De  los  Coyotts  se  pasa  á  las  Naranjas, 
y  de  alli  al  Salto.  Este  es  un  rancho  có- 
modo con  sus  chimeneas  en  las  salas,  y 
con  su  patio  con  torres  y  almenas  como 
un  castillo  de  las  orillas  del  Rhin.  Coló- 
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cado  en  una  bajada  de  la  montaña  en  me- 
dio de  un  bosque  tupido,  se  figura  la  ima- 
ginación ver  en  las  salas  á  los  amantes 
trovadores,  y  semeja  la  arboleda  fantás- 
ticas comitivas  de  cazadores  ó  piadosos 
grupos  de  peregrinos. 

¡  Qué  contentos  nos  sentamos  al  calor 
de  las  chimeneas,  á  oir  famosas  hazañas 
de  los  compañeros  de  viaje  que  con  apa- 
ches habían  tenido  encuentros!     Ya  uno 
nos  relataba   que   se   había  hallado  solo 
frente  á  tres  bárbaros;  pero  que  gracias 
á  su  prudencia  se  salvó,  por  no     haber 
descargado  su  arma:  los  bárbaros  jamás 
atacan  al  viajero  que  conserva  cargado  su 
rifle.     Otro  narraba  los  diversos  medios 
de  que  usan  los  apaches  para  desviar  la 
puntería  é  impedir  que  les  toquen  las  ba- 
las,  tales  como  deslumhrar  con   espejos 
ó   con   saltos   continuos   en   todas   direc- 
ciones. En  fin,  todos  tenían  algo  que  de- 
cir. Solamente  nosotros  estábamos  calla- 
dos oyendo  el  chasquido  de  las  chispas, 
y  pensando  que  los  hombres  gustan  mu- 
cho de  hablar  del  peligro  cuando  ya  no 
se  encuentran  en  él. 
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VII 


Del  Sal.o  se  vuelve  otra  vez  il  desíe 
to,  que  allí,  como  siempre,  cambia  < 
fisonomía.  En  lugar  de  bosques  de  en< 
nos  ó  pinos,  está  cubierto  el  suelo-  < 
titánicos  ocotes.  Los  que  nos  hemos  a< 
mirado  con  la  vegetación  del  Monte  < 
las  Cruces  y  Riofrío,  vemos  después  ce 
desdén  sus  árboles,  que  parecen  arbust< 
en  comparación  de  los  de  la  Sierra.  E 
esos  millares  de  ocotes  hay  un  tesoro  < 
trementina.  Tenemos  la  idea  de  buscí 
las  minas  solamente  en  las  entrañas  ( 
la  tierra ;  pero  en  nuestro  país  donde  qui 
ra  puede  encontrar  una  mina  el  trabaj 

Los  ocotes  forman  en  la  Sierra  de  Di 
rango  vistosísimas  hileras  de  columna 
que  parece  sostienen  su  cielo  de  un  azi 
pálido  y  triste.  Sin  duda  esos  árboles  qi 
la  naturaleza  coloca  en  una  rigorosa  lín( 
recta,  y  que  entre  sus  hileras  forman  o 
mo  los  espacios  de  las  naves  de  un  ten 
pío,  fueron  los  que  dieron  idea  á  los  hon 
bres  para  construir  sus  catedrales:  el  o 
razón  humano  sintió  cuánto  se  recoge 
alma  entre  aquellas  pilastras  naturales, 
levantó  de  piedra  un  bosque  de  colun 
ñas. 

Si  el  catolicismo  resiste  todavía  en  '. 


segunda  mitad  del  siglo  XIX,  á  los  em- 
bates de  la  inteligencia  y  del  progreso, 
es  debido  tan  sólo  á  que  es  una  religión 
que  alucina  enteramente  la  imaginación 
Él  incienso  con  sus  nubes,  las  olas  de  ar- 
monía del  órgano,  la  salmodia  grave  y 
misteriosa,  la  luz  que  se  desliza  entre  las 
altísimas  ojivas,  los  cirios  del  altar,  y  es- 
to en  el  bosque  de  pilares  cuajados  de 
flores  de  piedra  y  bajo  un  cielo  esplén- 
dido, que  la  mano  de  un  Miguel  Ángel 
pinta  en  los  bóvedas  de  granito;  todo 
reunido  subyuga  el  corazón,  y  más,  mien- 
tras el  corazón  es  más  grande.  Se  nece- 
sita salir  al  aire  libre,  sacudir  del  cerebro 
la  bruma  de  notas  y  de  aromas  que  lo 
habían  nublado,  y  volver  á  ver  al  rico 
en  su  carruaje  y  al  pobre  mendigando, 
para  volverse  á  sentir  en  el  mundo. 

Todos  habéis  sentido  esta  magnífica 
emoción;  pues  bien,  centuplicadla  y  sen- 
tiréis la  de  la  catedral  de  la  Sierra ;  pero 
allí  las  pilastras  llegan  hasta  la  bóveda 
del  cielo,  y  éste  no  está  pintado  por  Mi- 
guel Ángel,  sino  por  la  mano  misma  de 
la  naturaleza ;  y  no  se  adorna  con  vírge- 
nes y  arcángeles,  sino,  de  día,  con  un  pa- 
bellón de  oro  que  cuelga  del  disco  del 
sol,  y  de  noche  con  un  manto  negro  cua- 
jado de  estrellas,  y  sobre  el  cual  extiende 
algunas  veces  un  finísimo  velo  de  plata 
la  luna  que  se  pierde  entre  las  lejanas 
quiebras  de  la  montaña. 
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En  medio  de  este  bosque  de  ocotes  se 
levanta  un  caserío  que  llaman  "La  Ciu- 
dad." Acaso  intentaron  algunos  monta- 
ñeses subir  hasta  allí  la  civilización;  pe- 
ro no  lo  consiguieron:  ésta  no  gusta  de 
alejarse  de  las  playas. 


VIII 


En  "La  Ciudad"  el  viento  es  intenso, 
el  huracán  tiende  sus  alas  con  libertad 
entera ;  se  ha  llegado  á  lo  más  alto  de  la 
Sierra;  algunas  pequeñas  eminencias  que 
se  levantan  en  aquella  llanura,  no  tienen 
ya  vegetación ;  las  aves  no  se  atreven  á 
llegar  allí ;  el  aire  es  tan  delgado,  que 
apenas  se  puede  respirar;  el  frío  es  ho- 
rrible, las. botellas  llenas  de  agua  se  re- 
vientan junto  al  fuego  al  congelarse  ésta; 
los  caminantes  llevábamos  cada  uno  dos 
sarapes,  é  íbamos  tiritando  de  frío;  el  sol 
está  triste  y  amarillento,  parece  un  sol 
con  tisis. 

De  repente  el  viajero  se  detiene  asom- 
brado ;  el  gigante  de  la  sierra  se  corta  á 
pico  bajo  sus  pies,  á  una  profundidad  in- 
sondable; la  vista  no  tiene  ya  obstáculo 
delante,  las  miradas  del  hombre  atravie- 
san veinte  leguas,  y  van  á  encontrar  á 
esa  inmensa  distancia  el  puerto  de  Maza- 
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tlán  y  la  costa  del  Pacífico,  y  como  una 
franja  negra  cerrando  el  horizonte,  el 
lomo  redondo  del  Océano:  entre  el  mar 
y  esa  altura  se  desarrolla  á  una  gran  pro- 
fundidad, una  serie  de  montes  que  pare^ 
cen  formados  por  una  mano  colosal  que 
hubiera  arrugado  con  sus  dedos  la  costra 
de  la  tierra. 

Nadie  puede  figurarse  lo  que  siente  el 
hombre  cuando  se  ve  colocado  en  ese 
pedestal  que  le  levanta  á  la  altura  de  los 
cielos,  y  que  á  una  profundidad  infinita, 
ve  desarrollarse  bajo  sus  pies  el  mundo 
material  con  sus  montañas,  sus  bosques, 
sus  ríos  y  sus  ciudades,  y  también  el  mun- 
do moral  con  sus  pasiones  y  miserias, 
con  sus  ambiciones,  sus  venganzas,  su  fe 
ilusoria  y  sus  esperanzas  raquíticas.  Allí 
veíamos  rodar  un  grupo  de  nubes  que 
descargaban  su  granizo  y  su  electricidad 
á  quinientas  varas  bajo  de  nosotros.  Nos 
parecía  que  esas  nubes  nos  separaban 
para  siempre  del  mundo,  y  sentíamos  un 
bienestar  infinito  lleno  de  melancolía :  los 
momentos  más  felices  de  la  existencia,  así 
como  los  más  grandiosos,  llenan  el  alma 
de  profunda  tristeza.  Solos,  lej'os  de  to- 
do afecto,  sin  escuchar  la  voz  del  hombre 
ni  el  ladrido  del  perro,  oyendo  el  trueno 
del  rayo  muy  lejos  debajo  de  nosotros, 
como  el  acento  de  vida  de  un  mundo  á 
que  ya  no  pertenecíamos,  era  sentirse  ya 
en  la  otra  vida,  haber  dado  vuelta  á  los 
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goznes  de  las  puertas  de  la  tumba.  El 
corazón  entonces  siente  un  aliento  in- 
menso que  llena  todo  aquello  que  se  ve 
vacío:  á  este  aliento  lo  llamaban  los  az- 
tecas Teotl. 


IX 


Allí  se  puede  decir  que  concluye  la 
ira  de  Durango :  un  camino  formado  en 
esa  profundísima  pared  de  la  montaña 
conduce  al  Durazno,  primer  pueblecito 
de  la  costa  de  Mazatlán,  Todavía  se  ca- 
mina desde  allí  por  precipicios  y  barran- 
cas ;  pero  ya  no  es  la  Sierra,  que  se  ha 
cortado  á  pico  de  repente  formando  una 
inmensa  muralla. 

La  bajada  está  formada  en  zig~zag  en 
la  roca  viva ;  no  puede  caminar  más  que 
tina  muía  de  frente  por  esa  angostísima 
senda:  por  un  lado  se  levanta  el  macizo 
del  monte,  y  por  el  otro  hay  un  voladero 
de  más  de  mil  pies  de  profundidad,  cuyo 
fin  no  puede  contemplarse,  pues  la  vista 
sólo  alcanza  á  ver  mucho  muy  abajo,  una 
bruma  negra  que  borra  los  objetos.  La 
pared  del  voladero  es  tan  perpendicular, 
que  los  árboles  nacen  casi  horizontales 
en  ella.  Desgraciado  el  viajero  cuya  muía 
resbala,  ó  que  atraído  por  el  vértigo,  se 
siente  lanzado  al  precipicio ;  botando  de 
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árbol  en  árbol  y  de  peñasco  en  peñasco, 
va  desgarrando  su  cuerpo  entre  las  ramas 
y  las  puntas  de  las  piedras,  y  se  va  á  per- 
der con  sus  dolores  en  un  abismo  de  don- 
de ni  siquiera  podrá  llegar  su  voz  á  los 
humanos.  Cuando  tal  desgracia  sucede, 
como  ya  saben  los  caminantes  que  todo 
auxilio  es  inútil,  ño  detienen  su  viaje,  lo 
siguen  con  un  compañero  menos. 

Nosotros  empezamos  á  descender  por 
ese  caracol  cuando  el  disco  del  sol  se 
hundía  á  lo  lejos  detrás  de  la  faja  negra 
del  Pacífico:  al  bajar  llegamos  al  guiño 
de  nubes  que  llovía  sobre  el  Durazt.o :  el 
viento  las  impelía  con  fuerza,  y  al  pasar 
sentimos  que  azotaba  nuestro  rostro  la 
ala  fría  de  la  nube. 

A  la  mitad  de  la  bajada  nos  sorprendió 
la  nocne,  y  entonces  contemplamos  una 
de  aquellas  pinturas  que  sólo  se  encuen- 
tran en  los  cantares  del  Norte;  una  co- 
mitiva de  sombras  negras  se  retorcía  so- 
bre el  precipicio  ondulando  en  el  caracol 
de  la  montaña ;  aquellos  bultos  se  movían 
de  una  manera  indecisa  dejando  ver  de 
cuando  en  cuando  chispas  de  fuego  que 
sacaban  las  herraduras  de  las  muías,  ó  vi- 
siones claras  que  formaban  los  que  iban 
embozados  en  jorongos  blancos;  el  aire 
sacudía  con  furia  la  copa  de  los  árboles, 
que  formaban  raros  acentos  como  de  un 
concierto  mortuorio ;  muy  en  el  fondo  se 
oían  los  ladridos  de  los  perros,  y  se  veían 


las  luces  del  pueblecito  aparecer  y  des- 
aparecer como  los  fuegos  fatuos  de  un 
cementerio :  y,  cosa  rara,  de  aquella 
sión  de  muerte  no  salían  los  aullidos  lú- 
gubres del  sepulcro,  sino  alegres  conver- 
saciones de  los  caminantes  que  veían 
cerca  el  lugar  de  descanso,  y  risotadas 
francas  de  los  soldados. 

Los  desfiladeros  de  la  Sierra  de  Duran- 
go  son  sin  duda  más  hermosos  y  más  pe- 
ligrosos que  los  de  los  Alpes :  mucho  se 
ha  celebrado  a  Napoleón  haber  atravesa- 
do con  artillería  estos  últimos,  y  sin  em- 
bargo, nada  más  común  entre  nosotros 
qtae  atravesar  los  de  la  Sierra  con  piezas 
de  grueso  calibre :  hemos  visto  en  M  aza- 
tlán  una  batería  de  á  24,  llevada  de  Du- 
rango  á  la  playa  por  aquellos  desfilade- 
ros. 

Para  que  el  lector  pueda  calcular  su 
profundidad,  nos  bastará  decir  que  aquel 
vertiginoso  caracol  está  dividido  en  tres 
tramos  que  forman  tres  gigantescos  es- 
calones, que  harían  inventar  la  fábula  de 
los  Titanes  si  no  estuviera  ya  inventa- 
da, y  que  el  último  que  cubre  el  pueble- 
cito  del  Durazno;  y  que  es  el  único  que 
desde  él  se  ve,  es  tan  alto,  que  en  la  no- 
che las  antorchas  que  llevaron  unos  guías 
que  mandamos  á  alumbrar  e!  camino  á 
nuestros  compañeros  de  viaje  que  se  ha- 
bían retardado,  nos  parecían  estrellas 
que  alumbraban  er,  lo  más  alto  del  cielo. 
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La  bajada  es  tan  rápida,  que  al  caer 
la  tarde  estábamos  tiritando  de  frío  en 
lo  más  alto  de  la  Sierra ;  y  tres  horas  des- 
pués, nos  hallábamos  en  plena  Tierra  Ca- 
liente en  la  primer  cañada  de  la  costa. 

1864. 


Nació  Ikrnardino  Ribeira  en  el  pueblo 
<U:  Sahagún,  del  Reino  de  León,  en  los 
primeros  años  del  siglo  XVI.  Comenzó 
sus  estudios  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca, y  estudiante  y  joven  aún,  metióse 
fraile  francisco  en  el  Convento  Salman- 
tino. Bello  era  de  semblante  como  de  al- 
ma, y  en  ingenio  no  cedía  á  su  afición  por 
las  letras. 

Las  naciones  indias,  subyugadas  en  la 
Nueva-España,  incitaban  entonces  a  los 
conquistadores  de  almas  ;  y  nuestro  Fray 
Bernardino,  soldado  del  cristianismo, 
embarcóse  para  las  costas  del  Nuevo 
Mundo,  y  llegó  a  nuestras  playas  con 
otros  diecinueve  frailes,  que  en  su  com- 
pañía trajo  Fray  Antonio  de  Ciudad  Ro- 
drigo, Tuvo  esto  lugar  el  año  de   1529, 
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según  consta  de  un  volumen  MS.  en  foli 
que  tiene  por  título:  "Bezerro  General 
Menologico  y  Chronologico  de  todos  lo 
j  Religiosos  que  de  las  tres  parcialidade 
conviene  á  saber  |  Padres  de  España,  H; 
jos  de  Provincia  y  Criollos  ha  |  ávido  e 
esta  Sta.  Prov\  del  Sto.  Evang*\  desd 
su  fundación  |  hasta  el  preste,  año  d 
1704,  y  de  todos  los  Prelados  assi  |  nro¡ 
M.  Rdos.  P.  P.  Comisars.  como  Rdos.  I 
1\  Provinciales  que  |  la  han  governado 
Dispuesto,  y  elaborado  |  con  la  posibl 
fidelidad  y  claridad  por  Fr.  Franc°.  Ante 
nio  de  la  Rosa  Figueroa  Predr.  Notan 
Appc°.  Xott°.  y  Revisor.  |  por  el  St°.  Of 
Archivero  de  esta  Sta.  Prov*.  y  Biblic 
thecario  ¡  en  este  Convento  de  México, 
— En  este  documento  auténtico,  en  el  cí 
tálogo  de  los  M  Padres  de  España  que  con 
ponen  la  Parcialidad  de  los  Gachupines, 
á  fojas  94,  se  lee:  "43  V.  P.  Fr.  Bernai 
diño  de  Sahagun.  Sntiago  (sic)  1529/' 
Sabemos,  pues,  el  año  de  <*u  arribo, 
que  fué  anotado  el  cuadragésimo  tercer 
de  los  franciscanos  que  vinieron  á  Méx 
co,  como  indica  el  numeral  que  precec 
á  su  nombre.  Los  religiosos  de  su  ordei 
dedicados  principalmente  á  doctrinar 
los  indios,  necesitaban  ante  todo  apreí 
der  el  idioma  de  los  vencidos;  y  se  di 
para  ello  tales  trazas  nuestro  Sahagúi 
que  cuenta  el  Padre  Mendieta  (1)  qi 
1  Historia  Eclesiástica  Indiana.  Lib.  V,  cap.  XU. 
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"llegado  á  esta  tierra,  aprendió  en  breve 
la  lengua  mexicana,  y  súpola  tan  bien, 
que  ninguno  otro  hasta  hoy  se  le  ha  igua- 
lado en  alcanzar  los  secretos  de  ella  y 
ninguno  tanto  se  ha  ocupado  en  escrebir 
en  ella."  Esta  opinión  era  general  en  sus 
contemporáneos,  pues  en  los  informes 
que  en  1570  rindieron  los  franciscanos 
al  rey,  se  dice  que  Fray  Bernardino  y 
Fary  Alonso  de  Molina  eran  los  mejores 
"lenguas"  de  la  Provincia. 

Esto,  y  los  estudios  que  había  hecho 
en  la  famosa  Salamanca,  disponíanlo  es- 
pecialmente al  profesorado  de  los  indios, 
misión  sublime  que  desempeñó  hasta  el 
fin  de  su  existencia. 


II 


Antes  de  que  se  fundara  el  Colegio  de 
Santa  Cruz  en  Santiago  Tlaltelolco  (1) 


1  Generalmente  usan  nuestros  escritores  modernos  la 
tos  TUUtelolco;  pero  en  los  antivuos  se  ve  siempre  Ttati- 
lulco  6  Tlateiolco,  según  que  h  van  preferido  la  pronun- 
ciación aeolhna  ó  la  mexfoa.  811  jeroglífico,  tal  como  se 
encuentra  en  los  códices  M  endo«-ino  y  Tclleriano.  repre- 
senta un  gran  montón  de  tierra;  y  Motolinia  di<*e  que  el 
nombre  se  derivó  de  que  "  allí  estaba  un  pedazo  de  tierra 
más  alto  y  más  seco  q«e  lo  otro  todo  "  Buscando  la  eti- 
mología, bailamos  en  el  Vocabulario  del  P.  Molina,  á  la 
foja  234  vuelta:  "  Tlatclli,  altocano,  ó  montón  de  tierra 
grande."  Los  mexioas  formaban  los  nombres  de  lugar  por 
medio  de  preposiciones  finales  ó  sufljas;  y  según  la  srra  - 
mátloa de  Carocbi,  página  39,  ««la e  y  eo  añadida  al  nom- 
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para  instruir  á  los  hijos  de  indios  princi- 
pales, (i)  habíase  comenzado  a  leerles  la 
gramática  en  la  capilla  de  San  José  de! 
Convento  de  San  Francisco  de  México, 
do  el  primer  maestro  Fray  Arnaldo 
icio.  Debe  creerse  que  Sahagún.  cu- 
ya vida  se  dedicó  á  la  enseñanza  de  los 
naturales,  tan  luego  como  aprendió  la 
lengua  mexicana,  comenzó  á  ejercer  SU 
benéfico  profesorado.  No  tenemos  noticia 
de  que  á  su  venida  saliera  á  las  doctri- 
nas; sabemos  que  se  dedicaba  á  cultivar 
el  idioma  mexicano,  en  que  mucho  sobre- 
salió y  mucho  escribió,  como  más  ade- 
lante se  verá;  y  fácil  es  comprender  que 
su  espíritu  activo,  que  tanto  hizo  por  la 
instrucción  de  los  indios,  a  ella  se  dedi- 


hv&  Bigulfii  i  ( H  6  dentro  del  nombra  con  quien  van,"  y  f 
**eo  se  pone  en  los  nealuuloe  en  tt¡ ,  J*tííí,  perdidas  e*tas  fl 
nales,"  Asi,  para  decir  cti  el  mantón  ríe  tierta,  debiéronlos 
mexlca  componer  la  palabra  Untelea.  Pero  beoDsi 
que  si  ¡se  trataba  de  una  cosa  redorda,  la  preposíeJtfn  fi- 
nal simple  cu  se  convertía  en  la  compuesta  -  /eo,  como  eu 
AittitrtoiM,  niDiibiittíi]  tf  bjtoa  redonda,  sgítüii  se  pli 
rogJitleamente,   y  en   0}tftmrto{e*\  ho*que  <!■ 
céreo  de  ertu*  arutilea    La  preposición  se  componía  con  la 
guaba  t>t*  qne  «■*  ruis  «le  las  ooaas  red#nda«i  eomo  se  veto 
ohjffi,',  que  nlgnltfca  bola  o"  pi'Lntn,  y  0I0I0&,  hacer  algún* 
amida.    Por  esto,  H  montan  grande  de  tierra,  Ho- 
ndeado dfi  a^na,  teniendo  una  figura  n  < 
se  representa  en  ■  J  lerojcllneo,  debió  formar  el  non 
lugar  oon  la  preptweion  oompueata  oteo,  de  toque  resultó 
el  nombre  de  la  rindad   Tktlíaideo,  en  donde  está  el  mou- 
(ín  irrund*  de  tierra  de  forma  redonda.    Esto  ael 
palabrea  de  Wotollnln.   "Tlntilolro,  que  en  su 
quiere  deuirislet».  porque  allí  estriba  un  pMlazn<i. 
to  v  mus  se<"o  une  lo  otm  todo,,  numeran  nui 
irmale»/'  Ké  aquí  porqué  restituyo  la  ortogaaít* 
anticua,  separándome  de  fa  tioy  tiaatbi. 
1  Monrtleta,  Un    Bit 


cara  desde  luego,  como  se  dedl 
pues,  cuando  se  fundó  el  Colegi(j 
ta   Cruz.     Y  paréeeme   cuerdo 
esta  fundación,  para  aclarar  el 
que  nos  vamos  ocupando.     La  I 
más  común  señala  el  año  de  I537| 
dación  del  Colegio,  El  Sr.  OtOá 
rra  (i)  adoptó  esta  fecha,  y  lo  I 
Sr.   Hernández   Dávalos    (2),   ul 
ir  de  acuerdo  con   los  cronista:} 
canos.  Ambos  escritores  atribuya 
dación  al   primer  virrey   D.   Ai| 
Mendoza ;  y  el  segundo  exprés! 
cho  virrey  fué  quien  mandó  lab| 
brica  del  Colegio, 

El  Sr.  Alamán   (s)   manifie&tij 
parecer,  pues  refiere  haberse  ce 
el   Colegio  por  el    Presidente 
diencia  D.  Sebastián   Ramírez 
leal,  y  haberse  abierto  con  mucj 
nidad  en  tiempo  del  virrey. 

Otros  documentos  aumentan  | 
cuitad.  Reunió  el  Sr.  D.  José 
Ramírez,  en  dos  tomos  manusd 
versos  anales  de  México  y  sus  cj 
y  bajo  los  números  12  y  13,  se  eil 


1  Memoria  para  el  y  ¡ano  de  1a  Ciudad  de  J 

2  Documentos  anexos  |  ni  ]  informe  prese! 
greso  de  la  Unión  1  el  lfl  de  Septiembre  de  1 
Ciudadano  Francisco  Mejfo  I  Hci<  re  tarín  de  ll 
Despacho  de  Hacienda  j  Crtdlto  FüliUcu— rtf 
Unidos  Mexicanos.— rá¿r.  ¿til* 

3  Disertaciones  |  «olí re  |  la  Historia  de  ¡ñl 
fricaba  |  desde  la  época  do  la  Conquista 
Á  plndioe,  pág.  11. 


dos  referentes  á  sucesos  de     Tlaltelolco. 
siendo   el   primero   copia   del    documento 
que   Boturini  catalogó  en  su    Museo  con 
la  marca :  Qno.  &\  con  fs.  5.  Ambos  ana* 
les.  como  escritos  por  persona*-  qw 
senciaron  los  sucesos  ó  vivieron  muy  cer- 
ca de  ellos,  deben   tenerse  en  cuenta  en 
esta  cuestión.  En  los  primeros  encontra- 
mos  [a  siguiente  noticia:  "1533 — II  calli. 
— Respondieron  en  latín  los  colegia 
rey  (sic)   D.  Antonio  de  Mendoza.** — En 
los  segundos  hallamos  las  sigtiíenti 
zones:  "1533. — Hablaron  en  latín  los  co- 
legiales de  Tlatelolco.— 1534.     Llegó     d 
rey   (sic)    D.  Antonio  de  Mendoza/* 

Prescindiendo  ele  los  errores  de  fecha, 
tan  comunes  en  nuestros  primeros  ana- 
listas, sí  tenemos  la  confirmación  de  que 
á  la  llegada  del  virrey,  ya  los  colegíales 
hablaban  latín,  lo  que  supone  algún  tiem- 
po de  estudios ;  y  esto  apoya  la  opinión 
de  A! aman  de  que  no  fué  el  fundador  del 
Colegio  D.  Antonio  de  Mendoza,  sino 
que  en  su  tiempo  se  abrió  solemnemente. 
Pero  no  contradice  que  la  fecha  de  la 
apertura  fuese  en  1537.  Los  anales  cita- 
dos  hacen  sincrónicos  los  dos  sucesos,  el 
de  la  apertura  y  el  de  la  venida  de 
rrey;  y  como  éste  llegó  verdaderamente 
el  año  de  1535,  parece  que  en  el  mismo 
año  debe  colocarse  la  fundación  del  Co- 
legio de  Santa  Cruz. 

Así  es  en  realidad.     He  adquirido  un 
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precioso  códice,  que  mucho  me  servirá 
para  el  presente  estudio,  y  que  se  compo- 
ne de  documentos  relativos  á  Santiago 
Tlatelolco.  La  segunda  foja  dice  en  su, 
principio:  "Imperial  Colegio  de  Santa 
Cruz,  Fun  |  dado  por  el  Exmo.  Sor.  Vi- 
rrey dn.  Antonio  de  Mendoza  de  orden 
del    Sor.   Emperador     Carlos   V.   el   año 

'  535-" 

Del  estudio  de  los  anteriores  datos,  y 
teniendo  en  cuenta  la  autenticidad  del  có- 
dice de  Santiago,  resulta  que  ni  el  virrey 
ni  el  oidor  pueden  llamarse  fundadores 
del  Colegio;  que  Carlos  V  decretó  su  es- 
tablecimiento, comenzándose  la  instruc- 
ción por  los  frailes  franciscos  y  la  obra 
por  el  obispo  Fuenleal ;  y  que  á  la  llegada 
de  D.  Antonio  de  Mendoza  en  1535,  se 
abrió  solemnemente.  No  se  crea  tampoco 
que  se  hizo  obra  aparte  del  Convento,  co- 
mo parece  indicarlo  el  Sr.  Hernández, 
pues  en  el  mismo  Convento  se  estableció 
el  Colegio.  Así  lo  dice  la  portada  de  la 
foja  primera  del  códice,  con  las  siguien- 
tes textuales  palabras:  "Imperial  Colegio 
de  indios  titulado  |  Santa  Cruz,  fundado 
en  el  Convto.  de  |  Santiago  Tlatelolco  de 
Religiosos  I  Franciscanos."  Y  aunque 
Mendieta  dice  también  (1)  que  "el  mis- 
mo virrey  D.  Antonio  edificó  el  Colegio 
á  su  costa,"  no  es  que  hiciera  el  edificio 

l  Ub.  IV,  oap.  XV. 


del  Convento,  sino  que  cu  él  arreglara 
la  parte  destinada  á  los  colegiales.  Era 
ésta,  "tina  pieza  larga,  como  dormitorio 
de  monjas,  las  camas  de  una  parte  y  otra 
sobre  unos  estrados  de  madera,  por  causa 
de  la  humedad ;"  de  modo  que  el  dormí- 
torio  no  estaba  en  los  altos  del  edificio, 
en  donde  se  habían  hecho  las  celdas  de 
los  frailes,  sino  que  era  salón  formado  en 
la  parte  baja.  Cada  colegial  "tenía  su  fra- 
zada y  estera'1  (petate),  i4y  cada  uno  su 
cajuela  con  llave  para  guardar  sus  libros 
y  ropilla."  Comían  juntos  en  refectorio 
especial.  Al  amanecer  Iban  en  procesión 
al  coro  bajo  de  la  iglesia  á  oir  misa  ;  pa- 
saban el  día  en  sus  estudios ;  y  en  la  no- 
che eran  guardados  por  vigilantes  en  sus 
dormitorios,  donde  siempre  ardía  luz, 
para  la  quietud  y  silencio,  como  para  la 
honestidad;* 

Fray  García  de  Cisneros,  el  séptimo  de 
los  doce  primeros  frailes,  fué  quien  ins 
tituyó  el  Colegio  (i),  y  él  fué  quien  nom- 
bró á  los  primeros  catedráticos,  que  fue- 
ron ;  el  citado  Fray  Arnaldo  de  Rassacio, 
lector  de  latinidad  a  quien  sucedió  Fray 
Bernardino,  Fray  Andrés  de  Olmos  y 
Fray  Juan  de  Gaona,  encargado  de  la  en- 
señanza de  la  retórica,  lógica  y  filosofía. 
Enseñábase  á  los  indios  á  leer  y  á  escri- 
bir ;  y  creo  que  á  lo  primero  se  dedicara 


i  Momdieta»  Lib.  \\pte  i'pcup.  XTU. 
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Sahagún,  pero  no  á  lo  segundo,  supuesta 
su  muy  mala  letra,  y  el  tener  algunos  de 
los  colegiales  bellísima  forma  de  escritu- 
ra, de  que  nos  da  muestra  el  códice  de 
Santiago. 

Quién  fuera  el  primer  Rector  del  Co- 
legio, cosa  es  que  ignoto;  pero  me  per- 
suado á  creer  que  no  lo  fué  Sahagún, 
pues,  aun  como  lector,  no  ocupó  al  prin- 
cipio puesto  importante. 

Bajo  la  dirección  de  maestros  tan  dis- 
tinguidos, reuniéronse  al  pie  de  cien  ni- 
ños ó  mozuelos  de  diez  á  doce  años,  "hi- 
jos de  los  señores  y  principales  de  los  ma- 
yores pueblos  ó  provincias  de  esta  Nue- 
va-España, trayendo  allí  dos  ó  .tres  de 
cada  cabecera  ó  pueblo  principal,  porque 
todos  participasen  de  este  beneficio.  Esto 
se  cumplió  luego,  así  T>or  ser  mandato  del 
virrey,  como  porque  los  religiosos  de  los 
conventos  ponían  diligencia  en  escoger  y 
nombrar  en  los  pueMo?  donde  residían, 
los  que  les  parecían  nris  hábiles  para  ello, 
y  compelían  á  sus  padres  á  que  los  en- 
vías»; n."  (i) 

Ld  noble  de  este  inmenso  pensamien- 
to, mucho  más  grande  que  los  pequen  s 
que  respecto  á  instrucción  hoy  nos  agi- 
tan, y  lo  muy  noble  también  de  su  ejecu- 
ción, merecieron  bi^n  qua.  se  solemnizase 
con  toda  pompa  la  inauguración  de  tan 


1  Mendieta.  Lib.  IV,  cap.  XV. 


precioso  plantel.  Reunióse  en  San  Fran- 
cisco "toda  la  ciudad/'  y  con  ella  el  ol»*s- 
po  de  Santo  Domingo,  D.  Sebastián  Ra- 
mírez <le  Fuenleal,  eomenzador  de  H 
obra,  y  el  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza, 
su  ilustre  consumador;  reunióse  también 
el  clero,  yendo  con  él  D.  Juan  Zu márra- 
ga, primer  obispo  de   México;  y  imidos 

m  en  San  Francisco,  como  queda  di? 
cho,  oyeron  elocuente  oración  del  doctor 
Cervantes,   (a)    Salieron  después  en   pro- 

m  hasta  Santiago,  en  donde  esa  gran 
multitud  oyó  la  misa  y  sermón  de 
Alonso  de  Herrera,  uno  de  los' francisca 
nos  "de  la  segunda  barcada."  Después, 
en  el  refectorio  de  los  frailes,  di  ose  ban- 
quete á  costa  del  obispo  Zumárraga,  y 
predicó  Fr.  Pedro  ele  Rivera,  hombre  muy 
docto  y  de  mucha  autoridad. 

Aquel  pueblo,  yendo  en  masa  á  la  fun- 
dación del  Colegio  de  indios,  era  otro 
Prometeo  atado  á  la  roca  de  la  conquista : 
pero  que  rompía  sus  cadenas  para  ir  á 
robar  el  fuego  del  cielo,  la  luz  del  saber, 
I iu  en  humilde  celda  le  brindaban  hara- 
pientos y  descalzos  frailes.  [Bendita  sea 
su  bendita  memoria! 
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III 


D.  Antonio  de  Mendoza  fué  el  cons- 
tante protector  del  nuevo  plantel.  Ya  he- 
mos visto  que,  según  Mendieta,  á  su  cos- 
ta hizo  el  Colegio;  y  agrega  que  "le  dio 
ciertas  estancias  y  haciendas  que  tenia, 
para  que  con  la  renta  de  ellas  se  susten- 
tasen los  colegiales  indios  que  habían  de 
ser  enseñados."  Fácil  es  calcular  que  no 
eran  precisos  grandes  fondos  para  soste- 
ner el  Colegio:  el  cuidado  de  éste  nada 
costaría,  como  que  estaba  en  el  mismo 
Convento:  únicamente  los  alimentos  y 
vestidos  de  cien  niños,  y  acaso  los  libros 
para  su  enseñanza.  No  hay  constancia  de 
que  los  frailes  cobrasen  sueldos  cuan- 
do fueron  lectores,  como  las  hay  de  otros 
profesores ;  y  todo  hace  creer  que  pocas 
rentas   bastasen   al   objeto. 

No  soy  amigo  de  repetir  lo  que  otros 
han  dicho  sin  prueba  alguna.  Hemos  vis- 
to que  se  había  llamado  fundador  al  vi- 
rrey, titulo  que  no  le  corresponde  por 
completo ;  que  se  ha  asegurado  que  él  la- 
bró el  edificio  del  Colegio,  y  que  esto 
se  redujo  á  arreglar  á  su  costa  parte  del 
Convento ;  y  como  además  los  gastos  del 
establecimiento  no  podían  ser  cuantiosos, 


motivo  tuve  para  dudar  de  ese  regalo  dd 
haciendas. 

Vuélvenos  á  sacar  de  dudas  el  códicel 
de  Santiago.  A  la  tercera  fojat  y  en  pa-| 
peí  de  maguey,  hay  escrita  tercera  por- 
tada,  qué   dice:   "N°.  6   |   Donaciones  de 
Don  Antonio  de  Mendoza  ViRey  de  vtios 
sitios  de  estancia  de  ganado  mayor  ob^ 
jas  bacas  y  yeguas  junto  al   Rio  de  apa- 
sseo  a  los  confines  de  estancias  de  Franc\ 
de  Villegas."  Fué  el  obsequio,  no  de  ha- 
ciendas, ni  varias,  como  á  primera 
podría  entenderse,   sino  de  una  estancia, 
que  juzgo,  por  su  situación  junto  á  Apa- 
seo,  que  es  la  pobre  hacienda  de  la  Estan- 
cia de  las  Vacas,  famosa  en  nuestras  con 
tiendas  civiles. 

Copia  de  la  donación  ocupa  la  foja  o 
del  códice;  y  fechada  está  en  el  puerto 
de  Aeaxutla  á  22  días  de  febrero  de  1551. 
cuantío  el  virrey  se  embarcaba  para  ir  á 
desempeñar  el  real  mando  en  el  Perú. 

En  el  tiempo  que  medió  de  la  funda- 
ción del  Colegio  á  la  partida  del  \ 
Mendoza,  piérdese  el  hilo  de  los  sucesos 
y  nada  sabemos  de  Sahagún.  Supóngolo 
leyendo  su  latín,  y  figuróme  á  los  cole- 
giales viviendo  holgadamente,  gracias  á 
la  protección  de  D.  Antonio.  Pero  ocu- 
rrióse al  Emperador  Carlos  V  pasar  á 
éste  á  la  gobernación  del  Perú ;  y  al  efec- 
to llegó  nuevo  virrey  á  México,  entre 
octubre  y  diciembre  de  1550.  El  antiguo 
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partió  para  Lima ;  pero  no  quiso  abando- 
nar á  los  colegiales  indios,  y,  antes  de  dar- 
se á  la  vela,  otorgó  en  el  puerto  escritura 
de  donación  de  los  tres  sitios  de  ganado 
mayor  de  la  estancia  que  el  rey  había  da- 
do á  su  hijo  Francisco. 

Para  hacer  entrega  de  la  escritura  de 

donación,  siguiéronse  las  solemnidades 
en  tales  casos  acostumbradas,  (i)  Reu- 
niéronse el  nueve  de  Enero  de  1552,  y 
á  toque  de  campana,  los  indios  colegia- 
les, estando  presentes  su  rector  Pablo 
Nazareo,  Martín  Espiridión,  conciliario, 
y  Antonio  Valeriano,  lector.  Presidíalos 
Fr.  Diego  de  Grado,  presidente  del  Co- 
legio;  y   á   presencia   del   oidor   Lie.   D. 

Francisco  de  Herrera  y  D.  Francisco 
Díaz,  escribano  de  la  Real  Audiencia, 
hízose  la  donación  y  entrega  de  la  escri- 
tura por  Juan  de  Medina,  mayordomo 
de  D.  Antonio  de  Mendoza. 

Estas  noticias,  á  más  de  darnos  cuenta 
de  la  donación  de  la  estancia  y  sus  porme- 
nores, aclaran  algo  la  organización  del 
Colegio.  Mendieta  dice  (2)  que  el  guar- 
dián del  Convento  estaba  encargado  de 
la  administración  del   Colegio;  y  vemos 

que  le  llamaban  presidente,  y  que  en 

1552  lo  era  el  franciscano  Fray  Diego 
de  Grado.  Pero  vemos  también  que  á  la 


1  Código  de  Santiago,  fs.  12, 13, 14  y  15. 

2  Loo.  oit. 


ceremonia  en  que  se  aceptó  la  donación, 
sólo  asistieron  los  indios  colegiales  y  sus 
superiores  indios,  y  no  los  otros  lecto- 
res, por  ser  regalo  que  para  los  indios 
se  hacía.  Aqui  encontramos  por  primera 
vez  el  nombre  del  famoso  indio  Antonio 
Valeriano,  origen  y  causa  de  la  leyen- 
da de  la  Virgen  de  Guadalupe,  y  uno  de 
los  más  importantes  colaboradores  de  Sa- 
hagun.  Era  ya  entonces  lector.  Vemos 
también  que  había  un  rector  especial 
del  Colegio,  y  parece  que  se  escogía  en- 
tre los  mismos  indios,  como. lo  indica  el 
nombre  de  Pablo  Nazareo,  que  lo  era 
entonces. 

Para  concluir  con  la  historia  de  la  estan- 
cia, diré  que  fué  nombrado  administra- 
dor de  ella  Juan  Gómez  de  Almazán,  co- 
rregidor de  Tlatilolco ;  y  que  tres  años 
después,  en  junio  de  1555,  la  Real  Au- 
diencia autorizó  al  Colegio  para  que  ven- 
diera la  hacienda  y  empleara  en  censos 
su  producto.  (1) 

IV 

Si  durante  este  tiempo  se  nos  pierde 
Sahagún,  digámoslo  así,  rastro  nos  dan 
de  él,  sin  embargo,  sus  obras ;  y  debemos 
á   más   suponerlo  en   sus   primeros   años 

l  Cód.  de  Santiago,  ir.  15. 
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variando  de  monasterios  y  dedicándose 
á  doctrinar,  pues  Mendieta  dice  (i)  que 
é4en  su  juventud  fué  guardián  de  princi- 
pales conventos;  mas  después  por  es- 
pacio de  cuasi  cuarenta  años,  se  excusó 
de  este  cargo,  aunque  en  veces  fué  di- 
finidor  de  esta  Provincia  del  Santo  Evan- 
gelio y  visitador  de  la  de  Michuacan, 
siendo  custodia." 

Esta  época  debió  ocupar  precisamente 
los  25  años  que  habían  transcurrido  desde 
la  llegada  de  Sahagún  á  los  tiempos  en  que 
Pablo  Nazareo  era  rector  del  Colegio. 
Siendo  de  doctrinar  por  entonces  los  tra- 
bajos de  Sahagún,  lógico  era  que  sus 
obras  de  ese  tiempo  exclusivamente  se  re- 
firieran á  ese  objeto.  Aun  no  llegamos  á 
la  época  de  su  vida  en  que  cambiara  la 
pluma  del  teólogo  por  la  del  historiador; 
y  nos  encontramos  desde  luego  enfrente 
de  tres  obras  puramente  religiosas. 

La  primera  es  un  MS.  en  cuarto  menor, 
todo  de  letra  de  Sahagún,  aunque  sin 
nombre  de  autor.  Está  escrito  en  mexica- 
no, y  comprende  los  evangelios  y  epístolas 
de  las  dominicas:  tiene  74  fojas,  y  una  de 
índice,  de  letra  diferente  y  de  época  pos- 
terior: los  títulos  y  capitales  están  escri- 
tos con  tinta  roja,  y  de  éstas  algunas  con 
oro  y  colores  semejando  pájaros  ó  mons- 
truos, como  era  usanza  en  los  manuscri- 


1  Mendieta:  Lib.  T.  Pte!  1»,  cap.  XLI. 
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tos.  La  letra  es  todavía  firme  y  clara,  se- 
ñal de  que  la  traducción  fué  hecha  y  re- 
dactada, no  mucho  después  del  'año  de  la 
llegada  de  nuestro  buen  Padre,  y  con  se- 
guridad antes  del  de  1563,  en  el  cual,  se- 
gún algunos  renglones  que  conservo,  la 
letra  estaba  ya  muy  cansada.  Este  MS.(i) 
no  solamente  está  inédito,  sino  que  era 
desconocido.  Sin  duda  fué  el  primer  tra- 
bajo de  Sahagún,  preparatorio  del  "Evan- 
geliarium,  Epistolarium  y  Lectionarum," 
de  que  trataremos  después. 

La  segunda  obra  es  un  sermonario, 
que  nuestro  autor  compuso  en  1540,  y  co- 
r rigió  después  en  1563:  está  copiado  por 
mano  de  escribiente,  en  hojas  de  gran-  fo- 
lio de  papel  de  maguey,  que  forman  un 
volumen  grueso.  Ya  el  señor  D.  Joaquín 
García  Icazbalceta,  el  más  erudito  de 
nuestros  escritores,  había  dado  razón  de 
este  MS.  (2)  Tiene  el  siguiente  título 
en  la  primera  foja,  cuya  mitad  inferior 
falta : 

-|-  Siguense  vnos  Sermones  de  domini- 
cas y  de  Sanctos  en  lengua  mexicana: 
no  traduzidos  de  sermonario  alguno  si- 
no copuestos  nuevamente  ala  medida  de 
la  capacidad  de  los  indios:  breves  en  ma- 


1  Con  el  resto  de  mis  libros  pasó  esté  MB.  á  poder  del 
Sr.  D.  Manuel  Fernández  del  Castillo,  y  con  toda  la  biblio- 
teca fué  vendido  en  Londres. 

2  Apuntes  |  para  un  |  Catálogo  de  Escritores  I  en  I  len- 
guas indígenas  de  América.— Páginas  131  y  182: 
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teria  y  en  lenguaje  congruo  venusto  y 
llano  fácil  de  entender  para  todos  los  que 
le  oyere  altos  y  baxos  principales  y  ma- 
cegales  hombres  y  mugeres.  Compusie- 
rose  el  año  de  1540.  anse  comecado  aco- 
rre gir  yañadir  este  año  de  1563.  eneste- 
mes  dejulio  infraoctava  Visitationis.  El 
avtor  los  somete  alacorrectio  de  la  madre 
sancta  yglesia  romana  cotodas  las  otras 
obras  q  enesta  lengua  mexicana  acopues- 
to. — una  cruz — fray  bnardino  de  sahagun 
— una  rúbrica — otra  cruz  lateral  á  la  fir- 
ma. (1)  Toda  esta  portada  es  de  puño,  y 
letra  de  Sahagún,  firmada  y  rubricada 
por  él. 

A  continuación  de  la  portada  faltan  al- 
gunas hojas,  y  se  hallan  dos  sueltas,  ya 
de  letra  del  escribiente.  En  la  cabeza  de 
y  en  ellas  y  en  la  última  página,  hay  de 
la  que  viene  después,  se  encuentra,  de 
letra  de  Sahagún,  esta  nota : 

Siguense  vnos  sermones  breves  enla 
lengua  mexicana  el  autor  dellos  los  so- 
mete ala  correptio  de  la  madre  sancta 
yglesia  cotodas  las  demás  obras  suyas 
son  para  todo  el  año-  de  domynycas  y 
sactos  no  están  corregidos.  (La  misma 
firma  de  la  portada.) 

Tiene  el  MS.,  tal  cual  se  conserva  hoy, 


1  Hay  pequeñas  diferencia*  en  el  título,  tal  como  la  trae 
el  8r.  Icazhaloeta  en  la  obra  citad»:  70  lo  he  tomado  del 
mismo  MS  que  tué  mío. 


95  fojas  á  grandes  márgenes,  en  los  cua- 
les escribió  el  autor,  de  propia  mano, 
muchas  correcciones  y  apostillas.  Conser- 
va su  pasta  primitiva  de  entro  ordinario, 
que  forra  una  especie  de  cartón  formado 
con  hojas  escritas  de  papel  de  maguey, 
cuyo  contenido  ignoro,  porque  para  sa- 
berlo, hubiera  sido  preciso  deshacer  la 
pasta  primitiva,  á  lo  que  no  me  atr> 
Esta  obra  ha  permanecido  inédita.  (  i  I 
Sin  duda  que  hacia  la  misma  época 
escribió  el  MS.  que  en  lujosa  impresión 
dio  B  ion  del  I  i  á  la  luz  en  Milán,  con  el  si- 
guiente título :  Evangeliarium  Epistolia- 
rium  et  Lectionarium  Aztecum  si  ve  Me- 
xicanorurn  ex  Antiquo  Códice  Mexicano 
nuper  reperto  depromptum  cuín  praefa- 
tione  interpretatione  adnotationibus  glos- 
sario  edkttt  Bernardinus  Biondelli  Me- 
diolani  Tvpis  Tos.  Bernardina  Om.  Joha fi- 
nís MDCCCLVIII. 

Tien^  el  libro  después:  una  foja  de- 
dicatoria; "Praefatio,"  XXI  páginas;  "De 
lingua  azteca/'  XXI — XLIJ  ;  "Evange- 
liarium Epistolar  i  ujih  et  Lectionarium 
Aztecum/'  425  páginas  á  dos  columnas, 
latin  y  mexicano,  con  una  hoja  facsímile 
del  códice  origina!;  "Glossarhiin  Aátreco- 
Latinum,"  págs.  427—533;  "Index  tolius 
volnminis,"  págs.  555-574:  "Errata -Corrí- 


1  También  fué"  Tendida  en  Londres,  en  algo  man  de  mil 
l>eaoa  eegtfn  me  ha  dfebo  el  P.  risher. 
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^e,"  una  foja. — Hermosa  edición  de  lujo, 
:n  folio. 

Hablando  de  esta  obra,  dice  el  Sr. 
Drozco  y  Berra:  (i)  "Este  libro  es  el 
mencionado  por  el  autor  bajo  el  nombre 
ie  "postilla."  Torquemada  cuenta  entre 
[as  obras  del  autor,  "una  muy  elegante 
Postilla,  sobre  las  Epístolas  y  Evange- 
lios dominicales  y  el  modo  y  pláticas  que 
los  doce  primeros  padres  tuvieron,  en  la 
conversión  de  los  señores  y  principales  de 
esta  tierra." — Vetancurt  asegura  á  este 
propósito : — "una  postilla  de  los  Evan- 
gelios y  Epístolas  de  lenguage  muy  pro- 
pio y  elegante,  donde  he  aprendido  muy 
elegantes  períodos;  está  en  este  tomo,  la 
noticia  de  la  venida  de  los  primeros  Pa- 
dres, respuestas  que  tuvieron  con  los  sá- 
trapas y  sacerdotes  fingidos  de  los  ídolos, 
acerca  de  los  misterios  de  la  Fee,  en  cas- 
tellano y  mexicano,  en  dos  libros,  que  el 
uno  tiene  treinta  capítulos,  y  el  otro  vein- 
te y  uno,  doctrina  de  materias  católicas." 
— Lo  impreso  sólo  alcanza  á  los  Evange- 
lios y  Epístolas,  y  no  contiene  las  demás 
materias  encerradas  en  el  ejemplar  de  Ve- 
tancurt. 

Basta  ver  un  ejemplar  de  la  edición  de 
Biondelli,  para  conocer  que  no  es  la  Pos- 
tilla de  que  habla  Vetancurt;     no  sola- 


1  Bibliografía  inédita. 

CHAVERO-7 
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mente  porque  de  muy  diversas  materias 
se  ocupa,  sino  porque  ésta  se  hallaba  es- 
crita en  mexicano  y  español,  y  aquella  lo 
está  en  mexicano  y  latín.  Creo  yo  que  es 
uno  de  tantos  ejemplares  que  de  diversa 
manera  hizo  Sahagún  de  su  Postilla,  y  se- 
mejante, aunque  más  amplio,  al  que,  só- 
lo en  mexicano,  tengo  citado.  Sin  duda  lo 
amplió  y  corrigió,  como  el  Sermonario, 
al  nacerlo  sacar  en  limpio,  pues  según  la 
descripción  que  del  manuscrito  original 
hace  el  editor,  es  semejante  al  Sermona- 
rio, aún  en  el  modo  con  que  estaba  for- 
mada su  pasta;  y  lo  comprueba  el  facsí- 
mile publicado,  que  en  tamaño  y  forma 
de  letra  también  concuerda  con  él. 

Este  facsímile  ha  producido  un  error 
muy  natural :  se  ha  creído  que  representa 
la  letra  de  Sahagún,  así  como  el  editor 
creyó  que  había  escrito  de  su  mano  el  có- 
dice ;  pero  es  letra  de  escribiente,  entera- 
mente igual  á  la  del  Sermonario,  muy  di- 
ferente de  la  del  autor,  como  se  ve  con 
toda  claridad  en  las  apostillas  de  dicho 
Sermonario. 

Precede  al  "Evangeliarium"  un  estudio 
sobre  la  lengua  mexicana,  en  que  equi- 
vocadamente se  la  quiere  comparar  con 
las  indo-europeas ;  y  al  fin  se  encuentra 
un  glosario  de  las  voces  mexicanas  del 
códice:  no  sé  si  está  arreglado  por  Bion- 
(W\V.:  pero  temo  que  lo  haya  tomado  de 
akruna  otra  parte,  según  lo  que  se  áseme- 
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ja*  cierto  vocabulario  de  que  en  seguida 
paso  á  ocuparme. 

V 

Vocabulario  trilingüe. — Dice  Torque- 
mada:  (i)  "Escrivio  también  otro  Voca- 
bulario, que  llamo  "Trilingüe,"  en  len- 
gua Mexicana,  Castellana,  y  Latina,  de 
grandísima  erudición,  en  este  exercicio  de 
la  Lengua  Mexicana."  Vetancurt  agre- 
ga :  (2)  "Hizo  un  Vocabulario  Trilingüe, 
en  latin,  castellano,  y  mexicano,  que  des- 
trozado tengo  eh  mi  poder." 

Túvose  por  perdido  el  vocabulario  en 
cuestión,  pues  después  de  Vetancurt,  na- 
die lo  había  vuelto  á  ver;  y  aun  hubo 
quien  negase  su  existencia.  Así,  el  autor 
de  la  bibliografía  publicada  en  los  "Ocios 
de  Españoles  emigrados,"  (3)  dice  en  una 
nota :  "Nicolás  Antonio  habla  de  este  es- 
critor (Sahagún) ;  mas  de  su  obra  con  in- 
exactitud, porque  no  la  vio;  aunque  dice 
haberla  enviado  á  España  un  virrey  de 
Méjico.  Fiado  en  el  testimonio  de  Lucas 
Wadingo  dice  que  escribió  "Dictionarium 
copiosissimun  trilingüe,  mexicanum,  his- 
panicum  et  latinum."  Equivocación  na- 
cida de  haber  ordenado  el  autor  su  his- 
toria á  tres  columnas,  como  él     lo  dice ; 


1  Monarquía  Indiana,  lib.  XX,  oap  XLVI. 

2  Menologio,  página  113. 

3  Londres,  1824.  Tomo  I,  páginas  260  á  380. 
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mas  no  hizo  diccionario -ninguno  en  tres 
lenguas." 

Pero  la  equivocación  fué  del  Español 
emigrado,  pues  además  de  los  testimo- 
nios, irrecusables  en  esta  materia,  de  Tor- 
quemada  y  Vetancurt,  hay  una  prueba 
palmaria,  y  es  que  todavía  existe :  forma- 
ba parte  de  mi  biblioteca,  (i) 

Es  un  volumen  grueso,  en  4to.  menor 
español,  escrito  con  mac^uíñca  letra     de 
forma  medio  gótica,  en  papel  genovés.  En 
cada  renglón,  la  primera  palabra  e>::i  en 
español  y  la  sigue  su     traducción  latina, 
colocándose  encima  del  renglón,  con  tin- 
ta roja,  la  voz  mexicana,  aunque  en  algu- 
nos lugares  falta  esta  última.  El  dicciona- 
rio es  á  dos  columnas.  Tiene  al  principio 
dos  fojas  independientes  del  vocabulario, 
y  en  ellas  y  en  la  última  página,  hay  de 
letras  diferentes  varios  nombres  con  su 
traducción  mexicana:  una  de  estas  letras 
en  la  primera  página  es  de  Sahagún.  Esto, 
que  aparece  como  corrección  ó  adición  de 
la  copia,  y  el  no  tenerse  noticia  de  que 
otro  escritor  haya  hecho  otro  vocabula- 
rio trilingüe,  son  para  mí  pruebas  bastan- 
tes de  que  el  presente  es  el  tan  buscado  de 
Fray  Bernardino.  De  su  discípulo  Martín 
Jacobita,  hay  varias  firmas  en  el  códice 
de  Santiago,  y  comparándolas  con  la  le- 


1  Igualmente  pasó  á  poder  del  Sr .  Fernández  del  Castillo 
y  fué  vendido  en  Londres. 
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tra  del  vocabulario,  se  cojáoce  desde  lue- 
go que  -el  discípulo  fué  él-iescribiente  de 
la  magnífica  obra  del  maestjtf.t 


VI 

Entremos  ahora  en  la  segunda  part-clde 
la  vida  de  Sahagún,  la  más  interesante, 
porque  el  maestro  de  indios  se  va  á  ¿olí- 
vertir  en  historiador,  de  sus  mismos  dis- 
cípulos ayudado.  Sin  duda  que  antes  deL 
año  de  1540  ya  había  comenzado  sus  es-- 
tudios,  y  por  eso  rehusaba  todo  cargo  ó 
primacía  en  su  orden.  Sábese  que  ya  en 
1547  tenía  redactadas  las  materias  que 
forman  el  libro  sexto  de  su  Historia. 

Y  antes  de  pasar  adelante,  veamos  las 
noticias  ajenas  que  de  tan  importante  obra 
han  llegado  á  nuestro  conocimiento. 

Publicóse  en  México,  con  la  siguiente 
portada : 

Historia  general  |  de  |  las  cosas  de  Nue- 
va España  |  que  en  doce  libros  y  dos  vo- 
lúmenes I  escribió,  |  el  R.  P.  Fr.  Bernar- 
dino  de  Sahagun,  |  de  la  observancia  de 
San  Francisco,  |  y  uño  de  los  pi  ¡meros 
predicadores  del  Santo  Evangelio  |  en 
aquellas  regiones.  |  Dala  á  luz  con  notas 
y  suplementos  |  Carlos  María  de  Busta- 
mante,  |  Diputado  por  el  Estado  de  Oaxa- 
ca  I  en  el  Congreso  general  de  la  Federa- 
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cion  Mexicana:  |  y  la  dedica  !  á  nuestro 
santísimo  padre  |  Pío  VII i. 

México:  |  imprenta  del  Ciudadano  Ale- 
jandro Y  al  des,  calle  de  Santo  Domingo  | 
y  esquina  de  Tacuba.  |  1829-30  J  3  volú- 
menes en  4to.  menor. 

Eí  Sr,  Bustamante  solamente  publicó 
entpneés  once  libros;  y  no  hay  que  cbcir 
qin&^como  edición  suya,  no  es  completl- 
nu.íte  fidedigna,  y  está  llena  de  errures 
y\de  notas  absurdas  é  impertinentes, 
v  La  obra  de  Sahagún  permaneció  inédi- 
ta cerca  de  tres  siglos;  y  hubo  la  coinci- 
dencia de  que  al  mismo  tiempo  se  publi- 
case en  México,  y  en  Londres  en  la  famo- 
sa colección  de  Lord  Kingsborongh. 

Habían  dado  razón  de  esta  obra  varios 
escritores.  Nicolás  Antonio  (1)  habla  de 
la  "historia  de  las  cosas  antiguas  de  los 
indios/'  aunque  no  la  vio :  y  dice  que  está 
dividida  en  once  libros,  sin  hacer  mérito 
del  duodécimo,  que,  aunque  trata  de  la 
conquista,  forma  parte  de  la  obra.  León 
Pinelo  (2)  cita  también  esta  obra  de  Sa- 
hagún y  otras.  Con  Torquemada,  otros  es- 


1  Biblioteca  Hispana  Nova  al^e  Hiapanormri  Soripto 
runí  qni  ab  auno  MD  ad  MDCLXXXIV  floruere  Not 
MatrítL  Tbarra,  1783-1 78ft,  doa  tomos  folio.    La  primera 
edición  Bfl  dfi  Uorna,lG72.   2  to moa  folia. 

2  Páginas  599,  715.  720  y  739  del  Epítome!  do  la  |  Blbllo' 
teca— Oriental,  y  Occidental,  X&utloay  Geográfica,  J  de 
Boa  Antonio  de  León  Filíalo,  i  del  Consejo  do  suMag,  en 
la  casa  de  la  Contratación  de  Sevilla.  I  y  CoroniMa  Maior 
de  las  Indias.  |  En  Madrid:  Ed  la  Oficina  de  Francisco 
Martínez  Abad ,  en  la  oalle  del  Olivo  Blanco.  |  1 737-1 7a 
3  rol  ¿menea  folio. 
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critores  dan  también  noticia  de  Sahagún, 
pero  no  hacen  su  bibliografía. 

Por  primera  vez  se  publicó  un  análisis 
de  la  Historia  de  las  cosas  de  Nueva  Es- 
paña, en  un  periódico  mensual  que,  con  el 
título  de  Ocios  de  españoles  emigrados, 
se  daba  á  luz  en  Londres  en  el  año  de 
1824,  y  puede  el  curioso  lector  ver  tan 
importante  noticiaren  las  páginas  369  á 
380  del  primer  tomo  de  esa  colección. 

Quien  nos  da  una  bibliografía  extensa, 
aunque  incompleta,  es  D.  José  Mariano 
Beristáin  y  Souza,  en  su  Biblioteca  His- 
pano-Americanas.    ( 1 ) 

Veamos  ahora  lo  que  de  la  historia  de 
tan  importante  libro  hemos  podido  al- 
canzar, y  procuremos  desenredar  la  mara- 
ña de  datos  confusos  que  han  llegado  has- 
ta nosotros. 

VII 


Hemos  visto  que  en  1547  estaba  ya  Sa- 
hagún dedicado  á  los  estudios  históricos. 
Debió  llamar  la  atención  de  los  superio- 
res de  su  Orden,  pues  él  mismo  nos  cuen- 
ta (2)  que  su  provincial  Fr.  Francisco  To- 
ral le  mandó  que  escribiese  su  obra.  Co- 
mo el  padre  Toral  fué  provincial  en  el  año 


1  1816-1821. 1  3  volúmenes  folio.  I  Página  93  del  tomo  III. 

2  Historia,  etc.,  pág.  XIV. 


de  1557,  debemos  señalar  éste  como  e 
principio  de  su  Historia,  Para  llevar  á  ca- 
bo su  empresa,  pasó  nuestro  autor  al  pue- 
blo de  Tepeopulco,  de  la  jurisdicción  de 
Texcoco.  (1)  Allí,  valiéndose  del  señor 
principal  D.  Diego  de  Mendoza,  reunió 
á  diez  ó  doce  de  los  más  entendidos  en 
antigüedades,  siendo  algunos  ancianos 
contemporáneos  del  imperio  azteca,  y  cua- 
tro de  ellos  latinos,  discípulos  del  mismo 
Sahagim.  Entonces  siguió  un  sistema  cu- 
y  peculiar,  que  ningún  otro  histo- 
riador puso  en  práctica.  Comprendiendo 
que  la  escritura  jeroglífica  era  la  fuente 
más  genuina  de  nuestras  antigüedades, 
como  esta  fuente  había  sido  destruida, 
empezó  por  reconstruirla.  Al  efecto,  hizo 
en  castellano  "una  minuta  ó  memoria'1  de 
las  cosas  que  quería  tratar,  y  los  indios 
ribieron  esas  materias  "por  pinturas, 
que  aquella  era  la  escritura  que  ellos  an- 
tiguamente usaban."  A  su  vez,  los  gra- 
máticos  "las  declararon  en  su  lengua,  es- 
cribiendo la  declaración  al  pie  de  la  pin- 
tura/' 

Este  fué,  pues,  el  primer  ensayo  de  su 
obra,  y  puede  datarse  poco  más  ó  meno* 
en  1559.  Sahagún  lo  conservaba,  segrírj 
nos  cuenta:  veremos  después  su  parade- 
ro. Esta  primera  obra,  más  que  de  Saha- 
gún, fuélo  de  los  indios:  ellos  hicieron  las 


1  Itald.  Prólogo,  página  TIT  y  fllguientefl. 


pinturas  y  la  paráfrasis  mexicana,  para 
contestar  á  las  dudas  y  preguntas  del 
maestro, 

Al  siguiente  año  de  1560,  terminó  el 
padre  Toral  su  oficio,  y  nombrado  pro- 
vincial Fr.  Francisco  Bustarnante,  volvió 
nuestro  Fr.  Bernardina  á  Tlatelolco,  Si- 
guió allí  sus  trabajos  bajo  el  mismo  mé- 
todo empleado  en  Tepeopulco,  pues  por 
intermediación  del  gobernador  y  de  los 
alcaldes  de  la  parcialidad,  reunió  como 
unos  diez  indios  instruidos  y  tres  ó  cua- 
tro colegiales  trilingües,  ayudándose  prin- 
cipalmente de  Martin  Jacob  i  ta,  Antonio 
Valeriano,  Alonso  Vexarano  y  Pedro  de 
San  Buenaventura,  todos  expertos  en  tres 
lenguas,  latina,  española  é  indiana.  "Por 
espacio  de  un  año  y  algo  mas  encerrados 
en  el  colegio,  se  enmendó  de  claro,  y  aña- 
dió todo  lo  que  de  Tepeopulco  trajo  escri- 
y  todo  se  tornó  á  escribir  de  nuevo  de 
ruin  letra,  porque  se  escribió  con  mucha 
prisa/1  (i) 

Tenemos  ya  un  tercer  trabajo,  conside- 
rando como  primero  la  memoria  del  au- 

r,  al  cual  se  puede  fijar  la  fecha  de  1561, 
Todavía  no  es  propiamente  la  obra     de 

hagan,  sino  un  estudio  hecho  en  com- 
pañía de  los  colegiales  é  indios  instruidos ; 
pero  ya  en  él  aparece  la  personalidad  del 


1  Loe.  cit. 
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autor  de  una  manera  más  importante  que 
en  el  manuscrito  de  Tepeopulco. 

Ya  acopiados  asi  los  materiales  para  la 
obrat  retiróse  Sahagún  á  la  tranquilidad 
del  claustro  del  Convento  grande  de  San 
Francisco  de  México;  y  él  nos  dice:  "con 
todas  mis  escrituras,  donde  por  espacio  de 
tres  años  las  pasé  y  repasé  a  mis  solas,  y 
las  torné  á  enmendar,  y  divididas  por  li- 
bros en  doce  libros,  y  cada  libro  por  capí- 
tulos y  párrafos/'  (i)  En  la  introducción 
al  primer  ilibro,  (2)  explica  la  división  de 
las  materias. 

Ya  ésta  es  la  obra  de  Sahagún :  aun 
cuando  es  el  cuarto  manuscrito  sobre  la 
materia,  podemos  llamarlo  el  primero  de 
la  Historia,  advirtiendo  que  en  México 
también  consultó  gramáticos  colegiales. 

El  manuscrito  estaba  en  mexicano,  y  se 
concluyó  el  año  de  1566.  Así  aparece  con 
toda  claridad  en  la  página  347  del  tomo 
primero  de  la  edición  de  Bustamante,  en 
donde,  b ablando  del  calendario,  dice  el 
autor:  "de  manera  que  este  año  de  1566, 
anda  en  quince  años  la  gavilla  que  corre/1 

Al  siguiente  año  de  15Ó7,  siendo  pro- 
vincial Fr.  Miguel  Navarro,  y  general 
Fr.  Diego  de  Mendoza,  "con  su  favor  se 
sacaron  en  blanco  en  buena  letra  todos 
los  doce  libros......    y  los  "mexicanos" 


1  Loo.  clb. 

2  Historia,  tomo  I,  página  XIV. 
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añadieron  y  enmendaron  muchas  cosas  á 
los  doce  libros  cuando  se  iban  sacando  en 
"blanco."  (i)  Fueron  los  copiantes,  Die- 
go de  Grado,  vecino  del  barrio  de  San 
Martín,  y  Matee?  Severino,  vecino  de  Xo- 
chimilco. 

Este  es  el  quinto  manuscrito,  segundo 
de  la  obra. 

Esoribióse  esta  copia  en  1569,  lo  que  se 
deduce  de  que  el  autor  dice  en  el  prólogo, 
que  una  vez  concluida,  se  pasó  á  revisión 
al  P.  Rivera,  comisario  nombrado  en  ese 
año  de  1569.  Y  no  pudo  ser  después,  por- 
que el  P.  Navarro  hizo  viaje  á  España  el 
siguiente  de  1570,  y  ya  llevó  el  sumario 
de  la  Historia,  de  que  nos  ocuparemos 
más  adelante. 


VIII 


Hasta  aquí  el  historiador  había  sido 
protegido,  como  se  protegía  entonces  á 
todos  los  que  á  estos  estudios  se  dedica- 
ban; pero  va  á  empezar  para  él  la  época 
de  prueba,  y  al  acompañarlo  en  ella,  in- 
vestiguemos las  causas  de  tal  cambio. 

En  efecto,  á  petición  de  Sahagún,  ha- 
bía nombrado  el  comisario  Fr.  Francisco 
de  Rivera  tres  religiosos  para  que  diesen 


1  Prólogo  citado. 
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su  opinión  sobre  la  Historia,  y  reunido  < 
capitulo  provincial  de  1570,  fueron  de  pa- 1 
recer  "que  las  escrituras  eran  buenas  y 
debían  ser  terminadas;"  pero  algunos  de-' 
finidores  opinaron  que  tales  gasto^ 
contrarios  á  la  pobreza  que  profesaba  te  | 
Orden,  y  así  mandaron  al  autor  que  des- 
pidiese á  los  escribanos,  y  que  él  solo  es- 
cribiese de  su   mano  lo  que    quisiese  tu 
ellas"  (las  escrituras). 

Yo  no  me  puedo  explicar  este  acto  v 
daderamente  deshonroso,  sino  por  las  ri- 
validades que  habían  surgido  entre  los 
franciscos,  y  que  motivaron  el  viaje  á  Es- 
paña de  Fr.  Miguel  Navarro  y  de  Fr,  Ge- 
rónimo de  Mendieta,  Protegido  habí; 
de!  primero  nuestro  Sahagún  ;  y  al  triun- 
far en  el  capítulo  el  nuevo  provincial  Fr. 
Alonso  de  Escalona,  satisfacía  su  orgullo, 
iha  á  decir  su  venganza,  de  triunfador, 
retirando  la  pequeña  protección  que  al 
historiador  se  compartía,  y  obligando  á 
un  anciano  de  70  años  á  escribir  de  su 
temblorosa  mano  sus  páginas  inmortales. 

No  debió  callarse  Sahagún ;  debió  re- 
clamar, aun  cuando  con  la  dulce  humil- 
dad de  su  carácter.  Hizo  más :  para  con- 
quistarse el  favor  de  la  Metrópoli,  formó 
un  sumario  de  todos  los  libros  con  sus 
prólogos,  y  lo  entregó  á  su  antiguo  pro- 
tector para  que  á  España  lo  llevase. 

El  sumario  es  el  sexto  manuscrito  so- 
bre la  materia,  y  debió  escribirse  en  cas- 
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fcellano,  pues  gustó  mucho  á  Don  Juan  de 
Ovando,  presidente  del  Consejo  de  In- 
dias, que  sin  duda  no  era  conocedor  del 
"mexicano. 

Este  hecho,  que  el  orgullo  frailesco  de- 
tía  considerar  como  un  acto  punible  de 
rebelión,  hizo  que  el  provincial  quitase  á 
Sahagún  todos  sus  libros  y  los  repartiese 
por  los  conventos  de  la  provincia.  Sus- 
pendióse, pues,  todo  trabajo,  hasta  que, 
habiendo  vuelto  Fr.  Miguel  Navarro  en 
1573,  nombrado  comisario  general,  man- 
dó recoger,  poniendo  censuras,  los  libros 
esparcidos,  que  en  el  año  siguiente  de 
1574  fueron  entregados  al  autor,  quien 
cuenta  que  "en  este  tiempo  ninguna  cosa 
se  hizo  en  ellos,  ni  hubo  quien  favoreciese 
para  acabarse  de  traducir  en  romance." 

El  manuscrito,  pues,  interrumpido  por 
el  padre  Escalona,  era  el  séptimo,  traduc- 
ción de  la  obra  mexicana  al  castellano. 

Pero  por  fortuna,  el  sumario  había  da- 
do el  resultado  apetecido;  había  llamado 
en  España  la  atención  del  Consejo  de  In- 
dias, y  Fr.  Rodrigo  de  Sequera,  nombrado 
nuevo  comisario  general,  trajo  en  1576 
orden  de  enviar  los  doce  libros,  para  lo 
cual  "mandó  al  dicho  autor  que  los  tra- 
dujese en  romance,  y  proveyó  de  todo  lo 
necesario  para  que  se  escribiesen. de  nue- 
vo, la  lengua  mexicana  en  una  columna, 
y  el  romance  en  la  otra." 

Concluyóse  en  el  mismo  año  de  1576  el 
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traslado  de  los  cinco  primeros  libros,  en 

1577  la  traducción  del  libro  sexto,  y  en 

1578  los  seis  restantes,  encuadernándose 
los  doce  en  cuatro  volúmenes.  (1)  Este 
fué  el  octavo  manuscrito;  y  sin  duda  el 
que  sirvió  al  cronista  Herrera,  aunque  no 
lo  cita,  para  escribir  sus  Décadas. 

Parece  que  en  1582,  dando  cumplimien- 
to á  una  sobrecarta  del  Consejo,  se  en- 
viaron otros  originales,  entre  ellos  el  ma- 
nuscrito de  Tlatelolco.  (2) 


IX 


Vale  la  pena  de  que  nos  ocupemos  se- 
paradamente del  libro  doce,  que  trata  de 
la  conquista. 

Ya  dijimos  que  D.  Carlos  M.  Busta- 
mante  publicó  trunca  la  obra  de  Sahagún, 
pues  su  edición  solamente  contiene  los 
once  primeros  libros.  Por  separado  dio  á 
luz  el  duodécimo  con  el  siguiente  título: 

— Historia  de  la  Conquista  de  México 
por  el  P.  Sahagún. — México,  1829. — 4to. 
menor,  78  páginas. 

No  se  tenia  entonces  noticia  de  otra 
obra  sobre  la  conquista,  de  que  el  mismo 
autor  nos  da  cuenta.  "Cuando  escribí  en 
este  pueblo  de  Tlatilulco,  dice  en  el  pró- 
logo de  su  nueva  relación,  los  doce  libros 


1  Apuntes  del  Sr.  D.  José  Fernando  Ramírez. 

2  Ibid. 
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de  la  historia  de  esta  Nueva  España,  (por 
los  cuales  envió  nuestro  señor  el  rey  D. 
Felipe,  que  los  tiene  allá),  el  nono  li- 
bro (i)  fué  de  la  conquista  de  esta  tierra. 
Cuando  esta  escriptura  se  escribió,  (que 
ha  ya  mas  de  treinta  años)  toda  se  escri- 
bió en  lengua  mexicana,  y  después  se  ro- 
manció  toda.  Los  que  me  ayudaron  en  es- 
ta escriptura  fueron  viejos  principales,  y 
muy  entendidos  en  todas  las  cosas,  así  de 
la  idolatría  como  de  la  república,^  ofi- 
cios della,  y  también  que  "se  hallaron 
presentes  en  la  guerra  cuando  se  conquis- 
tó esta  ciudad." 

"En  el  libro  nono,  donde  se  trata  de  la 
conquista,  se  hicieron  varios  defectos,  y 
fué  "que  algunas  cosas  se  pusieron  en  la 
narración  de  esta  conquista  que  fueron 
mal  puestas/'  y  otras  se  callaron,  que  fue- 
ron mal  calladas.  Por  esta  causa,  este  año 
de  mil  quinientos  ochenta  y  cinco,  enmen- 
dé este  libro,  y  por  eso  va  escripto  en  tres 
columnas.  La  primera  es  el  lenguaje  in- 
diano, ansí  como  ellos  lo  pronunciaron,  y 
se  escribió  entre  los  otros  libros.  La  se- 
gunda columna  es  enmienda  de  la  prime- 
ra ansí  en  vocablos  como  en  sentencias. 
La  tercera  está  en  romance,  sacado  se- 
gún las  enmiendas  de  la  segunda.  Los 
que  tienen  este  tractado  en  la  lengua  me- 


1  En  la  introducción  del  libro  I  dice  que  era  el  duodéci- 
mo, como  es  verdad.  Esta  debe  ser  errata  de  impresión  ó 
del  copista. 
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xicana  tan  solamente,  sepan  que  están  en- 
mendadas muchas  cosas  en  este  que  va 
en  tres  columnas  en  cada  plana/' 

Este  fué  el  noveno  manuscrito  del  pa- 
dre Sahagún  sobre  nuestra  historia.  Nadie 
se  ha  fijado  en  que  él  fué  la  última  prue- 
ba de  sufrimiento  para  nuestro  autor.  En 
un  espacio  de  cerca  de  treinta  años  había 
conservado  sin  reforma  la  relación  de  la 
conquista,  porque  era  el  relato  de  los  in- 
dios contemporáneos,  y  sabía  que  era  la 
verdad.  Pero  convenia  al  vencedor  que 
se  ocultasen  en  algunas  cosas,  "que  fue- 
ron mal  puestas;"  y  como  del  mismo  re- 
lato de  Sahagún  aparece  que  andaban  va- 
rias copias,  se  le  hizo  cambiar  la  narra- 
ción de  los  sucesos.  El,  sin  embargo,  pro- 
testó silencioso  contra  la  violencia,  de- 
jando en  la  primera  columna  su  vieja  na- 
rración, aunque  sólo  en  mexicano. 

Herrera  y  Torquemada  tuvieron  á  la 
vista  la  conquista  de  Sahagún;  pero  co- 
mo uno  se  sirvió  de  la  original  y  otro  de 
la  retocada,  se  contradicen  con  apoyo  del 
mismo  autor,  ambos  escritores.  Torque- 
mada no  tuvo  á  la  vista  los  otros  once  li- 
bros, sino  las  notas  y  apuntes,  y  algunos 
fragmentos. 

Esta  nueva  conquista  la  llevó  á  Espa- 
ña Don  Juan  Francisco  de  Montemayor, 
presidente  de  la  Real  Audiencia.  Y  con 
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tal  motivo  dice  Torquemada:  (i)  "y  del 
(manuscrito  de  la  conquista)  tengo  en  mi 
poder  un  traslado  donde  dice,  que  el  Se- 
ñor Don  Martin  de  Villamanrique  le  qui- 
tó los  doce  libros  y  los  remitió  á  su  Ma- 
gestad."  Como  Don  Martín  de  Villa- 
manrique, séptimo  virrey  de  la  Nueva  Es- 
paña, gobernó  de  17  de  octubre  de  1585  á 
febrero  de  1590,  claro  es  que  éste  no  fué. 
el  manuscrito  que  se  remitió  en  1578;  si» 
no  que  nuestro  Fr.  Bernardino  se  había 
dejado  un  ejemplar,  décimo  de  sus  tra- 
bajos, y  aun  de  él  fué  cruelmente  despoja- 
do. Consolémonos  con  hacer  constar,  que 
no  pudieron  despojarlo  de  la  inmortali- 
dad que  gozará  mientras  haya  quien  de 
nuestra  historia  antigua  se  ocupe. 

El  manuscrito  de  la  conquista  reforma- 
do fué  á  parar  á  la  biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  de  Madrid:  en 
1808,  durante  la  invasión  francesa,  fué 
extraído;  y  en  1828  nuestro  compatriota 
Don  José  Gómez  de  la  Cortina  lo  compró 
en  España  á  Don  Lorenzo  Ruiz  de  Ar- 
tieda.  Don  Carlos  María  Bustamante  tuvo 
la  fortuna  de  que  se  lo  facilitara  el  Con- 
de de  la  Cortina,  y  lo  publicó  en  1840,  pre- 
cediéndolo de  una  disertación  incondu- 
cente, y  agregando  al  fin  de  cada  capí- 
tulo de  la  obra  otro  con  el  nombre  de 
"nota,"  que  bien  pudiera  haber  suprimido. 


1  Monarquía  Indiana. 

CHAVERO-* 
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La  portada  del  manuscrito,  dice: 
Relación  de  la  conquista  de  esta  Nue- 
va España,  como  la  contaron  los  soldados 
indios  que  se  hallaron  presentes.  Con- 
vertida en  lengua  española,  llana  é  inte- 
ligible, y  bien  enmendada  en  este  año  de 

158S. 

Bustamante  puso  la  siguiente  portada, 
parto  de  su  ingenio: 

La  I  aparición  de  Ntra.  Señora  de  Gua- 
dalupe I  de  México,  |  Comprobada  con  la 
refutación  del  argumento  negativo  que 
presenta  |  D.  Juan  Bautista  Muñoz,  fun- 
dándose en  el  testimonio  del  P.  Fr.  Ber- 1 
nardino  Sahagun ;  |  ó  sea :  |  Historia  ori- 
ginal I  de  este  escritor.  |  que  altera  la  pu- 
blicada en  1829  I  en  el  equivocado  concep- 
to I  de  ser  la  única  y  original  de  dicho  au- 
tor. I  Publícala,  |  Precediendo  una  diser- 
tación sobre  la  |  Aparición  Guadakipa- 
na,  y  con  notas  sobre  la  conquista  de  Mé- 
xico, I  Carlos  María  de  Bustamante,  |  in- 
dividuo del  supremo  poder  conservador.  ¡ 
México.  Impreso  por  Ignacio  Cumplido. 
1840.  I  Calle  de  los  Rebeldes  núm.  2. — Un 
volumen  en  cuarto  español,  con  una  lito- 
grafía de  la  Virgen  de  Guadalupe.  |  Pá- 
ginas I-XXII — una  foja  sin  paginación — 
y  1-247 — dos  fojas  de  índice. 
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Después  del  anterior  relato,  veamos  qué 
Loticias  hay  del  paradero  de  esos  manus- 
ritos.  Hemos  dicho  que  son  diez. 

i°.  La  memoria  que  hizo  Sahagún  para 
nterrogar  á  los  indios  de  Tepeopulco.  Co- 
no solamente  fué  un  trabajo  preparato- 
io,  es  de-  suponer  que  no  la  conservó  et 
Lutor,  ó  que  la  dejó  entre  los  borradores. 
|ue  tuvo  Torquemada,  y  que  se  han  per- 
lido. 

2?.  El  manuscrito  de  Tepeopulco,  que 
;e  reducía  á  jeroglíficos  con  su  traducción 
;n  mexicano.  También  se  ha  perdido,  y 
su  hallazgo  sería  precioso. 

3o.  El  manuscrito  de  Tlatelolco  que, 
lunque  se  forma  también  de  los  jeroglífi- 
cos, ya  su  explicación  más  extensa  cons- 
rituye  una  verdadera  historia.  Sahagún 
ios  dice  que  fué  enviado  á  España;  y  en 
rfecto,  este  códice  mexicano  existe  en 
fragmentos  muy  importantes  en  la  biblio- 
teca de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
de  Madrid. 

4o.  El  manuscrito  en  mexicano,  ya  divi- 
dido en  doce  libros,  y  que  quedó  como 
borrador.  Ignórase  su  paradero. 

5P.  La  copia  en  limpio,  con  adiciones, 
que  se  concluyó  en  1569.  Hay  también 
fragmentos  muy  importantes  en  la  biblio- 
teca de  la  Academia. 
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I '"•".  El  sumario  que  llevó     Fr.  Rodrigo 
Navarro.  Sábese  que  fué  á  parar  al  Con 
sejo  de  Indias,  y  debe  encontrarse  en  su 
archivo, 

7o.  La  Historia  con  su  traducción  al  cas- 
tellano, cuya  continuación  se  interrumpió 
por  el  P.  Escalona.  Fueron  sin  duda  los 
fragmentos  que  tuvo  Torqucmada,  y  que 
han  perdido. 

8o.  El  manuscrito  en  mexicano  y  cas- 
tellano, en  cuatro  volúmenes,  que  se  man- 
dó al  rey,  y  que  es  propiamente  la  Histo- 
ria. Se  sabe  que  después  de  haber  estado 
en  poder  de  Don  Juan  de  Ovando,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Indias,  pasó  á  los 
franciscos  de  Tolosa.  Cuando  á  éstos  se 
mandó  de  orden  real  que  entregaran  la 
Historia  al  cronista  D.  Juan  Bautista  Mu- 
ñoz, le  dieron  solamente  una  copia,  en 
dos  volúmenes,  de  la  parte  española. 
Quién  sabe  qué  habrá  sucedido  con  el  ori- 
ginal en  las  vicisitudes  políticas  de  Es- 
paña. La  copia  de  Muñoz  se  conserva  en 
la  Academia,  y  debe  estar  trunca,  según 
aparece  comparándola  con  los  fragmen- 
tos mexicanos. 

De  esta  copia  se  sacó  la  que  sirvió  pa- 
ra la  obra  de  Lord  Kingsborough. 

En  tiempo  de  Muñoz,  y  con  su  permi- 
so, sacó  también  copia  el  coronel  D.  Die- 
go García  Panes,  y  la  trajo  á  México.  D. 
José  Miguel    Ballido  la  compró  en 
pesos,  y  por  la  misma  cantidad  la  cedió 
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al  Sr.  Bustamante  que  la  publicó.  Ignoro 
dónde  paran  los  once  primeros  libros;  el 
último  está  en  mi  poder. 

No  siendo  completo  el  ejemplar  de  Mu- 
ñoz, puede  decirse  que  la  obra  de  Saha- 
gún  no  ha  sido  debidamente  publicada,  ni 
en  Londres  ni  en  México. 

9o.  El  manuscrito  de  la  conquista.  He- 
mos visto  su  historia  hasta  su  publica- 
ción el  año  de  1840.  Ignoro  quién  lo  po- 
see actualmente. 

10o.  El  manuscrito  que  quitó  á  Saha- 
gún  el  virrey  Villamanrique,  y  cuyo  pa- 
radero se  ignora.  (1) 

En  vida  de  Sahagún  deben  haberse  sa- 
cado copias  de  su  obra:  á  lo  menos  sabe- 
mos que  se  sacaron  del  libro  de  la  con- 
quista; pero  se  han  perdido. 

Debo  agregar  que,  desde  1762,  Llaguno 
Amirola  encontró  parte  de  la  obra  de  Sa- 
hagún; que  conozco  una  noticia  biblio- 
gráfica de  los  doce  libros  por  el  Sr.  Ga- 
yangos,  dos  descripciones  del  Sr.  Goy co- 
chea, bibliotecario  de  la  Academia  de  la 
Historia,  una  del  códice  castellano  del  Sr. 
Buckingham  Smith  y  los  apuntes  del  Sr. 
Ramírez:  todo  inédito. 

Algún  día,  con  todos  estos  datos  y  ma- 


l  He  seguido  en  esta  clasificación,  principalmente  los 
apuntes  del  8r.  D.  José  F.  Ramírez.  Después  el  8r.  García 
lo&zbaleera.  en  eu  magnífica  Bibliografía  mexicana  del 
siglo  XVI,  dio  cabida  á  nlgunas  ideas  contrarias,  aunque 
no  cuyas,  como  cuida  de  hacerlo  constar. 
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yores  investigaciones,  podrá  hacerse  una 
edición  de  la  Historia  de  Sahagún,  digtu 
de  sil  ilustre  memoria,  (i) 


XI 

Hemos  perdido  de  vista  la  vida  de  Fr, 
Bernardino:  dijimos  que  en  sus  estudios 
históricos,  de  Tepeopulco  pasó  á  Tlate- 
lolco,  y  de  allí  al  Convento  grande  donde 
se  ocupaba  en  que  se  pusiera  "en  blanco" 
su  Historia,  hasta  que  en  1569  sufrió  las 
iras  del   P.   Escalona.     Sabemos   que  en 
1574    volvió    su    amigo    Fr.    Miguel 
varro.  Había  vivido  esos  cinco  año 
preciado  y  en  el  olvido  de  su  celd.i 
tenemos  noticias  de  obras     suyas  de  esa 
época.  El  corazón  lacerado  no   esta 
puesto  á  consentir  los  goces  de  la  inteli- 
gencia. Pero  la  vuelta  del  P.  Navarro  lo 
restituyó  á  su  antigua  vida,  y  en  10  de  ju- 
nio   de    1574,    lo    encontramos    tomando, 
en  compañía  del  P.  Molina,  la  cuenta  de 
Tomé  López,  mayordomo  de  Santiago,  y 
viviendo  otra  vez  en  Tlatelolco.    (2 
efecto,   Sahagún  era  entonces  rector  del 
Colegio  de  Santa  Cruz,  y  Fr.  Alonso  Mo- 
lina guardián  del  Convento. 

En  el  códice  de  Santiago  encontramos 


1  Por  ord^n  del  Gobierno  de  México,  la  eatá  haciendo  en 
Florencia  el  Sr<  Troucnao,  Director  del  Museo  Nacional. 

2  Código  de  Santiago,  foja  fiü, 
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algunas  constancias  de  esa  fecha,  muy 
curiosas.  En  la  cuenta  del  13  de  junio, 
hay  al  fin  la  siguiente  nota:  "En  este  es- 
tado qdaron  en  dho.  Dia  las  dhas.  Ctas. 
y  firmaron  los  dhos.  Juez  y  el  padre  fray 
bern°.  de  sahagun — p°.  de  Requena  (una 
rúbrica) — fray  bnardo.  de  Sahagun  -|- 
(una  rúbrica.)"  (1)  Se  vuelve  á  encon- 
trar tres  veces  (2)  las  firmas  de  Molina 
y  Sahagun,  la  segunda  vez  en  el  inven- 
tario de  objetos  y  libros,  hecho  el  13  de 
diciembre  de  1574.  Después  hay  varios 
recibos  de  Sahagun,  (3),  todos  de  1574, 
qu<e  dan  curiosa  luz  sobre  los  gastos  del 
Colegio. 

Un  recibo  de  20  pesos  de  oro  para  gas- 
tos, el  viernes  23  áh  Julio  de  1574;  y  de 
él  se  ve  que  no  había  mucha  holgura,  por- 
que nuestro  padre,  por  no  haber  para  el 
gasto,  manda  pedir  los  "veynte  pesos  en 
que  se  vendió  el  macho."  En  la  foja  84 
dice  otro  recibo:  "Rescibio  el  colegio  Vn 
tocino  qué  costo  dos  pesos  y  medio.  Oy 
Miércoles  á  Veinte  y  ocho  dias  del  mes 
de  Julio  de  1574  años."  Sigue  una  orden 
que  nos  da  la  medida  de  lo  que  entonces 
se  pagaba  á  los  maestros,  pues  á  Alonso 
Vexarano,  lector  (catedrático),  se  le  man- 
da dar  "peso  y  medio"  por  las  cuatro  lec- 
ciones de  la  semana.  Este  Alonso  Vexa- 


1  Foja  *8. 

a  Fojas  68  r.,  74  y.  y  76. 

8  Fojas  81  á  95. 
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rano  fué  uno  de  los  que  ayudaron  á  Sa- 
hagún  en  su  Historia. 

El  códice  de  Santiago  me  hace  creer 
que  la  letra  de  la  Doctrina,  de  que  des- 
pués me  ocuparé,  es  de  Alonso  Vexín 
y  también  me  ha  hecho  conocer  que  la 
letra  del  Vocabulario  trilingüe  es  de 
Martin  Jacob ita.  otro  de  los  auxiliares  de 
Sahagún,  cuya  firma  alli  se  encuentra; 
(i)  %'iniéndose  á  saber  además  que  des- 
pués de  Fr.  Bernardino,  fué  rector  del 
Colegio  en  1577. 

A  fojas  Sy  hay  un  documento  por  el 
cual  sabemos  que  era  procurador  del  Co- 
legio "Bernabé  Velazqz."  El  siguiente 
nos  da  el  precio  que  entonces  tenía  el 
maíz,  pues  las  "hanegas"  fueron  pagadas 
á  peso  en  Xuehimilco. 

A  la  foja  92  se  lee  la  siguiente  razón; 
"Esta  es  para  Rogar  á  V.  m.  d,  q  ay  van 
"los  dos  maestros  de  los"  niños  de  la  Es- 
cuela. Mande  dar  a  cada  vno  "quatro  pe- 
sos y  dos  tomjnes,,  por  su  trab 
ha  hecho  "quatro  meses*" 

Me  he  detenido  en  estos  documentos 
por  dos  razones :  la  primera,  porque  nos 
presentan  á  Fn  Bernardino  bajo  su  más 
hermoso  aspecto,  cuidando  de  la  instruc- 
ción y  sustento  de  los  niños  indios,  y  ejer- 
dd  su  ministerio  en  el  santo  templo 
de  la  escuela ;  la  segunda,  porque  nos  dan 


1  Foja  30  y  passitn. 
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datos  de  la  pobreza  á  que  había  llegado 
el  Colegio,  y  algunos  precios  curiosos.  No 
creo,  sin  embargo,  que  el  Colegio  haya 
dejado  de  existir  en  1578,  como  general- 
mente se  ha  dicho,  (1)  pues  hemos  visto 
que  todavía  en  1577  era  rector  Martín  Ja- 
cobita. 

Sin  duda  que  las  tareas  del  rectorado 
ocuparon  la  vida  de  Sahagún  hasta  1576; 
pero  las  abandonó,  por  haber  venido  or- 
den de  copiar  su  Historia,  lo  que  se  hizo 
desde  ese  año  hasta  el  de  1578.  Animóse 
sin  duda,  y  lo  vamos  á  ver  en  un  nuevo 
período  de  trabajo  activo,  y  dando  por 
primera  vez  á  la  estampa  algunos  de  sus 
libros. 

XII 

En  1579  encontramos  ya  á  nuestro  au- 
tor preparando  para  la  prensa  su  Postilla. 
Fué  mío  el  manuscrito,  del  cual  ha  dado 
el  Sr.  Icazbalceta  (2)  la  siguiente  noti- 
cia: 


1  Memoria— para  el— Plano  de  la  Ciudad  de  México- 
formada— de  orden  del  Ministerio  de  Fomento— por  el  In- 
geniero Topógrafo— Manuel  Oro»co  y  Berra.— México.— 
imprenta  de  Santiago  White— Callejón  de  Santa  Clara 
Núm.  9.— 1867.— Página  106. 

2  Apuntes— para  un— Catálogo  de  escritores— en— len- 
guas indígenas  de  América  —Por— Joaquín  G  a  roí  a  Toaz- 
nalceta.— Un  escudo  con  el  siguiente  lema:  Otinm  Bine 
litteris  more  est.— México— Be  han  impreso  60  ejemplares 
-  en  la  imprenta  particular  del  autor.— 1866.— Páginas  183 
y  184. 
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"SAHAGUN. — Doctrina   cristiana 
mexicano, 

MS.  original  en  f\  Empieza 

Nican  vnpeoa  nemachtiliz  tlatolli, 
oquichihnh  fray  Bernardino  de  Sahagun. 

Tiene  2y  fojas,  y  falta  el  fin. 

Sígnense  veynte  y  seis  addiciones  des- 
ta  Postilla:  las  quales  hizo  el  auctor  de- 
lia,  después  de  muchos  años  que  la  auia 
hecho,  "ante  que  se  imprimiese. "  Es  lo 
mismo  que  esta  al  principio  débaxo  de 
titulo  de  declaración  breue  de  las  tres  vir- 
tudes theologales. 

A  la  vuelta  un  prólogo  en  castellano, 
Encarece  la  utilidad  de  la  obra,  y  con- 
cluye asi : 

— Este  mismo  año  de  1579  se  puso  por 
apendiz  de  esta  Postilla,  en  lo  vi  timo  vn 
tratado  que  contiene  siete  Coüationes  en 
lengua  mexicana:  en  las  quales  se  con- 
tienen muchos  secretos,  de  las  costum- 
bres destos  naturales:  y  también  muchos 
secretos  y  primores  desta  lengua  mexi- 
cana: y  pues  que  este  volumen  no  a  de 
andar  sino  entre  los  sacerdotes,  y  predi- 
cadores, no  ay  porque  tener  recelo  de  las 
antiguallas,  que  en  el  se  contienen,  an- 
tes darán  mucha  lumbre  y  contento  á  los 
predicadores  del  sancto  Éuangelio. 

No  se  halla  este  tratado  en  el  MS.,  sino 
solamente  24  adiciones  en  16  fojas,  mal 
encuadernadas,  porque  las  7  últimas  es- 
tán antes  de  las  9  prime  ras." 
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Este  precioso  volumen,  que  fué  de  mi 
propiedad,  es  un  fragmento.  Fáltale  la 
parte  que  hubiera  sido  más  importante 
conservar:  las  adiciones  sobre  las  anti- 
guallas y  costumbres  de  los  naturales. 
El  mismo  cuidado  religioso  que  hizo  de- 
cir á  Sahagún  que  no  debían  causar  re- 
celo porque  sólo  andarían  en  manos  de 
los  sacerdotes,  hizo  sin  duda  que,  exage- 
rado más  tarde,  se  arrancase  del  manus- 
crito la  parte  más  importante  de  la  obra. 
Me'  parece  que  en  esto  anduvo  la  mano 
del  padre  Figureoa,  quien  á  pesar  de  su 
ilustración,  sabía,  como  revisor  por  el 
Santo  Oficio,  destruir  obras  importantes, 
de  lo  que  alguna  prueba  tengo. 

Tal  vez  por  este  mismo  celo,  y  por  an- 
dar sólo  en  manos  de  sacerdotes,  se  per- 
dió la  impresión,  porque  no  hay  duda  de 
que  se  dio  á  la  estampa,  pues  lo  dice  la 
portada  de  1579.  Es  una  de  las  más  pre- 
ciosas ediciones  del  siglo  XVI  que  se  han 
perdido,  y  la  primera  de  una  obra  de  Sa- 
hagún. 

El  manuscrito  es  de  letra  de  Vexarano, 
y  á  la  foja  16  se  halla  firmado  por  el  au- 
tor. 

No  sería  remoto  que  en  esta  Doctrina 
ó  Postilla,  nombre  que  parece  se  dio  á  di- 
versas obras  de  Fr.  Bernardino,  se  con- 
tuvieran varios  opúsculos  que  sabemos 
escribió. 

Estos  son: 
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— Declaración  Parafrástica,  y  el  Sím- 
bolo de  Quincumque  vult. 

— Declaración  del  mismo  Símbolo,  por 
manera  de  Diálogo. 

— Plática  para  después  del  Bautismo  de 
los  Niños. 

— La  vida  y  canonización  de  San  Ber- 
nardino. 

— Lumbre  espiritual. 

— Leche  espiritual. 

— Borilón  espiritual. 

— Espejo  espiritual. 

— Espiritual,  y  manjar  sólido. 

— Escalera  espiritual. 

— Regla  de  los  casados. 

— Fruta  espiritual. 

— Impedimento  del  matrimonio. 

— Los  mandamientos  de  los  casados. 

— Doctrina  para  los  médicos. 

Como  he  dicho,  si  jio  todos,  algunos 
de  estos  opúsculos  se  contenían  en  la  Pos- 
tilla. Sí  sabemos,  que  de  ella  formaba 
parte  el  Tratado  de  siete  Colaciones,  muy 
Doctrinales  y  Morales. 

Estos  opúsculos  se  perdieron,  como  se 
perdió  el  Arte  mexicana  de  Sahagún. 


XIII 

Apenas  concluida  la  impresión  de  la 
Doctrina,  dedicóse  nuestro  autor  á  dar  á 
luz  una  segunda  obra,  de  la  que  única- 
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mente  se  ha  encontrado  un  ejemplar  trun- 
co, que  también  fué  mío.  El  Sr.  Ramírez 
escribió  de  él  la  siguiente  noticia,  que  le 
sirve  de  prólogo: 

"Psalmodia  Christiana  |  Y  |  Sermona- 
rio |  de  los  santos  del  año,  compuesto 
por  el  |  P.  Fr.  Bernardino  de  Sahagun  I 
de  la  Orden  de  San  Francisco :  ordenada  | 
en  cantares  ó  psalmos  para  que  canten 
los  |  yndios  en  los  areitos  que  hazen  en 
las  iglesias.  |  En  México,  en  casa  de  Pe- 
dro. Ocharte.  |  Año  de  1583.  (1) 

"Este  volumen,  aunque  mui  incomple- 
to, es  probablemente  una  de  las  produc- 
ciones mas  raras  de  la  antigua  tipografía 
mexicana;  quizá  es  único,  según  puede 
colegirse  de  las  noticias  que  dejó  el  infa- 
tigable Fr.  Francisco  de  la  Rosa  Figue- 
roa  en  el  catálogo  que  formó  de  la  Biblio- 
teca de  su  Convento  con  el  siguiente  tí- 
tulo: "Diccionario  bibliográfico  alphabe- 
tico  e  Yndice  silabo  repertorial  de  quan- 
tos  libros  sencillos  existen  en  esta  libre- 
ría de  este  convento  de  N.  S.  P.  S.  Fran- 
cisco de  México,  etc.,  etc.;"  un  volumen 
en  folio  de  más  de  mil  páginas,  escrito 
enteramente  de  su  mano  y  con  pormeno- 
res que  revelan  una  inmensa  lectura  y  la- 
boriosidad. ¡Y  no  es  más  que  uno  de  sus 
muchos  escritos!" 

"El  P.  Figueroa,  Bibliotecario  de     su 


1  Esta  portada  está  manuscrita. 


1 26 


convento,  era  también  por  desgracia  de 
nuestros  bibliófilos,  u Notario  y  R< 
de  libros  por  el  Santo  Oficio,"  encargo 
que  desempeñó  con  un  celo  verdadera- 
mente abrasador.  El  mismo  nos  va  á  dar 
la  prueba  en  los  siguientes  párrafos  que 
copio  á  la  letra  de  las  páginas  972  á  974, 
en  las  cuales  hallaremos  también  la  no 
ticia  del  libro  que  nos  ocupa." 

Decía  así: — "Denuncié  (á  la  Inquisi 
cion)  y  presenté  un  libro  manuscrito  e 
idioma  mexicano  en  que  estaban  tradu- 
cidas todas  las  epístolas  y  evangelios  del 
Misal,  contra  la  regla  5  del  Expurgatorio 
que  expresamente  prohibe  las  traduccio- 
nes de  la  Sagrada  liiblia  en  lengua  vul- 
gar, especialmente  las  epistolar  y  evan- 
gelios. Y  por  esta  razón  "quantos  he  en- 
contrado tantos  he  consumido  en  carbón*1 
(con  expresa  ucencia  del  Sr.  Inquisidor). 
Y  esta  prohibición  está  repetida  en  varios 
Edictos  en  conformidad   de  d'cha  regla." 

"ítem,  por  la  misma  razón  denuncié  y 
presenté  doe¡r  libros  impresos  en  idioma 
mexicano  intitulados :  —  "Psalmodia 
Xptiana  y  Sermonario  de  los  Santos  del 
año,  compuesta  por  el  P.  Fr.  Bernardino 
de  Sahagtm,  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco, ordenada  en  Cantares  ó  Psalrnos 
para  que  canten  los  indios  en  los  Arei- 
tos  que  hazen  en  las  Iglesias.  Impreso  en 
México  en  casa  de  Pedro  Ocharte.  Año 
de  1583." — La  denuncia  y  presentación  de 
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estos  libros  fue  debajo  de  las  reflexiones 
siguientes  &c." — Sigue  un  mui  largo  pá- 
xrafo   en  que  el  buen   religioso  procura 
justificar  su  conducta  con  raciocinios  que 
solo  son  eficaces  para  conocer  hasta  que 
punto  puede  extraviarse  el  entendimiento 
humano  preocupado  por  una  idea     fija. 
Las  tareas  literarias,  infinitamente  peno- 
sas, que  los  primeros  misioneros  acome- 
tieron, como  necesarias  para  propagar  la 
civilización  cristiana,  sus  sucesores  en  la 
propia  empresa,  sus  hermanos     mismos, 
las  condenaban  al  fuego  como  adversas  á 

su  intento ! Así  podemos  comprender 

la  desaparición  de  numerosas  obras  del 
mas  infatigable  de  los  antiguos  catequis- 
tas y  escritores,  del  P.  Sahagun,  pues  la 
mayor  parte  de  ellas  eran  del  género  de 
la  denunciada  á  la  Inquisición." 

"El  título  de  la  que  menciona  en  se- 
gundo lugar  el  P.  Figueroa,  cuadra  singu- 
larmente con  el  asunto  del  volumen  que 
nos  ocupa,  que  del  principio  al  fin  es  una 
salmodia  en  lengua  mexicana,  compuesta 
en  su  mayor  parte  sobre  pasajes  del  Nue- 
vo Testamento.  Por  ésta  congruencia  he 
juzgado  ser  la  obra  del  P.  Sahagun  á  que 
se  refiere  el  P.  Figueroa. — Vienen  en 
apoyo  de  esta  conjetura  otras  indicacio- 
nes tomadas  de  la  impresión. — Esprésase 
ser  producción  de  las  prensas  de  Pedro 
Ocharte,  bastante  nptables  en  su  época 
por  la  calidad  de  sus  tipos.     Encuentro, 
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pues,  que  los  ck-  «lumen  son  seme- 

jantes en  sus  formas  y  tamaños  á  1 
el    mismo  impresor   empleó    en    la 
presión  que  hizo  el  año  de    1585 
"Estatutos  generales     de     Barceloi 
que   la  estampa  de  San    Francisco  colo- 
cada á  la  vuelta  de  la  portada  es  idén- 
tica á  la  que  aquí  ocupa  el  dorso  de  la?. 
184/' 

"La  propia  forma,  aunque  en  menor  ta- 
maño, presentan  los  tipos  de  la  "Doctri- 
na christiana  en  lengua  mexicana/*  de  Fr. 
Alonso  de  Molina,  impresa,  también  por 
Ocharte,  en  1578,  advirtiéndose  una  per- 
fecta identidad  en  las  estampas  que  re- 
presentan á  San  Gerónimo,  colocada  allí 
la  una  á  la  vuelta  de  la  f\  80  y  aquí  á  la 
de  la  181  ;  sin  otra  diferencia  que  la  de 
parecer  esta  mas  gastada  y  maltratada, 
efecto  necesario  del  uso  en  los  años  quf 
median  entre  ambas  impresiones. —  Una 
conjetura  semejante  ministra  la  compara- 
ción de  la  V  capital  y  bordada  tan  repe- 
tida en  los  "Diálogos  militares"  de  D. 
Diego  García  del  Palacio,  también  impre* 
sos  por  Ocharte  en  1583,  pues  su  forma  y 
adornos  son  idénticos  á  los  que  se  ven  en 
la  Capital  de  la  f\  172  v.,  no  obstante  el 
tamaño  de  los  tipos  del  texto  ser  peque- 
ños." 

"Tales  son  los  datos  que  me  inclinan  á 
juzgar  que  este  volumen  es  la  obra  del 
R  Sahagun,  que  el  R  Figueroa  persiguió 
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con  tanto  zelo  que  en  la  Biblioteca  de  S. 
Francisco  no  encontré  una  hoja  siquiera 
con  que  llenar  alguna  de  las  numerosas 
lagunas  que  se  lamentan  en  este  libro,  hoi 
sin  principio  ni  fin." 

El  libro  fué  mío:  comienza  con  la  por- 
tada y  noticia  del  señor  Ramírez,  manus- 
critas. Principia  á  la  foja  10  de  la  obra,  y 
hasta  la  15  tiene  á  la  cabeza  el  título 
"Doctrina  christiana ;"  todo  escrito  en 
lengua  mexicana.  En  la  foja  10  v.  tiene 
un  grabado  que  representa  á  los  santos 
Simón  y  Tadeo  apóstoles;  en  la  13,  otro 
pequeño,  el  evangelista  San  Marcos ;  y  en 
la  14,  una  mujer  arrodillada  ante  un  frai- 
le en  un  patio  ó  huerto.  Al  fin  de  la  pá- 
gina 15,  tiene  en  grandes  letras  el  rubro 
"Psalmodia  en  lengva  mexicana."  Sigúe- 
se la  salmodia  por  meses,  y  el  nombre  del 
correspondiente  ocupa  la  parte  superior 
de  las  páginas.  En  la  16  v.,  por  error  de 
imprenta,  se  puso  "Doctrina"  en  vez  de 
"Enero." — En  los  salmos  de  este  mes 
hay  dos  grabados:  el  uno  á  la  foja  15  v. 
representa  un  .niño  con  la  cruz;  el  otro  á 
la  19,  una  Natividad. — Falta  la  foja  26, 
en  donde  sin  duda  acababa  enero  y  prin- 
cipiaba febrero,  pues  ya  la  27  tiene  á  la 
cabeza  "Hiebrero." — Ocupa  este  mes  has- 
ta el  principio  de  la  foja  41,  y  solamente 
falta  la  31.  Tiene,  á  la  29,  un  grabado  que 
representa  al  apóstol  Matías. — De  la  foja 
41  á  la  58  se  extiende  marzo,  que  en  la 
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impresión  está  escrito  del  modo  siguien- 
te: "Marco/'  Tiene  al  principio  un  gra- 
bado de  Santo  Tomás  de  Aquino,  y  en  la 
i  44  el  de  San  Gregorio  Papa.  Falta  la. 
foja  54. — Abril  se  extiende  hasta  la  foja 
pero  le  falta  la  iene  errada  la 

numeración  de  las  I  77,  que  equi- 

namente fueron  marcadas  57,  59  y  Ji 
tiene  este  mes  grabados. — Mayo  prin- 
cipia á  la  foja  78  v.  con  un  grabado  de 
Santiago,  y  acaba  en  la  101.   En  la  foja 
.   tiene  una  pequeña  Crucifixión  ;  en 
la  85   \\  una     ascensión   muy    curiosa  en 
ven  los  píes  del  Salvador;  en 
1  un  San  Bernardino  grande  que 

la  página,  y  manifiesta  la  predi- 
leí  autor  por  el  santo  de  su  nom* 
bre ;  y  en  la  92  v.  la  Pentecostés.  Sólo  fal- 
ta en  este  mes  la  foja  99. — Junio  comien- 
za á  la  foja  101  v.  con  un  grabado  de  San 
Bernabé  apóstol»  y  llega  hasta  la  112.  Le 
faltan  las  fojas  102  y  las  finales,  pues  de 
3a  112  salta  á  la  122  en  julio.  Tiene  los  si- 
guientes grabados:  la  natividad  de  San 
Juan  á  la  foja  107.  y  un  San  Pedro  á  la 
lio  v. — Falta  el  principio  de  Julio  que, 
como  se  ha  visto,  empieza  en  la 
y  acaba  en  la  128.  Tiene  un  graba* 
una  Santa  Familia  en  la  foja  122  v. — Fal- 
ta la  hoja  120.  que  era  el  principio  de 
agosto,  ó  de  Avgosto,  como  reza  I 
presión.  Se  extiende  basta  la  foja  169,  fal- 
tando en  el  intermedio  únicamente  la  151. 
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Es  rico  este  mes  en  grabados,  pues  tiene 
un  San  Lorenzo  en  la  foja  140,  un  San 
Hipólito  arrastrado  por  los  caballos,  en  la 
148,  en  que  se  conmemora  la  toma  de  Mé- 
xico, un  San  Luis  rey  en  la  155  v.,  un 
San  Bartolomé  que  llena  la  158  v.,  y  en 
la  163  v.  un  San  Agustín  que  es  el  mismo 
San  Gregorio  de  la  foja  44. — Fáltale  á 
septiembre  la  primera  foja  170,  la  175  y 
la  179.  Sólo  tiene  un  grabado,  á  la  foja  i8r 
y  que  representa  á  San  Jerónimo  en  el 
desierto. — Octubre  tiene  al  principio,  foja 
184  v.,  un  San  Francisco*.  Se  extiende  has- 
ta la  200,  y  sólo  le  falta  la  194.  Tiene  ade- 
más, los  apóstoles  San  Simón  y  San  Ta- 
deo  en  la  foja  197,  grabado  igual  al  de  la 
foja  10  v. — Noviembre  se  extiende  de  la 
foja  200  v.  á  la  218.  Le  faltan  las  fojas  210, 
215  y  218.  La  203  dice  equivocadamente 
"103,"  y  la  212  dice  217.  Tiene  los  siguien- 
tes grabados:  "todos  los  santos"  al  prin- 
cipio, San  Martín  en  la  foja  204  y  San 
Andrés  en  la  213  v. — Falta  la  218,  como 
se  ha  visto,  principio  de  diciembre,  del 
que  sólo  existen  las  fojas  219,  222,  224  y 
225 ;  la  primera  con  el  grabado  de  San 
Ambrosio. — Todo  este  libro  está  en  me- 
xicano, menos  los  rubros  que  están  en  cas- 
tellano, y  las  apostillas  marginales  que 
son  latinas. — Su  estado  de  conservación 
es  detestable ;  muchas  hojas  están  rotas 
y  muchas  picadas  por  la  polilla.  Algunos 
de  los  grabados  no  son  malos;  pero  la 
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mayor  parto  son  de  tina  imperfección  que 
podemos  llamar  candorosa.  Est  sin  em- 
bargo, el  único  ejemplar  que  existe  del 
único  libro  de  Sahagún  impreso  en  su  vi- 
da, (i)  Así  á  lo  menos  se  dice,  y  tal  es 
también  la  respetable  opinión  de  I 
ñores  Ramírez  y  Orozco.  Veamos  si  tó 
cierto, 

En  primer  lugar,  no  se  debe  ech 
olvido  que  en  la  ''Doctrina      Christiana" 
hay  un  apéndice,  cuyo  título     dice 
guense  veynte  y  seis     addiciones     desta 
Postilla :  las  quales  hizo  el  atictor  delta, 
después  de  muchos  años  que  la  auja  he- 
cho, "ante  que  se  imprimiese."  Lm 
nemos  entonces  que  también   la    Postilla 
se  imprimió,  siendo  ésta  una  de   las  mu- 
chas ediciones  del  siglo  XVI  que  se  han 
perdido. 

Pero  hay  más :  entre  los  fragmentos  de 
MSS.  en  mexicano,  que  más  por  mera  cu- 
riosidad que  por  otra  causa  conservo,  exis- 
ten cuatro  fojas,  en  8vo„  de  letra  de  Saha* 
griii,  ó  por  lo  menos  igual  á  la  de  los 
"Evangelios,  Doctrina,  aposunas  del  Ser- 
monario y  primera  foja  del  Trilingüe/' 
Tienen  por  encabezamiento  el  titulo  si- 
guiente: "lzcalquj  ynjunempliz  yntenjuti- 
ca  omonam juque." — Injece  Cap°.  vncan 
mjtoa  etc." — Sígnense  el  capitulo  por  dos 

i  El  Br.  Gareía  [oasbalceta  uie  ha  comunicado  última- 
mente, que  ha  adquirid n  noticia  de  un  ejemplar  bueno  v 
«completo  de  la  Paalmodia. 
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fojas,  y  al  fin  ae  la  segunda  comienza  otro 
con  este  rubro:  "Inje  6  Cap°.  etc."  A  la 
foja  inmediata,  al  fin,  dice:  "Inje  7  Cap°. 
etc."  Finalmente,  la  última  foja  tiene  el 
siguiente  párraio  sin  principio,  que  es  el 
importante  para  nuestra  cuestión:  "para 
que  libremente  pueda  hazer  ymprimir  el 
dho.  MANUAL  DEL  CHRISTIANOr 
aqualqujera  ympresor  aqujen  enseñalara 
y  fuere  su  voluntad  lo  haga  por  tpo.  de 
diez  años  primeros  sigujentes  ymprmjen- 
dolo  todo  en  vn  cuerpo,  conforme  al  ori- 
ginal QUEARECIBIDO,  o  por  partes  y 
tratados  como  el  dho.  autor  qujsiere  y 
dentro  de  dho.  tpo.  otro  njnguno  ympre- 
sor  nj  persona  particular  lo  ymprima,  nj 
haga  ymprimir,  sin  permjssion  DE  DHO. 
FRAY  BERNARDINO  DE  SAHA- 
GUN,  sopeña  de  qujnientos  pesos  de  oro, 
para  la  cámara  y  fisco  de  su  majestad  y 
de  perder  los  moldes  yaparejos  déla  en- 
prenta  y  perdidos  los  libros  que  se  halla- 
ren auer  ymprimido  sin  la  dicha  licencia 
y  cumpliendo  esto  mando  que  en  ello  por 
njngunas  Justicias  y  otras  personas  nole 
ponga  Embargo  nj  ympedimento  alguno: 
fecho  en  Mex°.  a  diezisejs  de  Hebrero  de 
mjll  qujnjentos  y  setenta  y  ocho  años. — 
Don  Martin  Enriquez." 

No  hay  duda  ninguna  de  que  éste. fué 
un  borrador  destinado  á  la  imprenta:  y 
tenemos  entonces,  no  solamente  una  ter- 
cera obra  de  Sahagún  impresa,  sino  una 


totalmente  desconocida,  y  hasta  hoy  no 
citada,  el  "Manual  del  christiano."  No 
puede  este  Manual  ser  la  Psalmodia,  tan- 
to porque  de  su  comparación  he  visto  que 
son  diferentes,  cuanto  porque  la  segunda 
se  imprimió  en  1583,  y  el  primero  debe 
haberlo  sido  en  1578.  No  es  tampoco  este 
Manual  de  la  Doctrina  christiana  ant 
tada,  pues  comparando  los  capítulos  de 
aquél  con  los  que  tienen  la  misma  nume- 
ración en  ésta,  se  ve  que  no  solamente  tie- 
nen diferentes  los  rubros,  sino  el  texto. 

Resulta,  pues,  de  esta  disquisición,  que 
tres  son  las  obras  de  Sahagún  que  sepa- 
mos fueron  dadas  á  la  estampa  en  su  vi- 
da:  Ia.,  la  Postilla,  que  debió  imprimirse 
antes  del  año  1579;  2.a.,  el  Manual  del 
christiano  en  1578;  y  3*.  la  Psalmodia 
christiana  en  1583,  única  obra  de  que 
existe  un  ejemplar  trunco. 


XIV 


En  1585  concluyeron  los  dias  felices  de 
Sahagún.  Después  de  tantas  contrarieda- 
des, habíase  visto  al  fin  protegido :  su 
grande  obra  estaba  terminada»  y  tenía  la 
satisfacción  de  haber  dado  á  la  estampa 
tres  de  sus  trabajos,  Pero  las  iras  de  los 
poderosos  debían  volver  á  cebarse  sobre 
un  octogenario,  que  no  tenía  más  delito 
que  ser  muy  humilde  y  muy  sabio.  Obli- 
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gósele  á  mudar  la  relación  verídica  de  la 
conquista;  despójesele  de  su  Historia; 
las  prensas  primeras  que  á  América  ha- 
bían venido,  inútiles  quedaron  para  sus 
escritos;  y  el  historiador  permaneció  ol- 
vidado en  Tlatilolco,  como  un  cañón  ro- 
to abandonado  en  el  desierto  campo  de 
batalla.  El  mismo  Colegio  de  Santa 
Cruz  llegaba  á  su  decadencia. 

El  Sr.  Orozco,  siguiendo  las  noticias 
que  sobre  el  Colegio  se  tenían,  (i)  señala 
el  año  de  1578  como  el  de  su  conclusión; 
pero  hemos  visto  que  en  1577  era  rector 
Martín  Jacobita,  lo  que  hace  suponer  fun- 
dadamente que  no  es  cierta  la  noticia 
aceptada  por  el  Sr.  Orozco.  Parece,  sin 
embargo,  que  algo  sufrió  el  edificio  hacia 
aquella  época,  pues  en  los  "Anales  de  Tla- 
telolco,"  marcados  Quad0.  12  fs.  4.,  en- 
cuentro la  siguiente  razón:  "1561. — Se  le- 
bantó  el   colegio  de  Tlatelolco." 

Debióse  sin  duda  á  Sahagún  este  nue- 
vo beneficio  para  el  Colegio,  según  lo 
acreditan  las  siguientes  palabras  de  Tor- 
quemada,  (2)  que  á  su  vez  prueban  que 
en  vida  de  Fr.  Bernardino  no  concluyó 
tan  noble  institución. 

"...  .ha  cesado  el  enseñar  Latin  á  los 
Indios,  por  estar  los  tiempos  de  aora,  por 
vna  parte  mui  sobre  si,     y  por  otra  tan 


1  Memoria  eitada. 
3  Monarquía  Indiana. 
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cargados  de  trabajos,  y  ocupaciones  tem- 
porales, que  no  les  queda  tiempo,    para 
pensar,  en  aprovechamiento  de  Ciencias, 
ni  de  cosas  del  Espíritu.  Y  también  los 
Ministros  de  la  Iglesia  desmaiados,  y  el 
favor,  y  calor  muerto :  y  asi  se  ha  ido  to- 
do caiendo:  no  digo  las  Paredes  del  Co- 
legio (que  buenas,  y  recias  están,  y  mui 
buenas  Aulas,  y  Piecas,  aumentadas  por 
el   P.   Fr.   Bernardino  de  Sahagun,     que 
hasta  la  muerte  lo  fue  sustentando,  y  am- 
pliando, quanto  pudo,  y  Yo  seis  años,  que 
lo  he  tenido  á  cargo)     sino  el  cuidado,  y 
calor,  y  favor,  que  arriba  dige  averie  he- 
cho los  Governadores  pasados.  Enseñose- 
les  á  los  Indios,  también  la  Medicina,  que 
ellos  vsan,  en  conocimiento  de  Yervas,  y 
Raices,  y  otras  cosas,  que  aplican  en  sus 
enfermedades :  mas  esto  todo  se  acabo,  y 
aora  solo  sirve  el  Colegio  de  enseñar  á  los 
Indios  Niños  que  aqui  se  juntan  (que  son 
(leste  mismo  Pueblo  de  Tlatelulco,  con  al- 
gunos otros  de  otros  Barrios)   á  Leer  y 
Escribir,  y  buenas  Costumbres." 

¡  Cuánto  cambio  después  de  la  muerte 
de  Sahagún!  "No  su  descanso,  mas  el  de 
su  próximo  procurando,"  según  la  ins- 
trucción del  general  de  los  franciscos, 
Fr.  Francisco  de  los  Angeles,  (1)  todavía 
dedicó  los  últimos  cinco  años  de  su  vida  á 


1  Patente  original  con  que  vinieron  los  doce  primero» 

religiosos. 
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sus  amados  indias;  y  consolóse  con  la 
caridad  que  hacía,  de  las  ofensas  con  que 
amargaron  sus  postrimeros  días. 

Por  fin,  el  año  de  1590,  corrió  en  Méxi- 
co la  enfermedad  del  catarro,  y  murió  de 
ella  el  insigne  Fr.  Bernardino  de  Saha- 
gún.  Tuvo  lugar  su  muerte,  según  Tor- 
quemada  y  Vetancurt,  en  la  enfermería 
del  Convento  de  San  Francisco  de  Méxi- 
co ;  pero  esto  no  es  cierto :  Sahagún  ni  en 
sus  últimos  instantes  podía  abandonar  á 
sus  queridos  indios.  Del  mismo  relato  de 
Torquemada  se  ve  que,  llevado  á  la  en- 
fermería, se  hizo  trasladar  otra  vez  á 
Santiago,  en  donde  espiró,  como  consta 
en  unos  Anales  de  México,  letra  de  la 
época,  marcados  en  el  Museo  de  Boturini : 
— Q°.  10  n°.  7.  N°.  13.  Invent0.  5.,  y  que, 
como  escritos  por  un  contemporáneo,  me- 
recen toda  fe,  tanto  más,  cuanto  que  es  el 
único  documento  que  nos  da  la  fecha 
exacta  de  la  defunción. 

"El  día  5  del  mes  de  febrero  de  1590, 
dicen,  murió  nuestro  querido  y  venerado 
P.  Fr.  Bernardino  de  Sahagun,  que  se 
hallaba  en  Tlatilolco.  Fué  sepultado  tam- 
bién dentro  de  la  iglesia  de  San  Francis- 
co, á  cuyo  acto  asistieron  todos  los  prin- 
cipales y  señores  de  Tlatilolco."  (1)  Tor- 
quemada agrega:  "a  cuio  Entierro  con- 
currió mucha  Gente,  y  los  Colegiales  de 


l  Anales  de  México  y  sus  contornos. 
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su  Colegio,  con  Opas,  y  Becas,  haciendo 
sentimiento  de  su  Muerte."  (1) 

Asi  terminó  la  existencia  de  Sahagún. 
Jamás  vida  más  bella  se  empleó  más  no- 
blemente. No  fué  el  fraile  fanático  que 
quiso  convertir  á  los  indios  con  la  espada 
y  la  hoguera.  No;  fué  el  padre  amoroso 
de  los  vencidos ;  el  civilizador  de  los  hijos 
del  Anáhuac.  El  guardó,  como  rico  teso- 
ro, su  lengua  y  su  historia ;  y  sin  descui- 
dar el  pasado,  él,  más  grande  que  todo  lo 
que  le  rodeaba,  presentía  el  porvenir,  y 
ejercía  su  sacerdocio  en  la  escuela.  A  su 
vieja  patria  apenas  pertenecieron  cerca  de 
treinta  años  estériles  de  su  vida.  A  Méxi- 
co, le  dedicó  sesenta  y  uno  de  infatigables 
trabajos. 

Sahagún  no  tiene  un  monumento  en 
México. 

Nota. — El  distinguido  bibliógrafo  D. 
Joaquín  García  Icazbalceta,  con  su  acos- 
tumbrada bondad,  me  ha  dirigido  la  si- 
guiente carta,  que  publico  como  comple- 
mento del  estudio  sobre  Sahagún. 

"Su  casa,  Octubre  24  de  i877.-*Sr.  D. 
A.  Chavero. — Muy  señor  mió  y  amigo:  en 
la  otra  hoja  encontrará  usted  copia  de  la 
portada  de  la  Psalmodia,  tal  como  me  la 
han  dado.  Aun  no  obtengo  el  libro. 

1  Monarquía  Indiana,  tomo  3?,  página  488. 
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"Con  ese  motivo  recuerdo  á  vd.  que 
nuestro  Béristain  habla  de  otra  obra  im- 
presa de  Sahagun : 

"Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana  en 
Lengua  Mexicana.   Imp.     por     Ocharte. 

I583-  4o." 

"Aunque  Béristain  no  merezca  absoluta 
confianza,  creo  que  en  este  caso  puede  ser 
creido,  por  las  señas  que  da.  Como  estro- 
peaba todos  los  títulos  de  las  obras,  no 
seria  imposible  que  este  "Catecismo"  fue- 
ra el  Manual  del  Cristiano  de  que  vd.  ha- 
bla, cuya  impresión,  acordada  desde  1578, 
se  retardara  hasta  83 :  cosa  semejante  su- 
cedió con  otras  obras  de  aquella  época. 
Deseo  mucho  ver  la  "Psalmodia,"  porque 
tal  vez  en  sus  preliminares  se  encontrará 
alguna  indicación  útil. 

"Quedo  de  vd.  afectísimo  amigo  y  ser- 
vidor," 

Joaquín  García  Icazbalceta. 


PORTADA 

Psalmodia  Christiana  y  Sermonario  de 
los  Sanctos  del  año,  en  lengua  Mexicana, 
copuesta  por  el  muy  R.  P.  Fray  Bernar- 
dino  de  Sahagun.  Ordenada  en  cantares 
ó  Psalmos  para  que  canten  los  indios  en 
los  areytos  que  hazen  en  las  Yglesias. 

En  México,  con  licencia,  en  casa  de  Pe- 
dro Ocharte.  MDLXXXIII. 
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Todavía  podemos  dar  cuenta  de 
fragmentos  inéditos  de  Sahagiín.  Existen 
en  un  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  y 
de  ellos  tengo  copia  sacada  ha  años.  Son 
unos  prólogos  omitidos  en  la  publicación 
de  lUtstaniante,  y  un  calendario,  aunque 
incompleto,  curioso  y  en  parte  distinto 
del  comprendido  en  su  obra.  En  su  dispo- 
sición es  semejante:  pero  como  el  de  Ol- 
mos, no  toma  por  base  el  principio  del 
año  mexica,  sino  nuestro  primero  de  ene- 
ro;  y  aumenta  su  interés  con  los  jero- 
glíficos de  los  meses  ó  veintenas,  de  ellos 
algunos  con  colores. 


SIGUENZA  Y  GONGORA 


Quien  quiera  tener  noticias  de  este  sa- 
bio arqueólogo*  puede  leerlas  en  su  bio- 
rafia  últimamente  publicada  en  la  obra 
pie  con  el  título  de  HOMBRES  ILUS- 
TRES MEXICANOS,  estuvo  saliendo 
de  las  prensas  de  su  editor,  mi  buen  ami- 
go Eduardo  Gallo,  ó  en  el  bien  escrito  es- 
tudio que  el  señor  Ramón  L  Alearaz,  en- 
tonces Conservador  del  Museo  Nacional, 
i  luz  en  el  'Diccionario  de  Historia  y 
grafía." 
Nada  añadiría  de  mi  caudal,  si  no  tuvie- 
ra nuevas  noticias  que  dar  sobre  la  bio- 
grafía de  nuestro  Sigüenza.  Hace  tiempo 
que,  en  esta  materia,  se  vienen  repitien- 
do los  escritores,  y  ha  sido  fortuna  mía, 
que  me  hayan  venido  á  las  manos  datos 
suficientes  para  poder  completar  lo  que  en 
parte  estaba  ya  dicho. 
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Las  obras  de  Sigiienza,  conocidas  has* 
ta  ahora,  son  las  siguientes: 

— "Teatro  de  Virtudes     Políticas    que 
constituyen  á  un  Príncipe :  Advertidas  en 
los  monarcas  antiguos  del  Mexicano  Im- 
perio, con  cuyas  efigies  se   hermoseó  d 
Arco  Triunfal,  que  la  muy  noble,  Impe- 
rial ciudad  de  México,  erigió  para  el  dig- 
no recibimiento  en  ella,  del      Exmo.  Sr. 
Virrey  conde  Paredes,  marqués  de  la  La- 
guna, etc.   Ideólo  entonces,  y  ahora    lo 
describe,  D.  Carlos  de  Sigiienza  y  Gón- 
gora,  catedrático  propietario  de  matemá- 
ticas en  su  real  universidad. " 

Fué  impreso  este  opúsculo  en  México, 
1680,  en  40.;  pero  pronto  desapareció  la 
impresión,  y  ya  en  1790,  no  se  encontró 
un  ejemplar  que  mandar  á  España,  en 
cumplimiento  de  la  real  orden  de  21  de 
febrero  del  mismo.  De  un  único  ejem- 
plar que  existia  en  la  biblioteca  del  con- 
vento de  la  Merced,  se  sacó  la  copia  ma- 
nuscrita que  se  encuentra  en  el  tomo  II 
de  las  "Memorias"  del  Archivo  General. 
Kl  opúsculo  se  ha  reimpreso  en  los  "Do- 
cumentos" para  la  Historia  de  México,  3a. 
serie. 

— "Primavera  Indiana,"  México,  1662, 
en  4o. — Reimpresa  en  México,  1668  y 
1683,  en  4o. 

— "Glorias  de  Querétaro."  México,  1668, 
en  4o. — Este  escrito,  sumamente  raro,  co- 


143 

mo  todo  lo  de  Sigiienza,  se  amplió  y  re- 
produjo á  principios  de  este  siglo,  en  un 
volumen  en  40.,  de  235  páginas,  7  fojas 
libres  al  principio  y  2  al  fin :  va  exornado 
con  un  plano  de  la  .ciudad  de  Querétaio,  y 
la  planta  y  fachada  del  Santuario  de  Gua- 
dalupe de  la  misma  ciudad.  Dice  su  por- 
tada: Glorias — de  Que: ¿taro,- -en  la  fun- 
dación y  admirables  progresos — de  la 
muy  I.  y  Gen.  Congregación  eclesiástica 
— de  Presbíteros  seculares — de  María 
Santísima — de  Guadalupe — de  México, — 
con  que  se  "ilustra," — y  en  el  suntuoso 
templo  que  dedicó  en  su  obsequio — el  Sr. 
D.  Juan  Caballero  y  Ocip, — Presbítero 
Comisario  de  Corte  del  Santo  Oficio  por 
la — Suprema  y  General  Inquisición : — que 
en  otro  tiempo  escribió — el  Sr.  D.  Carlos 
de  Sigiienza  y  Góngora,— Presbítero  na- 
tural de  México  y  catedrático  propietario 
de — Matemáticas  en  su  Real  y  Pontificia 
Universidad: — y  que  ahora  escribe  de 
nuevo — el  Sr.  D.  Joseph  Zelaa  é  Hidalgo, 
— Presbítero  secular  de, este  Arzobispa- 
do, Socio  Benemérito  de — la  Real  Socie- 
dad Vascongada  de  los  Amigos  del  País, 
Socio — Numerario  de  la  noble  clase  de 
las  Artes  de  la  Real  Sociedad — Económi- 
ca de  la  Ciudad  y  Reyno  de  Valencia,  na- 
tural de — la  sobredicha  Ilustre  y  Vene- 
rable Congregación,  etcétera.  —  México 
M.DCCCIII. — Con  las  licencias  necesa- 
rias.— En  la  oficina  de  D.  Mariano  Joseph 
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de  Zúñiga  y  Qntiveros, — Calle     del  t 
ritu  Santo. 

Triunfo  Parténico."     Méxio 
011   4o, — "Parayso — <  accidental, — Planta» 

— v  cultivado — por  la  liberal  beneri 
no  de  los  muy  Catholicos, — y  podero 
Reyes  de  España,  Nuestros  Seí 
su  magnífico  Real  Convento  de — Jesús 
María — de  México: — De  cuya  fun< 
y  progresos, — y  de  las  prodigiosas  mar; 
villas,  y  virtudes,  con  que  exalando — otoi 
suave  de  perfección,  florecieron  en  51 
clausura — la  V.  AL  Mariana  de  la  Cruz,— 
y  otras  ejemplarissimas  Religiosa e 
noticia  en  este  volumen — D.  Carlos  de  Si- 
guen /.a  y  Gongora — Presbytero  Ai 
no. —  (El  pegaso  con  este  lema:  "Sic  it 
ad  astra") — Con  licencia  de  los  Svperio- 
res — en  México:  por  Juan  de  Ribera»  Im- 
presor, v  Mercader  de  libros.— -Año  de 
M.DC.LXX.II^/,  —En  40.— 12  fojas 
bres. — Foliatura.  1-206. — Al  fin  una  fo 
de  erratas, 

— "Manifiesto  filosófico  contra     los 
nietas."   México,  1681,  en  4°. — "Libra 
tron árnica."  México,   1690,  en  40. — "Rela- 
ción histórica  de  los  sucesos  del  Armada 
de  1-5  arlo  vento,  de  fines  de  1690  á  fines 
1 691.'*  México,   1691,  en  40. 

— -"Trofeo — de  la  Justicia     Española 
en  el  castigo — de  la  alevosía     frai- 
que  al  abrigo  de  la  armada — de  Liar  lo  ve 
to,  executaron  los  Lanzeros  de  la— isla 


de 

: 

as- 
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Santo  Domingo,  en  los  que  de  aquella — 
nación  ocupan  sus  costas. — Debido  todo 
¿l  Providentes  ordenes — del  Exmo.  Señor 
Don  Gaspar  de  Sandoval — Cerda  Silva  y 
Mendoza, — Conde  de  Galve,  Virrey  de  la 
Nueva  España. — Escríbelo — Don  Carlos 
de  Sigiienza  y  Gongora — Cosmographo, 
y  Cathedratico  át  Mathema— ticas  del 
Rey  N.  S.  en  la  Academia  Mexicana.  — 
(Un  pegaso  con  este  lema:  "Sic  itur  ad 
astra.") — En  México  por  los  Heredaros 
de  la  viuda  de  Bernardo  Calderón. — Año 
de  M.DC.XCI— En  40.— 4  fojas  libres.  — 
Paginación,  1-100. — (El  ejemplar  de  mi 
propiedad  tiene  en  la  portada  la  firma  del 
famoso  Doctor  Eguiara.) 

— "Los  infortunios  de  Alonso  Ramí- 
rez." México,  1690,  en  40. 

— "Mercurio  volante."  (Periódico).  Mé- 
xico, 1693,  en  4o. — Tal  es  el  título  y  clase 
de  esta  obra  de  Sigiienza  que  nos  da  el 
Sr.  Orozco  y  Berra  en  su  Bibliografía  iné- 
dita, siguiendo  al  Dr.  D.  José  Mariano 
Beristáin  de  Souza,  Biblioteca  Hispano- 
Americana  septentrional.  Se  dice  que  fué 
el  primer  periódico  que  hubo  en  América. 

De  tal  obra  no  existe  un  solo  ejemplar 
impreso;  pero  tengo  una  copia,  de  cuya 
autenticidad  no  es  posible  dudar,  por  ser 
toda  de  mano  de  nuestro  historiador  Vey- 
tia.  Pues  bien,  la  obra  en  cuestión  no  es 
tal  periódico.  Acaso  lo  hizo  creer  á  Be- 

CHAVERO-10 
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ristáin  la  parte  que  supo  de  su  título.  Es- 
te, completo,  dice : 

"Mercurio — Volante — con  la  noticia- 
de  la  recuperación  de  las — Provincias  de 
Nuevo  México — conseguida — Por  D.  Die- 
go de  Vargas,  Zapata,  I.  Lusean — Ponze 
de  León — Governador  y  Capitán  General 
de  aquel  Reyno — Escriviola — Por  espe- 
cial orden  de  el  Exmo.  Señar  Conde  de 
Calve — Virrey  Governador,  y  Capitán 
General  de  la  Nueva  España  etc. — Don 
Carlos  de  Sigue nza  y  Gongora,  Cosmo- 
grapho — mayor  de  su  Magestad  en  estos 
Reynos,  y  Cathedratico — Jubilado  de  Ma- 
thematicas  en  la  Academia  Mexicana.— 
Con  licencia  en  México. — En  la  Imprenta 
de  Antuerpia — de  los  herederos  de  la  viu- 
da de  Bernardo  Calderón,  año  de  1693." 

MS.  en  4P.  de  22  fojas. 

— "El  oriental  planeta  evangélico."  Mé- 
xico, 1700,  en  4o. — Impreso  después  de 
muerto  el  autor. 

— "Piedad  heroica  de  Don  Fernando 
Cortés." 

"Don  Cayetano  Cabrera,  dice  Beristáin, 
en  su  escudo  de  armas  de  Mégico,  lib.  3, 
cap.  14,  núm.  663,  asegura  que  este  opús- 
culo se  imprimió.  "El  Sr.  Orozco  dice: 
"Fué  impreso,  aunque  no  se  le  asigna  fe- 
cha." El  Sr.  Icazbalceta,  en  la  bibliografía 
que  acompaña  á  su  magnífica  edición  de 
los  "Diálogos  de  Cervantes/'  dice  úni- 
camente: — "Piedad  heroica  de  Don  Fer- 
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nando  Cortes,  Marques  del  Valle. — Libro 
tan  raro,  que  Beristáin  sólo  lo  cita  con  re- 
ferencia á  Cabrera.  (Escudo  de  Armas, 
núm.  663.)  Yo  tampoco  lo  he  hallado  nun- 
ca. El  Sr.  Alamán  no  pudo  haber  á  las 
manos  más  que  un  ejemplar  muy  incom- 
pleto, que .  perteneció  á  la  librería  de  la 
Profesa,  del  cual  se  sacó  la  copia  MS.  de 
que  me  he  servido.  Trata  de  la  fundación 
del  Hospital  de  Jesús,  su  descripción,, 
etc." 

Tengo  en  mi  poder  la  copia  sacada  por 
el  Sr.  D.  Lucas  Alamán.  De  ella  y  de  una 
noticia  que  la  precede,  se  viene  en  cono- 
cimiento de  que  su  título  es :  "Piedad  he- 
roica de  Don  "Fernando  Cortes,  Marques 
del  Valle.  En  el  hospital  de  la  inmaculada 
Concepción  de  nuestra  Sra.  del  patronato 
del  Marques  del  Valle,  el  mas  antiguo  de 
Megico."  Se  deduce  de  su  contesto,  que 
fué  impreso  en  1663.  Sin  duda  está  com- 
pletamente perdida  la  impresión  pues 
con  este  motivo  escribió  el  Sr.  Ramírez: 
"He  registrado  millares  de  volúmenes  en 
los  conventos  extinguidos  de  México,  en 
pos  de  un  ejemplar  impreso,  y  no  he  des- 
cubierto siquiera  rastro  suyo." 

El  MS.  tiene  104  páginas,  y  comprende 
los  capítulos  1,  2,  3,  6,  7,  10  y  11. 

— "Descripción  del  Seno  de  Santa  Ma- 
ría de  Calve,  alias  Pazacola,  de  la  Mobila 
y  del  Río  Misisipi."  Pone  Beristáin  este 
opúsculo  entre  los  manuscritos     de     Si- 
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giienza,  y  así  lo  han  repetido  después  sus 
biógrafos:  pero,  según  expresa  Cárdenas 
en  su  "Ensayo  cronológico  para  la  Histo- 
ria de  la  Florida,"  Introduc.  98,  está  im- 
-  preso  en  folio. 

Este  escrito,  original,  existe  en  26  fojas 
folio,  en  mi  colección  de  MSS. 

He  puesto  aquí  la  noticia  de  que  se  pu- 
blicó el  informe  sobre  Panzacola,  por- 
que, tomándolo  del  "Ensayo  sobre  la  Flo- 
rida/' así  lo  dicen  el  Sr.  Alcaraz  en  su 
biografía,  y  el  Sr.  Ramírez  en  sus  notas 
marginales  al  Beristáin.  En  efecto,  Don 
Gabriel  de  Cárdenas  Z.  Cano,  en  la  intro- 
ducción Je  su  obra,  cita  entre  !v>>  aco- 
res consultados:  "Don  Carlos  de  Sigiien- 
za  y  Góngora,"  Cosmógrafo  del  "Reí 
Nuestro  Señor,"  Catedrático  de  Matemá- 
ticas, en  la  Universidad  de  "México." 
Descripción  de  la  "Baia  de  Santa  María 
de  Galve,"  (antes  Pancacola)  de  la  "Mo- 
vila,"  y  "Rio  de  la  Palicada,  ó  Misisipi," 
en  la  "Costa  Septentrional  del  Seno  Me- 
xicano," á  que  fué  llevado  por  el  Excmo. 
Señor  Don  "Andrés  de  Pes,"  Governador, 
del  Real  Consejo  de  Indias,  v  Secretario 
del  Despacho  Universal  de  la  Marina, 
siendo  Almirante  de  la  Armada  de  Bar- 
lovento, MS.  que  después  he  visto  im- 
preso, en  Folio."  Este  título  no  está  con- 
forme con  el  de  Beristáin,  ni  con  el  que 
da  el  mismo  Sigiienza  á  su  MS.  original: 
lo  cual  podría  servir  de  presunción  para 
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creer  que  fué  tomado  de  la  impresión,  y 
que  por  lo  mismo  ésta  existió. 

Yo  creo  lo  contrario.  Nadie  ha  visto  tal 
impreso,  si  se  exceptúa  Cárdenas,  quien 
de  su  mismo  relato  se  infiere,  se  valió  de 
copia  MS.,  ,  que  después  dice  vio  im- 
presa. Falsedad  ó  error,  los  mismos  tér- 
minos en  que  se  expresa  dan  poca  fe  á  su 
dicho. — Tenemos  en  contrario  pruebas- 
para  mí  terminantes.  Acusaba  el  Maestre 
de  Campo  Don  Andrés  de  Arrióla  á  Si- 
giienza,  de  que  con  su  informe  había  des- 
pertado la  envidia  francesa,  siendo  parte 
para  que  una  escuadra  hubiese  venido  en 
busca  de  la  bahía:  y  defendiéndose  nues- 
tro autor  contestaba:  "Siendo  cierto  el 
que  Yo  no  he  publicado  mi  Diario,  y  des- 
cripción de  la  Bahía,  concédole  il  Sr.  Fis- 
cal el  que  podría  ser  (si  acaso  es)  que  los 
que  me  acompañaron  hablasen  tanto  de 
la  bondad  y  conveniencias  de  ella  que  ha- 
ya llegado  á  Francia  el  eco  de  sus  voces; 
pero  ¿  qué  culpa  tendré  Yo  de  esto,  ó  quien 
les  impuso  precepto  de  silencio  para  que 
callasen?  Peléese  con  ellos  por  hablado- 
res y  no  conmigo  que  "estoy  sin  culpa...." 

Antes  dice  muy  terminantemente :  "Y 
quando  esto  no  fuera  assí,  sino  que  mi 
descripción  fuese  la  única:  ¿Qué  resulta- 
ría de  culpa  contra  mí  si  acaso  saben  los 
Franceses  lo  que  dixe  en  ella?  Porque  á 
quien  yo  entregué  la  que  hize  con  el  ma- 
pa que  le  correspondía,  fué  al  Excmo.  Sr. 
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Conde  de  Galve,  quien  dexando  la  origi- 
nal en  los  Autos,  donde  hoy  se  halla,  re- 
mitió Testimonio  de  ella  á  S.  M.  en  su 
Consejo  Real  de  las  Indias.  "De  la  que  á 
mí  me  quedó  y  tengo  entre  mis  papeles," 
sé  con  evidencia  y  juro  in  verbo  sacerdo- 
tis  "que  no  he  dado  copia  alguna  á  perso- 
na viviente 

Escribía  esto  "Sigiienza  á  9  de  Mayo 
de  1699,  y  como  murió  el  año  siguiente, 
no  puede  dudarse  que  no  tuvo  lugar  ta! 
impresión.  Que  no  la  tuvo  después,  se  in- 
fiere del  hecho  de  haber  sido  pedido  el  in- 
forme expresamente  en  la  real  orden  de 
21  de  febrero  de  1790,  que  motivó  la  for- 
mación de  los  volúmenes  MSS.  que  com- 
ponen la  Colección  del  Archivo  General, 
en  cuyo  tomo  i°.  se  incluyó.  Debemos, 
pues,  creer,  que  si  en  1790  se  tenía  como 
un  AIS.  importante,  no  podía  estar  impre- 
so en  1723,  en  que  Cárdenas  publicó  su 
obra.  El  error  de  éste  ha  sido  repetido,  y 
antes  de  que  pase  como  una  verdad  indis- 
cutible, he  creído  conveniente  refutarlo. 


Pasemos  á  las  obras  inéditas  del  autor. 
Beristáin  cita  las  siguientes: 

— "El  Belerofonte  Matemático  contra 
la  Quimera  Astrológica  de  Don  Martín  de 
la  Torre."  — No  sé  que  exista  tal  MS., 
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que  es  sin  duda  una  de  las  obras  perdidas 
de  nuestro  Sigiienza. 

— "Apología  del  Poema  intitulado :  Pri- 
mavera Indiana."  — También  se  ignora 
su  paradero. 

— "Tratado  sobre  los  Eclipses  del  501." 
— M  S.   desconocido. 

— "Ciclografía  Mexicana."  "Obra  de  mu- 
cho mérito,  dice  Beristáin,  en  la  cual  ¿»or 
el  cálculo  de  los  eclipsas  y  Cometas  de 
que  hacían  memoria  los  Papeles  de  los  in- 
dios, ajustó  Sigiienza  exactamente  sus 
Épocas  á  las  de  Europa,  y  expresó  el 
verdadero  modo  de  contar  sus  siglos, 
años  y  meses.  La  tradujo  al  Italiano  Ca- 
rreri,  la  l«j}ó  Don  Sebastian  Guzman,  y 
la  citan  Pinelo  y  Don  Nicolás  Antonio." 

PareGe  que  existe  parte  de  tan  intere- 
sante MS. :  así  me  lo  han  asegurado,  ofre- 
ciendo mostrármela,  lo  que  no  ha  llegado 
á  tener  lugar. 

— "Historia  del  Imperio  de  los  Chichi- 
mecas."  El  citado  Guzmán  aseguraba  que 
estaba  presta  para  la  prensa,  y  la  mencio- 
nan Vetancurt,  Pinelo  y  Don  Nicolás 
Antonio. 

Ignoro  si  existe  tal  MS. 

—  EL  FÉNIX  DE  OCCIDENTE.  Fué 
esta  obra  la  primera  en  que  se  sostuvo  la 
venida  .del  apóstol  Santo  Tomás,  con 
quien  encontró  relación  el  autor  en  el 
personaje  Quetzalcoatl,  Tuvo  «esta  idea 
gran  boga,  y  conocidos  son  lps  diversos 
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opúsculos  que  sobre  la  materia  se  han  es- 
crito. No  cupo  esta  suerte  al  de  Sigiienza, 
que  no  solamente  permaneció  inédito,  si- 
no que  aun  llegó  á  creerse  y  afirmarse 
que  se  había  perdido. 

En  vida  de  Sigiienza,  había  hablado 
de  esta  obra  en  el  Prólogo  de  su  "'Paraí- 
so Occidental :"  y  dio  también  noticia  en 
su  Prólogo  de  la  "Libra  astronómica  y 
philosophica,,,  el  editor  Don  Sebastián  de 
Guzmán  y  Córdoba.  Allí  habla  del  con- 
tenido de  la  obra,  lo  que  acredita  que  ya 
en  aquella  fecha,  primero  de  enero  de 
1690,  estaba  escrita;  y  nos  hace  saber  su 
título,  que  era: 

— "Fénix  del  Occidente  San  Thomas 
Apóstol  "hallado  con  el  nombre  de  Quet- 
zalcoatl  "entre  las  cenizas  de  antiguas  tra- 
diciones, papeles,  etc."  Es  seguro  que  Ve- 
tancurt,  que  escribía  por  los  años  de 
1698,  vio  el  MS.  No  es  probable  que  lo 
haya  visto  Clavijero,  que  escribió  en  Bo- 
lonia en  1780,  y  que  habla  de  la  misma 
obra  refiriéndose  á  los  datos  que  tomó 
en  la  Biblioteca  de  los  jesuítas,  á  que  Si- 
giienza legó  sus  MSS.  Boturini,  que  con 
empeño  había  buscado  esta  pieza,  se  la- 
menta de  no  haberla  podido  encontrar. 
Igual  suerte  tocó  á  Don  Mariano  Vevtia 
quien  escribía:  "Yo  no  he  podido  hallad 
otra  cosa  que  la  noticia  de  que  (Siguen- 
za)  escribió  esta  (obra)."  Cítanli  Eguia- 
ra,  Benstain,  y  el  Sr.  Mier  y  Bustamf  nte, 


153 

3ias  no  porque  la  hubiesen  visto,  sino  por 
.  ás  noticias  que  de  ella  había  escritas. 

Grande  era  la  pérdida  é  importante  de- 
bía ser  el  hallazgo.  Hoy  el  MS.  existe  en 
■ni  poder,  en  un  códice,  que  por  contener 
ararías  piezas  suyas,  por  haber  sido  forma- 
do por  él,  he  llamado  CODEX  SIGUEN- 
ZA.  Compónese  el  opúsculo  de  50  fojas 
en  folio,  de  letra  muy  metida,   llenas    de 
apostillas  marginales  en  todas  direccio- 
nes. Al  principio     dice: — "Pluma     Rica: 
nuevo   Fénix  de  la  América:     Didimo." 
Esta  primera  hoja,  que  sirve  como  de  por- 
tada, contiene  una  gran  cantidad  de  ci- 
tas, á  manera  de  epígrafes,  y  una  lista  de 
autores  consultados.  En  el  códice  ocupa 
Ja  obra  las  fojas  finales,  262  á  310. 

Boturini  decía  en  el  n.  6o.    del  párrafo 
XXIV  de  su  catálogo  (p.  50).  "Además 
tengo  unos  Apuntes  Históricos  de  la  Pre- 
dicación del  Glorioso  Apóstol  Santo  To- 
más en  la  América.  Hállanse  en  34  fojas 
de  papel  de  china,  que  supongo  sirvieron 
á  Don  Carlos  de  Sigiienza  y  Góngora  pa- 
ra escribir  en  el  mismo  asunto     la  obra 
"Fénix  de  Occidente,"  etc."  Este  MS.  fué 
copiado  por  Veytia,  y  su  copia  se  halla  en 
un  volumen  intitulado:  "Papeles  curiosos 
de  Historia  de  Indias,"  recogidos  por  el 
mismo  Veytia ;  volumen  que  perteneció  á 
la  rica  biblioteca  del  señor  D.  José  Ma- 
ría Andrade,  y  que  con  ella  fué  desgracia- 
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damente  vendido  en  Europa  el  año  de 
1867. 

El  Sr.  Ramírez,  en  una  curiosa  y  era- 
dita  disquisición  histórica,   que  conseno 
MS.,  se  propuso  investigar  quién    hato 
sido  el  autor  de  este  opúsculo  que,  como 
se  ha  dicho,  perteneció  al  Museo  de  Boto- 
rini.  Me  bastará  decir  que  encontró,  qtic 
en  parte  era  el  mismo  texto,  aunque  in- 
completo, del  Fénix  de  Occidente  halla- 
do en  el  codex  Sigiienza,  y  les  fijó  á  am- 
bos como  autor,  al  Jesuíta  Manuel  Duar- 
te,  que  vino  á  México  de  Filipinas,  y  des- 
pués de  residir  aquí  14  años,  volvió  en  d 
de   1680  á  Manila.     Las  razones  del  Sr. 
Ramírez,  que  me  parece  inútil  reproducir, 
llegaron  á  hacerme  dudar  de  que  el  opús- 
culo del  Codex  Sigiienza  fuese  de  este  au- 
tor ;   pero   me   contuvo   la   consideración, 
de  que  á  ser  cierto,  no  hubiera  pasado  D. 
Carlos  de  un  plagiario,  que  tomaba  para 
sí,  y  daba  por  suyos,  trabajos  ajenos. 

Sin  embargo,  el  MS.  de  Filipinas  dice 
terminantemente :  — "Quiero  escribir  aquí 
una  historia  pintada  por  figuras  al  modo 
de  los  Indios,  la  cual  tuve  en  México  mas 
de  catorce  años,  sin  entenderla  del  tocb, 
hasta  que  llegué  á  leer  lo  aquí  copiado  de 
Herrera,  de  Cealcoquin,  "la  cual,"  año  d 
1680,  cuando  me  volví  á  Filipinas,  "de- 
xé  al  Sr.  D.  Carlos  de  Sigiienza  y  Góngo- 
ra,"  catedrático  de  matemáticas,  junta- 
mente "con  un  cuaderno  manuscripto  de 
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mas  de  cincuenta  y  dos  fojas"  de  noticias 
de  haber  predicado  en  Nueva  España  San- 
to Tomás  Apóstol." — Mucho  h«;  pensado 
en  estas  dificultades,  y  he  llegado  á  creer 
que  el  P.  Duarte  fué  un  colaborador  de 
Sigiienza:  ayudábale  acaso  eu  sus  inves- 
tigaciones, pero  como  una  segunda  mano, 
y  aun  puedo  decir  que  era  como  un  es- 
cribiente suyo.  Me  confirma  en  tsta  ¡dea, 
'  que  el  MS.  de  las  "Anotaciones  á  Ekr- 
nal  Díaz  y  Torquemada,"  que  es  sin  du- 
da una  copia  en  limpio,  está  escrito  de  la 
misma  letra  de  Duarte.  Así  tendremos, 
que  sin  negarle  á  éste  la  parte  que  haya 
podido  tener,  la  idea  y  obra  del  Fénix  de 
Occidente  serán  siempre  de  D.  Carlos  de 
Sigiienza  y  Góngora,  y  suyo  el  opúsculo 
encontrado  en  su  códice. 

—GENEALOGÍA  DE  LOS  REYES 
MEXICANOS.  Nada  dice  Beristáin  de 
este  trabajo  de  Sigiienza. 

En  el  tomo  30.  de  los  MSS.  del  Archivo 
general,  intitulado : — Varias  piezas  de  or- 
den de  su  Magestad — -existe  el  "Cómpu- 
to Cronológico  de  los  indios  Mexicanos. 
Por  D.  Manuel  de  los  Santos  y  Salazar," 
al  cual  están  agregadas  unas  tablas,  que 
comienzan  el  año  1186,  y  en  ellas  marca- 
das por  Sigiienza  las  épocas  históricas. 
Yo  tengo  copia  del  MS.  de  Santos  Sala- 
zar,  y  de  las  Notas  Cronológicas  de  nues- 
tro autor ;  y  como  éstas  se  refieren  princi- 
palmente á  los  Reyes  Mexicanos,  me  per- 
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suado  á  creer  que  son  la  Genealogía  cita* 
da  por  Beristáin. 
—ANOTACIONES  CRITICAS  A  LAS 
OBRAS  DE  BERNAL  DÍAZ  Y  P. 
TORQUEMADA—  Nada  dice  tampoco 
Beristáin  de  esta  obra.  Creo  además  que 
ninguno  de  nuestros  historiadores  ha  da- 
do noticia  de  ella.  En  mi  poder  existen 
los  únicos  fragmentos  que  se  han  salva- 
do de  la  destrucción  del  tiempo  y  de  nues- 
tro descuido.  Son  cuatro  cuadernos  er  fo- 
lio, de  letra  muy  clara,  que  era  sin  duda 
una  copia  limpi:  :  pero  tiene  varias  co- 
rrecciones y  apostillas  de  mano  de  Si- 
giienza,  que  acreditan  que  no  había  que- 
dado como  la  última  copia.  El  primer  cua- 
derno es  de  6  fojas,  y  contiene  la  mayor 
parte  del  capítulo  6o.  de  la  obra,  al  que 
parece  faltarle  muy  poco  del  principio ;  el 
cap.  7°.,  cuyo  título  es:  "Prosigue  la  des- 
cripción del  lugar  de  Guaaalupe ;"  y  el 
principio  del  cap.  8°.,  intitulado:  "De  la 
primera  Iglesia  de  Guadalupe  y  su  restau- 
ración. "  Van  los  párrafos  numerados  en 
todo  el  curso  de  la  obra,  y  este  primer 
fragmento  abraza  del  23  al  45  inclusive. 
El  segundo  fragmento  tiene  la  marca  "4*» 
Ouad°."  es  de  9  fojas;  abraza  los  párra- 
fos 53"7°  í  comienza  con  el  cap.  8o.,  al  cual 
falta  algo  del  principio;  sigue  el  90.,  in- 
titulado "Singularizasse  mas  la  inquisi- 
ción, de  quien  quito  el  ídolo  y  quando;" 
después  el   10,  cuyo  rubro  es  "Discurre- 
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se  cerca  del  Ven.  Joan  Diaz,  clérigo  Irre- 
gular, en  lo  tocante  á  la  Teotenantzin ;" 
y  concluye  con  el  principio  del  cap.  II, 
•que  tiene  por  título  "Prosigue  y  conclu- 
ye lo  que  toca  al  Ven.  Clérigo  y  Sacerdo- 
te Joan  Diaz.,, — En  el  tercer  fragmento 
marcado  "5.  Quad0.,  vuelve  á  ocuparse  en 
parte  de  lo  tratado  en  el  anterior,  así  es 
•que  abraza  otra  vez  desde  el  párrafo  62, 
pero  se  extiende  hasta  el  86.  Tiene  10  fo- 
jas. Repite  la  mayor  parte  del  cap.  10. 
Trae  el  cap.  11  con  el  título  de  "Disai- 
rresse  afirmativamente,  sobre  quien  qui- 
taría de  Tepeyacac  el  ídolo."  Intitula  «1 
cap.  12  "Discurresse  acerca  del  Clérigo 
Joan  Diaz,  tocante  á  la  remoción  del  ído- 
lo Teotenantzin."  Concluye  con  el  cap.  13. 
"Prosigue  la  buena  memoria  de  el  Vene- 
rable sacerdote  Joan  Diaz."  Como  se  ve 
por  los  títulos  citados,  este  fragmento  es 
una  ampliación  de  las  materias  tratadas 
en  el  anterior.  El  último  es  la  continua- 
ción inmediata.  Está  marcado  "6.  Quad0." 
y  se  extiende  hasta  el  párrafo  107,  en  10 
fojas.  Sus  capítulos  son: — 14.  "Lo  que 
toca  á  las  primeras  Misas  celebradas  en 
tiempo  de  las  Conquistas.  Y  si  se  celebro 
en  Tepeyacac?  y  quien? — Capítulo  15°. 
"De  la  indubitable  y  constantísima  certe- 
za del  Portento." — Capítulo  16o.  "La  Tra- 
dición, que  ay  de  lo  sucedido  acerca  del 
Portento." — Capítulo  17o.  "Las  escrituras 
que  se  han  hallado,  historiales  de  lo  mis- 
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mo  que  se  tenia  por  Tradición.  Y  de  los 
Libros   Gentílicos  de  los  Indios." — Este] 
cap.  no  concluye. 

Sin  duda  que  antes  del  hallazgo  de  es- 
tos fragmentos,  conocido  sólo  su  título, 
se  ha  de  haber  supuesto  que  era  una  obra 
puramente  histórica ;  pero  no  es  asi.  Aun- 
que contiene  noticias  importantes,  se 
ocupa  principalmente  en  elogiar  al  cléri- 
go Juan  Díaz  que  vino  con  Cortés,  para 
demostrar  la  supremacía  del  clero  secu- 
lar, y  en  afirmar  la  aparición  de  la  Vir- 
gen de  Guadalupe,  siendo  esto  el  princi- 
pal motivo  de  anotar  á  Bernal  Díaz  y 
Torquemada. 

Concluiré  diciendo,  que  en  el  párrafo 
94  expresa  el  autor  que  lo  escribía  el  14 
de  Junio  de  1699,  Y  supuesto  que  murió 
al  año  siguiente,  y  la  obra,  aunque  sa- 
cada en  limpio,  había  vuelto  á  quedar  en 
borrador  y  llena  de  notas,  correcciones 
y  ampliaciones,  es  casi  seguro  que  Si- 
giienza  no  le  puso  la  última  mano,  y  que- 
dó sin  acabarse. 

—TEATRO  DE  LA  STA.  IGLESIA 
METROPOLITANA  DE  MÉXICO.— 
No  tengo  ninguna  noticia  de  este  MS. 

—HISTORIA  DE  LA  UNIVERSI- 
DAD DE  MÉXICO.— Nada  se  sabe  de 
esta  obra. 

— Tampoco  de  las  siguientes:  TRIBU- 
NAL HISTÓRICO:  HISTORIA  DE 
LA  PROVINCIA  DE  TEXAS;  VIDA 
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:del  venerable  arzobispo  de 
méxico,  d.  alonso  de  cuevas 
davalos;  elogio  fúnebre  de 
la  celebre  poetisa  mexicana 
sor  juana  inés  de  la  cruz;  y 
tratado  de  la  esfera. 

Beristájn  dice  que  hay  noticia  de  estas 
obras,  pero  que  no  las  vio.* 

Existían  en  la  Biblioteca  de  la  Univer- 
sidad las  siguientes,  cuyo  paradero  se  ig- 
nora: INFORME  AL  VIREY  DE  ME- 
•  XICO  SOBRE  LA  FORTALEZA  DE 
SAN  JUAN  DE  ULUA.  31  de  diciembre 
de  1695. — MS.  en  folio,  del  cual  tengo 
copia  escrita  en  16  fojas,  de  letra  del  P. 
Murfi,  en  el  codex  de  su  nombre;  y  hay 
también  copias  en  los  tomos  primeros 
de  la  colección  mandada  formar  por  Re- 
villagigedo,  los  cuales  se  encuentran  en 
la  Real  Academia  de  la  Historia  de  Ma- 
drid.—UN  FRAGMENTO  DE  LA  HIS- 
TORIA ANTIGUA  DE  LOS  INDIOS, 
CON  ESTAMPAS,  MS.  en  folio;  KA- 
LENDARIO  DE  LOS  MESES  Y 
FIESTAS  DE  LOS  MEXICANOS, 
MS.  en  folio;  y  REDUCCIONES  DE 
ESTANCIAS  DE  GANADO  A  CABA- 
LLERÍAS DE  TIERRA,  HECHAS 
SEGÚN  REGLAS  DE  ARITMÉTICA 
Y  GEOMETRÍA,  MS.  en  folio. 

Colectó  además  Sigiienza  varias  piezas 
en  28  volúmenes,  los  que  en  1750,  cuan- 
do la  expulsión  de  los  jesuítas,  pasaron 
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de  la  librería  de  San  Pedro  y  San  Pablo 
á  la  de  la  Universidad ;  y  de  los  cuales  ya 
solamente  8  encontró  el  señor  Eguiara. 
Hoy,  acaso  no  exista  más  que  el  tomo  de 
que  he  hablado. 


Tales  son  las  obras  de  Sigiienza,  de  las 
cuales  varias  son  conocidas ;  de  otras  so- 
lamente queda  el  nombre,  y  algunas, 
como  el  " Fénix  de  Occidente,"  se  tenían 
por  perdidas.  El  codex  Sigiienza  nos  da 
los  medios  de  completar  esta  bibliogra- 
fía con  algunos  otros  escritos  tan  com- 
pletamente desconocidos,  que  ni  siquiera 
de  nombre  se  sabía  que  existiesen. 

Así  sucede,  en  primer  lugar,  con  uno 
que  se  halla  en  el  códice,  á  fojas  36-75, 
firmado  por  el  autor,  é  intitulado  "Albo- 
roto y  motín  de  los  Indios  de  México." 
"Copia  de  Carta  de  D.  Carlos  de  Sigiien- 
za y  Góngora,  Cosmographo  del  Rey  en 
la  Nueva  España,  cathedratico  de  Mathe- 
maticas  en  la  Real  Universidad  y  Cape- 
llán Mayor  del  Hospital  Real  del  Amor 
de  Dios  de  la  ciudad,  en  que  da  razón  al 
almirante  Don  Andrés  del  Pez  del  Tu* 
multo." — Está  fechada:  "México  y  Agos- 
to 30  de  1692,  &c." 

Todo  el  mundo  sabe  en  México,  que 
nuestro  sabio  se  lanzó,  durante  este  mo- 


tin,  á  las  casas  de  '  Cabildo  que  estaban 
ardiendo;  y  que  con  una  abnegación  sin 
igual,  libró  de  las  llamas  muchos  de  los 
manuscritos  del  archivó  del  Ayuntamien- 
to, y  entre  ellos  el  primer  Libro  de  las 
Actas  de  Cabildo.  Es,  por  lo  mismo,  de 
sumo  interés  la  relación  que  del  tumulto 
hizo,  y  que  era  uno  de  sus  ignorados  ma- 
nuscritos; aun  cuando  Eguiara  parece 
referirse  á  él  al  hablar  de  un  opúsculo 
que  intitula:  "Historicam  Narrationem 
seditionis  Indiorum  Mexici,  anno  1692." 
Hemos  dicho  ya,  qué  manuscrito  exis- 
te en  el  mismo  códice  el  informe  dado 
por  nuestro  D.  Carlos  sobre  la  bahia  de 
Panzacola;  y  creo  que  no  estará  de  más 
reproducir  el  encabezado  que  de  su  letra 
le  puso.  Dice:  "Orden  de  su  Exa.  para 
que  D.  Carlos  de  Sigiienza  y  Góngora  pa- 
se á  registrar  la  Bahia  y  puerto  de  Pan- 
zacola en  el  seno  México"  (sic.)  "y  la 
relación  que  de  él  hace  D.  Carlos  de  Si- 
giienza y  Góngora  mexicano  Cathedrati- 
co  de  Mathematicas  contador  de  la  Real 
universidad  examinador  General  de  arti- 
lleros corrector  General  del  Santo  Offi- 
cio,  Capellán  del  Rey  Nuestro  Señor  en 
su  Hospital  Real  del  Amor  de  Dios."  No 
carece  de  interés  este  título,  puesto  por 
el  mismo  Sigiienza,  pues  nos  da  á  cono- 
cer otros  dos  cargos  importantes  que  tu- 
vo, y  que  no  sé  que  hasta  ahora  fueren 
conocidos..  Fuér  según  se  ve  en  esta  no- 
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ticia,  contador  ele  la  Universidad,  exami- 
nador general  de  artilleros  y  corrector 
del  Santo  Oficio,  y  solamente  de  este 
último  habla  el  Sr.  Alcaraz. 

Existen  en  el  códice,  aunque  dudo  que 
sean  de  letra  de  Sigiienza,  unos  apuntes 
de  los  empleos  que  proveian  los  virreyes: 
hay  también  una  importante  noticia  «so- 
bre división  y  aumento  de  parroquias, 
que  tomada  de  aqttt,  debió  publicar  mi 
amigo  d  Sr.  D.  Juan  Hernández  Olíva- 
los, en  los  documentos  anexos  á  la  última 
memoria  dv  Hacienda:  lo  que  no  sé  por 
qué  causa  no  hizo,  contentándose  con  dar 
noticia  de   que   existia  el   manuscrito. 

Todavía  podemos  agregar,  que  á  más 
de  las  muchas  obras  qtte  escribió  y  coli- 
gió Sigilen za,  de  los  jeroglíficos  que  reu- 
nió, y  de  los  manuscritos  que  del  incen- 
dio salvó,  levantó  el  plano  del  Valle 
México  y  la  primera  carta  geográfica  que 
se  hizo  de  la  que  entonces  era  Xueva 
España  y  hoy  República  Mexicana.  Co- 
pia de  ella  tengo,  agregada  á  la  crónica 
manuscrita  de  Baumont.  Et  plano  Jel 
Valle  existe  original  en  uno  de  los  pa 
líos  del  Ayuntamiento,  y  se  publicó,  re- 
ducido, en  el  "Extracto  de  los  autos  de 
diligencias  y  reconocimientos  de  los  ríos, 
lagunas,  vertientes  y  desagües  dé  la  Ca- 
pital, México  y  su  Valle, 

1748. 

Existe  otro  trabajo  de  Sigiienza  cora- 
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plefamentc  desconocido,  y  el  cual  nos 
proporciona  datos  de  su  vida,  tan  impor- 
tantes como  ignorados.  Tal  es  el  informe 
con  que  contesta  la  acusación  que  contra 
él  hizo  el  Maestre  de  Campo  Don  Andrés 
Arrióla. 

Tenia  "la  larga  serie  de  su  linaje  muy 
condecorada"  desde  los  tiempos  ríe  la 
Reina  Doña  Isabel  la  Católica.  Su  padre 
había  sido  maestro  del  Príncipe  Don 
Baltazar  Carlos.  Sus  antepasados,  como 
él  dice,  habían  derramado  su  sangre  y 
dado  con  prodigalidad  su  vida  en  defen- 
sa de  España.  Parece  que  el  primero  de 
la  familia,  nacido  en  la  Nueva  España, 
fué  nuestro  Don  Carlos,  de  lo  cual  se  glo- 
riaba llamándose  Presbítero  Mexicano; 
que  es  prenda  de  las  grandes  almas  el 
amor  á  la  patria.  Y  como  entonces  la  pa- 
tria era  también  la  vieja  y  noble  España, 
gloriábase  igualmente  de  su  amor  y  ser- 
vicios á  los  Reyes  católicos. 

Sabemos  que  nació  en  la  ciudad  ele 
México  en  1645:  que  entró  jesuíta  en 
1660,  y  que  en  1662  hizo  sus  primeros  vo- 
tos en  Tepotzotlán.  De  los  títulos  de  sus 
escritos,  se  sabe  que  en  1680  era  Cate- 
drático propietario  de  Matemáticas  en  la 
Universidad  de  México,  cuyo  empleo  ob- 
tuvo en  1672,  á  los  27  años  de  edad,  como 
se  infiere  de  su  citado  informe.  Llamába- 
se también  Presbítero  mexicano,  porque 
á  poco  de  entrar  jesuíta  se  separó  de  la 


Orden.  Fn  in,[  se  titulaba 
del  Rey,  y  lo  era  désete  d  ano  de  ió8a  á 
los  35  de  su  vida.  segjjfl  el  mismo 
me:  desde  entonces  era  también  exai 
nador  de  artilleros.  Ya  en  1693.  ^  I 
blicar  su  Mercurio  Volante,  se  llama 
tlrático  jubilado.  Según  el  Sr.  Al 
raz,  al  secularizarse,  fué  de  Capellán  al 
Hospital  del  Amor  de  Dios;  pero  no  veo 
que  se  diera  ese  título  hasta  1692,  en  su 
Relación  del  tumulto.  Llámase  allí  Cape- 
llán mayor,  y  pudo  si  r  a  ti  tes  uno  de  los 
secundarios.  Según  Berbtáin,  en  1Ú93 
aba  18  años  de  serlo,  como  también 
limosnero  del  Arzobispo  Don  Francisco 
Aguilar  y  Zeijas.  Dice  el  señor  Alcaraz 
que  en  los  últimos  cinco  años  je  su  vida 
(lUjh  á  1700)  volvió  á  La  Compañía,  y 
entonces  fué  nombrado  Corrector  del 
Santo  Oficio,  En  esto  último  hay  error, 
pues  ya  lo  era  en  1693,  y  se  daba  < 
lulo  en  su  Relación  de  la  Jtahía  de  Pa 
?. acota.  Murió  el  22  de  Agosto  de   1700 

Su  reputación  de  sabio  le  valió  que  Di 
Fernando  de  Al  va  ixtlixochitl  le  dejara 
en  herencia  sus  libros  y  jeroglíficos  "co- 
mo á  hermano  en  ciencias  y  ma 
virtudes,"  y  que  el  rey  Luis  X\V  lo  in- 
vitase á  ir  á   Francia,  ofreciénd 

muy  ventajosa.  El  mismo  Sigüen- 
za  escribía  en  iím^j.  que  sus  observacio- 
nes y  estudios  de  2j  anos  en  nuestra 
versidad.   Éáno  cabiendo   en   1> 
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vogean  las  laguna^  ut  ¿vxexico,  se  han  es7 
pareido  por:  todo  el  Orbe,  donde  no  deja 
de  consolartne  el  que  se  sepa  mi  nom- 
bre/* Solicitaron  su  amistad,  consultá- 
ronle ó  le  encomendaron  observaciones, 
los  primearos  sabios  de  Europa,  como  el 
P.  Atsnask)  Kircher,  de  Roma ;  el  obispo 
Juan  Caramael>: de  Milán;  Pedro  María 
Ravina,  de  Florencia;  el  famoso  astrór 
nomo  Cassini,  J:  residente  del  Observato- 
rio de  París ;  Flamsted,  gran  matemáti- 
co de  Londres ;.  Zaragoza,  Petrey,  Jpve- 
nazzo  y  Cruzado  de  la  Cruz  y  Mesa,  de 
España;  Ascaray,  dé  la  Universidad  de 
Lima;- y  Van  Hamme,  de  Cantón  y  Pe- 
kín cín  la:  China.  Dirigíanle  sus  observa- 
ciones los  otros  sabios:  copia  tengo  de 
una  carta  que  k  escribió  el  Alférez  Don 
Martín  de  la  Torre,  tocante  á  la  aparir 
ción  de  un  cometa  en  los  años  de  1680  y 
81,  y.  original  está  en  el  códice  de  su  nom- 
bre,- otra  de  Don  Damián  Mancarret  so- 
bre el  descubrimiento  de  Ih  bahía  del  Es- 
píritu Santo.  G?.ur;-K»n  á  él  tcdos  como 
á  centro  de  ciencia  y  estudio.  Como  lodos 
los  sabios,  no  hab:á  hecho  fortuna,  todo 
lo  que  tenia  era  su  "Librería,  que  en  su 
Jínea  es  la  mejor  di-1  Reino,  instrumentos 
matemáticos  en  abundancia,  excelentes 
anteojos  de  larga  vista,  relojes  de  pén- 
dulo, y  algunas  pintura.*  de  toda  estima, 
cuyo  .valor  pasa  de  tres  mil  pesos."  En 
el   informe   decía,   en   el   penúltimo   año 


de  su  vida,  "estoy  más  viejo,  y  más  po- 
bre, pites  no  pasan  de  dos  mis  ca 
(y  al  respecto  es  todo.)"  Muy  enfcrní) 
estaba  ya  entonces,  pues  desde  1698  pa- 
decía de  piedras  en  la  vejjg-a  y  agudos 
dolores  nefríticos ;  y  se  aumentaban  las 
penas  de  su  pobreza  y  enfermedad,  con 
tener  que  sustentar  á  una  "crecida  fami- 
lia." 

Pero  en  compensación  con  cuánto  ca- 
riño se  le  veía  en  México.  El  podía  es- 
cribir: "Digo  Sr.  Excmo.  que  como  es 
notorio  a  toda  la  ciudad,  y  con  sentimien- 
to de  quantos  en  ella  bien  me  quieren 
"que  son  casi  todos  y  los  mejores**  ha 
tiempo  de  cinco  años  que  padezco 
Lo  estimaba  tanto  el  Virrey,  que  cuando 
iba  á  Palacio,  para  que  fuese  menor  fati- 
ga á  su  enfermedad  el  caminar  menos 
trecho  de  Palacio  al  Amor  de  Dios,  que 
queda  detrás,  porque  ya  no  podía  andar 
á  pie,  mandaba  que  se  ie  abriese  la  puer- 
ta del  jardín.  En  fin,  é!  mismo  nos  da 
cuenta  de  su  influencia,  en  el  siguiente 
párrafo.  "En  oensar  Don  Añares  contra» 
pesaría  á  su  Informe  el  mió  en  el  Real 
Consejo  no  me  hace  ningún  favor  pues 
tengo  experiencia  de  que  mediante  algu- 
nos míos  que  allá  se  lian  visto  se  deter- 
minó y  mandó  lo  que  acá  se  ha  hecho  y 
esto  no  en  cosas  de  juguete  sino  en  ma- 
terias gravísimas:  como  son  la  Población 
precisa  y  necesaria  de  esta  Babia  por  re- 
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•conocer  que  quien  la  ocupara  será  due- 
ño de  la  Nueva  España  y  de  quantos  Na- 
vios vinieran  al  Seno  Mexicano,  ó  salie- 
ren de-  él,  como  ya  ha  querido  -Dios  que 
se  haga,  y  en  quien  confio  se  mantendrá 
-en  lo  de  adelante:  En  que  las  Fortifica- 
-ciones  se  hicieran  donde  yo  dixe  como  ya 
*en  parte  se^ha  executado:  En  que  los  Ba- 
luartes de  la  Fuerza  de  San  Juan  de  Ulúa 
íueran  medios  y  no  enteros,  siendo  assí 
•que  mi  voto  fué  singular  pero  tan  com- 
provado  y  sólido  que  contrapesó  al  de 
los  Generales,  Almirantes,  y  otros  ca- 
pitanes de  la  Flota  y  Armada  de  Barlo- 
vento, <Jovernador  de  la.Veracruz  y  Cas- 
tellano de  la  Fuerza.  Lo  mismo  ha  sido 
ea  Informes  que  me  han  pedido  los 
Excmos.  Sres.  Vireyes,  y  esto  sin  darme 
por  ello  título  alguno  quanto  y  mas  se- 
ñalarme sueldo,  antes  sí,  minorarme  y 
extinguirme  lo  que  por  Cosmógrafo  y 
-examinador  de  los  Artilleros  tenia  an- 
.tes/' 

Noble  pobreza ;  pero  llena  de  gloria  y 
consideraciones ! 

.  Creo  que  no  es  por  demás  decir,  que  Si- 
mienza cuenta  que  cada  año  hacía  Alma- 
naques y  Lunarios,  sin  duda  los  primeros 
que  se  hicieron  en  México,  y  tal  vez  en 
América. 

Pasemos  á  tratar  de  la  Bahía  de.  Pan- 
•zacola. 


Interesante  por  cierto  es  la  historia  del 
reconocimiento  que  ele  Panzacola  hizo  Si 
gifénza;  y  como  n  fie  se   haya 

crito  sobre  ella,  se  liga  nuicho  á  los  úl- 
fimos  días  de  nues?r o  cosrttograft 
circunstancias  dan  á  conocer  su   carácter 
de  una  manera  especial,  creo  que  no  me 
]\e\  nal  el  lector  que  en  e£td  «cupe 

algunos  de  sus  instantes. 

Al  hacerse  la  conquista  de   M'é 
natural   que  tratasen   tos    vencedores 
extender  lo   más  posible  los    nuevos  do- 
minios de  España;  pero  sus     esperan 
fueron  hurladas,  pues  mas  allá  de  Jal 
iv  >  encontraron  sino  pueblos  í  n  si  gii  i  fican- 
tes 6  lugares  desiertos.  Poco  provecho  sa- 
care m   también    de    sus    expediciones 
ntimas.  que  el   mismo  Cortés  había     co- 
menzado.     Las  desgraciadas   ocurrencias 
acontecidas    á    Alvar    Núñez    Cabeza   de 
Vaca,  y  lo  infructuoso  de  la  entrada  de 
Vázquez   Coronado,   habían    hecho   aban- 
donar las  exploraciones  en  el  Norte.  Pero 
sucedió  que  á   mediados  del   siglo  XVII. 
en    la<   colonias   francesas  llamadas   Nue- 
va Francia,  pensó  Mr.  Roberto  de  la  Sa- 
lle que  era  conveniente  buscarles  una 
lida  por  el   Seno   Mexicario,  que  vendría 
á   dar  gran   importancia   al   dominio  que 
tenían  en   el  Atlántico;  y  que   facilitaría 
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más  el  comercio,  que  por  el  San  Loren- 
zo, por  el  río  que  habían  navegado  los 
españoles  de  Hernando  de  Soto  en  1543. 

De  1669  á  1677  estuvo  haciendo  diver^ 
sos  "reconocimientos ;  y  en  el .  siguiente 
de'  1678,  protegido  por  "el  gran  Colbert 
y  acompañado  del  franciscano  Hennepin, 
después  de  recorrer  el  San  Lorenzo,  los 
grandes  lagos  y  los  ríos  de  Miamis  y  Seg- 
rielay,  llamado  asi  en  honor  del  M  inistro 
de 'Luis  XIV,  marqués  de  ese  título,  en- 
contraron por  fin  el  Mississipi,  cuyo  ver- 
dadero nombre  era  Machaissipi.  Llama- 
ban los  españoles  á  este  río,  el  de  la  Pali- 
zada ;  y  los  franceses  naturalmente  le  de- 
cían "  río  de  Colbert.  Hada  fines  del  año 
de  1681  ilegó  Mr.  de  la  Salle  á  su  embo- 
cadura en  el  Golfo.  No  se  escapó  á  los 
franceses  la  importancia  de  encontrar  un 
buen  puerto  en  el  Golfo,  y  el  rey  de  Fran- 
cia puso  a  disposición  de  la  Salle  cuatro 
barcos  con  que  entró  al  Seno  en  1684. 

Despertóse  entonces  en  la  Nueva  Es- 
paña la  idea  de  tener  un  puerto  en  las* 
costas  nortes  del  Golfo,  comprendiendo 
que  de  tal  posesión  dependía  el  dominio 
de  sus  aguas.  No  era  ya  entonces  desco- 
nocida la  bahía  de  Panzacola.  Habían  ha- 
blado de  ella  con  el  nombre  de  Achussi 
varios  historiadores  de  Indias,  y  entre 
ellos  el  Inca  Garcilazo  en  su  historia  de 
la  Florida. 

Después,  en   1866,  Juan  Enríquez  Ba- 
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rretu  hi/.o  nueva  descripción  y  un  mapa 
<Iel  Seno  Mexicano  y  dicha  bahía.  Bi- 
rrete, que  se  puede  considerar  como  5U 

rdadero  descubridor,  era  discípulo 
Sigiienza,  y  le  comunico  su  deserijK 
Comprendió  el  cosmógrafo  su  importan- 
cia, y  que  ningún  lugar  podía  ser  mis  i 
propósito  para  hacer  un  puerto  militar 
■que  diera  á  España  la  preponderancia  que 
quena  limarse  Francia;  y  redactó  en- 
tonces un  memorial  que  firmó  D.  An- 
drés de  Pez.  capitán  del  presidio  de  la 
Veracmiz.  quien  lo  llevó  á  presentar  al 
Consejo  de  Indias. 

Aquí  tenemos  otro  escrito,  y  no  de  los 
menos  importantes,   de   Sigitenza,   íru 
to,  y  que  tal  vez  no  se  le  atribuiría,  aun- 
que fuese   conocido,   supuesto   que     lleva 
nombre  de  otro.  Tengo  una  copia  de  on- 
ce fojas  folio,  á  la  cual  precede  una  nota 
de  Sigiienza  en  que  declara  ser  suyo.  Va 
fechado  en  "México  y  Junio     2 
años."    Desde    luego   el    Gobierno 
Metrópoli    llamó    la    atención    sobre   tan 
importante  asunto;  y  volvió  Pez  conver- 
tido  de    capitán    en    al  miran  te.    El    pobre 
presbítero  sabía  hacer  con  solo  su  pluma, 
fortificaciones  y  generales* 

Con  la  misma  idea  se  expidió  Real  Qt* 
den  en  20  de  junio  de  1692,  para  qu«  fuc- 
*¡c  reconocido  el  puerto  de  Panzacola, 
costas  y  ríos  inmediatos,  y  se  fijase  lu* 
gRT  para  hacer  población  y  las  fortifica- 
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«iones  necesarias;  y  conforme  á  esa  or- 
■*den,  el  virrey  conde  de  Galve  nombró  á 
"Sigüenza  para  que  acompañara  en  el  re- 
conocimiento al  Almirante  Pez,,  por  ser 
"Cosmographo  maior  del  Reino  y  Cate- 
drático de  matemáticas  en  la  Universi- 
dad desta  Ciudad  y  Único  en  esta  facul- 
tad." Debió  llegar  la  orden  á  principios 
de  93,  puesto  que  en  la  descripción  del 
motín  de  92,  á  30  de  Agosto,  todavía  lla- 
ma Sigüenza  á  Pez,  capitán ;  y  lo  llama 
ya  almirante  el  virrey  en  su  oficio  de 
nombramiento  á  D.  Carlos,  que  lleva  la 
fecha  de  doce  de  enero  siguiente ;  y,  de- 
bió llegar  D.  Andrés  de  Pez.  con  la  Real 
Orden,  ya  nombrado  general  de  la  arma- 
da. 

Partió,  pues,  Sigüenza  á  hacer  el  re- 
conocimiento, habiéndosele  dado  dos  mil 
pesos  para  el  viaje,  que  no  le  alcanzaron, 
por  lo  que  se  vio  obligado  á  contraer  deu- 
das. En  cuanto  á  su  familia,  él  mismo 
nos  cuenta  que  el  virrey,  de  su  bolsillo 
le  acudió  con  cincuenta  pesos  mensuales. 
I  >e  acompañaban  el  almirante  Pez,  que 
después  fué  nombrado  general  de  la  ar- 
mada de  Barlovento,  el  capitán  Juan. Jor- 
dán de  Reyna,  los  pilotos  Pedro  Fernán- 
dez Carrera,  Diego  del  Monte;  Jacinto 
Núñez  de  Loarca  y  Juan  de  la  Riva 
Agüero  y  los  capitanes  José  de  Arámbu- 
ru.  Cristóbal  de  Chavarría  y  Antonio 
Sánchez. 
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Como  sería  alargarnos   muc 
en  los  pormenores  de  su  viaje  é  id 
bastará  tlecir  que  ya  el    1 5 
vi  aba    éste  al    virrey,   des*] 
la  fragata  "Nuestra  Señora   de   Gu; 
pe."  surta   en   el   puerto  «le   San  Jo 
Uhia;  y  que   según   sus   indicación' 
establecieron    población    y    fortifica 
en   la  había   de    Panzacola,    qw 
nombre  de  Santa  Mana  de   «  1  a  1 
ñor  del  virrey,  quedando  el   de 
*á  la  punta  de  tierra  que  formaba  el 

\si  fué  como  por  la  iniciativa  y  traba- 
jos de  Sigiu  uvn  Ja   preponde- 
rancia española  en  el  golfo  de   Me 
qneíló  excluida  la  influencia   fram 
pesar  de  que  aquellos  eran   los      ti 
de    Luis  \¡  V  y  de  1  olbert. 

Los    informes    del    cosmógrafo    ! 
sido  confirmados  por  el  gobernador  de  h 
Florida    l).   Laureano  Torres,    por  el  8. 
P.   Ir.  Rodrigo  de  Barreda  y  por  el  pilo- 
to Francisco  Milán.  Razón  tuvo  par 
le   causase  ira  la  acusación   que 
dad  de  su  informe  hizo  el  general  í).  An 
drés  de  Arrióla  en  ó  de  Abril  tic   n> 
contestación  de  Sigiienza  dada   en 
Mayo  siguiente,  y  que  tiene    nada    1 
dé   J^   fojas  en  folio,  de  que      no   sé  que 
exista   en    México   más  copia   que   la  del 
1\  Morfi,  en  mi  poder,  es  sin  duda  la  pie- 
za trias  importante  de  nuestro  autor,  i»a 
ra  conocer  sus  rasgos  biográficos 
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carácter  pci^onaL  De  ella  he  tomado  las 
^'noticias  antecedentes. 

Hizo  la  acusación  D.  Andrés  de  Arrio- 
la,  ante  el  virrey,  á  6  de  abril  de  1699. 
en  un  largo  escrito,  que  fué  pasado  al 
fiscal  del  rey,  Lie.  D.  Baltasar  de  Tovar. 
Quejábase  Arrióla  de  que  el  informe  de 
Sigiierxza  era  falso  y  contrario  al  suyo,  y 
pedía  que  se  embarcase  con  él  el  cosmó- 
grafo, para  que  sobre  el  terreno  discu- 
tieran quién  de  los  dos  tenia  razón.  El 
buen  fiscal,  como  todos  los  fiscales  habi-# 
dos  y  por  haber,  vino,  con  fecha  8  del  si- 
guiente, pidiendo  una  tontería:  que  el* 
virrey  mandase  "á  D.  Carlos  que  de  no 
ir  á  este  viaje  le  pasará  á  sus  informes 
el  perjuicio  que  pudiere  corresponderle." 
El  27  del  mismo  mes,  por  "ruego  y  en- 
cargo" mandó  D.  José  Sarmiento  Valla- 
dares, conde  de  Moctezuma  y  de  Tula,  tri- 
gésimo segundo  virrey  de  México,  que 
fuese  Sigüenza  al  viaje  con  Arrióla  y  con 
persona  de  la  satisfacción  virreinal  que 
se  hallase  á  la  vista,  y  "que  de  no  ir  á 
este  viaje  le  parará  á  sus  informes  el  per- 
juicio que  pudiere  corresponderle." 

Contestó  nuestro  D.  Carlos  en  el  in- 
forme tantas  veces  citado,  y  en  el  cual 
se  descubre  su  carácter  noble  y  arrogan- 
te, su  fina  sátira,  sus  estudios  profundos 
y. su  inmensa  bondad.  Jamás  general  de 
armada  fué- batido  en  los  mares,  como  el 
almirante.  Arrióla  por  Sigüenza  en  esta 
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disputa.  Búrlase  de  sus  disposiciones  po- 
líticas, al  ocuparse  del  primer  punto  k 
la  queja.;  y  en  cuanto  á  mi  valor  míliUi, 

dice:  "Que  estando  allí   de   Cavo  princi- 
pal, con  el  pretexto  de  venir  á  pe 
corro  contra   la   Esquadra    Francesa  que 
el  día  26  de  Enero  avistó  aqm 
desamparó   lo  cpie   era   de    su   ■ 
encomendándolo  á  otro,  y  con  el  r* 
do  frivolo  de  una  Junta   (que   se  haria  a 
su  contemplación)   se  vino  á  esta 
pspaña  trayendo  sigo  algunos  mili- 

tares qwe  allá  harían   falta.  s^  Yo 

que  hasta  ahora  se  lea  en   Historia 
na,  que  viéndose  algún 
semejante  frangente  a  han  done  su  puesto 
para  ir  a  pedir  socorro,  y  deje  a  otro  en 
su  lugar,   para  que   experimente    t 
grof 

Más  adelante,  comparando  los  traba- 
jos de  ambos,  enumera  las  diversas  per- 
sonas científicas  que  lo  acompañaron; 
mientras  que  á  D.  Andrés  de  Arrióla  #í5r> 
lo  le  asistía,  dice,  la  presunción  que  tiene 
de  marítimo,  "sin  otra  prueba:*'  á  mí  te- 
ner entonces  veintiún  años  de  cathedra- 
tico  de  matemathicas  en  tma  Universidad 
tan  ilustre  como  la  de  México,  y  trece  <ie 
cosmograplio  del  reino,  y  examinador  de 
artilleros.  Yo  llevé  instrumentos  exactí- 
simos de  que  valerme ;  él  ningún 
muéstrelos  para  ver  "como  los  maneja."" 
Yo  conferia     con  los  que  he  dicho 
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acompañantes)  10  que  observava  para  po- 
nerlo en  el  mapa,  lo  que  D.  Andrés  hizo 
aquejado  <Je  su  dolor  de  muelas  no  lo 
sabemos;  solo  sí  que  el  mozo  piloto  "le 
pintó  el  mapa/'  como  yo  años  pasados  le 
di  un  cuarterón  de  un  pedazo  de  la  costa 
del  mar  del  Sur  que  vendió  por  suyo." — 
Y  se  sigue  burlando  nuestro  cosmógrafo 
de  que  Arrióla,  con  nombramiento  de  ge- 
neral á  Filipinas,  cuando  ya  llegaba  á 
ellas  se  volvió;  que  de  Santa  María  de 
Galve  se  volvió  también  á  "lucir  el  bas- 
tón" de  maestre  de  campo,  para  venir  á 
avisar  que  por  allí  andaban  los  france- 
ses; y  que  era  tal  marino,  que  llevando 
el  derrotero  de  Sigiienza,  dos  ó  tres  ve- 
ces pasó  frente  á  Panzacola,  sin  conocer 
el  puerto.— Si  quisiera,  yo  citar  aquí  to- 
dos los  trozos  en  que  luce  tan  fina  sá- 
tira nuestro  autor,  sería  preciso  reprodu- 
cir su  informe  entero. 

En  otros  lugares,  ¡cómo  se  siente  la 
dignidad  de  su  persona  y  de  su  estado! 
"Si  á  D.  Andrés  le  parece,  contesta  al 
sexto  cargo,  descrédito  grande  de  su  pro- 
fesión de  soldado  el  faltar  á  la  verdad: 
¿por  qué  á  mí  no  me  merecerá  sacrilegio 
execrable  y  dudoso  de  mi  estado  sacer- 
dotal ("que  excede  al  de  soldado  como 
el  oro  al  plomo  y  como  el  sol  á  la  tierra)" 
el  no  observarlo?" 

Después,  y  á  propósito  de  la  preten- 
sión de  que  se  embarque  Sigiienza,  nos 
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ta  éste  sus  enfermedades,  que  tenia 
piedras  en  ta  vejiga,  una  de  ellas  "del  ta- 
maño de  un  huevo  de  paloma,  según,  afir- 
man los  cirujanos  que  la  han  tacteado/' 
tpc  apenas  podía  andar  á  pie,  y  a^; 

v  menos  podré  á  caballo,  y  mucho  me- 
nos en  coche  que  sacude  mas,  como  lo 
sabe  V.  E.  por  experiencia,  pues  eñvian- 

varias  veces  uno  suyo  para  qin 
á   su   mandado,  6  me  buelva  á   cas; 
compadece   de   mi   viendo  que   nu   lo  ad- 
mito por  lo  que  me  ofende/' 

Y  sin  embargo  de  todo,  conformábase 
Sigiienza  de  ir  al  viaje  ;  pero  llevándolo 
a  Yeraenr/  en  silla  de  manos,  y  de  allí  á 
Pan z acola     en     nave   separada   de   la    le 
Arrióla,  y  eso  que  sabia  que  tal  viaje  le 
costana    la    vida    por    sus    enfermed: 
**Sc  con  evidencia,  decía,  que  no  lo  per- 
feccionaré por  que  me  faltará  la  vida  sa- 
crificio al  gusto  de   l).  Andrés  cíe  An 
al  del  señor  fiscal  y  al  de  V.  E."  Este  re- 
proche del  sabio,  se  lee  con  amargar 
<Javia  después  de  dos  siglos. 

El  viaje  no  se  hizo;  pero  no  consta  que 
fuera   por   disposición   del   virrey 
ped iente    concluye    con    el    informe.    Las 
enfermedades   de   Sigiienza   acrecieron  y 
poco  después  vino  la  muerte. 

Los  diversos  escritos  de  Sigiienza  nos 
presentan   al   sabio,   éste   es  el  únii 
nos  da  k  éonocer  al   hombre;  y  como  el 
hombre  valía  tanto  como  el  sabio,  no  he 
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podido  menos  de  detenerme  en  él,  y  con 
pesar  apenas  reproduzco  pequeños  frag- 
mentos. 


Pafa  concluir,  vamos  á  estudiar  algu- 
nas fechas  de  la  vida  de  Sigiienza  gene- 
ralmente admitidas.  Se  dioe,  y  así  lo  he 
reproducido,  que  Sigiienza  nació  en  Mé- 
xico en  1645,  Que  entró  jesuíta  en  1660, 
y  en  1662  hizo  sus  primeros  votos  en  Te- 
potzotlán.  —  Tengo  un  tomo  en  perga- 
mino, cuarto  menor,  MS.  de  384  fojas, 
cuyo  título  es:  Libro  Sexto.  Nombres  de 
los  que  hazen  los  votos  ^simples,  profej- 
sion  y  formación,  y  de  los  que  se  orde- 
nan, reciben  y  despiden,  y  de  los  difun- 
tos, que  mueren  en  esta  Prouincia.  cuyo 
índice  se  hallará  en  el  folio  siguiente. 
Año  de  1663." — Este  es  el  libro  de  las 
profesiones  de  jesuítas,  y  en  la  foja  17 
dice:  "Despedido. — Hermano  Carlos  de 
Sigiienza,  natural,  de  México,  hijo  de 
Carlos  de  Sigiienza  y  de  Da.  Dionisia  de 
Figueroa,  vecinos  de  dicha  ciudad,  de 
edad  de  catorce  años  y  nueve  meses,  Re- 
to. c°.  fué  al  novisiado  con  declaración  que 
no  se  admitía  en  la  Compañía  hasta  1^ 
de  Setiembre  que  abra  cumplido  los  quin- 
ce años  fue  rezebido  por  orden  del  Pe. 
Proul.  Ál°.  Bonifa0.  al  7  de  Mayo  <*e  <5o.M 
— En  estos  disparatados  renglones  deSCÜ- 


bri-mos  el  nombre  ignorado  de  la  madre 
de  Sigiienza.  Parece  ser  ésta  la  de  noblf. 
cuna,  pues  se  la  llama  Da.  Dionisia,  mien- 
tras que  al  padre  no  se  le  da  el  Don.  Sa- 
bíase ya  que  Sigue  11  za  nació  en  México 
en  1645,  y  ahora  sabemos  el  día,  que  lo 
fué  el  15  de  Septiembre.  Antes  de  los  15 
años,  niño  aún,  sin  consultar  sus  inclina* 
ciones,  metiéronlo  jesuíta  sus  padres;  y 
ya  en  tan  corta  edad  anotábanlo  como  re- 
tórico, 

A  la  foja  183  vuelta,  se  lee:  "Despedi- 
do,— Hermano  Carlos  de  Sigiienza. 
diante,  hizo  sus  votos  en  Tepotzotlnn  i 
15  de  Agosto  de  62."  Nótese  que  se  trata 
de  los  dos  votos  simples;  y  aún  así  no 
cumplía  el  jesuíta  estudiante  ni  diecisiete 
años. 

¿  Pasó  nuestro  presbítero  de  'os  dos  pri- 
meros votos  de  los  jesuítas?  ¿Se  separó 
voluntariamente  de  la  sociedad  para 
guir  á  su  padre,  como  dicen  generalmen- 
te sus  biógrafos?  ¿Volvió  cinco  años  an- 
tes de  su  muerte  a  Ja  Compañía,  como  <\\- 
ce  el  señor  Alcaraz,  ó  profesó  en  su  últi- 
ma enfermedad,  como  asegura  el  Sr.  A  la- 
man?— Aquí  tengo  que  separarme  de  to- 
das las  opiniones.  Comencemos  por  decir 
que  no  se  separó  por  seguir  a  Sil  padre: 
al  contrario,  niño  menor  de  quince  años, 
fué  puesto  por  éste  en  la  corporación.  No 
es  lógica  la  explicación  de  que  se  hubiese 
separado,  y  desgraciadamente,  no     buho 
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tal  separación  voluntaria.  Ya  hemos  vis- 
to en  las  dos  anteriores  noticias,  que  a! 
margen,  tiene  la  nota  de  "despedido." 
Además,  en  el  mismo  libro,  á  la  foja  370 
vuelta,  hay  la  siguiente  razón:  "Herma- 
no Carlos  de  Sigiienza,  estudiante,  des- 
pués de  siete  años  de  compañía,  fue  des- 
pedido en  la  Puebla,  á  3  de  Agosto  de 
1667."  ¿Cuál  fué  la  causa?  Tenía  enton- 
ces veintidós  años,  la  edad  de  las  fuertes- 
pasiones.  Niño,  y  cuando  no  podía  cono- 
cer todavía  el  mundo,  fué  llevado  al  claus- 
tro :  ¿  qué  mucho  que  al  despertar  su  alma 
enérgica  y  entusiasta,  pareciese  á  los  je- 
suítas inconveniente  su  presencia  en  la 
Sociedad?  Lo  que  es  ciert9  es,  que  ni  cin- 
co años  antes  de  su  muerte,  ni  en  sus  úl- 
timos días  profesó  ni  hizo  su  cuarto  vo- 
to, porque  el  mismo  MS.  comprende  de 
las  fojas  244  á  274  todas  las  profesiones 
de  jesuítas  hechas  del  año  1644  al  1704,  y 
no  aparece  la  de  Sigiienza.  Lo  único  que 
puede  decirse  es,  que  al  ir  á  morir  quiso 
reconciliarse,  volver  á  la  Compañía  y  de- 
jarla heredera  de  lo  único  que  poseía,  su 
preciosa  biblioteca.  Después  de  mayo  de 
1699  se  agravaron  sus  males,  llevándolo 
al  sepulcro  el  22  de  Agosto  de  1700.  No 
murió  miembro  de  la  Compañía,  como  se 
ha  afirmado;  en  el  mismo  volumen  co- 
mienza alojas  336,  una  lista  de  "los  que 
mueren  de  esta  Provincia  desde  el  año  de 
1644,"  y  en  el  año  de  1700  sólo  hay  nota 
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de  haber  muerto  en  las  misiones  los  pa- 
dres Pedro  de  Robles,  Juan  Muñoz  de 
Burgos  y  Nicolás  Gutiérrez,  y  en  Oaxa- 
ca  el  padre  Juan  Sarmiento.  No  murió 
jesuita  Sigiienza;  pero  murió  sabio:  no 
está  su  nombre  en  el  registro  de  muertos 
de  la  Compañía ;  pero  inmortal  lo  conser- 
va México. 


Ydea— de  una  nueva — Historia  Gene- 
ral— de  la — América  Septentrional — Fun- 
dada— sobre  material  copioso  de  figuras, 
— Symbolos,  Caracteres, — y  Geroglificos, 
Cantares, — y  Manuscritos  de  Autores  In- 
dios— últimamente  descubiertos,  —  Dedí- 
cala— Al  Rey  Ntro.  Señor— En  su  Real  y 
Supremo  Consejo — de  las  Indias — El  Ca- 
vallero  Lorenzo  Boturini  Benaducí, — Se- 
ñor de  la  Torre,  y  de  Honc— Con  licen- 
cia— en  Madrid :  En  la  Imprenta  de  Juan 
de  Zúñiga.— Ano  M.D.CCXL.VL 

Se  ha  hecho  una  segunda  edición  de 
ste  libro  en  la  Biblioteca  de  JÍLa  Ibe- 
ia,v  lomo  XL 

Es  muy  notable  esta  obra  por  el  catá- 
logo de  jeroglíficos  y  manuscritos  que  ha- 
bía reunido  el  autor,  y  de  que  fué  des- 
poseído por  el  gobierno  virreinal. 

En  el  segundo  tomo  del  "Diccionario 
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Universal  de  Historia  y  de  Geografía," 
publicó  el  señor  Icazbalceta  una  noticia 
de  Boturini.  Los  datos  para  escribir  su 
vida  y  trabajos,  hasta  su  expulsión  de 
México,  se  encuentran  en  la  causa  crimi- 
nal que  se  le  instruyó,  la  que,  original, 
se  conservaba  en  el  Museo  Nacional,  N< 
hay  documento  más  á  propósito  para  el 
objeto,  pues  en  él.  Boturini  da  razón  mi- 
nuciosa de  su  vida.  Abrióse  la  causa»  por- 
que llevado  nuestro  colector  de  su  celo 
religioso,  había  obtenido  de  la  Basílica 
Vaticana  de  Roma,  la  coronación  de  la 
Virgen  de  Guadalupe ;  y  como  no  llenó 
el  registro  del  pase  del  Consejo  de  in- 
dias, y  había  solicitado  por  todo  el  país 
auxilios  para  los  gastos  cuantiosos  de  la 
función  solemne  de  la  coronación,  des- 
pertóse la  susceptibilidad  del  gobierno 
virreinal,  y  se  le  encausó.  En  su  primera 
declaración  tuvo  cuidado  de  hacer  cons- 
tar su  noble  ascendencia,  y  allí  se  sabe 
que  su  casa  tenía  entonces  novecientos 
catorce  años  de  antigüedad,  y  que  con- 
taba entre  sus  antepasados  al  Conde  Vi- 
fredo  de  Borge,  principio  de  su  alcurnia, 
y  á  los  condes  de  Poitu,  Auvergne,  Mas- 
son,  de  Borge  y  Tolosa,  marqueses  de 
Nevers  y  duques  de  Aquítania :  por  lo 
cual,  su  escudo  tenía  ambas  coronas,  la 
ducal  y  la  de  conde.  Nació  en  la  Vüla  de 
Londrio,  Obispado  de  Como,  en  donde 
fenía  varias  heredades;  fué  criado  en  Mi- 
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na,  donde  vivió  ocho  años.  Se  le  había 
concedido  una  cátedra  togada  en  el  Sena- 
do de  Milán;  pero  no  pudo  gozarla,  por 
haber  estallado  en  Italia  la  guerra  entre 
España  y  Austria.  Can  este  motivo  man- 
dó la  corte  de  España,  en  1733,  que  sa- 
liesen de  Austria  todos  los  caballeros  ita- 
lianos, Hízolo  así  Boturini,  y  marchó  á 
Portugal,  recomendado  por  el  conde  de 
Seckendorff,  gran  canciller     del  empera- 

Idor,  al  ministro  imperial  residente  en  Lis- 
boa, por  la  archiduquesa  María  Magda- 
lena á  la  Reina  de  Portugal  su  hermana, 
y  por  el  embajador  lusitano  al  Secretario 
de  Estado  D.  Diego  de  Mendoza  Corte- 
real.  Recomendaciones  tan  importantes, 
acreditan  que  nuestro  caballero  había  go- 
zarlo posición  distinguida  en  Viena,  Lo 
mismo  sucedió  en  Portugal,  en  donde  fué 
muy  bien  recibido,  pues  á  su  viaje  á  Es- 

»paña,  fué  recomendado  por  el  Infante  D. 
Manuel  de  Portugal  al  Sr.  Patino,  primer 
ministro  de  la  Monarquía.  Estando  en 
España,  "la  Señora  Doña  Manuela  de 
<  >ca  Silva  y  Motecuhzuma,  condesa  de 
Santibañez,  le  animó  á  pasar  á  las  In- 
dias/' Le  dio  sus  poderes  el  16  de  marzo 
trie  1735,  para  que  le  cobrase  en  México 
lo  vencido  y  corriente  de  una  pensión  de 
1,000  pesos,  que  gozaba  como  descendien- 
te del  emperador  Moteczuma.     Después 
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Yeracniz,  en  el  bajel  de  Santa  Rosa,  se 
encontró  ja  en   México  en    Febrero  de 

m 

Mientras  se  dedicaba  al  cumplimiento 
de  su  misión,  vínole  la  idea  de  escribir  la 
historia  de  la  aparición  de  la  Virgen  de 
Guadalupe,  y  al  efecto  comenzó  á  reunir 
los  preciosos  documentos  de  que  nos  da 
cuenta  su  catálogo.  Ya  hemos  visto  co- 
mOp  llevado  de  su  celo  religioso,  fué  es- 
to motivo  para  que  se  le  encausase.  Gra- 
ves cargos  le  hacía  la  susceptibilidad  de 
aquellos  tiempos:  era  un  extranjero  que 
^in  el  permiso  respectivo  habla  venido  á 
Indias;  había  procurado  la  coronación  de 
una  Virgen  mexicana  sin  cumplir  con  to- 
dos los  requisitos  que  las  leyes  exigían; 
y  para  este  piadoso  objeto  había  solicita* 
do  donativos,  ya  en  moneda,  ya  en  oro, 
ya  en  piedras  preciosas.  No  se  le  hacía 
cargo,  ó  solamente  aparecía  como  cosa 
muy  secundaria,  la  formación  de  su  im- 
portante museo.  Para  aquellas  buen¿« 
gentes»  la  cuestión  histórica  era  de  muy 
poca  importancia :  el  delito  era  haber  fal- 
tado, aun  cuando  fuera  indirectamente 
respeto  y  prerrogativas  del  Consejo 
Indias,  y  haberse  mezclado  en  una  cue 
tiófi  religiosa,  con  las  circunstancias  agr¡ 
vatlGes  de  que  el  acusado  era  extranjero, 
y  de  que  el  escudo  que  quería  poner  en 
la  corona  de  la  Virgen  no  era  el  de  las 
armas  de  los  reyes  de  España. 
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Fué  reducido  á  prisión  el  4  de  Febrero 
de  l743  "poniéndose  en  las  casas  del 
Ayuntamiento  de  esta  nobilísima,  ciudad 
y  encargándose  por  tal  al  corregidor  de 
ella." 

Se  le  dieron  entonces  cien  pesos  para 
sus  alimentos.  Por  los  autos  parece  que 
fué  pasado  á  la  cárcel  de  la  ciudad,  pues 
en  varias  diligencias  se  dice  que  de  ella 
fué  llevado;  pero  como  de  diligencias 
posteriores  consta  que  aún  estaba  pre- 
so en  las  casas  del  Ayuntamiento,  y  no 
»s  creíble  que  se  le  estuviese  mudando 
de  un  lugar  á  otro,  yo  me  persuado  á 
creer  que  no  fué  por  entonces  variada 
>u  prisión,  viniendo  sin  duda  la  equivo- 
cación de  que  la  de  ciudad  estaba,  como 
está  ahora,  en  el  mismo  edificio  en  que  se 
halla  la  municipal. 

Por  la  misma  razón  pudiera  creerse  que 
su  prisión  fué  en  la  Sala  Capitular,  privi- 
legio de  que  solo  podían  gozar  los  regi- 
dores; pero  comparando  las  diversas  di- 
ligencias, se  comprende  que  fué  en  las 
piezas  de  la  Corregiduría,  que  eran  po- 
co más  ó  menos  las  actuales  del  gobier- 
no del  Distrito. 

Entretanto  todos  sus  bienes,  y  entre 
ellos  su  museo,  habían  sido  secuestrados, 
y  el  armario  de  sus  papeles  guardado  en 
la  Real  Caja. 

Nada  adelantó  el  proceso  en  lo  sus- 
tancial hasta  el  mes  de  septiembre,  y  e! 


desgraciado  Botnrini  se  encontraba  en  la 
prisión  sin  recursos,  pues  vivía  de  limos- 
na,  como  tuvo  que  confesar  en  su  ultimo 
pedimento  al  oidor  D.  Domingo  Vatcir- 

Por  auto  de  21  de  agosto,  había  nian- 
dado^el  virrey  que  se  formara  inventario 
de  los  objetos  secuestrados,  con  asisten- 
cia del  mismo  Botnrini,  lo  que  se  le  hi- 
zo saber  en  diligencia  de  6  de  septiembre. 
Documento  es  éste  de  mucha  importan- 
cia. El  gobierno  colonial  no  conocía  la  re- 
sistencia ;  sus  mandatos,  sus  más  simples 
caprichos  eran  leyes  ineludibles.  Debía 
causar  extrañeza  un  extranjero  que  con  la 
conciencia  de  sus  derechos,  con  la  edu- 
cación ilustrada  de  las  cortes  de  Europa, 
respondía  "que  no  puede  ni  debe  al  pre- 
sente hacer  dicho  inventario,  y  que  rtf 
ninguna  manera  consiente  en  dichos  em- 
bargos y  depósitos,  contra  los  cuales 
tiene  que  alegar  repetidas  nulidades,  y 
menos  piensa  que  la  gran  justificación 
de  S.  E.  (el  virrey)  después  de  cinco  me- 
ses que  su  museo  se  haya  fuera  de  su 
poder,  le  pueda  obligar  en  derecho  á  ha- 
cer di  dio  inventario,  y  á  suplir  los  de- 
fectos del  proceso  cometidos  aún  contra 
la  sustancia  é  identidad  del  depósito." 

Tales  ejemplos,  que  podían  despertar 
sentimientos  dormidos  en  la  colonia,  eran 
parte  sin  duda  para  no  permitir  la  veni- 
da de  los  extranjeros,  por  "los  perniri<> 
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í       ífectos,"  según  las  palabras  del  oidot 
L7alcárcel,   "regularmente   producidas  de 
peni  ej  antea  trasportes."   La  ira   virreina! 
:stalló  ante  la  oposición  del  pobre  preso. 
l¿Cómo  podía  admitirse  que  un  sabio  tu- 
] viera   razón   contra  un   virrey?  Se  man- 
'dó,  pues,  que  se  hiciese  el  inventario  con 
•ncia  de  Boturini ;  y  que  hecho,  se  re- 
mitiera "a  éste  á  la  Veracruz,  puniéndole 
en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulüa  para 
se  embarque  y  conduzca  eti  paitidí 
de  registro  á   España/' 

Se  mandó  llevar  al  preso  á  las  Cajas 
Reales,  de  lo  que  él  se  excusaba  por  nc 
tener  vestido  ni  espadín  ;  pero  al  fin  se  le 
hizo  entrar  "en  un  forlón  y  dos  soldados 
de  infantería  con  sus  chuzos  que  iban  á 
su  lado  en  su  custodia/1 

A   los  que  amamos  los  libros  y  rt-spe- 
estudiosos  coleccionadores 
pasan  la  vida  salvando  los  preciosos 
íonumentos   de   nuestra   historia,   danos 
pena  contemplar  la  miseria    1     í'i»turinf, 
e  sin  espadín  ni  traje  decente  para  salir 
encontraba.  ¡  Con   qué  triste  Sencillez 
hacía  constar  la  penuria  á  que  se  le  ha- 
bía reducido!     Contestó  en  la     diligencia 
jue  se  halla  preso  desde  el  día  4  de  Fe* 
irero  pasado  á  esta  parte  (9  dé  Septiem- 
bre), sin  haber  merecido  á  S.  E.  (el  vh 
rey)  la  honra  de  que  se  le  comunicasen 
os  de  dicha  su  prisión  como  lo 
ribe  la  ley,  y  ademas  embargado  y 
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des  pujado  de  sü  archivo  y  Musco 

Indiano,  sin  preceder  deuda  algún* 
civil,  y  menos  criminal ....  que  por  loto- 
cante  á  dicho  inventario  no  tiene 
que  cansarse,  pues  sabiendo  el  mismo  ft 
Lorenzo  mejor  que  ninguno  de  cuanli 
importancia  sea  al  servicio  del  Monara 
Católico,  por  indeficiente  prueba  de  5» 
rendida  y  apasionada  fidelidad,  tiempo 
ha  que  lo  tiene  dedicado  á  S,  M.  (qut 
Dios  guarde)  á  cuyas  soberanas  manos 
no  dejará  de  llegar  cuanto  antes  con  su 
duplicado,  y  la  misma  diligencia  practicó 
con  el  Real  Supremo  Consejo  de  In- 
dias. . .  que  no  se  ha  sabido  hasta  el  día 
de  hoy.  que  alguno  pueda  oblig-arse  á  ejer- 
cer actos  científicos,  intelectuales  y 
luntarios,  sin  tener  honorario  público,  o 
privado,  y  sin  constar  de  contrato  don- 
de pueda  dimanar  una  tal  obligación. 
ademas  no  habiendo  recibido  de  la  gran- 
deza y  benignidad  de  S.  E.  "los  prec 
alimentos/'  según  la  dignidad  de  la  per 
sona  en  su  actual  prisión  aunque  haig¡ 
sabido  del  Señor  Don  Antonio  de  Rojas, 
á  quien  fué  esta  cansa  por  la  primera  vez 
delegada,  el  ningún  caudal  que  poseía 
y  mandase  socorrerle  con  cien  peso- 
mismo  día  que  fué  preso  que  apenas  le 
bastaron  por  un  mes,  y  para  vivir  en  los 
demás  y  suplir  a  sus  aien esteres  ha  de- 
bido contraer  deudas  y  empeñar  sus  pro* 
pios  muebles  y  "vestidos,"  de  suerte  que 
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riéndose  preso,  embargado,     despojado, 
^eaqutsaldo,  ni  oido  en  justicia,  abando- 
nado, sin  alimentos,  lastimado  en  su  hon- 
-ra  y  faima  (con  el  mas  profundo  acata- 
miento la  mas  humilde  sumisión)  apela, 

He  querido  copiar  la  parte  más  notable 
^  de  esta  diligencia,  que  pinta  el  carácter 
íde  Boturini,  su  clara  inteligencia,  el  co- 
'*  nacimiento  que  tenía  de  sus  derechos  y 
i-  de  su  inocencia,  y  al  mismo  tiempo  la  in- 
ri justicia,  la  miserable  pequenez,  la  infa- 
^  mía,  digámoslo  de  una.  vez,  del  virrey 
3'  conde  de  Fuenclara. 

La  diligencia  no  se  practicó  por  la  opo- 
>  sición  del  preso;  pero  éste,  de  las  Cajas 
J  Reales,  ya  no  volvió  al  lugar  distinguido 
■  que  tenía'en  las  casas  del  Ayuntamiento; 
se  le  puso  en  la  "prisión  de  abajo,"  que 
es  la  misma  llamada  hoy  de  ciudad.  De 
allí,  confundido  con  los  criminales  del  or- 
den común,  se  le  sacó  con  tres  soldados 
en  un  forlón,  el  día  13  siguiente.  El  vi- 
rrey había  mandado  que  se  procediese 
con  todo  rigor,,  porque  "á  reos  de  esta  na- 
turaleza no  se  deben  oir."  Boturini  se 
resistía  otra  vez  á  practicar  el  inventario 
apoyándose  en  su  justo  derecho,  que  el 
oidor  llama  "motivo  superfluo;"  por  lo 
que  fué  pasado  á  la  cárcel  de  Corte  (que 
entonces  estaba  en  la  parte  norte  del 
Palacio),  y  encerrado  "en  la  quinta  bar- 
tolina, y  la  llave  de  ella  entregada  al  ca- 
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bo  que  está  de  guardia  en  el  principal 
del  Real  Palacio."  Esto  se  hizo  para  "cor- 
tarle toda  comunicación,  y  estrecharlo  i 
rjue    cumpla   con    lo    mandado.'* 

Debió  padecer  mucho   D,    Lorcna 
aquella  bartolina,  pues  tres  días  después, 
aunque    reproduciendo    sus    protestan  M 
prestó  á  hacer  el  inventario.  Pstedc  cretT< 
se  también  que,  convencido  el  vil? 
su  injusticia  y  de  que  tenia  que  batiera 
las  con   un  hombre   de  grande     energía, 
buscó  la  obediencia  del  acusado,  con  bao 
nos  tratamientos  y  promesas  de  libertnd 
Parece  ser  así,  porque  se  hizo  constar  pOf 
certificaciones,  que   el   escribano     de 
Guerra  había  pasado,  de  orden  del  oidor, 
á  persuadir  al  preso,  y  que  no  siendo  es- 
to bastante,  pasó  el  oidor   imsmo;  des- 
pués de  lo  cual  se  le  mandó  sacar  de  la 
bartolina,  y  que  se  le  atendiese  con  todo 
lo  necesario  para   su   mantenimiento 
bienestar.  Y   en   la  diligencia    de  ¡aven 
tario,  consta  que  el  escribano  fué  por  é 
á  la  Real  Cárcel,  "á  la  pieza   de  la  asis- 
tencia de  D,   Lorenzo,  y  dado   el  recado 
político  de  dicho  señor  juez,**'  bajó  con  do> 
soldados.  Además,  concluido   el   inventa 
rio,  pidió  el  oidor  Yalcárcel  que  se  diesen 
por  conclusos  los  autos,  por  no  resultar 
delito  en  Botnrini,  aunque  por  otra  parte 
pedia  su  expulsión  de  la  Nueva  España 
De  acuerdo,  se  decretó  en  7  de  octubre 
que    "el   conductor  de   cargas    que      está 


no  á  conducir  doscientos  mil  pesos 
a  Veracruz,  llevara  á  D.  Lorenzo  Roturt- 
ni  al  citado  puerto,  etií regándolo  al  go- 
bernador de  aquella  plaza,  para  que  lo 
embarque  y  envío  á  lispaña  en  partida 
de  registro/'  Hízose  así.  y  Boturini  fué 
entregado  por  el  a  lea  i  fie  de  la  cárcel  de 
la  Corte,  D,  Ignacio  González,  al  con- 
ductor D.  Sebastián   de  Torres. 

Los  biógrafo-s  de  Botnrini  aseguran 
que  el  buque- en  que  iba  cayó  en  poder 
de  los  corsarios  ingleses,  los  que  lo  pu- 
sieron en  tierra  en  Gibraltar,  habiéndole 
despojado  de  sus  ropas,  y  dádole  un  ves- 
tido de  marinero  y  dos  pesos :  y  que  el 
sabio,  en  ese  traje,  emprendió  á  pie  su 
viaje,  hasta  parar  en  casa  de  nuestro  his- 
toriador D.  Mariano  Veytia,  en   Madrid. 

En  esto  tenemos  que  hacer  rectificacio- 
nes. El  erudito  coleccionador  Mr.  Ter- 
nattx  Compans,  publicó,  como  apéndice 
á  las  Relaciones  de  IxtlilxochitL  el  relato 
del  proceso  de  Botnrini,  hecho  en  el  Con- 
sejo de  Indias  el  27  de  Abril  de  1750, 
Formóse  este  expediente  por  haberse  di- 
rigido al  Consejo  en  12  de  junio  de  1745 
por  el  Marqués  de  la  Ensenada,  un  me- 
morial de  D.  Lorenzo,  ell  que,  después 
de  expresar  que  habla  llegado  a  su  noti- 
cia que  el  virrey  conde  de  Fu  en  clara  ha- 
bía enviado  al  Consejo  las  actuaciones 
contra  él,  pedia  que  se  !e  j  tíz- 
nele   si    resultaba 


ble,  ó  indemnizándole  y  volviéndole  su 
Museo  si  era  inocente:  concluía  suplican- 
do que  se  dieran  las  órdenes  necesarias 
para  coronar  solemnemente  á  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  proyecto  piadoso 
causa  de  todas  sus  desgracias.  Cuenta  que 
las  persecuciones  y  el  haber  sido  preso 
por  los  ingleses,  le  agotaron  todos  sus 
recursos. 

El  Consejo  da  cuenta  de  que  cuando  re- 
cibió el  informe  del  virrey,  aprobó  desde 
luego  su  conducta,  y  como  resultaba  que 
la  audiencia  de  México  había  dado  paso 
al  breve  para  que  se  coronara  á  la  Virgen 
con  armas  extranjeras,  sin  consultar  al 
Consejo,  se  había  escrito  al  virrey,  el  2 
de  Abril  de  1744,  mandándole  que  á  puer- 
ta cerrada,  y  en  secreto,  dirigiera  una 
"viva  mercurial"  á  los  miembros  de  la 
Audiencia;  que  les  manifestara  que  ha- 
bían faltado  á  sus  deberes;  que  habían 
merecido  un  castigo  mucho  más  severo, 
que  no  se  les  imponía  por  esa  vez,  por 
consideración  á  su  carácter  personal  y 
por  tratarse  de  una  obra  pía ;  que  en  cuan- 
to á  Boturini,  se  le  enviara  á  España,  con 
las  actuaciones  y  un  catálogo  de  sus  pa- 
peles, los  cuales  debían  depositarse  con 
todas  las  formalidades  legales. 

He  aquí  cómo  se  disminuye,  en  par- 
te, la  responsabilidad  del  virrey,  y  pasa 
ésta  al  Consejo  de  Indias,  por  cuyo  man- 
dato se  continuó  el  procesó;  pero     hay 
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que  observar,  en  honor  del  Consejo,  que 
reconocía  en  Boturini  un  hombre  piadoso 
y  un  sabio  dedicado  al  estudio,  causa 
sin  duda  de  que  el  virrey  mitigara  los 
malos  tratamientos  al  principio  emplea- 
dos con  nuestro  coleccionador. 

Del  mismo  relato  resulta  que  Boturini 
fué  preso  por  los  ingleses  en  el  navio  "La 
Concordia;"  pero  no  es  cierto  que  de  Gi- 
braltar  marchara  para  Madrid  y  que  lle- 
gara en  traje  de  marino  á  la  coronada  vi- 
lla, pues  se  dirigió  á  Cádiz  y  se  presentó 
voluntariamente  á  la  Casa  de  Contrata- 
ción de  Sevilla.  Desde  luego  presentó  un 
memorial  y  su  "Idea  de  una  nueva  his- 
toria de  la  América,"  pidiendo  que  se  im-' 
primiese,  lo  que  hace  creer  fundadamen- 
te que  el  libro  fué  escrito  durante  la  na- 
vegación. 

Consta  también  del  relato,  que  cuando 
Fué  reducido  á  prisión,  Boturini  "fué  en- 
cerrado en  un  calabozo  al  lado  de  dos 
bandidos." 

Ahora  bien,  el  presidente,  á  quien  se 
presentó  Boturini,  no  teniendo  noticia 
de  su  proceso,  le  dejó  en  libertad,  y  en- 
tonces se  dirigió  á  Madrid  y  se  apersonó 
al  Consejo,  que  le  reconoció  el  haberse 
presentado  libremente. 

Vista  la  causa,  el  Consejo  dio  los  tres 
siguientes  pareceres,  muy  importantes 
en  verdad: 

Primero.  Que  se  proclamara  la  inocen- 

CHA.YSBO-U 
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cía  tfé  Efótliriiii,  y  se  le  voivicr a 
y  buena  opinión  púbb 

vlÚÚq.  Qnc  no  se  practicase  Tn  coro- 
nación de  la   Virgen  de 

Tercero.  Que  era  <] 
historia  de    \m  e   le    Ir 

de  ni  ni  zar  por  sus   : 
para  que  se  llevase  á  c. 
dicha,   "sería   Signo   de   S,    M.    qm 
dará  formar  en  México  una  aeademi 
tieular  para  la  historia  dv  la   Nueví 
paña,  como  la  que  se  ha  ío 
drid,  nombrando  pe 
garan  de  trabajar  en  es1 
documentos  recogidos  por  Rtttinnt, 
bre  tod<  |ue  se  pudieran  proc 

Hermosa  idea,  que  no  se  llevó  en  i 
á  cabo,  y  que  con  54  años  de  independen 
cia  tenemos  descuidada,  dejando  que  ^ 
pierdan  los  ricos  tesoros  di 
toria. 

El  rey  Felipe  \\  mas  just 
legados  en  Nueva  España,  nombró  á  Bo- 
turini  historiógrafo  tic  las  Judias,  con  á 
sueldo   de    1,000    pesos    aúnale-. 
cual  mandó  que  se  le  devolvie- 
seo. 

El  acuerdo  del  rra: 

"Adopto  la  opinión  del  Consejo 
el   primer  y  tercer  punto;   nie  opon 
la   formación   de   la   academia   propí 
orib/uo  que   Rotnríni  vuelva  .1   ': 
le  nombro  historiógrafo  de  mis     r 
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dé  Indias,  con.  sueldo  de  mil  pesos  por 
año,  para  que  escriba  la  historia  general 
*que  propone.  Todos  sus  documentos  y 
papeles,  "sin  que  falte  uno  solo,"  le  se- 
rán devueltos  en  el  mis  breve  pTr,.zo  y 
"sin  la  menor,  réplica."  Tan  pronto  como 
haya  escrito  la  histirn,  y  antes  de  rlirla 
á  conocer  ó  poicaría,  se  enviarán  tres 
•ejemplares  á  España,  á  fin  de  q'.i-\  des- 
pués de  ser  examinaba  por  el  Consejo,  se 
dé  la  autorización  de  publicarla  ó  que 
se  le  hagan  1*.;  correcciones  necesarias. — 
Ordeno  -que  asi  <o  haga  — Diciembre   de 

I746-" 
Las  comunicaciones  correspondientes,  á 

este  decreto,  con  el  título  de  historiógra- 
fo de  Indias,  fueron  expedidas  el  primero 
de  junio  del  siguiente  año  de  1747. 

Como  Boturini  no  volvió  á  México,  no 
tuvo  lugar  la  devolución,  y  sus  papeles 
quedaron  en  la  Secretaría  del  Virreinato. 
En  1746  publicó  "la  obra  de  que  hemos 
hecho  referencia,  y  en  1749  tenía  ya  es- 
crita la  "Cronología  de  las  principales 
naciones  de  la. América  Septentrional," 
que  nunca  llegó  á  publicarse. 

En  efecto,  en  abril,  de  1749,  Boturini 
presentó  su  pimer  volumen  de  la  "Histo- 
ria general  de  la  América  Septentrional," 
bajo  el  título  de  "Chronologia  de  las  pri- 
meras naciones  de  este  pais."  Pidió. au- 
torización para:  imprimirlo,  y  le  fué  acor- 
dada, previa  censura  del  fiscal   D.  José 
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Borral  y  del  padre   Pedro  Tre>tuMÍa,  An- 
tes  de  que  pudiera  imprimirle  nutrió  &>* 
turini,  y   el   Consejo   ordenó   qu< 
grtraran  todos  sus  papeles   relativo> 
historia.    Los  únicos    documentos  que  M 
encontraron,  fueron  el   MS.  de  dicho  p^ 
uicr   volumen,  un    ejemplar    de   ía  "M« 
^eneraP  y  el   titulo  de    historióla1 
MS.  fué  enviado  á  la  Secretaría  ski  V 
Treinato  de   Nueva   España,   y    s 
su   par  adero. 

En   1750  publicó  en  Valencia,  ele  cuy* 
academia   era   miembro,    un    cuaderno  «lf 
12  hojas  4",  menor,  que  tiene  las  dos  si- 
luientes   portadas  :   Oratto — ad    Divinan! 
-Sapientianv.  —  Academiae    Valentinas— 
Patronam,— Antore. —  Equtte   Laurentio, 
noturíni  Benaduci,- — Domino  de  Turre, tí 
de   í  I0110, — Regio   I  ndiarum    H  ís!  orii 
plio, — Académico    Valentino.    —    l* 
jcudo  que   representa   un    cuerno   con  ro 
*sas.  atravesado  por  varias  flechas,  co 
lema  aflores  fructus  parturiunt.-*  — Va!. 
"Typ.  Viuduae  Antonni  Bordazarg  ad  Plat. 
Archiep. 

Sígnese,  en  5  fojas  libres,  un  "Juicio 
jde  D.  Gregorio  Mayan  s  y  Sisear,  Ccttáüf 
¿de  la  Academia  Valenciana/* 

La  segunda  portada  dice:  Divinar 
pientiae, — Ob    Feüciter    Servatam, — Va- 
lentín am   Academiam,  —  Eques   Laurcn- 
tius, — Koturini   Renad  uc¡, —  Doniimi- 
"Turre,  et  Hono,— Regius  hidiaruu  11 
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\iographus,— Academicus  Valentinus,  — 
^?roevia  Brevi  Oratione, — De  Jure  Natu- 

Jkli  Gentium, — Septentrionales  Amencae». 
^-^Solitum  Gratiarum  Pensum, —  Solve- 
jiat, — Quarto  Nonas  Januarias,  —  Auno» 
^DCCL. 

i  Sigue  la  oración,  pág.  1-12.  Boturini,  á 
relien  en  su  causa  se  le  había  hecho  gra» 
¿*rgo  de  ser  extranjero,  tuvo  la  satis- 
Acción  de  que  un  hombre  tan  distin- 
guido como  el  Sr.  Mayans  y  Sisear,  es- 
tibiera  de  él :  "le  elegimos  por  académi- 
ca nuestro,  aunque  extranjero,  si  deve_ 
fenerse  por  tal  el  hombre  sabio  y  útil." 

El  señor  Icazbalceta  no  habla  de  esta-* 
t>ra,  y  Beristáin  toma  las  dos  portadas 
Dmo  dos  distintas  obras,  aunque  á  la  se- 
guida le  da  la  fecha  de  1751,  lo  que  na- 
ta suponer  una  reimpresión  que  no  crea  * 
*ie  se  hiciera,  por  la  naturaleza  misma  * 
«1  escrito. 

¿Escribió  su  obra  sobre  la  aparición 
^  la  Virgen  de  Guadalupe?  Yo  solamen- 
i  tengo  copia  de  un  fragmento  de  su 
*rólogo  Galeato.  El  título  es: 

"Laurentii  Boturirii  de  Benaducis,  Sa-... 
^i  Romani  Imperii  Equitis,  Romini  de  : 
^  tirre  et  Hono  cum  pertinentiis,  Marga-    . 
Ma  Mexicana,  id  est  Apparitionis  Virgi- 
^is  Guadalupensis  Joanni     Didaco,  ejus- 
^m   avúnculo   Joanni    Bfernardino,   nec-  ... 
^on  alteri  Joanni  Bernardino.  Regiorunv- 
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"tributorum  exactori,  acuratius  expensae, 
tutius  prqpugnatae,  sub  aüspiciis": . . .  1. 

Xo  habla  de  esta  obra  Beristáin.  Pro- 
poníase el  autor  probar- la  aparición  coh- 
31  fundamentos.  El  fragmento  sólo  abra- 
za parU*  del  primero,,  y  contiene  los  si- 
guientes capítulos,  que  dan  noticias  im- 
portantes de  nuestras  antigüedades. 

I. — De  Filis  Jndorum  Historiéis,  <m 
Peruani  "Quipus,"  ^lexicaui  "Xepolhuat- 
zintzin"  apellant. 

2. — De  Indorum  Poetarum  Canticis.  si- 
ve  Prosodiis. — En  esta  parte  trae  el  MS. 
la  traducción  en  prosa  y  verso,  que  de 
los  cantares  de  Netzahualcóyotl  hizo  D. 
Fernando  Alba  íxtlixochitl,  y  un  cantar 
en  mexicano. 

3. — De   Figuris  Historiéis  Indorum. 

4. — De  Figuris  Indorum  Geographicis. 

5. — De  Carticteribus  Indorum  Chrojio- 
logicis. 

Este  fragmento  comprende  las  páginas 
I57~31^  <lel  tomo  14  de  "Opúsculos  His- 
tóricos," colección  de  sus  MSS. 


Volvamos  al  famoso  Catálogo  del  Mu- 
seo. Hemos  visto  ya  que  fué  publicado 
con  la  "Tdea  de  una  nueva  historia  gene- 
ral de  la  América  Septentrional."  No 
era,  sin  embargo,,  el.  índice  completo  d? 
los  papeles. y  jeroglíficos  que  se  le  habían 


-ecuestrado ;  y  el  decir  en  su  Idea  de  la 
listona  de  América,  que  escribía  tan  só- 
o  por  lo  que  conservaba  en  la  memoria».. 
~iace  suponer  que  por- sus  recuerdos,  for- 
-tió  •  dicho  "Catálogo.- •  Yo  no  .puedo  creer 
rjue   tan  -prodigiosos   recuerdos ..,  ¡tuviese,,. 
•nás  cuando' en  su- "Prólogo- al  Lector," 
¿fe  dice  que*' fué  también  despojado. de- tQ? 
ias>  las  apuntaciones'  que  traía  *de  las  Itir.. 
>iias.  Claro  es,  por  lo  mismo, -que  no  .te*  •: 
'tila  á  la  mano  copia  del  inventario  que  se 
íhizo  en  su-  causa*  el  cual  además  estñu- 
Cho-  más  "extenso^que  el  primero.     • 
'i  Por  uiía  parte  que  de  su  declaración,. ce*. .. 
piada  anteriormente,  se  ve  que  había. man-». • 
dado  dicho  Catálogo  al  Rey  de  España  y    . 
W  Consejo 'de  Indias;  y  parece  deducirse  ■• 
ie  sils  palabras  qtie  Jo  había  formado  en  . 
*tt  prisión,  cuándo  temía  •   sus     recuerdos   . 
Tnuy  frescos  y  en  su  poder  sus-  "apunta-  . 
Piones." 

Greo*  que  uno  de  esos  Catálogos  ;cn-' 
triados  á  España*fué  el  que- sirvió  de  ori- 
ginal á  la -impresión. 

Conozco,  además,  copia  de  los  si^üien.-  . 
tes,1  que  forman  la. historia  de  tan  impar- 1 : 
tante  M*useo.  .••.;•'• 

— -Inventario  del  Museo  de  D.  Lorenzo  • 
Botnrini,  formado  por  el  oidor  T).. Diego 
Valcárcel,  juez  de  su  causa:— *  A  ño  1 743;  . 
— MS*.de  126  págs.  en  40.  •... 

-^InVentarin^leí.  Museo  de' !>.,.  Lorien  za  • 
Boturmv:íafmixk>  por  $¡L  Paarix£it>  Anío-  ■ 


..«*£       W  ie  1745- — MS.  de    200 

.   ,;-*a:-v    *r:   ituss^o   de      Boturim, 
-.,..    v    -\    §-«^-~   -e  Cubas,  en  el 

\;n«.  .m.v-^c^TCv^     i^I      estado     que 
^.-.-     .^    - . ^csbcísc^>  histórico*  Y 

> .  v  .  ^    *      i  -^«-.    ^   5ocnr:r«i.  en  el  año 
>^     . .-.,»; —    .*.:    -T     "enlacio  Cuba*. 

^      «     ->     -*r= *~^r.:,;s    c-.:.e  faltaa 

^     .     ^v — 3^  —  se;  — >J S.  de  4 

~^.  -^    r-ü.-^>         á.>rr.!vie!i:o* 

-  v  ■■■     -       ~      ■"v.-vl.    .-nt-  *«  t\  ¿i¿ 

^     — .-  — T-^*J;  y  Re- 

*   «      -         j**  -   -   ~--   —      t"ií?<:^    Je  D. 

".    —      l.~   &• 

—  •  -     — .  -•■    -.  -,■  »». 

•^  -      V.-.j-.r-a-i-r— •     ^    si.  ¿* 

^    ^        ^--  5-*a^      K  ■*       ^a>     W 

*  ~9»»tB»>»    -s  ^;  ¿uto* 


aquel  convento,  cuando  se  formó  la  co- 
lección de  copias,  de  las  que  un  ejem- 
plar está  en  el  archivo  general  de  la. 
Nación ;  y  otra  se  mandó  al  cronista 
Muñoz,  y. hoy  se  encuentra  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia  de  Madrid  con  el  pri- 
mer tomo  duplicado.  En  mi  concepto  se 
formó  una  tercera  coleeciotí  de  la  cual 
tuve  casi  todos  los  tomos. 

*  *  *  * 

El  señor  D.  José   F.  Ramírez,  empe 
ñoso  siempre  por  conservar  para  México 
los  documentos  de  su  historia,  consiguió 
de  M.  Aubin  que  se  litografiaran  algu- 
nas de  las  pinturas  de  Boturini. 

Estos  documentos  son:  i. — Un  ritual 
jeroglífico  de  las  fiestas  de  los  indios,  que 
se  agregó  como  apéndice  á  las  estampas 
del  Pasdre  Duran. — 16  láminas  en  folio, 
con  colores. — Tienen,  en  la  parte  inferior : 
"Pe  la  colección  de  Mr.  Aubin. — Lit.  de 
Juies  Desportes  Instit  Jmpér  des  Sourds, 
Muets." — Es  muy  notable  la  lámina  16, 
que  representa  la  verdadera  figura  del 
Templo  mexicano  que  tanto  se  ha  discu- 
tido:— :Hay  ejemplares  de  este  Códice  en 
el  Museo  y  en  poder  de  los  jgeñores  Agre- 
da, Altamirano,  Icazbalceta  y  mío. 

En  esta  impresión  las  láminas  están 
en  dirección  vertical  para  acomodarlas  á 
la  obra  de  Duran;  hay  otro  tiro  en  di- 
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rccción  horizontal  en  9  láminas,  como  se 
hallan  en  el  original,,  del  cual* conozco  un 
imito  ejemplar.  •    • . 

2f. — Tonalamatl,  calendario  ritual,  me- 
xicano del  año  religioso,  de  260  días.— 20 
láminas  con  colores.— No  tienen  marca  de  • 
imprenta  ni  colección, :  y  el  fotído  imita 
el  color  del  papel  de  maguey  .^-Encontré 
solamente  cinco  ejemplares  con. colores, 
y  están  en  el  Museo,  y  en. mi  poder  y  de 
los  señores  Altamirano  é  Icazbalceta. 

El  señor  Ramírez  tenia  otro  ejemplar, 
al  cual  había  agregado  las  láminas  11,  13 
y  19  del  Tonalaniatl  de  la  Biblioteca  de 
París,  que  tienen  algunas  variantes. 

3. — íVlappe  de  Tepechpan.  ■•  (Histoire 
Synchronique  et  Seignoriaíe  de  Tepech- 
pan  ct  de  México.)  • 

Bajo  este  título  fué  publicado  en  lá 
misma  imprenta  de  Desportes,  en  París, 
un  jeroglífico  que  abraza,  la  historia  de 
los  reyes  mexicanos  y  la  de  los  "tecuh- 
tli"  de  Tepechpan.  Además  del  ejemplar 
de  Mr.  Aubin,  existen- dos  copias  más  ex- 
tensas: una,  la  más  completa,  del  P.  Pi- 
chardo.  y  la  otra,  en  pergamino,  del  Mu- 
seo Nacional.  Ambas  se  tuvieron  presen- 
tes en  la  impresión,  en  donde  están  mar- 
cados  sus   límites   respectivamente.  ■ 

Xi  la  copia  del  P.  Pichardo,  ni. la  del 
Museo,  tienen  colores;  y  así  están  los  rrmy  . 
pocos  ejemplares  que  corren  de  la-  •  im-* 
prenta.   El-  original  es  un  a   sola  -tira-: ;  de 
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una  cuarta  de  ancho,  y  como  ocho  va- 
ras de  largo.  En' la  impresión  se  ha  'do-- 
blado  el  ancho,  cortando  á  la'  mitad  del 
jeroglífico,  y  poniendo  la  segunda  mitad' 
en  otra  faja  debajo  de  la  primera.  Asi? ten- 
go un  ejemplar. 

Tengo  otro  en  que  he  colocado  en  la " 
encuademación  .toda  la  faja  *  continuada. 
Este  tiene  colores  en  la  parte  tomada  del 
original  de  Mr.  Aubin,  habiendo  serviao 
para  el  caso  una  copia  de  éste     moíur 
mentó  mandada  sacar  en  París,  por  el  se- • 
ñor  Ramírez.  Esta  copia,  tercer  ejemplar 
de  mi  colección,  aparece"  dividida  en  pá- 
ginas, como  el  original,  y  tiene  i?     de  ' 
ellas. 

Tiene  el  jeroglífico  varias  leyendas  ma- 
nuscritas en   mexicano,  letra     del     siglo-  • 
XVI ;  y  en  la  impresión  varias  notas  y 
referencias  en  francés,  de  Mr.  Aubin. 

Este  es  el  numero  4,  párrafo  í  II  del 
Museo  de  l'oturini. 

4. — Mappe  Tlotzin. — Histoire  du  Ro- 
yanme d'Aculhuacáñ  011  de  Tezcuco. 
(Peinture  non  Chronologique.)  La  m-'s- 
ma  imprenta.  Tiene  la  parte  "jeroglífica 
vara  y  media  de  largo,  por  13  pulgadas . 
de  ancho.  Grandes  leyendas  en  mexica- 
no, letra  del  siglo  XVíi  notas  y  referen- 
cias en  -francés,  de  Mr.  Anbin.  Este  je- 
roglífico es  el  número  3  del  párrafo  III 
del  Mus'eo. ele  I'oturirti  fpág.4),  en  don~% 
de  .dice -.'XXtro/iM apa  en  tm&:*riel  cura- 


da,  donde  se  pinta  la  Descendencia,  y  va- 
rios parentescos  efe  los  Emperadores  Chi- 
chünecos,  desde  "Tiótsiti,  hasta  el 
limo  Rey  Don  Fernando  de  Cortés  **Ix- 
tlilxojchítzin."  Lleva  varios  renglones  eiv 
lengua  NáhUtttl." 

Son  muy  raros  los  ejemplares  de  la 
impresión.  No  tiene   colon- 

5. — Mappe  Ouinatzin. — Cour  Chichi- 
meque  et  Histoire  de  Texcuco. — La  mis- 
ma imprenta.  Tiene  la  parte  jeroglífica 
nna  vara  de  largo  por  media  de  ancho. 
Leyendas  en  mexicano,  letra  del  siglo 
XVI:  referencias  en  francés  de  Mr.  Au- 
bin.  No  tiene  colores.  Son  muy  raros  tam- 
bién los  ejemplares.  Este  jeroglífico  es, 
en  mi  concepto,  el  número  5  del  párrafo 
111  del  Museo  de  llotnrim. 

f»  y  7. — En  la  misma  imprenta  dio 
luz  Mr.  Aubin,  en  un  cuaderno  de  168  pa- 
ginas en  octavo,  dos  jeroglíficos  con  co- 
lores. Es  el  núin.  14  del  párrafo  VIH  deT 
Museo  de  Boturini,  quien  lo  describe  .; 
"Otra  "Historia  de  la  Nación  Mexicana," 
parle  en  Figuras  y  Caracteres;  y  parte 
en  prosa  de  lengua  "Náhuatl/'  escrita 
por  un  Autor  Anonymo  el  ano  tle  1576, 
y  seguida  en  el  mismo  modo  por  otros 
Autores  Indios  hasta  el'añu  de  160&  Lle- 
va al  principio  pintadas  las  quUro  "Tria- 
decatéridas"  tfel  Kalendario  hidiaiio,  y 
al  fin  unas  figuras  de  los  Reyes  Mexica- 
nos, y  otros  Goveraadores     Cltristiaiios* 
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con  las  cifras  de  los  años,  que  governa- 
ron." 

Esta  última  parte  de  que  habla  Botu- 
rini,  es  un  segundo  códice. 

No  sé  que  haya  más  ejemplares  en  Mé- 
xico, que  el  mío  y  el  que  tuve  el  gusto  de 
regalar  al  Sr.  Orozco. 

En  el  Museo  había  otro  ejemplar,  de 
que  tengo  copia,  y  que  creo  fué  el  de~Bo- 
turini:  tiene  algunas  diferencias  con  el 
de  Aubin.  Desde  luego  son  diversos  los 
colores;  y  además,  mientras  el  de  Au- 
bin tiene  sólo  una  laguna,  en  éste  fal- 
tan los  anales  correspondientes  á  las  pá- 
ginas 33  á  50  del  otro,  y  á  la  68  hasta  en- 
trar las  figuras  con  que  concluye  la  86. 
En  esta  copia,  hay  á  veces  diferencia  en 
la  disposición  de  las  figuras,  y  general- 
mente en  cada  página  se  comprenden  dos 
de  la  edición  de  Mr.  Aubin. 

8. — Anales  tolteca-chichimeca.  Comien 
zan  con  la  salida  de  la  tribu  del  cerro  de 
Culhuacan,  hasta  llegar  á  Tollan,  y  su 
incorporación  con  los  Nonoalca,  Termi- 
nan el  año  1527. — Reproducción  Iitográ- 
fica  del  MS.  original  en  mexicano. — 18  fo- 
jas en  folio  con  algunas  figuras;  una  foja 
sencilla  y  otra  doble  con  jeroglíficos. - 
Hay  una  traducción  de  letra  de  Mr.  Au- 
bin, y  otra  hecha  por  el  Sr.  Galicia  Chi- 
malpopoca. — No  tiene  nombre  de  im- 
prenta. 

No  se  ha  publicado  más  de  la  preciosa 
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colección  de  Boturini.  Como  ya  he  dicho, 
gran  parte  de  sus  manuscritos  existen  en 
París  en  poder  <le  Mr.  Aubin  •  algunos 
hay  en  nuestro  Archivo  general,  y  varios 
muy  interesantes,  entre  ellos  los  relati- 
vos á  la  Virgen  de  Guadalupe,  fueron 
míos.  Los  demás  se  han  perdido  por  la 
incuria  con  que  se  han  visto  siempre  *os 
preciosos  anales  de  nuestra  historia  pa- 
tria. 


VEYTTA. 


Historia  Antigua  ¡  de  Méjico,  |  escri- 
ta por  el  Lie.  1  >.  Mariano  Yeytia.  |  La 
puldica    |    con    varias    pótate   y    uu    apén- 

Kdice      el  C<   F.  Qri^gp*   ¡   Méjico.   '   Im- 
prenta á  cargo  de  Juan  <  )jeda,  |  Calle  de 
las  Escalerillas  número  2.  |  183^. 
Tres  volúmenes  en  cuarto  menor. 
Tomo    I.— -Retrato  del   Autor, — Xoticli 
sobre  el  Autor.  1-XXX  IX.— 1  listona  An- 
ticua,   págs.    1  -^04.— Tablas      Cronol- 
Í,  pai¿>.  305   iS,    -3si.il. -r,  318-20. 
Tomo    II. — -Texto,    pags.    1-329. — índi- 
ce, págs,  330-36. 
Tomo  III. — Texto,  pigs,   1-200.— Apén- 
dice.— Advertencia,   págs,   211  -21 — Apén- 
dice (complemento  de  la  Historia  por 
Sr.  Ortega),  págs,  223-420. —  Fragxn 

de  Yeytia,  págs.   421-27. — Índice,  pa- 
ginas  428-32. — Siguen   7   láminas,   repte* 


mentando  7  diversas   ruedas,    5    combina- 
ciones del  calendario  mexicano. 

Ya  en  la  famosa  colección  de  Lord 
Kingsborough,  tatuó  VII T,  se  habían  mi* 
bl irado  los  23  primeros  capítulos  de  1% 
-obra»  y  además  un  Discurso  preíiminar, 
«que  falta  en  la  edición  mexicana,  El  fr 
tulo  en  Kingsborough.  es  el  siguiente: 
Historia  j  del  origen  de  las  gentes  qu* 
poblaron  la  América  septentrional,  |  que 
llaman  la  Nueva  España  ;  [  con  noticia 
de  los  primeros  [  que  establecieron  b 
narquia  que  en  ella  floreció  de  la  Nación 
Tolteca.  !  y  noticias  que  alcanzaron  dé 
la  creación  del  Mundo,  |  Su  autor  |  el  Li- 
cenciado Don  Mariano  Fernandez  de 
Echeverría  y  Veytia,  |  Caballero  Prefe- 
to  del  Orden  Militar  de  Santiago. 

Muchos  y  muy  justos  elogios  lia  mere- 
cido nuestro  historiador:  y  uno  de 
admiradores  me  decía  110  ha  mucho,  q'ie 
era  una  lástima  que  no  hubiese  apoyado 
sus  escritos  con  citas  de  las  fuentes  his- 
tóricas que  le  sirvieron.  Como  -murió  an- 
tes de  concluir  ^u  obra,  y  evidentemente 
110  la  tenía  lista  para  la  estampa,  no  po- 
demos saber  si  fué  su  intención  publi- 
carla tal  como  ha  salido  á  luz.  En  ella 
debemos  distinguir  tres  partes  díferen- 
u*s;  la  histórica,  el  calendario  y  su  es- 
tudio sobre  la  venida  de  Santo  Tomás. 
Comenzando  por  ésta»  diré  que  iniciadi 
la  idea  por  Sigiietiza,  había  encontrado 
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desde  luego  apoyo  en  la  corriente  religio- 
sa de  su  tiempo.  Hemos  visto  ya  á  Ve- 
tancurt  aceptando  el  viaje  del  Apóstol; 
Boturini  buscaba  con  ansiedad  el  MS 
del  Fénix  de  Occidente;  y  Veytia  tam- 
poco pudo  encontrarlo.  Pero  Boturini  de- 
cía en  el  número  6  del  párrafo  XXIV  de 
su  Catálogo  (pág.  50) :  "Ademas  tengo 
unos  Apuntes  Históricos  de  la  Predica- 
ción del  Glorioso  Apóstol  Santo  Thomas 
en  la  America.  Hallanse  en  34  fojas  de 
papel  de  China,  que  supongo  sirvieron 
a  Don  Carlos  de  Siguenza  y  Gongora  pa- 
ra escribir  en  el  mismo  assunto  la  Obra 
"Fénix  del  Occidente,"  etc."  Este  MS. 
fué  copiado  por  Veytia,  y  sti  copla  se  ha- 
lla en  un  volumen  intitulado:  "Papeles 
curiosos  'de  Historia  de  Indias,"  recogi- 
dos por  el  mismo  Veytia;  volumen  que 
perteneció  á  la  rica  biblioteca  del  Sr.  D. 
José  M.  Aridrade,  y  que  con  ella  fué  ven- 
dido en  Europa  el  año  de  1867. 

El  Sr.  Ramírez,  en  una  curiosa  y  eru- 
dita disquisición  histórica,  que  conservo 
manuscrita,  se  propone  investigar  quién 
había  sido  el  autor  de  este  opúsculo,  que 
como  se  ha  dicho,  perteneció  al  Museo 
de  Boturini.  Me  bastará  decir  que  encon 
tro,  que  en  parte  era  el  mismo  texto,  aun- 
que incompleto,  del  Fénix  de  Occidente, 
hallado  en  el  Códex  Sigiienza,  y  les  fijó 
á  ambos  como  autor,  al  Jesuíta  Manuel 
Duarte,  que  vino  á  México  de  Filipinas, 

CHAVERO.-H 
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y  después  de  residir  aquí  14  años,  volvió  ] 
en  el  de  1680  á  Manila.  Las  razones  del 
Sr.  Ramírez,  que  me  piarece  inútil  repro 
ducir,  llegaron  á  hacerme  dudar  de  que 
el  opúsculo  del  codex  Sigiienza,  fuera  de 
este  autor;  pero  me  contuvo  la  conside- 
ración, de  que  á  ser  cierto,  no  hubien 
pasado  D.  Carlos  de  un  plagiario,  que  to- 
maba para  sí,  y  daba  por  suyos,  trabajos 
ajenos. 

Sin  embargo,  el  MS.  de  Filipinas  dice 
terminantemente: — "Quiero  escribir  aquí 
una  historia  pintada  por  figuras  al  modo 
de  los  Indios,  la  cual  tuve  en  México 
mas  de  catorce  años,  sin  entenderla  del 
todo,  hasta  que  llegue  a  leer  lo  aqai  co- 
piado de  Herrera,  de  Cealcoquin,  "h 
cual,"  año  de  1680,  cuando  me  volví  a 
Filipinas,  "dexe  al  Sr.  D.  Carlos  <!e  S- 
guenza  y  Gongora,"  Catedrático  de  ma- 
temáticas, juntamente  "con  un  cuaderno 
manuscripto  de  mas  de  cincuenta  y  dos 
fojas"  de  noticias  de  haber  predicado 
en  Nueva  España  Santo  Tome  Apóstol." 
— Mucho  he  pensado  en  estas  dinasta- 
des,  y  he  llegado  á  creer  que  el  P.  ] Ruar- 
te fué  un  colaborador  de  Sigiienza :  ayu- 
dábale acaso  en  sus  investigaciones,  pero 
como  una  segunda  mano,  y  aun  puedo 
decir  que  era  como  un  esunb;enr?  suyo. 
Me  confirma  en  esta  idea  que  ¿I  MS.  de 
las  "Anotaciones  á  Bernal  Diaz  y  Tor- 
quemada,"  que  es  sin  duda  una  copia  en 
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limpio,  está  escrito  de  la  misma  letra  de 
Duarte.  Así  tendremos,  que  sin  negarle 
á  éste  la  parte  que  haya  podido  tener,  la 
idea  y  obra  del  Fénix  de  Occidente  se- 
rán siempre  de  Don  Carlos  Sigüenza  y 
Góngora,  y  suyo  el  opúsculo  encontra- 
do en  su  Códice. 

Por  lo  que  toca  á  Veytia,  en  esta  par~ 
te  de  su  Historia,  cap.  15  á  20  del  Hl /o 
primero,  no  hizo  más  que  reproducir  lo 
que  en  el  MS.  había  encontrado. 


.  Pasemos  á  la  parte  del  Calendario. — 
Generalmente,  y  sin  discusión,  se  ha 
aceptado  el  sistema  que  D.  Antonio  León 
y  Gama  publicó  en  la  Descripción  His- 
tórica y  Cronológica  de  las  dos  Piedras, 
que  con  ocasión  del  nuevp  empedrado 
que  se  está  formando  en  la  Plaza  Prin- 
cipal de  México,  se  hallaron  en  ella  e! 
año  de    1790.    (México,      1792. — México, 

1832. — Traducción  italiana,  Roma,  1804.) 
— Como  difiere  de  éste  el  sistema  de  Vey- 
tia, ha  sido  generalmente  condenado. 
Creo  que  en  parte  se  variará  esta  opi- 
nión, cuando  el  señor  Lie.  D.  Manuel 
Orozco  y  Berra  publique  su  importantí- 
simo trabajo  sobre  el  Calendario  Mexica- 
no, que  en  un  grueso  volumen  en  cuarto 
tiene  concluido,  y  el  cual  me  ha  hecho  la 
honra  de  dedicarme. 
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Además  de  los  estudios  sobre  el  Ca- 
lendario, que  forman  parte  de  la  obra 
impresa  de  Veytia,  escribió  un  tratado 
especial,  que  contiene  variantes  impor- 
tantes, y  otro  método  de  redacción  ori- 
ginal. Es  un  cuaderno  en  folio  de  20  fo- 
jas, escrito  todo  de  su  mano,  y  lleno  de 
•correcciones  y  enmendaturas.  Su  título 
es:  Explicación  De  los  Computos  Astro- 
nómicos de  los  Indios,  para  la  intelli- 
gencia  de  sus  Kalendarios.  Tiene  al  fin 
una  Noticia  De  las  Fiestas  que  Celebra- 
ban los  Indios  de  la  Nueva  España  en 
honor  de  sus  mentidos  Dioses  sacada  de 
Varios  monumentos  antiguos  y  fidedig- 
nos, que  tengo  en  mi  poder. 


En  cuanto  á  la  parte  histórica,  hay  que 
decir  la  verdad:  escrita  en  claro  y  ele- 
gante estilo,  no  es  más  que  el  trasunto 
de  los  manuscritos  de  Ixtlilxochitl ;  sin 
que  el  autor  haya  puesto  de  su  parte  otra 
cosa  que  la  corrección  no  siempre  opor- 
tuna de  los  nombres  mexicanos,  y  la 
rectificación  de  la  cronología,  pues  co- 
mo D.  Fernando  Alba  no  hizo  tablas  in- 
currió en  muchos  errores,  que  pudo  en- 
mendar en  algo  Veytia,  siguiendo  sus  ta- 
blas que  acompañan  la  edición  Impresa. 
La  obra  no  concluyó,  por  la  muerte  de  su 
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autor,  y  llega   solamente  hasta  el  adve- 
nimiento de  Netzahualcóyotl. 

Sabido  es  que  se  mandó  entregar  á 
Veytia  el  Museo  de  Boturlni;  pero  no 
supo  sacar  partido  de  los  grandes  tesoros 
históricos  que  encerraba,  pues  casi  sólo 
aprovechó  los  escritos  de  Ixtlilxochitl. 


Veytia  escribió  también  otras  obras, 
que  han  quedado  inéditas. 

— Diario  del  Lie.  D.  Mariano  Fernan- 
dez de  Echeverría  y  Veytia  desde  el  dia 
ii  de  Abril  de  1737  que  salió  del  reino 
de  la  Nueva  España  para  viajar  por  los 
reinos  de  Europa. — Apuntes  particula- 
res que  forman  un  volumen  en  octavo. 

—Libro  de  fiestas  de  Indios  y  su  ex- 
plicación, un  volumen  en  4?. 

— Historia  de 'Puebla. — Existe  en  el 
Museo,  2  vol.  en  folio. 

— Discursos  Académicos  sobre  la  Fís- 
toria  Eclesiástica.  Proferidos  en  la  Aca- 
demia de  los  Curiosos  por  D.  Mariano 
Fernandez  de  Echeverría  y  Veytia.  Se- 
ñor de  la  casa  Infanzona  y  Solariega  de 
Veytia  y  Caballero  del  Orden  de  San- 
tiago. 2  vol. 

— rArenga  que  para  la  apertura  de  los 
Curiosos  cri  Madrid  hizo  D.  Mariano  Fer- 
nández de  Echeverría  y  Veytia,  el  día.  7 
de  Septiembre  de  1747. 
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— Oración  nuncupatoria  en  !a  solemne 
dedicación  de  la  misma  Academia,  bajo 
la  protección  de  María  Santísima  de  Gua- 
dalupe- de  Méjico. — Diciembre   14  é 

— Oración  panegírica  hecha  en  la 
ma  Academia,  á  la  Resurrección  de  N.  S. 

J.  c. 

—Disertación  sobre   la  mayor   uti 
entre  la  jurisprudencia  y  la  medicina. 

— Disertación  sobre  que  sea  mas  po- 
deroso para  destruir  la  amistad,  los  ho- 
nores  ó  las  riquez 

— Baluartes    de    .Méjico,     (publica 
El  MS.t  vol,  en  40.  menor,  tiene  por  tí- 
tulo: 

Baluartes  de  México. — Relación  Histó- 
rica de  las  quatro  Milagrosas  Imágenes 
de  Nuestra  Señora  que  se  veneran  en  'a 
mu  i  Noble  Leal  e  Imperial  Ciudad  de 
México  Capital  de  la  Nueva  España,  v 
Descripción  de  sus  Magníficos  Santua- 
rios.— Escrita  por  el  Licenciado  Don 
Mariano  Fernandez  de  Echeverría  y  Bey- 
tia  (sie),  Señor  de  la  Casa  Infanzom 
y  Solariega  de  Beytia,  Ca vallero  profeso 
del  Orden  de  Santiago,  y  Abogado  de 
los  Reales  Consejos. — Quien  la  dedica 
al  Exrao.  Señor  F.  D.  Antonio  María  Bu- 
carel  i  y  Ursua  Virrey  de  esta  Nueva  Es- 
paña &  &. — Año  de  1778. — Van  a]  fin 
unas  notas  curiosas  e  Interesantes  ala 
claridad  de  la  Historia,  puestas  por 
Francisco  Se  el  ano.   1801. 
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El  texto  tiene  245  páginas  y  75  las  no- 
tas, con  algunas  estampas  y  un  pedazo 
de  ayate  de  maguey.  Hay  ademas  sepa- 
radamente, unas  cinco  hojas  de  correc- 
ciones á  esta  obra,  todas  de  letra  del  au- 
tor. . 

Como  colector,  dice  su  biógrafo,  que 
reunió  4  volúmenes  de  MSS.  El  uno,  Los 
Anales  de  Madrid  por  D.  Antonio  León 
Pinelo;  dos  de  Papeles  Curiosos;  y  el 
cuarto  una  copia  de  El  Duende  de  Ma- 
drid. 

Está  en  mi  poder  el  MS.  de  El  Duen- 
de de  Madrid,  letra  de  Veytia:  se  divide 
en  dos  partes,  la  primera  en  verso:  Pa- 
peles del  Duende  político  de  Madrid,  en 
los  q.  da  cuenta  de  su  Vida,  Prisión,  y 
Fuga,  &c. — Año  de  1735;  y  en  prosa  la 
segunda  parte :  Historia  del  Duende  de 
Madrid. — Vida,  persecuciones,  Prisión,  y 
Fuga  de  un  Sospechoso,  y  Sátira  del  In- 
cógnito, y  Verdadero.  En  Madrid,  á  iro. 
de  Diziembre  de   1736. 

Tengo  también  un  tomo  MS.  con  el 
título  de  "Varias  Quriosidades,"  en  que 
parte  de  sus  documentos  parecen  ser  de 
letra  de  Veytia. 

No  debemos  olvidar  el  tomo  que  fué 
del  señor  Andrade,  y  contiene  varios 
opúsculos  históricos  colegidos  por  nues- 
tro autor. 

Es  preciso  decirlo  para  concluir,  nin- 
guno de  nuestros  historiadores  tuvo  á  su 
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disposición  mayor  copia  de  preciosos 
monumentos  de  nuestra  historia  que 
Veytia ;  perdió  el  tiempo  en  escritos  sin 
importancia,  y  desperdició  las  riquezas 
históricas  qué  le  vinieron  á  las  manos. 
Su  obra,  sin  carecer  de  importancia,  es 
inferior,  no  sólo  á  las  crónicas  antiguas, 
sino  también  á  la  Historia  de  Clavijero. 


Vega  (Fr.  Manuel  de).  Hemos  visto 
ya  que  hizo  una  copia  de  las  "Memorias 
de  Texas'*  del  P.  Morfi, — Copió  adema? 
los  siguientes  escritos : 

— Dos  gruesos  volúmenes  en  folio,  e! 
primero  de  488  fojas  y  de  319  el  segundo, 
con  el  título  de  Documentos  para  la 
Historia  eclesiástica  y  civil  de  Texas. 
Comprenden  las  materias  de  los  tomos 
2j  y  28  de  la  colección  del  Archivo» — Es- 
tos volúmenes  están  lujosamente  empas- 
tados en  tafilete  labrado  y  dorado,  con 
cantos  igualmente  dorados»  y  con  un  es- 
cudo sostenido  por  dos  leones  coronados, 
dentro  de  él  dos  leones  teniendo  una 
mano»  y  todo  rematado  por  una  corona 
de  duque.  La  pasta  y  el  escudo  me  pa- 
recen ingleses. 

— Un  tomo  MS.j  dividido  en  dos  vo- 
lúmenes, que  contiene  una  copia  de  las 
Noticias   de    la    Nueva    California,    escri- 
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del    Archivo. — Publicadas    ya    en 
inos  6  y  7  de  la   cuarta   Serie   a\ 
méritos  para  la  Historia  de   México. 

— Un  tomo  MS.  en  folio  intitulado:  ' 
Establecimi  [  ento  y  progresos  |  de  Us 
Misiones  de  la  Antigua  |  California  y 
memorias  piadosas  |  de  la  Nación  India- 
na |  —Contiene,  primero:  Establecimien- 
to y  progresos  de  las  misiones  de  la  an- 
tigua California,  Dispuestos  por  un  Re- 
ligioso de  la  Provincia  del  Santo  Evan- 
gelio dé  México.  Año  de  1791. — 186  fojas 
— 2o.  Memorias  \  Para  la  Historia  natu- 
ral de  California  |  Escritas  |  Por  un  Re- 
ligioso de  la  Pro  |  viñeta  del  Santo 
Evang*\  de  México,  |  Año  de  1790. — 29 
fojas— Publicadas  ambas  en  el  5*.  volu- 
men de  la  4a.  Serie  de  Documentos  para 
la  Historia  de  México. — 30.  Memorias  ¡ 
Piadosas  de  la  Na|  cion  Indiana  recogi- 
das de  varios  |  Autores  |  Por  el  P  F  Jo- 
seph  Díaz  de  la  Vega  |  Predicador  geni 
e  Hijo  de  la  Pro  va.  del  |  Santo  Evan 
gelio  de  |  México  |  Ano  de  1782.  165  fo- 
jas— Corresponde  al  tomo  33  del  "Archi- 
vo, 

— Un  volumen  MS.  en  folio.  Contiene, 
primero:  Viages  á  la  nación  pima  de  .lo? 
misioneros    jesuítas. — 163    fojas, — Publi- 
cados en  el  tomo  primero  de  la  4a 
ríe  citada.  Segundo:  Fragmentos  Histo 
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ricos  del  Nayarit,  Tarahumara,  Pimaria, 
e  Indios  Seris,  extraídos  de  varios  MSS. 
sueltos  de  los  Padres  Jesuítas  Misione- 
ros en  aquellos  Payses.  por  vn  Religioso 
de  la  Provincia  del  Santo  Evangelio  de 
México.  Año  de  1791. — 19  fojas.  30.  No- 
ticias sobre  Sonora. — 141  fojas — Publica- 
das en  la  3a.  Serie  de  los  Citados  Docu- 
mentos.— Corresponde  al  tomo  16  del  Ar- 
chivo. 

— Un  vol.  MS.  fol.,  cuyo  titulo  es:  Me- 
morias I  Para  |  La  Historia  de  la  |  Pro- 
vincia I  de  I  Sinaloa. — 491  fojas. — Corres- 
ponde al  tomo  15  del  Archivo. 

— 5  vol.  MSS.  en  folio. — Tomo  Io.  Apa- 
rato I  a  la  crónica  |  de  Mechoacan  [  Es- 
crito por  el  R.  P.  F.  Pablo  |  Beaumont. — 
365  fojas,  y  5  libres,  dos  cartas  geográ- 
ficas.— Tomo  2°.  Continuación,  3  fojas  li- 
bres y  de  la  365  á  la  733,  y  3  rnapas — 30. 
Libro  i°.  I  de  la  I  Crónica  de  Mechoacan 
— 6  fojas  libres,  372  fojas,  y  al  fin  un 
mapa  y  4  estampas  jeroglíficas  con  co- 
lores.— Tomo  4o.  Libro  segundo  [  de  la  | 
Crónica  |  de  Mechoacan. — 3  fojas  libres, 
333  fojas,  y  al  fin  3  estampas  jeroglíficas. 
— Tonto  s°.  Continuación  |  del  Libro  se- 
gún I  do  de  la  Crónica  de  Mechoacan. — 
3  fojas  libres,  324  fojas  y  al  fin  una  es- 
tampa de  escudos. — Corresponden  á  los 
tomos  7,  8,  9,  10  y  11  del  Archivo. 

Este  ejemplar  fué  de  D.  Carlos  M. 
Bustamiante,  quien  como  es  sabido,  pu- 
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blicó  parte  del  Aparato,  cambiándole 
nombre,  y  atribuyendo  la  obra  al  P,  Ve- 
ga, Este  mismo  ejemplar  fué  facilitado 
por  mí  al  distinguido  redactor  de  *La  Ibe- 
ria; D.  Anselmo  de  la  Portilla,  mi  buen 
amigo,  quien  publicó  la  Crónica  en  los 
tomos  15  á  19  de  su  colección,  aunque 
suprimiendo  los  mapas  y  jeroglíficos. 

El  haber  hecho  el  P.  Vega  esta  colec- 
ción de  copias  al  mismo  tiempo  que  se 
formaba  las  dos  destinadas  al  historia- 
lor  Muñoz  y  á  la  Secretaría  del  Virrei- 
nato, convence  de  que  colectó  una  terce- 
ra para  su  Convento,  de  la  cual  no  ha- 
bía   noticias. 

♦  *  •  • 

Y  aquí  es  tiempo  de  hablar  de  la  fa- 
mosa colección  formada  para  Muñoz, 
Mandada  hacer  por  el  virrey  Revillagi- 
gedo,  coligió  el  P.  Francisco  García  Fi- 
gueroa  los  MSS.  más  notables  que  en- 
tonces existían  en  esta  ciudad.  Ya  he  te- 
nido ocasión  de  decir  que  se  hicieron 
dos  copias,  una  que  quedó  en  la  Secreta- 
ría del  Virreinato,  y  otra  que  se  mandó 
á  España  para  D.  Juan  Bautista  Muñoz. 
Formóse  la  colección  en  el  año  -de  1792, 
en  el  Convento  de  S.  Francisco,  y  se  com- 
puso de  32  volúmenes  en  folio.  Ya  se 
ha  referido  también,  que  por  equivoca- 
ción se  mandó  á  España  duplicado  el  Ier. 
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tomo,  y  que  éste  falta  en  México;  que 
el  ejemplar  enviado  se  guarda  hoy  en  la 
biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  en  Madrid,  y  que  el  otro  se  con- 
serva en  el  Archivo  Nacional  en  Méxi- 
co. Finalmente  sabemos  que  una  tercer 
capia  fué  sacada  por  el  P.  Vega,  aunque 
sin  poder  decir  si  de  todos  los  32  volúme- 
nes. Voy  á  dar  una  lista  del  contenido  de 
cada  tomo  de  esta  colección,  la  más  pre- 
ciosa que  en  aquellos  tiempos  pudiera  ha- 
cerse, explicando  lo  que  se  haya  publica- 
do y  las  copias  cuya  existencia  conozca 
yo. — El  título  principal  de  los  volúmenes 
del  Archivo,  que  varía  en  algunos,  es 
"Colección  de  Memorias  para  la  Histo- 
ria general   de  la  Nueva  España." 

— Tomo  ip.  Los  dos  ejemplares  prime- 
ros están  en  la  Academia  de  la  Histo- 
ria.— Ya  hay  copia  en  nuestro  Archivo. 
Contiene:  24  piezas  de  Boturini;  Ins- 
trucciones del  Obispo  Palafox  al  Virrey 
Conde  de  Salvatierra;  Informe  de  Si- 
giienza  sobre  la  Bahía  de  Panzacola ;  y  4 
cartas  sobre  California  del  P.  Salvatie- 
rra. 

Las  piezas  de  Boturini  no  se  han  pu- 
blicado. Yo  tengo,  en  mi  colección  de 
MSS. — Primero,  la  pieza  n.  12,  que  es  el 
testamento  de  Sebastián  Tomelin,  testi- 
monio auténtico  solicitado  por  Boturini. 
Segundo.  Las  piezas  22,  23  y  24,  que  son 


Boturini 
nal  se  conservaba  en  el  ■? 

Las   instrucciones   del 
están  inéditas. 

El  informe  de  Sigüenza  estuvo  origi- 
nal en  mi  poder.  Ya  hemos  visto  que 
se  publicó,  aunque  la  impresión  se  ha 
perdido.  Otra  copia  existe  en  el  codex 
Morü,  que  es  en  su  mayor  parte  copia  de 
este   icr.  tomo. 

Las  cuatro  cartas  del  P.  Salvatierra. 
Además  de  la  copia  de  Madrid  y  del  Ar- 
chivo, hay  una  copia  en  el  codex  Morí 
y  otra  hecha  por  el  Sr.  Ramírez.  Publi- 
cada en  el  tomo  primero  de  la  segunda 
Serie  de  Documentos. 

—  fomo  segundo.  En  Madrid  y  en  el 
Archivo.  Contiene: 

Primero, — Teatro  de  virtudes  políticas 
por  Sigüenza. — Publicado  en  el  tomo  que 
forma  la  3a.  Serie  de  Documentos  pan 
la  Historia  de  México.  La  impresión  de 
las  4  Series  ha  sido  muy  descuidada. 

Segundo.— Vida  y  Martirio  de  los  ni- 
ños de  TI axcal la.— Publicada  en  el  mis- 
mo tomo. — Hay  una  copia  del  original 
en  mexicano. 

Tercero.— Relación  del  Nuevo-Méxieo. 
por  el  P.  Gerónimo  de  Zarate  Salmerón. 
— Publicada  en  el  mismo  tomo.  Hay  (to- 
mo segundo  de  Misiones  y  Vi  ages)  una 
copia  cíe  letra  del   P.  Morfi. 


Cuarto. — Carta  del  P*  SilvestrJ 
Escalante. — Existe  la  original  fin| 
Publicada  en  el  mismo  tomo. 

Quinto. — Restauración  del  Nue| 
xico  por  Diego  Vargas  Zapata, 
hijo  de  la  Provincia  del  Santo  EvJ 
— Publicada  en  el  mismo  tomo. 

Tomo  tercero.— En   Madrid   y 
Archivo.  Contiene : 

i°. — Relación  del  hermano  Ale 
Posadas  sobre  el  N.  México,— Pi 
en  el  mismo  tomo;  pero  en  la  im| 
dice  "Fr.  Alonso  de  Paredes," 

2o. — Cuadro  cronológico  de  los  I 
mexicanos. — Publicado  en  el  mis| 
mo.  • 

3P. — Calendario  Indiano  Tultecol 
blicado  en  el  mismo  tomo, 

4o. — Poesías   de   Netzahualcoyot 
blicadas  en  el  mismo  tamo. 

5o. — Viage  de  Indios  y  Diario  th| 
vo   México,   escrito  por  el     R. 
Agustín  de  Morfi. — Publicado  en 
mo  tomo. — El  original  está  en  e| 
i°.  de  Misiones  y  Viajes. 

Tomo  4o. — Relaciones  de  Xxtlibl 
— En  Madrid  y  el  Archivo.— Pub| 
en  el  tomo  c/\  de  la  Colección  df 
Kingsborough. — Existen  numero-a 
pias.  Como  el  original  se  ha  perd 
MS.  más  auténtico,  es  la  copia  di 
y  letra  de  Boturini,  única  sacada 
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crito  de  Ixtlilxochitl,  y  la  cual  fué  mía. 
(Publiqué  las  obras  de  Ixtlilxochitl  en 
1891-1892,  con  numerosas  notas  mías  y 
con  las  del  Sr.  Ramírez.) 

Tomos  5°.  y  6o. — Historia  de  la  Con* 
quista  de  Nueva  Galicia,  por  Mota  Padi- 
lla.— En  Madrid  y  el  Archivo. — En  po- 
der del  Sr.  Ramírez  había  dos  copias,  una 
antigua  que  parece  ser  un  ejemplar  de 
los  mandados  hacer  por  el  mismo  Mota 
Padilla,  y  una  moderna  con  diversas  ano- 
taciones, correcciones  y  variantes  pues- 
tas por  el  Sr.  Ramírez:  ambas  fueron 
mías.  Tenía  yo  también,  desde  hace  tiem- 
po, otra  copia  en  dos  volúmenes :  ésta  y 
una  cuarta  copia  del  Sr.  Icazbalceta,  sir- 
vieron para  la  publicación  que,  como 
Comisión  de  la  Sociedad  de  Geografía  y 
Estadística,  hicimos  los  señores  Orozco, 
Hernández  Dávalos  y  yo,  con  la  impor- 
tante cooperación  del  señor  García  Icaz- 
balceta. Ya  se  había  hecho  antes  una  im- 
presión en  tres  tomos  en  8°.,  en  el  folle- 
tín del  "País,"  periódico  de  Guadalajara; 
pero  á  más  de  ser  muy  rara,  fué  tan  inco- 
rrecta, que  en  realidad  la  obra  quedó  iné- 
dita. La  edición  de  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía se  hizo  en  un  volumen,  en  folio 
menor,  de  523  páginas  á  dos  columnas; 
10  fojas  libres  de  índice  y  Erratas:  al 
principio  va  el  Acta  n.  25  de  la  Sociedad, 
págs.  I-XII,  y  unas  noticias  biográficas 
del  autor  por  el -señor  D.  Joaquín  García 
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Icazbalceta,  págs.  XIII-XIX.— Tiene  las 
los  siguientes  portadas: 

Historia  de  la  Conquista  |  de  la  |  Pro- 
vincia de  la  Nueva-Galicia,  |  escrita  por 
íl  Lie.  |  D.  Matías  de  la  Mota  Padilla  | 
en  |  1742.  I  Publicada  por  la  Sociedad 
Mexicana  |  de  Geografía  y  Estadística.  | 
México.  I  Imprenta  del  Gobierno,  en  Pa- 
¿acio,  I  á  cargo  de  José  María  SandovaL  | 
1S70. 

La  segunda  portada,  tomada  del  MS., 

Conquista  del  Reino  |  de  |  la  Nueva- 
Galicia,  I  de  la  ]  America  Septentrional,  ¡ 
Fundación  de  su  capital,  ciudad  de  Gua- 
dalajara,  sus  progresos  militares  y  políti- 
cos, I  y  breve  descripción  de  los  reinos 
de  la  Nueva- Viscaya,  |  Nueva-Toledo  ó 
Nayarit,  Nueva- Ext  re  madura  ó  Coahui- 
la,  I  Nuevas-Filipinas  ó  Tejas,  [  Nuevo 
Reino  de  León,  Nueva- Andalucía  ó  Sono- 
ra y  Sinaloa.  |  con  noticia  de  la  isla  de 
la  California,  |  por  comprenderse  unos 
de  diebos  reinos  en  el  obispado  de  dicha 
ciudad  I  y  otros  en  el  Districto  de  su  Real 
Audiencia.  |  Escrita  por  el  Lie.  |  Don 
Matías  de  la  Mota  Padilla,  ]  natural  de 
dicha  ciudad  de  Guadalajara,  |  Alguacil 
Mayor  del  Santo  Oficio,  |  y  actual  Abo- 
gpdq  Fiscal  de  dicha  Real  Audiencia*  | 
Año  de   1742. 

tiraron  de   esta   edición  600  ejem- 
plares de  las  entregas  del  Boletín  de  la 

CHA  VERO- 16 
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Sociedad,  y  250  como  sobretiro  en  pape! 
común.  Imprimiéronse  además,  á  mi  cos- 
ta, seis  ejemplares  en  vitela,  para  los  se- 
ñores Icazbalccta,  Orozco,  Andrade,  Her- 
nández, Davalas  y  yo,  y  uno  para  el  Go- 
bierno de  Jalisco. 

Va  adornada  la  obra  con  las  sigrm 
litografías:  Armas  de  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara;  Escudo  del  conquistador  Fran- 
cisco de  Mota;  id.  del  conquistador 
tóbal  Romero;  y  facsímiles  de  Mor 
dilla,   ésta   última   también   costeada  por 
mí. 

Tomos  7,  8,  9,  10  y  11, — Crónica  de  la 
Provincia  de  Michoacán  por  el  P.  Beaü- 
mont. — En  Madrid  y  el  Archivo, — Hay 
otra  copia  del  P,  Vega.— Publicada,  sin 
mapas  ni  jeroglíficos,  en  la  Biblioteca  de 
"La  Iberia/* 

Tomo  12. — Crónica  Mexicana  por  D. 
Fernando  Al  varado  Tezozomoc.  —  En 
Madrid  y  en  el  Archivo. — Copias  en  po- 
der del  señor  Icazbalceta  y  mió.  Impre- 
sa en  el  tomo  IX  de  la  colección  de 
Kingsborough,  y  en  versión  francesa,  en 
2  tomos  en  octavo,  por  Ternatix  Coro- 
pans,  (El  señor  Vigil  la  publicó  en  1878). 

Tomo  13. —  Historia  Chichimeca,  por 
D*  Fernando  Alba  Itlilxochitl. — En  Ma- 
drid y  en  el  Archivo,- — Copias  en  poder 
de  1<  res  Icazbalceta,  Orozco  y  mío. 

— Impresa  en  el  tomo  IX     de     Kingsbo- 
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rough,  y  en  versión  francesa,  en  dos  to- 
mos, por  Ternaux  Compans.  (Publicada 
por  mí  en  1892.) 

Tomo  14. — Memorias  sobre  la  ciudad 
de  México,  sacadas  de  varios  autores, 
manuscritos  é  impresos. —  En  Madrid  y 
el  Archivo. 

Tomo  15. — Memorias  para  la  Historia 
de  la  Provincia  de  Sinaloa. — En  Madrid 
y  el  Archivo. — Hay  un  ejemplar  MS. 
del  P.  Vega. — No  está  publicado. 

Tomos  16,  17  y  18. — Documentos  im- 
portantes para  la  Historia  de  Sonora. — 
•En  Madrid  y  el  Archivo. — Las  materias 
del  tomo  16  están  publicadas  en  el  cita- 
do tomo  que  forma  la  tercera  Serie  de 
Documentos;  y  ocupan  las  páginas  488 
á  932;  las  del  tomo  17  en  el  primer  vo- 
lumen de  la  cuarta  Serie ;  y  las  del  tomo 
18  en  el  segundo  volumen.  Hay  copia  del 
P.  Vega  de  las  Noticias  sobre  Sonora, 
que  están  en  el  tomo  16. — Hay  ademas 
algunos  otros  documentos  de  los  com- 
prendidos en  este  tomo,  ya  copias,  ya 
originales,  colegidos  en  los  tres  volúme- 
nes de  Misiones  y  Viajes. 

Tomos  19  y  20. — Documentos  para  la 
Historia  de  Nueva  Vizcaya. — En  Madrid 
y  el  Archivo. — En  mi  poder  copia  del 
señor  Ramírez. —  Publicados  en  los  to- 
mos 3  y  4  de  la  cuarta  Serie. 

Tomo  21,— Establecimiento  y  progre- 
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sos  de  las  Misiones  de  la  Antigua 
forma.— En    Madrid  y  el  Archivo. — Hay 
un  ejemplar  del  P.  Vega.  Publicar' 
el  tomo  quinto  de  la  cuarta  Serie  de  Do- 
cumentos. 

Tomos  22  y  23. — Noticias  de  la  Nue- 
va California,  escritas  por  el  R.  P.  Fn  F, 
Paloú. — En  Madrid  y  el  Archivo.  — Hay 
copia  del  P.  Vega,— Publicadas  en  los  to- 
rnos 6  y  7  de  la  misma  Serie. 

Tomo  24.  —  Diarios  de  Derrotero* 
Apostólicos  y  Militares. — En  Madrid  y  el 
Archivo.  Comprende : 

1. — Viaje  del  P.  Garces,  publicado  en 
el  tomo  primero  de  la  segunda  Serie  de 
Documentos. 

2. — Cartas  del   P.  Antonio     Barl> 

1731. 

3. — Diario  del  P.  Font,  1775. 

4.— Id.  del  P.  Capotillo. 

5.- — Viaje  de  la  Fragata  Santiago 
tS  1  leí  mar  del  Sur. 

6. — Diarios  de   Urrea  y  otros. 

7. — Diario  de  Juan  Bautista  Anza. 
1773. — Existe  el   original. 

8. —  Expedición    de     Vildósola,    17 
Existe  el  original. — Ambos  en     el 
segundo  de  Misiones  y  Viaj 

Tomos  25  y  26. — Documentos  para  la 
Historia  Eclesiástica  y  Civil  del  N 
México.  —  En  Madrid  y  el  Archivo. — Al- 
gunos de   los   documentos  compren 
están  originales  ó  en  copia,  en  la  c 
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colección  Misiones  y  Viajes.  En  el  to- 
mo 26  se  comprende  el  derrotero  de  los 
PP.  Domínguez  y  Vélez,  publicado  en  el 
tomo  primero  de  la  segunda  Serie  de 
Documentos. — En  mi  poder  el  original, 
en  el  tomo  segundo  de  "Misiones  y  Via- 
jes. 

Tomos  27  y  28. — Documentos  para  lá 
Historia  Eclesiástica  y  Civil  de  Texas. — 
En  Madrid  y  el  Archivo. — Hay  copia  del 
P.  Vega. 

Tomo  29. — Monumentos  para  la  His- 
toria de  Coahuila  y  Seno  Mexicano. — En 
Madrid  y  el  Archivo. 

Tomo  30: — Tampico,  Río  Verde,  Nue- 
vo Reino  de  León. — En  Madrid  y  el  Ar- 
chivo. 

Tomo  31. — Noticias  de  varias  ciuda- 
des.— En  Madrid  y  ei  Archivo. 

Tomo  32. — Memorias  piadosas  de  la 
Nación  Indiana. — En  Madrid,  y  en  el  Ar- 
chivo. 

Sobre  esta  colección  debo  decir  que 
Ternaux-Compans  publicó  un  extracto 
del  catálogo  de  Muñoz,  con  vanas  in- 
exactitudes, ya  en  las  piezas  contenidas, 
ya  principalmente  en  sus  títulos. 

El  señor  D.  José  Fernando  Ramírez 
tenía  u/n  extracto  extenso  y  exacto  de 
estos  MSS.  en  un  tomo  que  intituló  Ca- 
tálogo de  Colecciones  históricas,  el  cual 
comprende:  Primero,  Copia  de  los  ma- 
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ntiscritos  que  recogió  en  sus  viajes  Don 
Juan  Bautista  Muñoz,  y  se  entregaron 
en  su  muerte  á  su  Magestad.  Sacada  de 
la  Bibloteca  Valenciana  de  Don  Justo 
Pastor  Fustér.  Valencia  1827.  2  vol.  fol.— 
160  págs.  en  octavo. 

2°.  Apuntes  sacados  de  los  Catálogos  y 
papeletas  de  la  Biblioteca  de  la  Real  Aca- 
demia española  de  la  Historia,  Archivo 
de  Indias  en  Sevilla  y  Biblioteca  de  Cá- 
diz, por  el  señor  Ramírez. — Págs.  161-96. 

3o.  Índice  de  la  Sección  de  Historia  del 
Archivo  general  de  México. — Págs.  199- 

555- 
4o.   Documentos  insertos  en  el  Diaro 

de  México.— Págs.  557"93- 

Del  Índice  de  la  Sección  de  Historia, 
se  ve  <jue  el  Archivo  general  tiene  31  vo- 
lúmenes MSS.  y  49  legajos;  en  todo  8n 
volúmenes  sobre  nuestra  Historia  anti- 
gua y  Época  colonial. 


Con  este  nombre  se  conoce  tina  gran 
>iedra  que  vertical  mente  estaba  adheri- 
da al  lado  occidental  del  cubo  de  tina  de, 
las  torres  de  la  Caitedral  de  México,  (i) 
Componer  el  empedrado  de  la  Plaza 
mayor,  el  ano  1790,  fue  encontrada  y  co- 
locarla en  el  sitio  que  aún  ocupa.  D.  An- 
tonio de  üeóti  y  Gama  la  describió  y  ex- 
plicó en  1792,  y  creyéndola  un  calenda- 
rio, le  impuso  ese  nombre,  con  que  ge- 
neralmente se  la  conoce.   (2) 


(IV  Ahora  est/i  en  eO   aalrfh  de  monolitos  del  Museo  lía 
otara*! 
i2t  dusciopciúx  j  HiSTófttCA  y  cron*  lóoioa  i 

DE   LA-*  T>08    PrEnRAS     QUE    TON  orAftffjN    PEL 

NVKVO  KM  PKDRAr*o-oin;  SK  T  STÁ  formando  i 
i:v  la  PLAZA  PRixrrp  lpe  mkxhu,  f  bf:  halla- 
ron EX  ELr  a  EL  A^n  nE  HWJ  |  i  rplfraae  el  sIsTema 

<1"  Ion  f'ateildiJtlo^  ilr   lo>  I  muí  m,  f  }  lintinlf»  QUO  |i  liíilN  fie 

dividiré!  Homo»,  y  1*  ^orr©<r1^n  que  Imd   n  de  f\   p«T» 

IjTUHhi'H    ftftO   OÍ  Vil,    dí«  OTie  MBHbBTl,    i"'!!  tJl  ftfio  üollir  1  ni 

nícn.  Noticia  muj  Deeeaarlfl  puní  la  perfect* ihteüfrettet» 
de  la  *etfiindn  piedra:  ñ  <iui*eefi  florión  otras  curios»»  <«1ni*- 

rttvftft  íolirc -1»  Mitología   de  los  M*'xii  imns  ÍK»nTl 
astronomía  j  iftbre  lo-R  rltoa  y  ceremonias  que  hcoMtitu- 
Vr*  Tai  ti  en  tiempo  <ir  (¿y  fírnUlidixl  i  rnn  DOv  Atnt'iiK 

LEO*  Y  GAMA  \  ÍIÉMCO  |  EN  Ul   JMIKtMA  1*1    DOW  FKIIPB 
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Conocida  es  la  descripción  y  cxiplicaeion 
que  de  nuestro  monumento  da  un  hom- 
bre tan  entendido  como  Gama.  Sus  ideas 
han  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzga- 
da, y  escritores  cnr>  americanos, 
sin  distinción,  han  aceptado  la  clasifica- 
ción de  esta  piedra,  que  corre  grabada 
en  innumerables  obras,  siempre  con  el 
titulo  dte  Calendario  Azteca.  Cuando  sa- 
bios, como  Humbolclt  y  Prescott  no  han 
dudado,   osadía   y   grande  es  la   mía 

báfcir  á  (rama;  pero  estudios  de  largo 
tiempo  me  han  convencido  de  que  n 
el  monumento  tal  calendario.  Veamos 
mis  razones,  para  que  en  su  vista,  se  falle 
punto  tan  interesante  para  ntiest na  'Histo- 
ria antigua;  y  sirva  de  principio  la 
toria  de  la  piedra,  hasta  hoy  desconoci- 
da, que  ella  será  parte  muy  principal  para 
aclarar  dudas  y  contradicciones. 

Dice  eí  padre  Duran,  en  su  "Historia 


Dft  zrÑiOA  V  ONTJTlíRGR  >  AÑO  MDCCXOII.— I   fojafi    li»»re*, 

Píí^»tih«  1—U6.  Una  roj*  lihre  al  lin— 3  lamina*  *»ti  n< 

8A0G1O  I  I>KLt*»8TR*>NlíMl4    t.'RoNOLOOIA  I  F    MITOLOGÍA 

Iteffti  Antichi  Mocwtfinnl  I  Opera  |  tu  rcnw  automq  lkon  v 
GAMA  |  Trarlita  dallo  Bpmrnuolo.  e dedlcata  I  Alia.  Molti» 
Nobile,  nitifttre    Imperial*  i  cita    w  nkxico  f  ITi 
do  oon  \a&  ariun*  mejclrnnaí*   ¡  roma  |  PreANt» 
1 1804  |  ron  Parmoftso       Fol ¡atura    ■  T  — XVr- 1 
lam 

A  la  fiegnudu  edición  fie  le  puso  lamismn  portada 
1*  primera,  aere  pan  dale:  o  ala  A  i,vrA  I  P«"  nolaa, 
ffa   I*  i  «ni  l:i  nAKimdi  pur  •<  ■ 

taba  inédito  \  Hajo  1»  protección  d*»l  Gobierno  pener-Hl  «1* 
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de  los  Irrdios  de  Nueva  España:"  (i) 
"También  estaba  (el  rey  Axayacatl)  ocu- 
pado en  labrar  la  piedra  famosa  y  gran- 
de, muy  labrada,  donde  estaban  esculpi- 
das las  figuras  de  los  meses  y  años,  días 
y  semanas,  con  tanta  curiosidad  que  era 
cosa  de  ver.,  la  qual  piedra  muchos  vi- 
mos y  alcanzamos  en  la  plaza  grande, 
junto  á  la  acequia,  la  qual  mandó  enterrar 
el  Lllmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  fray  Alonso  de 
Montufar,  dignísimo  Arzobispo  de  Mé- 
xico, de  felice  memoria,  por  los  grandes 
delitos  que  sobre  ella  se  cometían  Je 
muertes. "  El  señor  D.  Fernando  Ramírez 
pone  á  éste  párrafo  la  siguiente  nota: 
'Tratase,  según  parece,  de  la  conocida 
zon  el  nombre  dé  "Calendario  mexicano," 
colocada  hoy  al  pie  del  cubo  de  una  de 
las  torres  de  la  Catedral.  Descubrióse  el 
17  de  Diciembre  de  1790."  No  hay  duda 
de  que  se  trata  de  esta  piedra,  porque 
hoy,  con  el  auxilio  de  las  crónicas  de  Du- 
ran, Tezozomoc,  y  ©1  anónimo  que  llamó 
"codex  Ramírez,"  se  ha  venido  en  co- 
nocimiento de  todas  las  grandes  piedras 
destinadas  para  los  sacrificios,  y  la  que 
nos  ocupa  es  la  del  sol,  construida  de  or- 
den de  Axayacatl.  Confórmase  esto  con 
el  lugar  de  su  hallazgo.  Ya  hemos  visto 
que  Duran  dice,  que  él  y  muchas  la  con- 
templaron en  la  "plaza  grande,  junto  á 


[1]  Tomo  1,  pág.  272. 
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la  acequia,"  y  que  fué  enterraba  de  or- 
den riel  arzobispo  Montúfar.  Atendido 
su  gran  peso,  es  de  creer  que  fué  ente- 
rrada en  ese  mismo  lugar,  junto  á  la  ace- 
quia. Pues  bien  ;  Gama,  dando  razón  del 
sitio  en  -que  fué  encontrada,  dice:  (i) 

"....Con  ocasión  del  nuevo  empedra- 
do, estándose  rebajando  el  piso  antiguo 
de  la  Plaza,  el  día  17  de  Diciembre  del 
mismo  año,  1790,  s>e  (descubrió  á  sola  me- 
dia vara  de  profundidad,  y  en  distancia 
de  80  al  Poniente  de  la  misma  segunda 
puerta  del  Real  Palacio,  y  37  al  Norte  del 
Portal  de  las  Flores,  la  segunda  piedra, 
por  la  superficie  posterior  de  ella,  etc.* 
Por  las  distancias  aquí  señaladas,  debió 
encontrarse  la  piedra  próximamente  c«i 
la  esquina  sudoeste  del  jardín  de  la  Plaza, 
y  por  lo  tanto  á  orillas  de  la  acequia  que 
pasaba  frente  á  la  Diputación  y  Portal 
de  las  Flores.  Estaba  en  un  principio 
descubierta,  y  al  mandarla  enterrar  el 
señor  Montúfar,  simplemente  se  volteó» 
para  que  no  se  le  pudiera  <ver  lo  labrado* 
y  se  le  echó  tierra  encima,  quedando  só- 
lo media  vara  debajo  del  empedrado, 
pues  únicamente  esto  permitió  hacer  su 
gran  peso. 

Gama  continúa:  (2)  "Esta  segunda  pie- 
dra, que  es  la  mayor,  la  más  particular  é 


[i]  Tomo  I,  péir.  11. 
loma  I,  pátf.  11. 


instructiva,  se  pidió  al  Excmo.  Sr.  virey 
por  los  Sres.  Dr.  y  Mtro.  D>  Joseph  Un- 
be,  Canónigo  Penitenciario  y  Prebendado 
Dr.  D.  Juan  Joseph  Gamboa,  Camisa  nos 
de  la  fábrica  de  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral: y  aunque  no  conste  haberse  for- 
mado este  pedimento  por  Ville-te,  ó  en 
otra  manera  jurídica,  ni  decreto  de  do- 
nación ;  se  hizo  entrega  de  ella  de  orden 
verbal  ele  S.  E.  á  dichos  comisarios,  se- 
gún me  'ha  comunicado  el  Sr.  Corregidor 
intendente,  baxo  de  la  calidad  de  que  se 
3e  i  ii  parte  pública,  donde  se  con- 
servase siempre  como  un  apreciable  mo- 
numento de  la  antigüedad  indiana."  Los 
Comisarios  de  la  fábrica  de  la  Catedral 
colocaron  la  piedra,  adherida  á  la  torre 
que    mira  *al   callejón   del   Arquillo. 

C<>n  lo-s  datos  anteriores  queda  com- 
probado que  el  monumento  que  hoy  lla- 
mamos Calendario  Azteca,  es  el  mis.mo 
encontrado  el  año  de  1790  en  la  Plaza 
mayor ;  que  igualmente  es  el  mismo  que 
mandó  enterrar  el  arzobispo  Montiifar, 
qi*e  gobernó  la  mitra  de  México  en  los 
años  155 J  á  1569;  y  que  este  monumento 
i  piedra  fiel  sol  mandada  labrar  por 
Áxayacatl.  Y  como  no  faltan  datos  sobre 
la  historia  de  esta  piedra»  vamos  desdfl 
luego  á  ocuparnos  de  ella. 
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II 


Tenemos  ya  el  dato  de  que  la     pi 
"¡i andada  labrar  por  el  rey  Axayaeaú 
y    Duran    agrega    (i)    que   se  estaba  la- 
brando cuando  acaeció  la  guerra  que  en 
auxilio  de  los  de  Tenantzmco  emprendió 
ese  monarca  contra  los  de  Tollocan  y  M  a- 
tlatzinco.     Colicliiída  la  guerra,     ti 
tan    sólo   de    estrenar    las    piedras   de    los 
sacrificios,  destinando  para  ello  á  los  pri- 
sioneros matlazinca.    (2)   Habían   invita- 
do para  esa  sangrienta  solemnidad  á  los 
Señores  de  Oiiiahuiztlán     y     Cempualla, 
y  después  ¿e  concluida  la  fiesta,  é 
los  gi  ífi   (dice  el    P.  Duran)    ( 

viejo  Tlacaelel  tornó  á  hablar  al  re\ 
decille  :  hijo  mió,  ya  as  gozado  de  la  fies- 
ta con  que  as  engrandecido  tu  noml 
te  as  pintado  con  :los  calores  y  pinc 
la   fama   para   siempre ;   resta  agora   que 
llenes    delante    este    nombre   y    grandeza 
que  has  cobrado:  ya  sabes  que  la  pie^a 
del   sol  está  acá  nada  y   que  es  necesario 
tpie  se  .ponga  en  alto  y  que  se  le  haga  la 
mesma  solcnidad  que  á  esta  otra  se  a  he- 

para    lo   quai    envía   tus   mensa 
ma  nos  lo  muestra,  pues  era  costumbre 


[O  Toiuor.  <un>   xxxv, 
[21   IWíl,  p4^.  VMñy  986. 
(3)  Ibid.  cap,  XXXVI. 


Tezeuco  y  á  Tacuba,  á  los  reyes  y  á 
>s  demás  señores  de  las  provincias,  para 
}iie  vengan  á  edificar  ejl  litigar  donde  se 
asiente,  el  qual  a  de  ser  de  veinte  brazas 
"en  redondo"  donde  esté  en  medio  esta 
insigne  piedra."  No  dice  Duran  en  qué 
año  fué  acabada  la  piedra;  pero  ella  mis- 
marcar  en  los  monumentos  la  fecba  de 
los  sucesos  notables,  y  así  su  conclusión 
está  marcarla  en  el  cuádrete  superior 
en  que  se  ve  el  símbolo  de  la  caña  "acatl" 
rodeado  de  ig  pinitos  ó  unidades  numé- 
ricas, que  nos  dan  combinados  él  año  13 
acalil  ó  sea  1479.  dos  antes  de  la  muerte 
del  rey  Axayacatl. 

Creyó  Gama  que  esta  fecha  se  refería 
á  ser  ella  la  mitad  ó  medio  del  ciclo  me- 
xicano, pues  como  el  año  se  componía  de 
305  días,  y  hasta  el  final  del  ciclo  se  hacía 
la  corrección,  en  este  año  medio  se  ve- 
rificaba con  bastante  aproximación  la  lle- 
gada del  sol)  á  Ja  equinoccial,  a  los  puntos 
solsticiales  y  al  zenitb  de  la  ciudad.  Pero 
este  sistema  es  falso,  como  veremos; 
y  por  lo  mismo,  ahora  nos  limitaremos 
á  «hacer  constar  que  e1  "maüactfli  omey 
aeatr  es  la  fecha  de  la  construcción  del 
monumento. 

Con  fin  fia  el  Pad  r  e  Du  rá  n  ;  "  Axay  a- 
catl/'  rey  de  Méxicxj,  maridó  luego  fue- 
sen -ajeros  á  las  ciudades  y  die- 
sen mandado  de  lo  que  se  auia  ordenado 
y  que  se  trújese  el  recaudo  de  piedra,  cal 
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y  arena  para  el  edificio,  lo  qual  oydo 
por  los  reyes  y  señores  de  las  prouincias, 
iiiniernn  á  la  ciudad  de  México  con  todo 
el  recaudo  necesario,  y  ni  no  tanta  gente 
de  Tez  cuco  y  de  la  prouineia  y  n:¡ 
tepaneca  y  de  las  demás  prouincias,  que 
tomando  cada  nación  su  parte  que  le  cania 
en  un  solo  día  fué  pe/rñcionada  la  obra 
y  edificio  y  puesta  'la  piedra  encima;  al 
poner  de  la  cual  se  tocaron  en  los  tem- 
plos muchos  atambores  y  bocinas  y  cara- 
k  cantáronse  -muchos  cantares  en  ala- 
banza de  la  piedra  del  sol,  y  se  quema- 
ron gran  cantidad  de  enciensos  por  ma- 
no de  los  turíbulos  que  tenían  aquel 
oficio  de  encensar,  á  los  quales  llamauan 
"tlenam&caque/*  que  propiamente  quiere 
decir  turibulario  >"»  encensador." 

El  sistema  de  Gama  se  funda  principal- 
mente en  dos  hechos:  °e*n  que  no  era  sola 
esta  Piedra,  sino  que  había  otra  semejan- 
te, que  se  unía  á  ella;  y  en  que  debí 
tar  asentada  sobre  un  plano  horizontal 
erigida  verticaLrnente  sobre  una  línea. 
[a  dirección  de  Oriente  á  Po- 
niente, y  con  la  cara  al  Sur:"  de  esta 
manera  fijados  los  gnómones  y  puestos 
iii'los  á  que  en  su  explicación  se  re- 
fiere, ambas  piedras  sucesivamente  mar- 
carian  dos  diversos  movimientos  del  sol 
durante  el  año,  y  servirían  de  relojes  du- 
rante el  día.  Ingeniosa  idea  nacida  de  la 


brillante  imaginación  de  Gama,  pero  que 
no  tiene  ningún  fundamento  en  su  apoyo. 

Por  ol  contrario,  vemos  que  jamás  se 
habla  de  dos  piedras:  una  sola  es  la  que 
estuvo  en  la  Catedral,  una  sola  la  que  se 
encontró  el  año  de  1790,  una  sola  la  que 
mandó  enterrar  el  arzobispo  Montúfar, 
y  una  sola  la  que  mandó  construir  el  rey 
Axaiyacatl.  Faíta,  pues,  la  primera  base 
del  sistema. 

El  segundo  hecho  es  también  falso:  la 
piedra  estaba  acostada  horizontalmente. 
Bastante  se  deduce  de  la  construcción 
que  se  mandó  hacer  para  colocada,  la 
cual,  como  hemos  visto,  fué  de  "veinte 
brazas  en  redondo"  para  ponerla  en  me- 
dio: construcción  y  colocación  que  no  se 
com prenderían,  si  se  hubiera  puesto  ver- 
tical mente.  Infiérese  con  más  razón,  de 
haber  servido  para  hacer  en  ella  sacrifi- 
cios, lo  que  exigía  su  posición  horizon- 
tal, á  semejanza  de  la  que  se  ve  en  la  lá- 
mina octava  parte  segunda  de  las  estam- 
pas de  Duran;  y  por  eso  se  mandó  ente- 
rrarla, "por  los  grandes  delitos  que  en 
dlla  se  cometían  de  muertes.,'1  Al  descri- 
bir las  ceremonias  de  su  consagración, 
veremos  que  no  queda  ninguna  duda  so- 
bre esto. 

Continúa  Duran:  "Puesta  la  piedra  de- 
terminaron de  poner  en  plática,  con  to- 
dos los  señores  presentes,  del  modo  que 
se  auia  de  tener  para  la  celebración  y 
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estreno  ele  la  piedra  del  sol,  y  de  donóle 
se  auian  de  tra<?r  las  gentes  para 
sacrificio,  y  mandándoles   esperar 
otro  día,   determinaron   el    rey   v     *Tla- 
caeleil"  de  proponer  á  los  señor 
rra  de  Mechoacan,  y  con  esta  deten 
cion  lo  dexaron   para  otro   día." 

(Desgraciada  fue  la  guerra  de  Miohoa- 
can,     adonde  iban   los  mexica      á  1 
cautivos  que  sacrificar  al   sol :  batidos  y 
derrotados,  volvieron  á  la  ciudad  a  hacer 
uias  á  su-  muertos.  "Acabadas  estas 
esequias,  (ñ'icc  Duran)    (i  )   "Tía 
el  rey,  determinaron   de  concluir  con  la 
solemnidad  de  ila  figura  del  sdl  ,y  V 
dase  parecer  el  uno  al  otro  sobre  1< 
deumn  ser  convidados,  determinaron  de 
inviar  á  llamar  á  los  señores   de 
íziii'co  y  de  Chohvla  y  al  señor  de  " 
itlan.  ...  los  señores  de  aquellas  do 
la  des  se  aperoiuieron  y  aderezaron  para 
venir,  y  asi  aparejados  fueron  á  los  men- 
sajeros y  les  dixeron :  ya  estamos  aper- 
c cuidos,  vamos  á  ver  lo  «jue  manda  nues- 
tro sobrino,  y  así   partieron,  oasi   á  um, 
ile  sus  ciudades,  y  llegados  á  México  en- 
traron en  la  ciudad  de  noche,  sin  ser  vis- 
tos, y  fueron  muy  bien  rechtidos  del  rey 
y  muy  bien  aposentados.  Luego  Uej 
señor  de   Metztitlan,  que   se   decia   k*Coz- 


[1]  Tomo  I,  ptfg,  ao§#  aol  y  3W. 
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catotli" Venidos  estos  tres  señores  y 

juntamente  el  de  Tlaxcala,  según  al  oauo 
refiere  este  «capitulo,  mandaron  aparceuir 
y  aderezar  la  piedra  y  lo.s  que  auian  de 
sacrificar,  para  lio  qual  se  aderezo  el  rey, 
que  fué  el  principal  en  este  oficio,  y  lue- 
go su  coadjutor  'Tlacaalel ;"  y  luego  los 
que  representauan  los  dioses  todos,  como 
eran  "Ouetzakoatl"  y  "Tlaloc,"  "Opoch- 
tlí,"  y  "Tari,"  "Ciuacoatl,"  "Izquitecatl ," 
"Yenopilli,"  "Mixcoat'l,"     "Tepuztecatl," 
vestidos  todos  estos  dioses  para  sacrificar 
"encima  de  la  piedra,     todos     subidos." 
Auiéndose  aderezado,  antes  que     amane- 
ciese salió  el  rey  muy  galano,  y  junto  á  ¿l 
"Tlacaelel"   al  «mesmo   modo   vestido,   y 
sus  cuchillos  de  nauajas  en  las  manos  y 
"  subíanse  enriuna  de  la  piedra:"  luego  sa- 
cauan   los   presos,   todos   embijados   con 
yeso  y  'las  cauezas  emplumadas  y  unos 
bezotes  largos  de  pluma,  y  poníanlos  en 
renglera  en  el  lugar  de  las  calauernas,  y 
antes  que  los  empezaren  á  sacrificar  salía 
un   encensador  del  templo  y  traía  en  la 
mano  una  gran  hacha  de  encienso,  á  ma- 
nera de  culebra,  que  ellos  lla/mauan  "xiuh- 
coatl,"   la   que   venia   encendida,   y  daua 
quatro  vueltas  "ail  rededor  de   esta  pie- 
dra"  encensó-ndola,  y  al  icabo     echáuala 
así  ardiendo  "encima  la  piedra  y  allí  se" 
acauaba  de  quemar :  hecho  esto  empeza- 
uan  los  sacrificios,  matando  el  rey,  hasta 

CHAVERO.— 16 
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que  se  cansaua,  ele  aquellos  hombres  pre- 
sos, y  luego  le  sucedía  "Tlacaelel"  Lasta 
que  se  cansaua,  y  luego  aquellos  q»e  re- 
presentauan  los  dioses  sucesiva: -unte, 
hasta  que  se  acauaron  aquellos  setecien- 
tos hombres  que  de  la  guerra  de  Tliliuh- 
quitepec  auian  traído:  los  quales  acalla- 
dos, quedando  todos  tendidos  junto  al  lu- 
gar de  las  calauernas  y  todo  el  templo  y 
el  patio  ensangrentado,  que  era  cosa  de 
gran  espanto  y  cosa  que  la  mesma  natu- 
raleza aborrece,  fué  el  rey  3'  ofreció  á  sus 
guespedes  muy  ricas  mantas,  y  joyas  y 
muy  ricos  plumajes.  Auién dolcs  dado 
muy  bien  de  comer,  envióles  á  sus  tierras, 
los  (piales  espantados  y  asombrados  de 
una  cosa  tan  orrenda  se  fueron  á  sus  tie- 
rras. Idos  estos  señores  el  rey  cayó  malo 
del  cansancio  de  aquel  sacrificio  y  del 
olor  de  la  sangre,  que  era,  según  cuenta 
la  historia,  un  olor  acedo  y  malo,  el  qual 
viéndose  así  enfermo,  rogó  á  "Tlacaelel" 
que.  antes  que  muriese,  lo  hiciese  escul- 
pir junto  á  "Monte/unía,"  el  rey  pasado, 
en  las  peñas  de  Chapultepec.  "Tlacaelei" 
lo  mandó  esculpir,  y  acauado  fué  el  rey 
anisado  dello,  y  así  malo  se  hizo  llevar? 
ver  su  esiáiua,  y  vista  se  despidió  de  1<^ 
señores  todos,  sintiéndose  muy  al  cauo.  y 
dic.e  la  historia  (pie  no  pudo  tornar  á  Mé- 
xico vivo  y  ipie  murió  en  el  camino  en 
las  mesmas  andas  que  le  traían." 

Tenemos  ya  la  historia  de  nuestra  pie- 
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dra  desde  que  se  construyó  en  1479,  has-* 
ta  su  inauguración  en  1481.  Piedra  des- 
graciada fué  para  el  rey  Axayacatl.  Por 
honrarla  con  sacrificios,  emprendió  la  de- 
sastrosa campaña  de  Michoacan.  Tardó 
dos  años  en  poder  consagrarla,  y  el  sa- 
crificio que  sobre  ella  hizo,  le  dio  la 
muerte. 

El  anterior  relato  viene  á  confirmar 
nuestras  ideas,  contrarias  á  las  de  Gama. 
Sobre  ella  subiéronse  á  sacrificar,  pues 
estaba  colocada  horizontalmente,  y  era, 
por  lo  mismo,  un  verdadero  "quauhxi- 
calli."  Por  lo  tanto,  los  gnómones  fijados 
en  ella,  y  las  cuerdas  cuya  sombra  debía 
marcar  las  estaciones  y  las  horas,  no  exis- 
tieron;  esta  piedra  jamás  fué  un  calen- 
dario, fué  la  "piedra  del  sol,"  como  la  lla- 
ma la  crónica,  y  sobre  ella  no  se  iban  h 
buscar  los  cambios  del  tiempo,  sino  á 
arrancar  corazones  de  víctimas. 

Este  "quauhxicalli"  estaba  en  el  tem- 
plo mayor,  en  un  lugar  llamado  "Quauh- 
xicalco."  En  la  relación  de  las  setenta  v 
ocho  pactes  del  gran  "teocalli"  que  nos 
da  Nieremberg,  (1)  encontramos  diver- 
sos lugares  con  el  mismo  nombre ;  pero 
siendo  principalmente  esta  piedra  una 
manifestación  de  los  cuatro  movimientos 
del  sol,  se  hallaba  sin  duda,  por  su  rela- 


(1)  Nieremberg,  Hist,  Nat.,  Llb.  VIII,  Cap.  XXII. 
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ción  al  simbólico  cuatro,  en  la  octava  ca- 
sa   ó    parte    que,    según    NieremLcr. 
llamaba  Ouauhxilco,  en  la  cual  el  rev  Ini- 
cia penitencia  y  celebraba  el  ayuno 
mado   Xetonatiuh   Caoalo,    que     dn 
"cuatro  días"  hacia  en  bonor  del  sol.  Allí 
se  mataban  "los  cuatro"  cautivos,  dos  en 
semejanza  del  sol  y  la  luna,  y  otros 
llamados  Chachame. 

Tiempo  es  ya,  pues  que   sabemos 
historia,  dv  que  nos  ocupemos  de  la 
rrificación  de  este  notable  moiramento. 

III 


«El  verdadero  calendario  de  los  me 
nos  era  el  "Tonalamatl  ;"  él  les  dab 
da  día  del  año  con  su  respectivo  a 
panado,  las  semanas  religiosas  de  13  dias 
durante  las  cuales  dominaban  determina- 
das deidades,  el  año  sagrado  de  260 
y  finalmente,  repitiendo  la  succ 
días,  el  año  solar  de  365  días:  dábales 

en  cada  día  los  agí 
ciones  que  papel  tan  principal  h 
tre  los  mexicanos.     Todo  esto  constituía 
y  tenía  que  contener  el  calendario  azte- 
ca: ¿lo  tiene  la  Piedra  de  que  nos  oí 
mos? — Vemos  la  figura  del   sol,     en     su 
símbolo  de  "«íahui  ollhv  ■'>  cuatro  m 
mientos,  rodeada  de  los  veinte  símbolos 
de  los  días;  pero  no  vemos  más.  ¿Cómo 
podría  un  mexicano  ir  á  reconocer  las  di- 
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versas  trecenas  en  e.sta  Piedra,  si  se  dis- 
tinguían por  sus  dioses  respectivos,  y 
aquí  no  existen?  ¿Cómo  conocer  ni  un 
día  del  añ<4  si  cada  cual  se  distinguía  por 
su  acompañado  y  numeración  sucesiva, 
pres  sien-do  sólo  20  los  signos  diurnos, 
s  \  repetición  aislada  18  veces  en' el  año, 
t:  lería  la  confusión?  ¿Cómo  distinguir- 
los, si  en  nuestra  Piedra  están  ausentes 
los  "señores  acompañados  de  la  noche?" 
¿  Fodrían  distinguirse  los  años  cuando  só- 
lo se  ve  el  símbolo  de  uno  de  ellos,  el 
"a  :atl,"  faltando  absolutamente  el  "toch- 
tli,"  el  "calli"  y  el  "tecpatl?"  ¿Si  las  fies- 
tas se  arreglaban  por  la  combinación  de 
sus  dioses  y  sus  signos,  y  aquí  faltan  los 
dioses  y  los  signos  no  están  combinados, 
¿qué  resultado  práctico  podía  tener  esta 
Piedra?  ¿Daría  las  estaciones  y  las  ho- 
ras del  día  por  medio  de  los  hilos  de  los 
gnómones?  Tampoco,  porque  la  combi- 
nación exigía  dos  piedras,  y  hemos  visto 
que  no  era  más  que  una ;  exigía  también 
"la  posición  vertical,  y  la  nuestra  estaba 
asentada  horizontalmente.  Además,  los 
tales  ocho  puntos  ó  agujeros  en  que  de- 
bían fijarse  los  gnómones,  no  existen. 
Pues  bien,  ¿qué  clase  de  calendario  es 
esta  Piedra  que  no  nos  da  ni  los  años,  ni 
.los  meses,  ni  las  trecenas,  ni  los  días,  ni 
las  horas,  ni  las  fiestas  religiosas?  Tene- 
mos, pues,  que  confesar  que  no  era  tal 
calendario.  ¿Qué  era  entonces? — La  «eró- 


nica  nos  lo  dice:  era  la  Piedra  del  sol,  un 
monumento  levantado  al  padre  de  la  luz, 

¡onsagra'ba  sacrificando  sob: 
examinaremos  bajo  este  aspecto,  .j 
el    verdadero,    tan    interesante    Piedra,   y 
perderemos     si     abandona 
binaciones  fantásticas  de  Gama,  por- 
que yo  creo  que  en   ningún   monumento 
de  la  antigüedad  se  encuentra  tanta  cien- 
cia y  tanta  maravilla  como  en  és 
Todos  los  pueblos  antiguos   han   ado- 
al  sol :  la  primera  idea  grandiosa  de 
la  Divinidad,  ha  sido  la  luz.  El  rishi  Ga- 
rasina  decía  en  una  sublime  silleta:  *'el  so^ 
no  ha   tenido  nacimiento/*   Fl   sol   habia 
1  >  1  >  la  idea  del  Infinito.  Los  mexica  ha- 
bian   ligado   su   cosmogonía   a  la   mi 

del    sol,    pero    de   una    manera    más 
id  fótica :  el  sol  era  la  criatura, 
cuntir'  era  el   Creador  Éter  i  la 

magnifica    colección     de     Kmgsborougb, 
le  verse  un  códice  precioso,     que  se 
e  con  el  nombre  de  Vaticano,  por- 
que existe  en  la  biblioteca  del  palacio  de* 
i  primera  lámina  nos  presen- 
ta al  'tli"  en  su   creación 
como  en  la  India  Oriental  la  idea  de  la 
creación    parecía   imposible   con 

¡d,  y  produjo  el  mito  de  la  trin 
que   ha   llegado   hasta   nosotros;    asi   los 
mexica  tenían  la  idea  de  la  dualidad;  el 
"Ometectthtli  nombre  quiere 

cir  "dos  señores,"  era  el   Dios  Creador; 
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pero  no  pudiendo  la  unidad  producir  la 
creación,  era  dos  .y  uno.  Particularidad 
de  la  religión  mexicana  que  no  sé  que 
haya  nadie  haáta  ahora 'siquiera  indicado. 
Al  pie  del  Dios  Creador  se  ven  los  cuatro 
soles,  y  aunque  el  intérprete  no  supo  ex- 
plicarlos, ellos  son  las  tres  épocas  cos- 
mogónicas, y  la  cuarta  época  histórica 
que  concluyó  en  el  cuarto  sol,  época  des- 
de la  cual  contaban  su  quinto  sol  los  rne- 
xica.  Estos  sucesos  están  pintados  con 
más  extensión  en  las  láminas  7,  8,  9  y  10 
del  mismo  códice,  y  según  ellas,  voy  á 
explicarlos,  desentendiéndome  de  las  mu- 
chas tradiciones,  al  parecer  contradicto- 
rias, que  hay  sobre  este  punto,  y  cuyo  es- 
tudio pertenece  á  un  trabajo  más  exten- 
so. Vamos  á  ocuparnos  de  esto  antes  que 
todo,  porque  la  figura  central  de  nuestra 
piedra,  es  la  conmemoración  de  esos  cua- 
tro soles. 

Siguiendo  la  tradición  del  códice  Vati- 
cano, el  mundo  estaba  habitado  por  gi- 
gantes durante  el  primer  sol  ó  época. 
Esta  época  fué  llamada  "Tzoniztac,"  que 
quiere  decir  cabeza  blanca,  para  signifi- 
car que  era  la  más  vieja  ó  antigua:  En  la 
pintura  está  marcada  su  duración  con  los 
signos  aritméticos  que  los  antiguos  me- 
xica  usaron,  y  según  ellos  duró  808  años. 
(1)  Al  cabo  de  este  tiempo  tuvo  lugar  el 


(\)  Cód.  Vat.  Uíiu. 
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diluvio  americano.  Representa  la  pintura 

la   tierra  inundada  de  agua;  las  ca 

(Os  lucubres  se  hunden,  y   los   | 

bren  adán.  De  lo  alto  baja  la  diosa  de  b 

falda  azul  la  "Chalchiuritli 

dad  del  agua»  empuñando   un  estar 

compuesto  de  los  símbolos  de  la  lluvia, 

3  y  relámpagos,  significan' : 
do.  el  primer  cataclismo  cosmogónico  lla- 
mado sol  de  agua  ó  "Atonatiuh/'  I 
lo  par,  hombre  y  mujer,  se  salvaron 
tronco  de  un  "aJiuehuetl,"  y  se  ven  en  él 
Los    "Quinametzin"    ó  gigantes 
muertos,  representados  por  uno  de  ellos, 
al  pie  de  !a  lámina. 

El  barón  de  Humboldt,  que  trastornó 
el  orden  de  los  soles,  coloca  como  cuarto 
el  "Atonatíoh^  (i) 

La  tradición  de  un  diluvio  es  común  á 
todos  los  pueblos:  ya  sea   el   de  Deuca- 
lión,  el  de  Noé  ó  el  "Atonatiuh,"  corres- 
ponde á  una  verdad  cosmogónica  que  h 
ciencia  ha  comprobado;  en  la  épor. 
lejana  de  la   humanidad,     se   desu: 
continentes  antes  unidos,  desapareciendo 
gran  parte  debajo  de  las  aguas.  La  des- 
aparición de  la  Atlántida  ya  no  es  un  mi- 
to creado  por  Platón,  sino  una     \ 
geológica  conservada  por  los  hicraf 
de  Egipto,  y  hoy  comprobada  por  la  cien- 


(1)  Vues  de*  CürflMére».  Plantille  XXVI. 
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cia.  A  un  cataclismo  semejante,  se  refiere 
el  "Atonatiuh."  Hay  en  él  un  hecho  no- 
table. Edgar  Qui-net,  (i)  estudiando  las 
causas  que  hicieron  desaparecer  de  Amé- 
rica los  grandes  pachidermos,  lo  atribuye 
principalmente  á  la  desunión  de  los  con- 
tinentes, verificada  en  este  primer  cata- 
clismo ó  "Atonatiuh."  La  pintura  que 
nos  ocupa  nos  da  la  misma  idea:  con  el 
"Atonatiu'h"  desaparecen  los  gigantes 
"Quinametzin,"  en  los  cuales  el  antropo- 
morfismo americano  había  convertido  á 
los  grandes  pachidermos.  Cada  día  se 
unen  más  la  tradición  y  la  ciencia.  — Se- 
gún esto,  podemos  decir  que  los  ñauas 
.contaban  de  la  creación  á  la  división  de 
los  continentes  808  años,  y  que  esta  pri- 
mera edad  era  el  "Atonatiuh"  ó  sol  de 
agua. 

Veamos  la  pintura  del  segundo  sol.  A 
la.  derecha  se  ven  los  signos  numéricos 
que  representan  los  años  transcurridos 
desde  el  primer  cataclismo :  son  810  años. 
Baja  sobre  la  tierra  el  dios  del  aire, 
"Quetzakoatl,"  que  se  reconoce  en  su 
cauda  de  plumas  en  forma  de  culebra: 
aparece  atravesando  el  símbolo  circular 
del  sol,  en  un  todo  semejante  al  que  se 
presenta  en  nuestra  piedra.  Este  modo 
de  representar  á  "Quetzalcoatl"  es  dife- 


(1)  Lacreatton 
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rente  del  usado  en  lo  general,  j 
pensar   en   algo  tan    notable,   que   a] 
mi.-  atrevo  a  indicarlo.  Una  de  I 
iiiÉLca  kl  dios  "Quetzalcoatl" era d 

planeta   venus.   Hs*}    que   advertir  que  el 
año  religioso  de  26q  cíias,  «que  se  ht 
rio  resultado  de  las  observaciones  del  mo- 
vimiento de  la  luna,  era  de  las  de  la  mar- 
cha aparente  de  venus  ó  "Quetzalcoatl :" 

i  i  que  esta  estrella  fué  la  gi 
los  ñauas  para  inventar  su  admi 

i  i  )    Natural   Fué,   que  así  como 
observarou  los  eclipses  de  sol  y  de  luna, 
y   la   disposición    de   las   estrellas.   I; 
mayor,  la  culminación  de  las  pléyades  J 
s  Fenómenos  ceh  >1  «servaran  un, 

ho   que   apenas   hace    algunos     meses 
ha    preocupado   á    todo   el    mundo   civili- 
zado: el   paso  de    venus  por  el   disco  del 
sol.     Así   se   explicaría   que   en   su  repre* 
-.litación  como   estrella,     "Quetzal 
atravesase   un   "Ton  at  i  un"   ó   sol,   á  ditc- 
ii    ile   cuando   se  le   representa 
iecati,"(  el  aire,  ó  como  un  simpi 
sin    carácter   astronómico.        La    id 
aventurada,   pero    no   me   parece   qv 
rezca    de   fundamento.     Si    fues 
nos  haría   admirar  más  y  más   la  ciencia 
"náhuatl." 

Reí  á    "Quetzalcoatf"   tan 


U>  Mr»Nilinia(  ritlc-rutarto  U  s. 
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en  el  báculo  que  empuña  en  la  mano 
derecha,  y  en  las  plumas  de  quetzal  que 
lleva  en  la  izquierda.  "Quetzalcoatl,"  he- 
mos dicho  que  es  también  dios  del  aire, 
y  entonces  se  le  representa  bajo  la  for- 
ma de  esa  cabeza  fantástica,  como  de 
ave,  que  se  ve  en  las  cuatro  direcciones 
de  la  pintura,  igual  á  la  figura  se- 
gunda de  la  Piedra  del  sol,  y  á  la  que 
se  encuentra  en  el  cuádrete  superior  iz- 
quierdo. Estas  cuatro  figuras  del  "Ehe- 
catl"  soplando  á  los  cuatro  puntos  de  la 
tierra,  significan  el  cataclismo  del  aire 
que  concluyó  nuevamente  con  el  género 
humano.  Tal  es  la  explicación  general. 
En  el  interior  de  la  cueva  se  ven  un 
hombre  y  una  mujer  salvados  de  la  des- 
gracia común,  y  conservando  el  fuego 
del  hogar  manifestado  por  el  fondo  rojo 
,  de  su  habitación. 

Hay  algo  notable  en  la  pintura,  que 
confieso  que  no  me  he  podido  explicar 
satisfactoriamente.  De  las  bocas  de  los 
"Eihecatl"  .  salen  unos  cuadrados  forma- 
dos por-  líneas  paralelas  que  representan 
sin  duda  alguna  las  corrientes  de  aire: 
estos  cuadrados  siguen  la  dirección  de 
las  cuatro  lados  de  la  estampa,  en  lo 
que  fácilmente  se  comprende  la  idea  de 
que  el"  viento  sopló  por  todos  rumbos,  y 
que  fué  u«n  huracán  deshecho.  Pero  hay 
además  diversas  líneas     encorvadas     ds 
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puntos  que  también  en  todas  direcciones 
caen    sobre    la    tierra.    Estas    no    pi 
ser  la  manifestación  de  las  comento 
aire,  pn  Kliecatl"  y      los  c 

dos  que,  por  decirlo  asi,  soplan,  son 
t antes  á  dar  la  significación  del  huracán. 
La    escritura   jeroglífica    es    y    tiene 

kimasiado  sencilla,  no  puede  a 
lo  que  llamaría  yo  pleonasmos  de  la  figu- 
ra. Por  lo  mismo,  dichas  curvas  de  pun- 

leben  significar  algo  diferente. 
sin   embargo,   el    señor   Orozco,   qn 
la  expresión   del   polvo,   fundado  en  que 
en  una  lámina  del  códice  Telleriano  Re- 
men-se  está  pintado  el  huracán  de  la  mis- 
ma  manera.   La   razón   es   tan    poderosa, 
que  seria  suficiente  á  destruir  mis  ante- 
riores observaciones,  si  no  h utrera 
indicios  en  la  misma  estampa.   La 
superior  de   la   caverna  en   que 

par,    representante    de   la    h  finan 
muestra  unas  peñas  cubiertas     de     Vf¡p 
blanco  como  si  quisiera  ser  la  rep 
tación   de  la  nieve  ;  la  entrada  que  apa- 
rece como  la  boca  de  una  serpiente,  ma- 
nera jeroglífica  usada  siempre   para  ma- 
nifestarla, se  ve  blanca,  de  modo  que  to- 
do lo   que   es  exterior   de  ki      grút:; 
blanco ;   los   hombres   salvados     se 
también   blancos,   á  diferencia   de   los  de 
la  estampa  del  "Atonatiuh"  en  que  tie- 
nen su  color  natural.  Si  agregamos  á  es- 
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to  que  las  seríes  de  puntos  no  sólo  re- 
presentan jeroglíficamente  los  huracanes, 
sino  que  en  diversas  formas  significan  la 
nieve,  como  dos  veces  se  ve  en  e¡l  .mis»mo 
códice  Teil enano,  siendo  una  de  ellas  en 
la   estampa  que  se  refiere  á     la  grande 
.  hambre  que  hubo  en  el  reinado  de  "Mo- 
teczuma    H'ithuicamina,"    la   cual    repro- 
duje en  la  vida  de  este     monarca,     (i) 
-..    creo  que  hay  motivos  para  titubear.  ¿No 
será  esto,  tal  vez,  algún  recuerdo  de  la 
*     época  glacial,  que  fué  también  la  época 
"?■  de  las  cavernas?  Un  MS.  inédito  de  mi 
"T    colección   conserva  la   tradición   de   que 
\    en  ese  segundo  sol  fué  devorada  la  hu- 
f    manidad  por  los  tigres;  (2)  ¿qué  no  se- 
"j     rá  una  reminiscencia  de  los     carniceros 
\     de  las  cavernas  que  corresponden     á  la 
-      época  glacial? — El  Sr.  Orozco  no  lo  cree. 
Yo  nada  me  atrevo  á  decidir. 

Llámase  la  tercera  edad  "Tlequiahui- 
lli,"  ó  lluvia  de  fuego,  ó  "Tletonatiuh" 
sol  de  fuego.  La  pintura  .respectiva   (3) 


(1)  Hombres  Ilustres  mexicanos,  tomo  '. 

(2)  Codex  guiiHurntfa-  Vúir.  17--*- Volviendo  á  los  e\e*n- 
te*  que  fiierou  criado*  en  e'  tiempo  qne  Tezcatlipnca  fué 
8*»1  [el  prim*  r  Sol  ó"  edad  .  dicen,  que  como  dcxó  d«  ser 
Sol  perecieron  y  lo»  tigre*  lo*  acunaron  y  comieíon.  que 
no  qnedó'  ninguno,  y  estoa  tig.es  se  hicieron  dest*  ma- 
rera. Que  pesadas  las  13  «  en-R  52  a  Tíos  Qnet;aleoatl  fue*  Sol 
j  dexolo  de  ser  TezcutHpura  porque  le  dio  con  1111  fraude 
naftton  y  lo  derriuó  en  el  agua  y  allí  se  ui  o  Tigre  y  salló 
á  matar  los  gigantes"  (en  el  bf gundo  Sol  ó  edad). 

(8)  Cód.  Vat.  lám.  9. 
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figura  la  forma  de  una  "comitl."  Sus 
dos  lados  son  dos  fajas  curvas,  que  en 
sus  cuadrados  de  colores  alternados  te 
rro.-o  y  amarillo,  simbolizan  la  tierra;  y 
cu  las  puntas  de  estos  cuadrados  y  en 
las  hojas  que  de  ellas  brotan,  significan 
los  sembrados.  Estas  dos  fajas  indican 
(liio  la  tierra  después  del  segundo  cat3-  ¡ 
cHsmo,  estaba  cultivada  y  había  vueltn 
á  producir  abundantes  frutos.  Como  he 
dicho,  el  mundo  aiparece  en  figura  de  olla, 
v  toda  está  pintada  de  rojo,  para  expre- 
sar que  se  llenó  de  fuego  y  que  hervía 
toda  la  tierra.  El  símbolo  "calli"  ó  ca- 
sa, so  ve  dos  veces  cubierto  de  yerbas. 
irmo  hirviendo  notar  que  el  g*énero  hu- 
ínano  pereció  y  que  sobre  las  ruinas 
abandonadas  creció  la  vegetación.  Los 
pájaros  se  ven  con  los  picos  abiertos,  gri- 
tando y  huyendo  del  suelo  tembloroso 
v  cubierto  de  lava.  Del  cielo  baja  sobre 
la  tierra  el  dios  "Tecuhtlitetl,"  "Hue- 
teotl"  ó  dios  amarillo,  el  dios  del  fuego. 
Este  es  el  dios  de  los  fuegos  volcáni- 
cos. El  círculo  de  que  sale  es  rojo,  y  pa- 
rece simbolizar  un  cráter  rodeado  de  dos 
círculos  concéntricos  de  piedras  negras 
y  amarillas.  El  dios  trae  á  la  espalda  el 
"tecpatr  ó  pedernal,  el  cual  es  rojo,  co- 
mo expresión  de  la  lava  ardiente  que 
cae  sobro  la  tierra.  En  las  manos  tiene 
el  dios  un  símbolo  semejante  al  que  tie- 
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ne  en  el  "Atonatiuh"  la  diosa  del  agua; 
pero  aquel  termina  en  puntas  azules  ó 
gotas  de  agua,  y  éste  en  puntas  amiarillas 
de  fuegQ  que  significan  las  erupciones. 
En  fin,  en  su  cauda  amarilla  se  ven  los 
símbolos  de  los  relámpagos  y  truenos, 
de  la  misma  figura  que  están  represen- 
tados en  el  mango  ó  asta  de  la  bandera 
de  "Chalchicueye."  Y  no  podía  dudarse 
de  que  éste  era  el  dios  del  fuego,  ya  no 
sólo  por  sus  atributos,  sino  también  por 
su  color,  pues  el  dios  del  fuego  se  llama- 
ba el  "dios  amarillo."  Representando  es- 
ta catástrofe  la  época  en  que  se  produ- 
jeron la  multitud  de  erupciones  cuyos 
rastros  se  contemplan  por  todo  nuestro 
pais,  la  atmósfera  estaba  cargada  de  va- 
pores sulfurosos,  y  el  sol  y  todos  los  ob- 
jetos debían  verse  amarillentos.  Por  eso 
la  pareja  que  se  salva  en  la  gruta,  está 
pintada  de  color  amarillo.  En  este  lug'ir 
de  salvación,  como  en\los  de  las  pinturas 
anteriores,  el  fondo  es  rojo,  expresando 
siempre  que  allí  se  conservó  el  fuego  de1 
hogar ;  pero  aquí  el  bordo  de  la  gruta  e* 
verde,  y  parece  manifestar  con  ese  co- 
lor fresco  de  los  bosques,  que  no  llegó' allí 
el  incendio  de  la  tierra :  y  como  no  tie- 
ne el  símbolo  de  la  silida,  que,  según 
vimos,  es  la  boca  de  una  serpiente,  de  su- 
poner es  que  se  haya  querido  significar 
una  gruta  subterránea. — La  duración  de 
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esta  tercera  edad,  según  el  jeroglífico, 
fué  de  964  años. — No  debemos  dejar  pa- 
sar la  consideración  de  que,  como  los 
temblores  de  la  tierra  acompañan  siem- 
pre á  las  erupciones  volcánicas,  esta  ter- 
cera edad  fué  también  la  de  los  terremo- 
tos: esto  está  bastante  significado  en  h 
pintura  con  el  símbolo  "Ollín"  que  ex- 
presa el  movimiento,  y  aiplicado  á  la  tie- 
rra, ilichos  temblores. 

Tasemos  á  la  pintura  de  la  última  ca- 
lamidad: al  explicarla,  me  veo  precisado 
á  separarme  de  la  opinión  común  de  una 
cuarta  catástrofe  universal.  Ixtlilxochit!, 
que  conserva  la  tradición  tolteca,  sólo  nos 
habla  de  tres  "soles,"  "Atoniatiuh,"  "Ehe- 
catonatiuh"  y  "Tlaltonatiuh."  Después 
de  relatar  las  tres  calamidades,  dice:  (1) 
"en  el  año  de  5097  de  la  creaoión  del 
inundo,  que  fué  ce  Tecpatl,  y  104  des- 
pués de  la  total  destrucción  de  los  filis- 
teos, Quinametzin,  teniendo  quieta  paz 
en  todo  este  Nuevo  Mundo  se  juntaron 
todos  los  sabios  TuJtecas,  así  Astrólogos 
como  demás  artes,  en  Huehue  Tlaipalhn. 
ciudad  cabecera  de  su  señorío,  en  donde 
trataron  de  muchas  cosas  asi  de  sucesos 
calamidades  que  tuvieron,  y  movimien- 
to de  los  cielos  desde  la  creación  del  mun- 
do." 


[1]  Relaciones:  pág.  2  MS.  copia  de  Boturlnl. 
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Ahora  bien;  si  se  examina  con  aten-" 
oión  la  lámina  10  del  códice  Vaticano, 
que  es  la  que  nos  ocupa,  no  encontrare- 
mos en  ella  ninguna  señal  de  desastre; 
es  un  triángulo  color  de  rosa,  limitado 
por 'ramas  entretejidas  cubiertas  de  flo- 
res; en  el  centro  se  ven  unas  semillas 
produciendo  flores  y  frutos;  la  diosa  ale- 
gre "Xochiquetzalli"  baja  sobre  esa  tie- 
rra dichosa,  columpiándose  de  las  ramas ; 
y  en  la  parte  inferior,  hombres  y  mujeres 
se  pasean  contentos  con  banderolas  y  flo- 
res; la  mujer  cruza  sobre  su  cuerpo  una 
banda  de  ramas  entretejidas.  Nada  sig- 
nifica desastre.  No  se  ve  á  la  pareja  que 
salva  de  la  calamidad,  como  en  las  otras 
tres  pinturas ;  no  tiene,  cómo  ellas,  la  fe- 
cha de  las  desgracias,  sino  únicamente 
la  cuenta  de  los  años  transcurridos  desde 
la  última  edad,  cuyos  símbolos  marcan 
la ¿  cifra  1,046. 

Humboldt  cree  ver  una  diosa  que 
arranca  las  flores;  pero  simplemente  las 
tiene  en  sus  manos  sin  arrebatarlas  á 
su«  tallos ;  detrás  de  ella  y  á  su  lado,  bro- 
tan semillas,  flores  y  frutos;  y  en  el 
adorno  de  su  cabeza  trae  también  las  se- 
millas y  las  flores.  Humboldt  cree  que 
las  figuras  inferiores  tienen  en  las  ma- 
nos hachas  con  que  cortan  las  flores,  pe- 
ro no  son  sino  el  "pantli,"  bandera,  ca- 

CHAVERO.-17 
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ráete r   figurativo   muy   claro   y   muy  co- 
nocido, 

Al  dios  s>e  le  ve  la  enagua  ó  í4cn 
mujeril  j   los  adoraos  de  la 
quetzal  H  ;T'  y  la  tierra  roja  ó  r« 
nifica   el    pais  ó    región    de    "Hue-hi 
palian/'  nombre  que  literalmente  se  tra- 
duce *ia  vieja  tierra  colorad;  meja." 

Yo  traduciría  esta  última  pintura  de 
la  siguiente  manera:  "á  los  1,046  años 
de  la  11 1  tiim a  calamidad,  reinaba  la  dicha 
tu  "Huehuetlajpallan  ¡"  por  donde  quie- 
ra brotaban  flores  y  frutos;  hombres  y 
mujeres  engalanados  celebraban  su  con- 
tentó;  y  la  diosa  *  Xochiquetzalli,"  ma- 
dre de  las  alegrías,  dominaba  en  medio 
ls  festividades," 

Las  banderas  que  tienen  los  hombres 
en  sus  manos,  me  parece  que  significan 
la  inauguración  de  la  fiesta  "Panq 
liztli,"  la  cual  comenzaba  con  adornar  de 
ramas  'ios  oratorios  y  humilladeros  de 
los  montes"  todos  los  días  y  todas  las 
noches,  como  ceremonia  previa  á  los  sa- 
crificios, (1) 

Evidentemente  estas  cuatro     pin 
eran  la  tradición   tlapalteca  que  se  con- 
servó en  el  "Teoamoxtli ;"  entonce 
recordaban   tres   calamidades:   el   "Tleto- 
natitih"  y  el  "Tlaltonatiuh,"  el  sol  del  fue- 


(1)  SAliaguu  enp.  34, 
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go  y  el  sol  de  la  tierra,  eran  uno  mismo, 
era  el  sol  de  las  erupciones  y  los  tem- 
blores, fenómenos  sincrónicos  de  la  na- 
turaleza. Sin  duda  estas  pinturas  forman 
parte  de  los  escritos  de  los  sabios  astró- 
logos de  "Huehuietlapallan"  de  que  nos 
habla  Ixtlilxochitl.  Ellas  recuerdan  que 
á  los  808  años  de  la  creación  del  hombre, 
se  hundió  I-a  antigua  tierra  y  tuvo  lugar 
el  diluvio  "Atonatiuh,"  el  día  "matlac- 
tli  AÜ"  del  mes  "Atemoztli ;"  que  810 
años  después,  sobrevino  ei  "Ehecatona- 
tiuh,"  en  el  día  "ce  Ocelotl"  del  mes 
"Pachtli;"  que  964  años  más  tarde,  el  día 
"chiounaui  Ollin"  del  mes  "Xilomani- 
liztli,"  los  terremotos  y  erupciones  vol- 
cánicas produjeron  la  última  calamidad, 
después  de  la  cual  habían  pasado  1,046 
años  en  la  fiesta  y  mes  "Panquetzaliztli," 
en  que  se  reunieron  los  astrólogos  á  es- 
cribir sus  anales  cosmogónicos. — Tenían, 
pues,  en  su  cronología  3,628  años  desde 
la  creación  del  hombre  hasta  aquella  épo- 
ca que  debemos  representarnos  como  la 
más  floreciente  de  "HuehuetlapaMan." 


Así,  entre  los  tlapalteca  y  después  en- 
tre los  tolteoa,  tres  habían  sido  los  so- 
les anteriores,  y  vivían  en  el  cuarto.  En- 
tre los  mexica  el  número  había  aumen- 


2fo 

tado ;  cuatro  eran  los  pasados,  y  ellos  es- 
taban en  el  quinto.  Por  no  distinguir  las 
épocas,  han  encontrado  contradicciones 
nuestros  escritores,  en  donde  no  las  hay. 
Verdad  es  que  unas  veces  nos  hablan  los 
cronistas  de  cuatro  soles  y  otras  de  cin- 
co; pero  todo  se  concuerda,  si  se  cuida 
de  distinguir  las  diferentes  épocas.  Cua- 
tro eran  los  soles  para  los  tolteca  y 
cinco  para  los  <mexica:  claro  es  que  el 
paso  del  cuarto  al  quinto  sol  debe  haber 
sucedido  en  la  época  que  medió  entre  los 
imperios  tolteca  y  mexicano.  El  Sr.  Oroz- 
co  y  Berra  cree  que  el  suceso  que  sirvió 
de  principio  al  quinto  sol,  fué  la  dedica- 
ción de  las  pirámides  de  Teotihuacán.  Ya 
(rama  (i)  había  emitido  la  misma  idea. 
"Los  mexicanos,  dice  este  autor,  creye- 
ron que  el  sol  había  muerto  cuatro  ve- 
ces, ó  que  hubo  cuatro  soles,  que  habían 
acabado  en  otros  tantos  tiempos  ó  eda- 
des   Después  de  estas  ficciones,  in- 
ventaron la  fábula  de  los  dioses  que  con- 
currieron á  la  creación  del  quinto  sol  y 
de  la  luna,  con  las  ridiculas  expresiones 
•  que  refieren  Torquemada,  Boturini,  Cla- 
vijero y  otros,  que  cuentan  la  fábula  del 
"Buboso,  que  se  echó  al  fuego  para  con- 
vertirse en  sol." 


(1)  Descripción  de  las  dos  piedras. 
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Si  se  liga  esta  leyenda  con  la  de  la 
muerte  de  los  dioses,  (i)  se  observa  des- 
de luego  que  se  trata  de  un  cambio  de 
religión,  pero  no  de  un  cataclismo.  Cada 
sol  concluía  con  una  calamidad,  y  la 
muerte  de  los  dioses,  por  el  contrario, 
fué  el  paso  á  una  nueva  era  religiosa  más 
adelantada.  La  tradición  señalaba  otro 
fin  al  cuarto  sol.  El  intérprete  del  códice 
Vaticano  (2)  nos  da  la  clave  de  esta  di- 
ficultad. "La  cuarta  edad,  según  su  cuen- 
ta, dice,  fué  aquella  en  que  tuvo  princi- 
pio la  provincia  de  Tula,  la  cual  refieren 
que  se  perdió  por  causa  de  los  vicios,  y 
por  eso  pintaban  á  los  hombres  bailan- 
do. Por  causa  de  estos  vicios,  sobrevi- 
nieron grandes  hambres,  y  así  fué  des- 
truida la  provincia."  Así  es  que  el  cuarto 
sol  concluyó  con  la  nación  tolteca,  y  de 
aquí  nació  la  idea  que  tenían  los  mexica, 
de  que  ellos  debían  concluir  con  el  quin- 
to sol. 

IV 

Volviendo  á  nuestra  Piedra,  hemos 
visto  ya  que  representa  ni  ¿ol  como  as- 
tro, en  la  figura  que  la  abra/..*  toda.  Bajo 
esta  figura  el  sol  es  el  astro,  el  diQS,  y 


(1)  Mendleta.— Lib.  2V  cap.  1? 

(2)  Jv.  Kiní&t)orouglj.-Vol.  V.  Tavola  X. 
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por  eso  en  la  composición  jeroglífica  en- 
tra con  el  nombre  "teotl,"  dios,  y  c 
valor  fonético  uteo,"  como  rep< 

puede  verse  en  el  códice  Mendoci- 
uo.  (i)  Pero  en  la  figura  central,  en  lo» 
cuatro  cuadrados  ó  aspas,  es  el  "Nahtli 
Oliin,"  que  literalmente  quiere  decir  cua- 
tro movimientos,  y  representa  lo* 
año  al  llegar  a  los  dos   - 

)  los  equinoccios.  Pero  aquí,  dentro 
de  sus  cuadrados,  tenemos  la  ropí 
tación  de  los  cuatro  soles  ó  edad, 
que  hemos  hablado;  de  manera  que  ade- 
más de  sus  cuatro  movimientos  durante 
el  año,  nos  muestra  el  sol  sus  cuatro  épo- 
cas cosmogónicas  anteriores  a  la  azteca. 

Llama  sin  embargo  la  atención,  que 
en  esta  Piedra,  monumento  auténtico  de 
las  creencias  religiosas  y  cosmogói 
de  los  mexicanos,  sea  diferente  el  orden 
de  los  cataclismos.  La  lectura  de  las 
inscripciones  es  de  izquierda  á  derecha, 
como  se  observa  por  el  orden  que  tienen 
los  20  signos  de  los  días,  desde  "Cipac* 
tli"  r  hasta  "Xóchitl"  20.  Asimismo,  el 
cuádrete  superior  izquierdo,  será  el  pri- 
mero, y  representa  el  "EhecatonatiulT 
ó  sol  de  aire;  el  inferior  izquierdo  el  se- 
gundo,  que   es  la   "Tlequiabuilli"   ó  llu- 


U)  KinaljorougU.— VoJ,  I 
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de  fuego;  el  inferior  derecho,  el  ter- 
cero, que  es  el  "Atonatiuh  ;'  y  como  nlti- 

1  "Tlaltoiíaírulv*  el  superior  derecho 
ó  sol  de  la  tierra.  De  la  misma  manera 
se  observa  que  entre  los  escritores  hay 
algunos  que,  separándose  de  la  tradición 
tolteca,  siguen  el  orden  de  esta  Piedra. 
Dejando    este    estudio    para    un    trabajo 

extenso,  sí  se  comprende  desde  lúe- 
go  que,  así  como  el  hecho  histórico  ó  ca- 
lamitoso de  la  destrucción  de  Tollan, 
dio  origen  á  un  cuarto  sol  y  cambió  la 
tradición  tlapalteca,  por  algo  también 
debió  cambiarse  el  orden  de  la  tradición 
mexica.  La  unión  de  estas  cuatro  calami- 
dades á  los  cuatro  movimientos  del  sol, 
en  nuestra  piedra,  nos  da  la  explicación 
sencilla.  Las  cuatro  asjpas  nos  dan  enton- 
ces: Io.,  los  cuatro  movimientos  leí  sol: 
2%   los  cuatro   soles   ó    calamidades;   30,, 

uatro  elementos,  aire,  fuego,  agua  y 
tierra,  y  40.,  las  cuatro  estaciones. 

Esto  último  produjo  el  cambio  de  or- 
dein.  El  año  Qjexicano  empezaba,  á  lo 
menos  en  la  época  en  que  Re  labró  esta 
piedra,  en  nuestro  mes  de  marzo:  en  ¡Mié* 
fáco  este  mes  se  distingue  por  fuertes 
aires,  y  por  eso  en  esa  primera  eslabón 

mera  aspa  del  "Nafeuí  Ollin,"  pú- 
sose el  "Ehecatr  ó  viento,  y  como  pri- 
mera la  calamidad  "Ehecatonaíiuh-r  Si- 
gúese el  caluroso  mes  de  junio:  y  he  aquí 
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la   razón  de  colocar  en   la  secunda  aspa 
el  "Ttaquiaboilli'1  6  lluvia  de  fu* 
i   tíeirjpo   de   nonte^ 
lluvias  en   octubre  ;  y   por   eso   la   tercera 
atspa  tupa  la   por   e<l    símbolo 

agua*  y   p<  >r  d  "Aítonatiujfa"     ó     di! 
Final mente,    en    las    últimos    ti 
el  invierno  seca  la  tierra;  y  con  razón  la 
calamidad    de    la    tierra,    "Tlaltona; 

ipa  la  última  aspa. 

Esto    hizo    naturalmente,    que    aun   la 
tradición    se   cambiara  entre   los   rti 
Kil  codex  Zmmárraga  nos  la  conserva  de 
la  siguiente  manera.  Cuenta  que  al  prin- 
cipio  había  un   medio  sol      que     n, 
adumbraba ;   pero    que   "Tezcatlipoca"  se 
hizo  sol,  y  fu  orón   creados  los  gigantea; 
que  pasado  cierto  tiempo,  "Quertzaf  coatí" 
derribó  á  "Tezcatlrpoea,"   quien 
virtió  en  tigre  y  se  comió  á  los  "Quina- 
metzin."     En   esta  tradición,   la   primera 
calamidad    es,    como    en    la      piedra»     el 
"Efaccatonatiiílv  y  confirma  nues.tr, 
pecha  de  su  referencia  á  la  época  glacial, 
á  la  destrucción  de  los  grandes  anñr, 
y  al  dominio  de  los  tigres,  osos  y  hienas 
de  las  cavernas.  Después,  "Oiiotzalcoatr 
hizo  llover  fuego   sobre  la   tierra, 
la   tradición  ndiente   al  . segundo 

cuádrete  deil  '"  Xmliiii  Ollin  ;"  ido  el 

tiempo,      "ChalehiuJulictu/     llovió     tanta 
agua  y  en  tanta  abundancia,  que  se  ca- 


yeron  los  cielos,"  tercer  cat aclis! 
signado  en  la  tercera  aspa.  EstT 
ción  da  al  cuarto  sol,  el  de  la  til 
se  ve  en  la  cuarta  aspa,  un  origcf 
jante  al  del  buboso  de  Teol  h  i  ij 
la  diferencia  de  qiiie  aquí  el 
"Quetzailtroatl"  fué  arrojado  pf>r| 
una  "grande  lumbre"  y  "fecho  sol 
hecho  luna  el  hijo  de  4,Tlaloc,v 
tan  sólo  arrojó  sobre  las  cenizas. | 

La  piedra  mexica  concuerda 
la  tradición  mexica,  sin  que  *e  'pi| 
dar  de   que  lo  es   el   códice   Zur 
porque  así  lo  explica  en  el  párrl 
que  comienza.  "Por  los  carácter! 
enturas  de  que  husan   (dice)*  y[ 
laición  de  los  viejos  y  de  los  que 
po  <le   su   ynfidelidad  eran   saceij 
papas  y  por  dicho  de  los  Señorea 
cipades  á   quien   se  enseñaba     la 
criaivan  en  los  templos  para  qui 
prendiesen,,  juntados  ante   mí  y  [ 
sus  libros  y  figuras  que  según  lo  I 
mostraban  eran  antiguas  y  muclií[ 
teñklas  la  mayor  parte  untadas 
gre  humana,  parece,  eltc/, 

Mayor  autenticidad,  -pues,  no  j! 
ner  la  tradición,   ni   mayor  conf| 
con    el    monumento  lapidario 
ocupa. 
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Ksta  tradición  de  las  luchas  de  **Tez- 
catKpoca"  y  "Qu-ctzalcoatr*  es  un  sim- 
bolismo astronómico.  Como  na<die  ha  es- 
titdiado  esta  materia,  voy  á  exponer  mi 
doctrina  con  la  timidez  del  que  por  vez 
primera  se  ocupa  de  <un  asunto  tan  de- 
litado.  Hemos  visto  que  "Quetzal  coat!" 
I  planeta  venus.  Los  dioses  tolteca 
eran  la  representación  de  diferentes  a*- 
tros,  pues  su  religión  era  esencialmente 
astronómica.  ¿Qué  astro  era  Tezcatlipo- 
ca?"  El  coclex  Zumárraga  dice  que  al 
principio  se  hizo  sol  "Quetzalcoatl  ;M  pe- 
ro  que  era  un  medio  sol  que  no  alum- 
braba, por  lo  cual  "TezeatLipoJca"  se  con- 
virtió en  un  sol  más  brillante.  Se  trata, 
]H>r  lo  mismo,  de  un  astro  más  craro  que 
venus.  El  nombre  de  "Tezcatlipoca,"  nos 
da  la  siguiente  etimología:  "tezca-tl"  es- 
pejo, "ti  Mi"  negro  y  "poca"  ó  "popoca" 
humear;  es  decir,  espejo  negro  qu»e  hu- 
mea* Esta  significación  coincide  perfecta- 
mente con  el  simbolismo  jeroglífico  del 
dios,  tal  como  se  encuentra  en  la  segunda 
trecena  del  "Tonalamatl"  publicado  en 
París  por  Mr.  Aubin:  se  ve  en  efecto,  el 
círculo  que  representa  el  espejo,  encua- 
drado en  dos  oircun fe r encías  concéntri- 
cas,  la  primera  roja   para   expresar  que 


n  astro,  y  la  segunda  aimarilla  y  ador- 
nada con  las  lengüetas  simbólicas  del 
humo.  Este  astro  es  la  luna,  la  luna  llena. 
En  efecto,  ©I  "espejo  negro  •humeante" 
da  la  perfecta  idea  del  satélite  de  la  tie- 
rra* cuando  en  su  plenilunio  parece  un 
brillante  espejo  redondo  de  obsidiana  col- 
eado de  la  -techumbre  del  firmamento. 
El  jeroglífico  del  *Tonalamaitl  "  es  <muy 
expresivo,  pues  una  mancha  curva  for- 
ma en  el  círculo  lunar  la  semejanza  del 
creciente,  y  una  faja  parecida  corta  la 
cara  del  dios  y  atraviesa  su  ojo,  que  es 
de  figura  de  estrella,  es  decir,  un  pe- 
queño círculo  mitad  rojo  y  mitad  blanco, 
manera  siempre  usada  en  la  escritura  az- 
a  para  representar  los  astros. 
Vteámos  textualmente  la  tradición  del 
ZiJttiárraga.  f*Los  cuatro  dioses 
vieran  como  el  medio  sol  q»ue  estava  cria- 

dumbreüba  poco  y  dijeron  que  se  hi- 
ciese otro  medáo  para  que  pudiese  alum- 
brar biei  i  tierra.  Y  viendo  esto 
"Te  zea  1^111^"  se  hizo  sol  "al  cual  pin- 
tan como  nosotros-"  El  medio  sol,  que 
<;m  *  un  "Hiukzilopochtli" 
/nlcoatl,"  que  era  la  media  luna, 
d  uní  i  no  con\  n  luna  llena  ó  "Tez- 

puca,  al  cual  pintan  corno  ra 
Aquí  tenemos  a  Ja  luna  .llena  dominando 
en    el    ciclo  toda   la  noche,   pues  sabido 
es  que  en  esa  época  de  su  revolución  sa- 
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le  á  las  seis  de  la  tarde,  y  se  pone 
seis  de  la  mañana. — Asi,  esta  p^ 
victoria  de  '"Tezcatlipoca"  sobre  *'Quet- 
zakoaeth"  se  refiere  á  la  época  en  que  d 
plantea  venas  se  ve  en  el  poniente  i! 
comenzar  la  noche,  y  es  cuando  se  k 
conoce  con  el  nombre  de  "estrella  de  la 
tarde,"  pues  mientras  se  hunde  y  desapa- 
rece, la  luna  llena  se  levanta  en  el 

domina  el  cielo  toda  la  noche. — El 
principio  del  calendario  religioso  debía 
coincidir  con  este  hecho  astronóni: 

Pasado  el  tiempo  y  hecha  la  re 
cíón  del  planeta  venus,  de  manera  qtK 
desapareciendo  en  la  noche,  se  vea  en 
la  mañana  casi  con  la  aurora»  debia  ob- 
servarse el  fenómeno  opuesto:  la  luna 
llena  que  durante  toda  la  noche  habla 
dominado  el  firmamento,  desaparecía  en 
órnente  al  comenzar  ed  día,  mientras 
se  levantaba  en  el  oriente  venus  con- 
vertida en  estrella  de  la  mañana.  — A  su 
vez  "Qmetzalcoatl"  vencía  á  "Tezcatli- 
poca." 

Tal  es,  en  efecto,  la  segunda  explica- 
ción astronómica  de  la  tradición  cosmo- 
gónica. Veamos  la  t  raí  lie  ion  del  codex 
Zu  márraga.  "Quetzal-coatí,  dice  el 
4o,  fué  sol  y  dexolo  de  ser  "Tezcatlipil- 
ca"  porque  le  dio  con  un  gran  bastón  y 
le  derrivó  vn  el  agua/'  No  olvídeme 
que  esta  teogonia  trae  su  origen  de  "Hue- 
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huetla^aJlan/*  nación  que  habitaba  nues- 
tras costas  noroestes  á  orffllas  del  Pa- 
cífico. Por  lo  mismo,  el  fenómeno  celeste 
es  muy  fácil  de  explicar:  cuando  venus 
"Quetzalcoatr'  se  levantaba  «con  la  au- 
rora en  el  oriente,  la  lu«na  llena  "Tezca- 
tlipoca"  se  hundía  en  las  ondais  ded  Pa- 
cifico por  el  poniente — y  "le  derrivó  en 
el  agua" — Este  hecho  debió  servir  para 
el  fin   del   calendario   sagrado. 

Concluida  esta  digresión,  que  por  cu- 
riosa me  pareció  imiporiante,  y  explicado 
ya"  el  "Nahui  Ollin"  en  sus  diversas  sig- 
nificaciones, pasemos  á  ver  qué  quiso 
significar  la  figura  que  forma,  unido  á 
los  círculos  adyacentes. 

VI 

E!  señor  Don  Fernando  Ramírez,  en 
sus  apuntes  MSS.,  dice  que  los  círculos 
encierran  unos  dientes  que  se  refieren  al 
dios  "Tlailoc."  Aunque  los  dientes  sim- 
bólicos de  este  dios  se  parecen  á  los  sig- 
nos interiores  de  los  círculos,  creo  que 
el  señor  Ramírez  iba  descaminado,  pues 
examinando  bien  su  figura,  se  ob- 
serva que  no  son  tales  dientes,  sino  dos 
garras   perfectamente    determinadas. 

Gama  se  acerca  más  á  la  verdad.  "Las 
figuras  circularles,  dice,  de  las  letras  E. 
F,  <que  unen  los  quatro  quadros,  contie- 
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nen  dentro  unas  especies  de  garras,  que 
denotan,  ó  hacen  reilacion  á  los  expresa- 
dos   inventores   del   uTonalamatü„"    "Ci- 
pactoinal"   y   "Oxomoco  ;H    á    los     quales 
figuraban   en   él   en   irnos    feos   vul: 
forma  de  Águilas,  ó   Buhos/'    (i) — Más 
adelante,   i  _\i   i a nnpJetamente  equivocado, 
agrega;  "Las  dos  cabezos*  can  sus  ador- 
nos, en   tocio   semejantes,    que    esta 
lo   inferior   del   círculo,   señaladas   con  la 
letra  O*  y  lo  dividen   por   aquella  parte» 
representan  al  señor  de  la  NocJie,  nom- 
brado  "'Yohualtenhrli/'     que    fingía  divi- 
dir el  gobierno  nocturno,  y  lo  disí 
entre  los  acompañados  de  los  diais,  dan- 
do á  cada  uno  el  que  le  tocaba,  desde  la 
media  noche  (que  esto  significaba  la  di- 
visión  que  forman  ambas   caras.)' 
como  veremos  después»  fué  uno 
errores  de  Gama.  Las  garras  del  "Nahui 
Ollíiv'  y  las  dos  caras  citadas  se  reí 
al   mismo  mito,  á   la  dualidad   "Oxomo 
co  GpacfcH." 

¿Qué  significan  estos  dos  person 
La  traidición  vulgar  nos  dice,  con  el  mis- 
mo Gama:  (3)     "Los  inventores  del    To- 
naiarnatl,"    que   fueron   "Cipactonal,"     v 


(1)  Gniua,  V!  ed.  p,  90. 
{11  Ibid,  p.  IOS. 
48)  Fékg.W* 


su  mujer  "Oxomoco,"  grandes  supersti- 
cioso rólogos  }udiciarios.'* —  Esta 
tradición  no  me  satisfacía,  desde  el  mo- 
mento en  que  comprendí  que  Jos  perso- 
najes niistu-MS  de  los  nanas,  simbolizaban 
siempre  ailgima  idea  astronómica.  Des- 
cubierta también  la  idea  del  dualismo 
en  los  dioses,  me  llamaba  la  atención  es- 
te matrimonio,  que  no  aparecía,  sin  em- 
bargo, representado  en  el  calendario,  si- 
no bajo  la  personaJidad  de  "CipactK/1 
primer  día  del  año  religioso.  Pude  así 
sospechar  que  ambos  mitos  expresaban 
La  misma  idea,  manifestada  en  su  duali- 
dad :  una  idea  y  dos  personas.  En  el  có- 
dice Zumárraga  (i)  "al  hombre  Jixerou 
"Uzumuco"  y  á  ella  "Cipactonal/'  Esta 
confusión  de  sexos  comprueba  la  duali- 
dad. Pues  bien,  ¿qué  mirto  representa  és- 
ta?— Para  encontrarlo,  preciso  es  recu- 
rrir á  un  monumento  muy  poco  cono- 
cido, y  casi  no  estudiado,  el  códice  Bor- 
lo, que  se  encuentra  reproducido  en 
el  tomo  tercero  del  Kinigsborough,  y  del 
cual  existe  una  explicación  italiana  MS. 
íedia  por  el  jesuíta  Fábrega,  y  una  tra- 
lucción,  taanbién  MS.,  del  señor  Don 
losio  Lares.  No  dio  el  jesuíta  con  la 
erdadera    significación    del      "Cipactli;" 


U>  Cap*  II, 


TJ1 

pero    sus    explicaciones   sirviérorome    de 
punto  de  partida. 

Dice  Fábrega:  (i)  "Páginas  9.  \ot  n? 
12  y   \¿  1  j  :     1  2     Representan  \. 
jetos  naturailes  visibles  con 
puesto   al   numero  3;   dios    son    también 
lote  nombres  de  los  veinte  carácter 
tnales,    >on    jeroglíficos    de  inins 

héroes    históricos;    y    símbolos    de 
tantas  virtudes,  vicios  ó  pasiones.  El 
niñead  o  de  cada  uno  de  eMos   s 
en    el    ci  uñero;    Las    virhnh 

,   etc.   que   representan,   serán    po 
expresados  bajo  la  aserción  del  im> 
te   de   la   copia   Vaticana    (pagina    ii),  y 

ma   vez  de  Torqiten 
V   [ le  la  misma  numera,  los  nambí 
las  figuras  rpie  representan    loa     li 
1  j  >s  primeros  diez  nuuln  »s  mfei 
ben  verse  de  la  derecha  á  la  izqüiéi 

diez  superiores  al  contrarió 
"Cuadro    primero    inferior    dereelv 
la   pecina  g.   señalado   por   la   11 1 
stuperior   de1!    reptil    "Cipactli,"     ca: 


fi)  MS.  rte  m1  cole^eíAi, 

[aj  E»  et  Kln^Kbfirun  rnistonimlnf",  y 

láin    3Í) 

fa|  til  8r.  t  r<  '/pft  ¡r  Re.rrn    t  U>ne   mi  ci«  leudarlo, 
*  olores,  qn     ropreROtita  f-nto*  irusitm 
C.  Itortfinno,  nm  o  lio  »*n  nut  nul*»  *W  ' 
ambos  pem  *mi  <:l  lo*  diei  luuulro*  de  la  dcreltn  d«twu 
leerse  primero  de  aimjo  á  arOoa,  y  después  loa  Ukx  del» 
izquierda  de  arriba  a  alujjft. 
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primero  rituail  de  "Cipaetonal"  ó  sea  día 
del  "Cipactli :"  símbolo  de  la  libración: 
jeroglífico  de  "Tonaeateuhtli"  ó  señor 
de  nuestra  carne,  que  es  el  primer  hom- 
bre ;  y  cifra  de  "Tonatiuh"  resplandecien- 
te como  el  sed.  La  figura  de  "Tonaea- 
teuhtli" está  sentada  hacia  la  derecha  en 
"Tlatocaicpallii,"  ó  silla  señoril,  cruza  el 
brazo  izquierdo  y  muestra  con  el  índice 
derecho  e4  símbolo  de  sí  mismo  en  la 
mandíbula  de  aquel  reptil.  El  grupo  de 
dos  figuras  inversas  cubiertas  con  un 
mismo  paño  que  se  ve  arriba,  indica  el 
"Omeycualiztli"  ó  acto  de  la  creación 
♦del  ya  dicho  y  de  "Tonacacihua,"  ó  mu- 
jer de  nuestra  carne  su  compañera.  E>1 
"TlacoGhi,"  ó  asta  puesta  en  medio  de 
una  y  otra,  significa,  que  la  mortalidad 
tiene  principio  de  ellos."   (i) 

"Ometeuhtli,"  ó  el  señor  de  dos,  con 
su  palabra  creó  en  "Omeyooan,"  ó  en 
el  lugar  de  la  dualidad,  (2)  en  el  día 
de  "Cipactli"  á  este  "Tonacateletztli," 
(3)  y  á  la  primera  mujer,  que  se  llamó 
"Xomico."  En  la  página  61  de  este  Có- 


[1]  "Ríos,  copla  Vaticana,  fol.  ifi.' 


fc_)  Ríos,  copla  Vat.  fol.  i1.'  interpreta  Omeyoralaogo, 
donde  está  el  nf  ñor  «leí  cielo,  ó  Creador  de  todo:  pero 
Omeyotl.  e-  la  dualidad  y  c«w  indica  el  húsar  donde  esta. 
A»  también  Ometeuhtli  interpreta  señor  de  tr**s;  y  orne 
trigiiiflca  dos. -f*u  error  vienw  de  haber  querido  con  or- 
d»r  ente  mito  oon  la  trinidad  cristiana. 

(8J  Debe  ser  Tonacatecnhtli. 

CHAVEROt— 18 


.lie o  se  observa  este  acto  de  la  creación 
más  con  forme  á  la  página  49  del  original 
Vaticano,  donde  está  expresado  con  ma- 
v«t  sublimidad.  Allí  el  Creador  está  re- 
presentadlo   bajo    forma    visible    humana 
■  \v   c-.Vr   aéreo  ó   turquí,  en    el   acto  de 
formar  al  hombre  de  la   tierra   á  su  se- 
nujanza;  y  el  hombre  mismo  se  ve  des- 
pués hacia  la  izquierda,  contestando  con 
el  reptil  que  tiene  delante  recto  sobre  su 
cola  y  altanero.  El  "Tonacateuhtli"  vie- 
ne   del    pronombre    "to"    nuestro,     "Na- 
catl"  carne,  "Teuhtli"  señor;  "Tonacaci- 
hua."  de  "Cihuatl"  mujer.  Sobre  el  nom- 
bre  de  la  mujer  "Xomico,"  ni   el  citado 
intérprete,   que   en  otra  parte   lo  escribe 
de   otra   manera,   ni   Boturini,   que  lo  es- 
cribe   diversamente,    nos    han    declarado 
su    etimología:     "Xomico,"      "Xomuna," 
"IK'mozco"    son    voces    divers¡a¿s      cuyos 
significados    se    desean.    "Xomitl"    es  la 
tibia :   "Omichiquitl"    es   la   costilla ;  pe- 
ro  era   necesario   antes   estar    ciertos  de 
la  tradición  de  los  mexicanos  sobre  esta 
creencia,  ó   saber  por  ellos  el   verdadero 
nombre   y   significado." 

Sigo  siendo  atrevido  y  digo  que  nues- 
tro 1 -"abroga  no  va  en  el  camino  (preciso; 
¡pero  cuánta  luz  da  sin  embargo!  El 
jeroglífico  en  cuestión  es  un  cuádrete  en 
que  se  ve  en  primer  término  al  dios 
"Ometecuhtli,"  que  como  ya -hemos  vis- 
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to  es  el  Creador.  El  dios  está  sentado  en 
un  "iopalir  ó  silla  real;  está  represen- 
tado por  el  carácter  figurativo  hombre, 
es  decir,  por  una  figura  humana,  lujosa- 
mente ataviado,  y  se  distingue  poi  un- 
atributo  que  le  es  particular,  y  que  no 
tiene  ningún  otro  dios;  por  su  tocado, 
que  lo  forma  la  misma  figura  del  "Ci- 
pactli,"  tal  como  se  ve  en  nuestra  pie- 
dra. Frente  á  él  é  irguiéndose,  como  sa- 
liendo de  la  nada,  está  el  "Cipactli."  EJ 
dios  extiende  hacia  él  su  rnano  derecha, 
con  el  índice  levantado,  haciendo  com- 
prender muy  fácilmente,  que  se  trata  de 
la  creación  del  "Cipactli." — Estudiando 
con  cuidado  esta  parte  del  códice  Bor- 
giano,  he  llegado  á  comprender  que  tra- 
ta de  las  diversas  creaciones,  pues  más 
adelante  se  ven  creadas  venus,  la  luna, 
las  estrellas,  etc.  La  primera  creación 
fué  "Cipactli,"  y  "Ciipactli"  era  el  atri- 
buto del  Creador ;  ¿  qué  es,  pues,  ese  su- 
blime mito  que  distingue  al  Hacedor,  y 
es  lo  primero  que  brota  de  la  nada? — Es 
la  luz,  el  sol  considerado  como  luz,  es  el 
primer  día  de  la  creación,  los  primeros 
rayos  que  atravesando  las  espesas  nubes 
que  rodeaban  la  tierra  naciente,  cayeron 
sobre  los  imares  que  comenzaban  á  ex- 
tender en  calma  sus  azuladas  ondas, 
mientras  la  vigorosa  vegetación  .primi- 
tiva brotaba  en  los  islotes,  como  rica  es- 
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meralda   en   un   lecho   de   turquesas:  en- 
tonces en  el  cielo  se  despl  nanto 
azul  del  infinito;  lo  que  antes  era  noche, 
fué  villa;  y  por  eso  los  ñauas  hicieron  de 
la    luz    su    primera    creación ;    inventaron 
su  "fíat  lux."  y  con  ella  coronaron  á  su 
ador,  ¡Qué  himno!  La  luz,  for- 
mando el  tul   del  cii               indo  vci 
primera  las  a^uas  de  los  mares 
bosques   de   la  tierra,  y  en 
vibraciones  lian                  ir  el  nombre  dd 
Creador,  luz,  mientras  el  prime] 
lien-do  del  seno  de  la  primera  aurora,  da- 
ba el   primer  instante   de   vida   ¡ 
pobre  tierra! — Ese  poema   es   "Cipactli." 

¿Qué  es  entonces  esa  figura  de  *' C  i-pac- 
tli"  que  por  extraña,  ya  la  llamaban  una 
culebra  retorcida,  ya  una  caíbellera.  va  h 
mandíbula  de  un  es?p<adarte?  Es  un  rayo 
de  luz  desplegándose  y  vibrando  en  e! 
infinito. 

Veamos    La    etimología   'de    esta   ,¡ 
bra  sagrada,  que   nos  abre  el   templo  (te 
los  misterios   de  la  religión   "nauatb" 

"Cipactli." — La  letra  "i"  es  la 
luz  en  mexicano.  Así  "i-vi"  son  U>s 
é  "i-ztli"  es  la  obsidiana  cuya  -puní 
meja  los  rayos  del  sol,  tales  como  se 
en   nuestra  piedra :  "pac"  es  una  pi 
lición    que    significa   encima,   arriba 

es  la  luz  d"  lo  alto,  y  este  ttM& 
bre  se  da  á  la  luz  de  la  luna.  Si  le  ínter* 


277 

ponemos  el  numeral  "Ce"  uno,  nos  dará 
"Ce-ipac,"  y  por  contracción  "Cipae," 
que  es  la  primera  luz  de  ¡arriba,  la  prime- 
ra luz  creada.  Agregando  el  suifijo  "tli" 
para  significar  una  persona,  personifica- 
remos la  luz  en  el  dios  "Cipaetli ;"  y  si 
en  lugar  de  ese  sufijo,  agregaimos  la 
voz  "tonal,"  significando  el  día,  tendre- 
mos "Cipactonal,"  el  día  en  que  alumbró 
la  primera  luz,  y  el  primer  día  de  la  crea- 
ción. Y  como  el  sol  es  el  astro  que  da  la 
idea  perfecta  de  la  luz,  el  sol  fué  "Cipac- 
tli," y  bajo  otro  aspecto  "Cipactonal"  fué 
el  día.  Pero  en  este  mito  debió  venir 
también  la  idea  de  la  dualidad,  y  "Cipac- 
tonal" tuvo  por  mujer  á  "Oxomoco"  ó 
"Xomico,"  representación  de  la  noche, 
la  que,  como  se  ha  visto,  se  figuraba  co- 
mo buho.  Siendo  dos  y  uno,  ambos  mi- 
tos se  confunden,  y  lo  mismo  es  "Ci- 
pactonal" que  "Oxomoco." — -Así  en  nues- 
tra piedra,  la  figura  central,  con  los 
círculos  de  garras,  es  el  buho,  el  "Ci- 
pactonal" y  "Oxomoco,"  dualidad  crea- 
dora del  calendario  y  representación  del 
curso  anual  del  sol.  El  hombre  y  la  mu- 
jer del  códice  Borgiano,  que  envueltos 
en  una  mamta,  manifiestan  estar  pro- 
creando, son  los  mismos  "Cipactonal"  y 
"Oxomoco ;"  y  el  aspa  que  sale  en  -medio 
de  ellos,  no  es  el  signo  de  la  perdición 
como  creía  Fábrega,  sino  la  flecha      de 
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nuestra  piedra,  que   representa  la  línea 
meridiana,  á  cuyos  lados  se     hacen    los 
cuatro  movimientos  del   sol,  por  lo  que 
siempre  se  le  ve  en  medio  del     "Nahui 
Ollin."  La  doble  figura  que  sirve  de  base 
á  la  piedra,  y  que  tiene  dos  cabezas  en- 
tre sus  dientes,  es  el  "Cipactli,"  la  luz, 
base  de  toda  esta  sublime  combinación. 
Las  culebras  son  sus  brazos.   La  luz,  á 
su  vez,  rodea  toda  la  figura  del  sol,  co- 
mo una  aureola,  pues  los  signos  fantás- 
ticos que  Gama  creía  nubes,  no  son  sino 
el  "Cipactli,"  la  atmósfera  de  luz  que  ro- 
dea al  sol  "Tonatiuh." 

Para  concluir  con  este  punto,  más  que 
interesante  sublime,  de  la  luz  y  su  crea- 
ción, haré  observar  que  una  de  las  gran- 
des piedras  de  sacrificios,  que  a/un  está 
enterrada  frente  al  Palacio  Nacional,  y 
que  en  sus  relieves  pintados  se  ha  creí- 
do que  representaba  la  lucha  gladiato- 
ria,  manifiesta  en  su  centro  á  La  dualidad 
"Onietecuhtir  creando  al  "Cipactli."  El 
dios  tiene  su  tocado  distintivo,  y  alza  la 
cabeza  al  cielo,  en  donde  brota  la  luz 
primera.  Una  copia  con  colores,  sacada 
directamente  de  la  piedra,  se  encuentra 
en  el  .Museo,  y  puede  -verse  su  litografía 
que  se  publicó  en  la  traducción  de  la 
Conquista  de  México  de  Prescott,  edita- 
da por  el  señor  García  Torres. 
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VII 


i 
Esta  primera  creación  fué  confundida 
en  la  religión  nahua  con  la  deü  primer 
hombre.  Gene ral»m ente  se  dice  que  erte  pri- 
mer hombre  fué  'Tona-oatóculrtli"  ó  4'Ci- 
pactli;"  y  que  la  primera  mujer  fué  4To- 
naca'ci'huatr'  ú  "Üxo»moco."  JLa  primera 
creación,  pues,  ''Toiiajcatecullitíi,"  es  el 
"izpactli"  ó  "Cipactli,"  los  resplandores  de 
la  luz;  y  por  eso-  se  llama  también  al 
dios,  "THatizpaque,"  el  que  envía  la  luz 
á  la  tierra;  viniendo  asi  á  confundirse  na- 
'turaíimemte  «con  él  sol,  pues  la  idea  de  la 
luz  y  del  sol  debía  ser  una  misma  para 
los  pueblos  primitivos.  Así  vemos  con- 
fundirse el  scA  con  el  "Tonacatecuhtli"  y 
ambos  con  eil  día,  pues  "TonatiinY'  el  sol; 
no  es  más  que  una  corrupción  de  "To- 
nacate¡cuhtli,,,  y  "Tonalli"  el  día,  tiene  la 
misma  raíz..  Bl  sol  es,  por  lo  tanto,  el 
señor  del  día  ó  el  señor  que  nos  alumbra; 
pero  bajo  la  idea  abstracta  de  luz,  es  "Ci- 
pactli." 

Como  dios,  "TonacatecubitliM  se  reipre^ 
s^nta  adornado  de  astros,  y  con  un  arco 
de  la  bóveda  -cele site  á  la  espalda.  Como 
"Tonatir<h,"  sie  pinta  en  figura  circular, 
despidiendo  ravos  en  forma  do  "Tztli." 
Gormo  "Cipacítli,"  es  una  figura  irregular. 
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retorcida  á  manera  de  sierpe,  y  de  todo 
su  cuerpo  salen  puntas  d<?  "Iztli 
lie  luz. 

Examinemos   ahora,   qué   nuevas  ideas 
pu*de  dar  "Oxamoeo."     Bajo  la 
de  la  dua  de  que  "Oxúmocú 

la  compañera  del  "Cipactti*1  en  la  i 
ción  del  calendario  y  e*i  la  cuen1 
tiempos,  presumir,  que  si  "( 

tli"  es  la  luz,  "<  Ixtxnoco"  debe  >er  !a  obs- 
curidad :  que  si  di  primero,  como  *Tona- 
tiuh,"  es  el  sol,  la  segunda  como  " 
tli,"  es  la  luna;  y  en  ñn,  que  si  'Tonaca- 
tecwhtli"  es  eü  día,  "Tonacacihitatr  debe 
ser  la  noche. 

En  el  códice  Borgiano,  dos  láminas  des- 
de la  antes  citada,  está  representada 
"Oxomoco"  -cotn  la  figura  de  "Tana 
huarV  y  con  una  nube  llena   de  estreñías 
en  la  mano,  que  es  la  vía  láctea,  y  de  alfi 
le  viene  di  nombre  de  "MixcoatV*  nube 
en   fonma  de  culebra,   que   idea   tan   per- 
fecta da  de  nuestra  nebulosa.     Su  -imrbo 
ío   s iiíp e r i or   e  s   un    b  mh  o t   a  n  im  al    n 
'io,   que   tiene   en   las  garras   un   an 
círculo  obscuro  de  la  noche.  Su   aeompv 
fñaido  es   el   símbolo  de   la   luna,    iu 
ipecie  de  "comitT'  orinado  de  astros, 
iin  conejo  blanco  en  su  inferior. 

Este  cuádrete  ctel  códk>e  Borgiano  re- 
presenta dos  ideas:  "Oxomoco"  es  la  no- 
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x&ie,  y  está  crean-do  á  la  luna.  En  el  pri- 
mer cuádrete  está  la  creación  de  "Qpac- 
fcli,"  la  luz,  el  sol.  En  el  segundo  cuadre- 
te  está  la  -creación  de  "Eahecatl,"  que 
•es  "Quetzalcoatl"  ó  venus.  En  el  tercero 
la  de  la  luna  ó  "Tezicatllipoca."  Esto  con- 
■firma  las  ideas  que  antes  emití  sobre  es- 
tos dos  astros.  En  el  cuarto  la  misma 
■nebulosa  "Mixcoatl"  #fonma  las  estrellas. 
Nosotros,  desfpués  de  muchos  siglos,  he- 
mos Eegado  á  saber  que  somos  parte  de 
la  vía  tácte^,  y  que  las  estrellas  nacen, 
por  decirlo  asá,  de  las  nebulosas :  para 
los  naturas,  desde  entonces,  la  "Mixcoatl" 
había  creado  los  astros.  Los  dos  bra- 
zos de  la  ipieüra  son  también  represen- 
tación de  la  "Mixcoatl,"  y  sus  cuerpos  se 
ven  tachonados  de  estrellas. 

La  dualidad  "Cipactli"  y  "Oxomoco" 
,  constituye  el  tiempo,  y  por  eso  se  le  atri- 
buye la  formación  del  calendario.  Los 
nahuas,  queriendo  personificar  sus  ideas, 
«como  todos  los  pueblos  antiguos,  hicie- 
ron un  hombre  real  do  ''Cipactli/'  y  le 
dieron  por  mujer  á  "Oxomoco;"  y  de- 
bían que  eran  grandes  agoreros  y  astró- 
logos, por  lo  cual  en  ni  "Tonalamatl" 
•los  pintaban  en  fitinas  de  bulhos.  Aun 
hay  C|ue  ¡hacer  dos  observaciones  en  este 
ritual:  la  primera,  que  "Ciioaetli"  es  el 
prVner  día  del  año,  el  principio  del  tienv- 
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po,  la  luz ;  la  segunda,  que  los  dos  buhos 
tienen  la  figura  del  "Nahui  Ollin"  ó  cua- 
tro movimientos.  F&brega  encuentra  ade- 
más dd  "Nahui  OMin"  solar,  oüro  lunar, 
Ambos  son  la  significación  de  los 
hos,  Aclara  esta  idea  su  color,  pues  un 
buho   es   rojo  como  el  día,  negro 

como  la  noche. 

Para  concluir  este  punto,  observaré  i|ue 
al   copete  de  "Ciipactlf   rodean    13 
lias,  que  son  en  mi  concepto  alguna  cons- 
telación  de  los  n  allí  ñas. 

Finalmente,    el   símbolo  "Nahui   Qllm' 
npañado  de  los  20  earaoteres  de  los 
¡no   se  ve   en   el   centro   d-e  nues- 
tra piedra,  se  encuentra  igual  en  la  lámi- 
na 14  del  códice  Borgiano, 

VIII 


E xa  minemos  ahora  las  cotrnibkiaei 
cpie  nos  dan  los  diversos  signos  na 
eos   que   tiene   la   piedra,   en    sus    relacio- 

con   el   curso  del   sol,  ó   medid 
tiempo. 

liemos  visto  que  el  cuádrete  central  se- 
ñala   el    año    13    "aicatl"    de   la 

Liimento.     Es  el   final   <1 

la    computación    tolteca, 
n en z aba   par  "ce   tecpatl."   El  ca- 
rácter "acatí"  repetido  en  las  casillas  del 
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derredor,  ya  hace  relación  con  el  año  de 
la  construcción  de  la  piedra,  ya  con  el 
.  día  inicial  de  ese  año.  En  cada  una  de 
estas  casillas  /hay  cierto  número  de  cir- 
culillos  que  rodean  al  carácter  "acatl." 
En  las  diez  casillas  de  un  lado  son  10  en 
cada  una,  lo  q.ue  nos  da  ioo  numerales. 
En  la  superior  son  18.  Además,  fuera  de 
las  casillas,  hay  á  su  derredor  62  nume- 
rales. Sumando  todos  estos  números,  ten- 
dremos : 

Casillas  de  á  10—10x10=100 

ídem  final 18 

Numerales  que  las  circun- 
dan   62 

Suman 180 

Este  guarismo  de  180  días  da  la  mitad 
del  año,  y  en  él  forman  ciclo  los  días  del 
mes  con  los  acompañados — 20x9—180 

Uniendo  á  estos  180  días  los  otros  180 
de  las  casillas  del  lado  derecho,  tenemos 
el  año  icomiplieto  de  360  días.  Pero  nos 
«quedan  dos  medias  casillas ;  la  primera 
nos  da  4  numerales  y  la  segunda  uno,  en 
todo  los  5  "nemontemi,"  y  con  los  360 
días  anteriores  el  año  solar  de  365  días. 

■Aflredieldor  de  los  20  signos  de  los  días 
hay  unos  cuadretes  quie  en  sus  cinco  pun- 
tos manifiestan  las  semanas  de  5  días. 
Ccxmo  son  40,  nos  dan  200  días.  Vnjen- 
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do  los  20  de  tos  símbolos  de  los  días, 
d remos  220;  y  si  agregamos  las  8  sema- 
nas que   están   dentro  de  las  8  ráfagas  V 
ijiu   producen  40  días,  resultará: 

Días 

Semanas.    10>  5 

Id,  de  las  ráfagas,  8>  •>......     40 

Suiiki 260 

del   año   religioso   de  *Tonalamatl,"  Los 
misinos    2í¡o    días    resultan    multiplican- 
do  los   20  'signos  de   los  dias   por  la 
estrellas  del  copete  de  "Cipactíi.M 

La  figura  inferior  al  cuádrete  18  "acatt" 
es  el  "tlapillr  de  13  años.  Se  repite  4  ve- 

1  la  izquierda  y  forma  52  años  6 
edad;  y  otras  4  veces  á  la  deredha  \ 
roa    104  años  ó  una  gra/n  edad.  La 
caras  del  sol  que  se  ven  entre  los  ili 
de    "Cipactli/1   corresiponden  á   < 
(  liles.   En   las  ráfagas  curvas   encontra- 
mos también  esta  edad. 

En  el  círculo  6  fracciones  de  i  10 

ent r<  las  rá f a Lras . . , . 

En  las  dos  fracciones  terminales  de 

10 
En  las  ráfagas  cuadradas  8> 
En  la  parte  interior  de  las  fígun 
circulan  s.    Laterales  de  "OUin/'  Ifl 

Total. 

U)  T?n  1>i  eHtatopA  Ue  Gama,  hay  un  error  en  el  numere 
ile  terminóle** 
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_|.Las figuras  <kfl  "Cipactli"  son  12,  que 
'"'r.Kpifdaís  ájla^gran  figura,  idan  un  "tlapiLH" 
^^i3>ños. 

£        Los  tenminades  'pentágonos,  cintre  las  rá- 
* .  fagas,  son : 

i*or  la-do  6  fracciones  de  á  4. .    . .    . .  24 

XJna   sola  superior 1 

Sumía. 25 

Aímbos  lados..    ..  ' 50 

Si  agregamos  el  año  del  cuádrete  su- 
perior, y  el  que  reipr-esenta  el  "Cipactli," 
tjartáremos  '52  años  ó  sea  la  eidad  sim- 
pfle.  í        ■ 

Las  8  ráfagas  significan  las  8  horas  del 
día ;  y  ias  8  asipas  las  de  la  noche. 

Estudiando  con  imás  detención  esta  pie- 
dra, debein  encontrarse  otras  combinacio- 
nes. Lo  expuesto  basta  para  /er  tómo  es 
un  estudio  astronómico  y  cosmogónico 
del  sol.  ' 

No  es  un  calendario,  como  creyó  Ga- 
ma, y  con  él  muchos  sabios ;  pero  piedra  es 
ésita  que  encierra  los  más  grandes  miste- 
rios de  la  ciencia  naitiua:  jmayores  es- 
tudios descubrirán  más  este  jeroglífico 
•que  es  la  luz,  y  del  cuail  los  brillantes  ra- 
yos vendrán  un  día  á  iluminar  los  secre- 
tos ,de  la  teogonia  azteca. 


COLEGIO   DE  TLATELOLCO 


Cuando   publicamos   la   vida   d 
gün,    hicimos    en    ella   un    estudio  de    la 
f uiiin l ación    del    Colegio     de     TLatelolco; 
pero  datos   importantes,   an*  orna- 

dos obligan   á    tratar  de 

nuevo  la   materia. 

La   opinión   uvas  común   señala   el   año 
1537  á  la   fundación  del   Colegio.   EJ 
ñor  (  >ro#co  y    J ierra,  adoptó 
y  lo  ;1  señor  Hernández    I 

quien  dice  ir  de  acuerdo  con  los  or 
tas   franciscanos.   Ambos  escritores  atri- 
buyen  la   fundación   al   primer   virrey    D. 
Antonio  de  Mendoza;  y  el  segundo,  ex- 

a    que   dicho    virrey    fué   quien 
dó    labrar    la    fábrica    del    Colegio. 

El  \ laman    manifiesta      distinto 

parecer,  pite  comenzado 

el  Colegio  por  el    Presidente  de     la 
diencia     D.  in   Ramírez  de   Fuen- 

leal,  y  haberse  abierto  con  mucha  solem- 
nidad en  tiempo  del  virrey. 
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t-.Ótros  documentos  aumentan  la  dificul- 
Entre  nuestros  manuscritos  tene- 
dos  anales  referentes  á  Tlatelolco, 
siendo  el  primero  capia  del  que  Boturini 
catalogó  en  su  Museo  con  la  marca  Qno. 
0\  con  Fs.  5.  Ambos  anales,  como  escri- 
tos ipor  personas  que.  (presenciaron  los 
sucesos  ó  vivieron  muy  cerca  de  ellos,  de- 
ben tenerse  en  cuenta  en  esta  discusión. 
En  los  primeros  encontramos  la  siguien- 
te noticia:  "1533 — II  calli — Respondieron 
en  .latín  los  colegiales  al  rey  (sic.)  D. 
Antonio  de  «Mendoza." — En  los  segundos 
hallamos  estas  otras  razones:  "1533.  — 
Hablaron  en  latín  los  colegiales  de  Tla- 
telolco. — 1534.  Llegó  el  rey  (sic)  iD.  An- 
tonio de  Mendoza." 

Prescindiendo  de  los  errores  .de  fecha, 
tan  comunes  en  nuestros  primeros  ana- 
listas, tenemos  el  hecho  de  que  á  la  lle- 
gada del  virrey  ya  los  colegiales  habla- 
ban latín,  lo  cual  supone  algún  tiempo 
de  estudios,  y  apoya  la  opinión  de  Ala- 
inán  de  no  haber  sido  el  fundador  del 
Colegio  D.  Antonio  de  Mendoza,  sino  que 
en  s>u  tiemjpo  se  abrió  solemnemente. 
Desde  Juego  no  resulta  buena  la  fecha 
citada  de  1537,  pues  los  anales  hacen  sin- 
crónicos los  dos  sucesos,  la  apertura  del 
Colegio  y  la  venida  del  virrey;  y  como 
éste   llegó  verdaderamente  el     año     de 


=  :t.    -.i-:-::  "..^-r:-  rxocar  en  la  misma 

I.  —  -— .   rrS-L:a:>  ían  los  documen- 

■  -   : : -T- *■ : : s  : rrr.i : :  s  en  consideración 

•  -    :     -:'.-   ".-¿zri'.'era   en    la  vida  del 

-  '    -    ."  :  ~irrj.z"i..   EL  primero  que  debe- 

-  -  -.  ■-.:  —  —  ir  rs  *.:na  rea!  cédula  de  la 
-.  -■_.  -".:"' i-:¿  en  Va"  a  Jo!  id  á  3  de  sep- 
:■  —  "-.    "..    -5^"-   ->  contestación  á  carta 

"■-■•.  y  er:  e!::a  se  aprueba  la  elec-  , 
-.   >..:!v.i  *: -:-r  e".   señor   Z 11  márraga,  de  ! 
^.-.-.:.i   •::•_:  ¿hachos,   de   los   que   se  edu- 
•■'■::    -r.   "os  monasterios,    para  que  es- 
:■.:  :iír¿rT    gramática   y   otras      facultades. 
\:-.T  :.-::■:■     lucho  3!   efecto  un   colegio  en 
;  i--  ■i.;i::a  de  Santiago  con  acuerdo  del 
:r;<*  \-::-  y  oidores  de  la  Audiencia,  en 
^"   cv..r    íichos  muchachos  con  sus  ropas 
\   .ir:;<  futraron  el  día  de  Reyes.  De  es- 
:o    /.■.w.-'.emo  se  desprenden  para    nos- 
/.:>  o  valoraciones  distintas  de  las  sa- 
ca.:.is   por   el    señor   Icazbalceta,    aunque 
v-::   :■'.   mismo  fin:   consideraciones     im- 
portan: os.  pues  en  obra  tan  meritoria  co- 
mn  \\\  o  .i  no  ación  de  los  indios,   hay  que 
dar  á  cada     uno  mi  parte.      La  primera 
i. ka  fué  do  los  frailes:  antes  de  la  veni- 
da   Kí  obispo,  se  enseñaiba  ya   á  los  in- 
ri:->s  011  la  capilla  do  San  José   del  con- 
venio ilo  San  Francisco;  y  el  obispo  es- 
coció  sosonta   muchachos  de   los  que  se 
educaban   en  los  monasterios,    para  con 
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ellos  fundar  el  «Colegio  de  Santa  Cruz. 
No  fué,  pues,  de  él  La  idea  de  la  educa- 
ción de  los  indios,  sino  el  formar  un  lo- 
cal determinado  para  ese  objeto,  pare- 
ciéndole  á  propósito  el  inmediaíto  á  la 
parroquia  de  Santiago.  Pero  aun  allí,  los 
frailes  franciscanos  que  habían  comenzado 
dicha  educación  en  su  convento,  fueron 
quienes  continuaron  dándola  en  el  nuevo 
plantel. 

^Resulta  también  que  el  señor  Zumá- 
rraga  no  obró  por  sí  en  esa  «fundación; 
de  suponer  es  que  la  pidieran  y  aconse- 
jaran !os  mismos  franciscanos;  y  es  se- 
guro que  previa  relación  hecha  á  la  Au- 
diencia, ésta  fué  quien  acordó  mandar  á 
I06  indios  hicieran  la  fábrica  del  Colegio. 
Confirma  esto  el  mismo  señor  Zumárra- 
ga  en  carta  de  fin  de  Noviembre  de  1537, 
donde  expresamente  refiere  cómo  se  hi- 
zo fet  fundación  con  mucho  acuerdo  y 
parecer  «del  presidente  de  la  Audiencia  y 
oidores,  que  ya  entonces  había  setenta 
educandos,  y  que  la  fábrica  se  había  he- 
dho  de  adobes.  Pide,  además,  se  mande 
orden  al  provincial  de  los  franciscanos, 
para  que  siempre  residan  en  el  Colegio 
los  dos  fraáles  maestros,  como  sucedía 
■en  esa  fecha.  No  queremos  quitar  al 
.obispo  nada  de  la  gloria  que  le  corres- 
ponde ;  pero  debemos  creer  que  los  fran- 
ciscanos reclamaron  la  parte  por  ellos  to- 

CHAVERO.-l» 
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mada  en  la  fundación,  pues  en  cédula  fe- 
chada en  Barcelona  á  primero  de  mayo 
de.  1543,  dice  el  rey  que  Jacobo  de  Tes- 
comisario  general    de    la   orden  de 
San  Francisco,  le  hizo  relación  qu 
'le  hacía  ocho  años,  es  decir,  desde  IJJS 
residían  dos  frailes   franciscanos  e 
celdas  encima  de  la  iglesia   enseñando  á 
los  estudiantes.  A  ese  propósito,  y  vien- 
do la  necesidad  que  tenían  de  aposentos 
dichos  dos  religiosos,  por  lo  cual  los 
inri  ios  se  ofrecían  á  hacerles   «na    casa 
cerca  de  la  parroquia,  pidió   la  respecta 
va  autorización     el   comisario;  y  el  rey 
acordó  se  hiciese  si  en  ello  convenían  el 
virrey  y  el  obispo,  pero  sin  que  la  igle- 
sia saliera  de  la  jurisdicción  de  éste.  Ade- 
más, ei    mismo  virrey  da    parte   no  pe- 
queña en  la  fundación  á  la  Audiencia,  en 
carta  que  escribió  en  México  á  10  de  di- 
ciembre de  1537;  pues  en  eila  dice  que  el 
obispo     hizo   relación   á   los   oidores  <te 
la  huena  disposición  de  los  niños  indios 
pam  aprender,  y  que  por  virtud  de  esa 
relación   se   acordó   fundar      él      Colegio. 
Resulta   entonces   por  fundadora   ¡a 
diencia.  Los  frailes  iniciaron  y  pusieron 
en   planta   la  caritativa   idea  de    enseñar 
á   los  niños   indios;   viendo    sus   adelan- 
tos, el  señor  Zuniárraga  dio  cuenta  á  la 
Audiencia;  ésta  acordó  la  fundación  del 
Colegio ;   los   indios  de  Tlatelolco  coas- 
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truyeron  la  casa;  el  obispo  escogió  se- 
senta de  los  educandos  de  los  frailes,  y 
dos  frailes  quedaron  de  maestros;  fun- 
dándose así  tan  útil  establecimiento  por 
el  concurso  unido  de  las  personas  cita- 
das. Lo  indudable  es,  dice  el  señor  Icaz- 
balceta,  que  Carlos  V  no  tuvo  «parte  al- 
guna en  la  fundación,  ni  la  supo  antici- 
padamente, aunque  algiunos  se  la  han 
atribuido. 

En  efecto,  los  imismos  frailes  francis- 
cos de  Tlateloko  así  lo  afirmaban.  En 
un  «precioso  códice  manuscrito  que  lla- 
mamos de  Santiago  Tlateloko,  se  lee 
al  «principio  de  la  segunda  foja:  "Impe- 
rial colegio  de  Santa  Cruz,  fun  dado  por 
el  Exmo.  Sor.  Virrey  dn.  Antonio  de 
Mendoza  de  orden  del  sor.  Emperador 
Carlos  V.  el  año  535/'  Acaso  otras  cédu- 
las ó  documentos  que  más  tarde  se  des- 
cubran, podrán  explicarnos  esta  contra- 
dicción ;  pero  hasta  ahora  es  preciso  con- 
venir por  los  datos  existentes,  que  la 
idea  no  vino  de  España,  sino  que  nació 
del  esfuerzo  combinado  de  los  frailes, 
del  obispo  y  de  la  Audiencia,  llevándose 
á  cabo  desde  luego  el  pensamiento,  le- 
vantándose el  edificio  y  comenzándose 
la  instrucción.  Hecho  ya  itodo  esto,  se 
abrió  solemnemente  el  Colegio  á  la  lle- 
gada del  virrey  Mendoza.  El  obispo  lle- 
gó en  1534,  y  el  virrey  en  1535 ;  concebida 
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la  ¡dea  y  acordada  por   la  Audiencia,  la 
obra  de  adobes  debió  hacerse  en 
los    indios ;    escogió   el 
jio     los     educandos,     comenzaron 

{rail  fiar;  en  1535  estaba  ya  fun- 

dado el  Colegio  y  los  niños  hablar 
latín  con   el  punto,  se 

•nró  solemnemente  el     6     die 
de  1536; 

Advirtamos  que  por  su  imisma  funda- 
ción, el  Colegio  tuvo  un  carácter  civil 
y  no  religioso,  á  ptsar  de  que  los  mac£ 
iros  eran  frailes  franciscos.  Lo  institt:- 
y  ó    la    Audiencia    como      establ 

meciente  al  gobierna 
ahí   nació  sin   duda  efl   atribuir  su  ftimla- 
ción   a   (arlos  Y.    Además,    como  ya  lie- 
mos visto,  en  un  principio  no  habí 
vento  en   Tlatelolco:  s^la-mente  los 
frailes    maestros   «que    tenían    aus   celdas 
sobre   la   iglesia.  Esta  no  era  la   que  he- 
mos   conocido,  sino  una  pieza  cuadrada, 
con  techo  de  vigas,  la  cual  existe  aún  en 
la  iparte   baja    del    edificio.    Asi    la   obra 
hecha  por  los  indios,  se  reflujo  á  la- 

rilas  citadas,  y  a  unas  ¡piezas  bajas  don- 
de se  puso  el  Colegio.  Tenían  los  cole- 
giales "una  pieza  larga,  como  'dormito- 
rio de  monjas,  las  camas  de  una  parte  y 
otra  sobre  unos  estrados  de  madera,  por 
causa  de  la  humedad:  "de  modo  que  el 
dormitorio   no  estaba  en   alto,   sino  que 
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■era  un-  salón  bajo.  Cada  •colegial  "tenia 
su  frazada  y  estera  ("petate"),  y  cada 
uno  su  cajiuela  con  llave  para  guardar 
sus  libros  y  ropilla."  Comían  juntos  en 
refectorio  especial.  Al  amanecer  iban  en 
procesión  ¡al  coro  bajo  de  la  iglesia  á  oír 
misa;  pasaban  el  día  en  sus  estudios;  y 
en  la  noche  eran  guardados  por  vigilan- 
tes en  su  dormitorio,  donde  siempre  ar- 
día luz,  "así  para  la  quietud  y  silencio, 
como  para  la  honestidad."  La  iglesia  pa- 
rroquial era  anterior:  la  obra  hecha  por 
los  .indios  «para  edificio  del  Colegio  con- 
sistió en  una  sala  larga  para  dormitorio, 
un  salón  para  refectorio,  dos  piezas  para 
clases,  y  dos  celdas  sobre  la  iglesia  para 
los  maestros,  todo  de  adobe.  Sin  duda 
el  virrey  encontró  comenzada  la  obra; 
pero  como  era  institución  perteneciente 
á  su  gobierno  y  por  buena  la  tuvo,  y  los 
indios  hacían  sólo  la  parte  material  de 
paredes  y  techos,  todavía  podemos  de- 
j.ar  á  D.  Antonio  de  Mendoza  los  otros 
gastos,  incluyendo  los  de  instalación,  se- 
guramente de  no  poco  monto. 

Hay  una  ca-rta  del  virrey  que  amplía 
lo  dicho  y  lo  explica  más.  En  la  con- 
testación de  la  reina  á  la  de  Zurnárraga 
le  dijo,  que  pedía  informe  al  virrey  so- 
bre los  medios  de  proteger  al  Colegio  sin 
daño  de  la  Hacienda  Real  y  sin  vejación 
de  los  naturales.  El  auxilio,  sin  duda  pe- 
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dwk>  por  d  obispo,  era   natural,  supues- 
to d  carácter  civil   del    establecimiento; 
Nrc   este  punto    contesta     el 

i    carta,  á    la  cual    antes  hemos 
hecho  ya   referencia.      Después     de  dar 
cuenta  de  la  fundación  del  Colegio  y  i 
los  adelantos  de   los   indios    edt 
dice  al  rey  que  es  muy  justo  que  los  I 

:a  y  haga  mercedes,  y  que  eso  00 
se  podía  hacer  sin  que  costase  al£ 
Hacienda  Real.  Agrega  que  es  tuerza  que 
de  esa'  Hacienda  salgan  los  fondo 
dotaciones  de  colegios  y  universidades  y 
otras  semejantes   "puliticas/'   Aquí  poli- 
tico  es  sinónimo  de  civil  y  contrapuesto 
á   eclesiástico,   como  colegio  y    un: 
dad  á  seminario.  Verdad  es  que  el 
testifica  las  buenas  intenciones  del  obis- 
pu  para  auxiliar  al  Colegio,  pues  dice  que 
quería  regalarle  dos  pares  de   casas,  las 
cuales  ya  tenía  dadas  á  la  iglesia,  y  pre- 
tendía, que  el   rey   le  diese  otro  pue&Ie- 
sado  junto  con  el  suyo,  y  ambos  fuesen 
para  él  y  un  monasterio  de  beatas, 
ambos  regalos  quedaron     en      pro 
Fundado,  pues,  el  Colegio  por  la  autori- 
dad  civil,  aunque  a   moción   de   la 
siásiica,  aquélla  entendió  en  su  sosteni- 
mientos y  ésta  proporcionó  los  dos  frai- 
lías maestros.- 

Fray  '  rarcía  de  de  Cisneros,  el  séptimo 
de   los  doce   primeros  frailes,  fué   quien 


instituyó  el  Colegio  y  nombró  á  los 
maestros,  los  cuales  fueron  según  Men- 
dieta,  el  citado  Fray  Arnaldo  de  Bassa- 
cio,  lector  de  latinidad,  á  quien  sucedió 
Fray  Bernardino,  y  Fray  Andrés  de  Ol- 
mos, á  quien  siguió  Fray  Juan  de  Gao- 
ña,  encargado  de  la  enseñanza  de  la  re- 
tórica, lógica  y  filosofía;  según  se  dedu- 
ce de  lo  dicho  por  Mendieta,  y  de  ha- 
ber sido  dos  los  maestros,  como  consta 
en  la  cédula  real.  Enseñábase  á  los  niños 
indios  á  leier  y  escribir ;  y  creemos  que  a 
lo  primero  se  dedicara  Sahagún,  pero  no 
á  lo  segundo,  .supuesta  su  muy  mala  le- 
tra, y  el  tener  algunos  de  los  colegiales 
bellísima  forma  de  escritura,  de  que  nos 
d*a  muestra  el  códice  de  Santiago. 

Sin  duda,  en  los  principios  no  hubo 
rector  del  'Colegio,  ni  había  necesidad  de 
él  por  su  sencilla  organización.  La  por- 
tada del  códioe  de  Santiago  dice:  "Impe- 
rial colegio  de  indios  titulado  Santa 
Cruz,  fundado  en  el  Convento  de  Santiago 
Tla/telolco  de  Religiosos  Franciscanos." 
Pero  ahora  sabemos  ya  que  en  un  prin- 
cipio no  hubo  allí  convento,  y  que  éste 
se  construyó  después  del  año  1543,  que- 
dando la  iglesia  sujeta  al  ordinario. 

Aunque  Mendieta  habla  de  que  se  reu- 
nieron allí  al  pie  de  cien  niños  ó  mozue- 
los de  diez  á  doce  años,  hijos  die  los  se- 
ñores y  principales  de  los  mayores  pue- 


296 


blos  ó  provincias   de   la   Nueva  Espaira* 
•    tres    de    cada   ca 
ípal,  porque  todos  par- 
pasen del  beneficio;  el  mismo  obispo  <fr 
ce   que   en   un   principio    fueron   se 
y  el   virrey  lo  repite    refiriendo  que  en- 
traron en  su  presencia  can  sus  h 
.    La  elección  y   envío   de  los 
olegio  se  había   hecho  con  eficacia, 
ito    del    virrey, 
porque   1<»s   religiosos     de    los   con 
ponían   diligencia  en  escoger  y  no 
en  los  pueblos  4onde  residían,  á  los  que 
les  parecían  más  hábiles  p-ara  ello,  j 
>ehan  á  sus  padres  para   que  los 
sen. 

Toldo  á   punto,  maestros,  colegia 
Colegio»  hizose  la  solemme   ínaugui 
el    día  de  Reyes,  6  de   Enero   de 
Reunióse    en    San    Francisco      "toda  la 
ciudad/'   y   can  ella  el   obispo   de   Santo 
Domingo,    ÉD.    Sebastián       Ramírez      <k 
Fu  en  leal,   comenzador    de    la   obra,  y  el 
virrey    Don    Antonio      de    Mendoza,   su 
ilustre  consumador.  Reunióse  también  el 
cirro,  yendo  con  él  D.  Fray  Juan  de  Zu- 
márraga,  priimcr  obispo  de   México.  Uni- 
dos todos  en  San   Francisco,  oyeron  do 
cuente  oración  del  Dr.  Cervantes.  El  Se- 
ñor   [cazhalceta  aclara   que   no   fue 
antes  el  autor  de  los  Diálogo 
liaron   después  en  procesión   hasta  San- 
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%iago,  en  donde  esa  gran  multitud  oyó 
la  misa  y  sermón  de  Fray  Alonso  de 
"Herrera,  uno  de  los  franciscanos  de  la  se- 
gunda .barcada.  Después,  en  el  refecto- 
rio, dióse  banquete  á  costa  del  obispo 
Zumárraga,  y  predicó  Fray  Pedro  de  Ri- 
vera, hombre  docto  y  de  mucha  autori- 
dad. 

Quedamos,  pues,  en  «que  al  principio 
no  había  más  edificio  »q»ue  el  de  adobes 
del  colegio  pegado  á  la  iglesia,  sólo  dos 
frailes  maestros,  y  sesenta  niños  educan- 
dos, los  cuales  al  año  siguí  ente  habían 
aumentado  á  isetenta;  y  aun  eran  pocos 
para  los  deseos  de  los  frailes.  Como  obra 
provisional  y  hecha  con  materiales  de  dé- 
bil consistencia,  a'l  corto  tiempo  amena- 
zaba ruina  el  edificio.  En  efecto,  á  fines 
<te  IS37>  pedian  los  obispos  al  rey  que 
se  "hiciese  de  cal  y  canto  el  colegio  de  los 
estudiantes,  pues  se  comenzaba  á  caer, 
construyéndole  adtos  para  la  librería,  dor- 
mitorio y  oficinas  necesarias,  y  con  sus 
generales  en  lo  bajo.  Da'ban  por  razón 
que  estaba  edificado  en  nombre  del  em- 
■  perador,  que  sus  armas  reales  estaban 
p tuestas  á  la  ipuerta  principal  del  edificio, 
y  tomada  la  posesión  en  nombre  de  S. 
M.  Esto  explica  perfectamente  por  qué 
en  el  códice  de  Santiago  se  dice  que  el 
Colegio  fué  fundado  por  el  emperador; 
y  justifica  el  error  de  quienes  por  ese  y 
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otros  datos  lo  habíamos  creído.  Apare- 
ce por  la  respuesta  del  rey  dada  el  año 
siguiente,  que  si  bien  le  pareció  digna 
fie  elogio  la  institución,  no  pudo  aten- 
derla, y  menos  manida r  hacer  la  obra  so- 
licitaida. 

Nosotros,  dando  por  fundado  el 
vento  de  Tlatelolco  antes  de  1535,  diji- 
mes  que  no  se  hizo  obra  separada  para 
el  Colegio,  sino  únicamente  se  arregla- 
ron para  él  unas  piezas  bajas.  El  señor 
leazbaáceta,  por  el  contrario,  ojpina  que 
se  ihizo-  fábrica  separada,  porque  según 
M  en  dieta,  el  virrey  levantó  el  Colegio 
á  su  costa,  y  este  edificio  estaba  pega- 
do al  convento,  Pero  lo  segundo  ha  re- 
sultado íalso  como  lo  primero.  Antes 
de  1543,  no  había  convento  en  Tlatelol- 
CO,  sino  únicamente  Colegio.  Después, 
en  x543í  iy  P°r  virtud  de  k  neal  cédula 
citada,  de  acuerdo  con  el  virrey  y  el 
obispo,  se  hizo  por  los  indios  «el  con- 
vento, y  detrás  de  él  á  la  ¡parte  del  sur 
el  Colegio  con  las  salas  altas  y  l»a 
el  claustro  pequeño  de  que  habla  Vetan- 
cuurt,  todo  de  cal  y  canto.  Todavía  se 
distingue  bien  el  convento  que  «es  la 
Prisión  Militar,  y  el  Colegio,  que  sirve 
de  habitación  al   comandante   del  punto, 

No  podia  ser  áe  otra  manera;  y  esto 
merece  11  na  digresión.  No  fueron  tan 
abundantes  á  los  principios  .  los    frailes 
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Gánenseos,  que  pudiesen  desde  luego  le- 
"V&ntar  muchos  conventos  de  su  orden, 
?ya  en  la  ciudad  de  México,  ya  fuera  de 
«lia. 

* r  Los  primeros  frailes  franciscanos  que 
vinieron,  designados  por  'Carlos  V,  fue- 
ifón  Fray  Juan  de  Teoto  y  Fray  Juan 
*Úé  Ayona,  á  quienes  -acompañó  el  famo- 
so lego  Fray  Pedro  de  Gante.  Llegaron 
én  el  año  de  1522,  y  jdesde  luego  se  de- 
dicaron á  'la  instrucción  de  los  indios. 
•Fray  Pedro  de  Gante  se  estableció  en 
TexcOco  con  Fray  Juan  de  Ayora,  y 
futido  una  escuela  en  donde  les  enseña- 
ba la  doctrina  cristiana,  á  leer,  á  escribir, 
á  cantar  y  tocar  algunos  instrumentos 
músicos.  Fray  Juan  de  Tecto  «pasó  á  Mé- 
xico con  igual  propósito;  y  aunque  no 
pudo  conseguirlo,  dogró  aprender  la  len- 
gua mexicana.  Después  vinieron  los  doce 
frailes  [taimados  «los  primeras.  Fueron: 
Fray  Martín  de  Valencia,  custodio; 
Fray  Francisco  de  Soto,  Fray  Martín  de 
la  Coruña,  Fray  Juan  Juárez,  Fray  An- 
tonio de  Ciudad  Rodrigo,  Fray  Toribio 
de  Benavente,  llamado  después  Motoli- 
•nía,  Fray  García  de  Cisneros,  Fray  Luis 
de  Fuen-salida,  Fray  Juan  de  Rivas,  Fray 
Francisco  Jiménez,  y  dos  lagos,  Fray  An- 
drés de  Córdova  y  Fray  Juan  de  Palos. 
Entraron  en  México  el  23  de  junio  de 
1524,  según  Vetancourt.     Por  Mendieta, 
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sabernos     que   desembarcaron  el  13 
mayo;  y  como  hicieron  el  can 

se   detuvieron   en   Tlaxealla, 
rece   buena   la   fecha    de    Vetar: 
ra  su  entrada  en  México:  aunque  nos 
ma   la   atención  <pie    no   presentar 
bulas  Fray  Martín  de  Valenci 
ta  del  Cabildo  del  jueve»  9  de  iv. 

Xo  sódo  á  los  tres  frailes  citadas, 
de  Flandes  habían  venido  y  res 
tonces  en  Texcoco  enseñando  a  los 
de   los   indios     principales,     encontraron 
Fray   Martín  de   Valencia  y   sus  compa- 
ñeros,   pues    adi  supieron    de   otro 
dos  venidos  á  estas  partes,  los  cua 

sazón   andaban   en   compañía 
sirviéndoles      de     cap» 
Reunió   á    todos    erl    custodio,    r 
asi   diecisiete;   y  divididos   despue 
exlender  isu   ministerio  á   lo  más  florido 
del    país   conquistado,    quedó    en    M 
Fray  Martín  de  Valencia  con  cuatr 

\o  era  número  suficiente  para  hacer 

conventos;  seguramente  entoi: 
se    pudo    formar    el    de    Tlatelolco 
únicamente  el  conocido  par  San  Francis- 
ca el  Viejo,  cuya  ubicación  no  se  ha  po- 
dido  averiguar  aceptivanrente,      si     bien 

mos,  atendiendo  á  que  -todavía  en  es* 
época  estaban  en  pie  y  eran  estorbólas 
diversas   construcciones   piramidales  del 
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E*ran  "Teocalli,"  que    debió     construirse 
r'íianediato  al  Cuacuauíhtlinchan,  es  decir, 
ftnla  parte  occidental  del  atrio  de  Cate- 
dral: hablamos  de  la  que  hoy  existe,  (i) 
Terminado     el   monasterio,  dieron  or- 
*£en   los  frailes  á  los  indios  principales, 
de  construir  inmediato  un  aposento  bajo 
con  una  pieza  muy  grande,  á  manera  de 
sala,  donde  se  enseñasen  y  durmiesen  los 
niños   hijos   de    los   principales,   y  otras 
menores  para  el  servicio.     Todo  se  hizo 
prontamente ;  y  allí  se  recogieron  hasta 
mil  niños,  empezando  por  enseñarles  la 
religión   con   señas,  hasta  que  aprendie- 
ron el  mexicano  sus  maestros,  y  pudie- 
ron comunicarles  otros  conocimientos. 

Resulta-  de  esto,  que  la  primera  escue- 
la de  indios  que  hubo,  se  estableció  en 
Texcoco  en  el  año  de  1522  ó  1523,  por 
Fray  Pedro  de  Gante,  ayudado  por  los 
Padres  Tecto  y  Ayora ;  y  la  segunda  en 
México,  en  1525,  inmediata  á  San  Fran- 
cisco el  Viejo,  y  bajo  la  dirección  de 
Fray  Martín  de  Valencia. 


(1)  Este  estudio,  aúu  inédito,  Re  escribid  por  el  ano  de 
1FW.  Después  en  oota  mía  á  la  Historia  de  Tlaxcnllaii  de 
vítanos  Camargo  que  publiqué  en  1892.  en  las  páginas  163 
a  186,  creo  probar  que  San  Francisco  *-l  Viejo  y  la  prime- 
ra escuela  estuvleion  donde  boy  e«tá  la  Academia  de  Be- 
na*  Artes,'  ediüeio  que  anteriormente  fué  el  Hospital  de 

trabas; 
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Al  construirse  el  nuevo  San  Francisco^ 
ya  vimos  que  la  enseñanza!  de  las  indios» 
se  siguió  en  la  capilla  de  San  José,  s¡en — 
4o  maestro  de   todas  las  artes  y  ejerci- 
cios el  venerable   Pedro  de  Ganfcc.   Esta- 
fué  la  tercera  escuela,  eni  la  cuai  fué  lee — 
tor  de  gramática  Fray  Arnaído  de   Bas- 
sacio. 

Ya  con  éste  habían  venido  otros  frai- 
les franciscanos  después  de  los  doce  pri- 
meros: Fray  Andrés  d<e  Olmos 
fines  de  1528  con  el  steñor  Zwnáraagia,  y 
con  Fray  Antonio  de  Ciudad  Retiría 
nieron  en  1529  los  diecinueve  fraile*  de 
la  segunda  barcada,  y  entre  eHos  nuestro 
Sahagún.  Todavía  encontramos  I< 
guien-tes  datos  basta  ahora  desconocidas. 
Fray  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  uno 
de  los  primeros  doce,  volvió  á  España  en 
1527  con  alguno  ó  algunos  de  sus  com- 
pañeros, pues  en  ese  año  se  expidió  cé- 
dula para  que  los  oficiales  reales  paga- 
sen los  fletes  de  lo  H evado  por  esos  re- 
ligiosos. En  1523  se  mandó  una  tercera 
barcada  de  diez  frailes  franciscanos:  hay 
una  cédula  de  ese  año,  mandando  á  los 
oficiales  de  Sevilla  que  les  den  vestuario, 
y  otra  para  que  les  den  pasaje  y  matalo- 
taje. Por  cédula  de  1533  se  mandó  al 
obispo  Zuimárna,ga  q*ue  se  restituyese  á 
la  ciudad  de  México;  y  por  otra  de  1534, 
se  imajndó   que  á   los  doce   religiosos  dfc 
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San  Francisco  que  consigo  traía,  se  les 
diera  el  buen  tratamiento  debido,  y  se 
les  señalase  paraje  para  fundar  monas- 
terio. Resultan  cincuenta  y  nueve  fran- 
ciscanos llegados  hasta  esa  época,  y  po- 
dría creerse  que  para  los  últimos  doce 
se  fundó  el  convento  de  Tlatelolco ;  pero 
ta  cédula  ide  1543  quita  tolda  duda. 

Establecido  el  Colegio  de  Santiago, 
que  fué  según  lo  dicho,  lia  cuarta  escue- 
la de  indios  y  la  primera  de  carácter  ci- 
vil, y  habiendo  corrido  hasta  el  «año  de 
1538,  en  él  se  expidieron  dos  cédulas  á 
su  propósito,  una  contestando  la  carta  de 
los  obispos,  y  otra  mam/dando  expresa- 
mente se  continuara  en  ese  estableci- 
miento la  femiseñanza  de  los  indios.  Toda- 
vía encontramos  en  el  mismo  año  otras 
dos  cédulas,  al  parecer  contradictorias. 
Ewi  la  una  se  dan  gracias  á  los  Padres  de 
San  Francisco  por  la  educación  de  los 
indiecitos  en  el  Colegio  de  Santiago;  y 
en  la  otra  se  pide  informe  sobre  la  uti- 
lidad y  perpetuidad  dle  kilicího  Colegio.  Es 
de  preisoimir  que  la  Corte,  si1  bien  veía  con 
agrado  la  instrucción  religiosa  de  los  in- 
dios, no  quería  echarse  la  carga  de  con- 
servar el  carácter  civil  á  su  educación, 
y  acaso  era  hostil  á  esa  enseñanza.  iMem- 
dieta  nos  ha  conservado  los.  argumentos 
que  en  contra  de  ella  se  ¡hacían.  Parecen 
confirmar  esta  explicación  otras  dos  rea- 
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les  cédulas  de!   año  siguiente,   1539.  La 
primera  dispone  se  pongan  los  niños  de^ 
loé  indios  á  doctrinarlos ;  y  en  la 
se  ipide  informe  al   víffrfc)    Bobne   la  utili- 
dad  del  Colegió  de  Santiago,   insistencia 
que  confirma   nuestro  pensamiento. 

Como  'com  fecha  posterior  encontra- 
mos li  petktón  del  o:>misiari«»  Fray  Ja- 
cobo  de  Testera  y  la  cédula  de  1543  para 
ha>cer  el  nuevo  edificio,  ico   referir 

á  esa  época  la  construcción  del  Conven- 
to y  nuevo  Colegio,  y  suponer  s-u  aban- 
dono por  la  autoridad  civil  exclusivamen- 
1  manos  <k  los  re/ligio  sos.  Nos  auto- 
riza á  juzgarlo  asi  una  cédula  de  1546, 
por  la  cual  se  manda  dar  al  Hospital  de 
las  Bubas  la  casa  en  ¡donde  se  doctrina- 
ban los  hijos  de  los  caciques.  Supone- 
mos fundadamente  que  fué  la  primera  y 
no  el  Colegio;  pero  siempre  ai 
disposición  de  la  Corte  rusunto. 

La  construcción  nU A   Convento 
nuevo  Colegio  debió  hacerse  en  el  ano  de 
1544.  A  esta  nueva  fábrica  se  refiere  Men- 
dieta  cuando  dice  que  el  Colegi 
pegado  al   Convento,  y  fué  construido  a 

■dd    virrey.      Vieindo    Don    Ají» 
de   Mendoza  el  poco  caso  heeho  por  la 
Corte  á  sus  recomendaciones,  empleó 

níos  bienes  em  lo     que   el  nt 
deraba   perjuicio  de  su   real  hacierid 
asi,  según  kiiee  Mendieta,  dio  al  Colegio 


ciertas  estancias  y  haciendas  q| 
para  que  con  la  renta  de  ellas  si 
taran  los  colegiales  indios  que  liT 
ser  enseñados.  Advirtamos  que  | 
gfio  se  hizo  como  aconsejaban 
j>os,  aún  con  pieza  para  librería] 
el  códice  de  Santiago  está  la  Hsj 
libros  allí  existentes. 

Eil  mismo  códice  .nos  kía  Citierj 
donación  de  ilas  estancias.   Fací 
cular  que  no  eran  precisos  grai 
dos  para  sostener  el  Colegio:  ej 
de   éste  nada  costaría,  como  qi 
inmediato  al   Convento:   única* 
alimentos  y  vestidos  de  unos  cíl 
y  acaso  los  libros  para  su  enseñl 
hay  constancias  de  que  los  fraili 
sen  sueldo  cuando  fueron  lectorT 
las  hay  de  otros  maestros;  y  ti 
creer  que  pocas  rentas  bastasen! 
to.  Estas  rentas  se  obtuvieron  cf 
nación  dei  virrey. 

A  la  tercera  foja  del  códice     I 
go  y  en   papel   de   maguey,  bal 
una  portada  que  dice:  "N°.  6,— I 
de  Don  Antonio  de  Mendoza 
vnos  sitios  de  estancia  de  gana 
obejas  bacas  y  yeguas  jun|o 
apasseo  a   los  confines  de   esd 
Firamc0.  de  Villegas."  Así  fué  el 
no  de  «haciendas  ni  varias,  sin<| 
estancia,  la  cual   suponemos 


tuadóci  junto  á  Apaseo,  que  es  la  pobre 
hacienda  de  la  Estancia  de  las  Vacas,  fa- 
mosa en   nuestras  can  tiendas  civiles. 

Copia  de  la  donación  ocupa  la  foja  o 
del  códice ;  y  fechada  está  en  él  puerto 
de  Acax-uíLa  á  22  .diais  'del  mes  de  febre- 
ro de  1551,  cuando  el  virrey  se  embar- 
caba para  ir  á  desempeñar  el  real  mando 
en  el  Perú.  Al  partir,  D.  Antonio  de 
Mendoza  hacia  aún  el  bien  á  sus  cole- 
giales indios,  y  antes  de  darse  á  la  vela 
otorgó  ein  ieil  puerto  la  escritura  'de  dona- 
ción de  los  tres  sitios  de  ganado  mayor 
de  la  estancia  que  di  rey  había  dado  a 
su  hijo  Francisco.  Es  curioso  que  des- 
pués de  publicada  por  nosotros  esta  no- 
ticia ha  unos  ocho  años,  todavía  hay  es- 
critores que  ignoran  el  punió  donde  se 
errubarcó  el  virrey. 

Consta  en  el  códice  de  Santiago 
la  entrega  de  la  ■escritura  de  donación, 
hecha  con  las  solemnidades  en  talles  ca- 
sos acostumbradas.  Reuniéronse  el  9  de 
enero  de  1552,  y  á  toque  dte  campana, 
los  indios  colegiales,  estando  presentes, 
su  rector  Pablo  Nazareo,  el  conciliario 
Martín  Espiridión,  y  e»l  lector  Antonio 
Valeriano.  Presidíalos  Fray  Diego 
Grado,  presidente  del  Colegio;  y  á  pre- 
sencia del  oidor  Lie.  D.  Francisco  de  He- 
a,  y  D.  Francisco  Díaz,  escribano 
de  la  Read  Audiencia,  hízosc  la  donación 
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y  entrega  de  la  escritura  por  Juan  de 
Medina,  mayordomo  de  Don  Antonio 
de  Mendoza. 

Estas  noticias,  á  más  de  darnos  cuen- 
ta de  la  donación  de  la  estancia  y  sus 
poirmianores,  aclaran  algo  La  orgiamizaición 
del  Colegio.  Mendieta  dice,  que  e»l  guar- 
dián del  Convento  estaba  encargado  de 
la  administración  del  Colegio;  y  vemos 
que  le  Mamaban  presidente,  y  que  en 
1552  lo  era  el  franciscano  Fray  Diego  de 
Grado.  Al  abandono  del  establecimiento 
par  la  autoridad  civil,  aparecen  los  frai- 
les tomándolo  de  lleno  á  su  cargo.  Pero 
vemos  también  que  á  la  ceremonia  de  la 
donación,  sólo  asistieron  los  indios  co- 
legiales y  sus  superiores  indios,  y  -no  los 
otros  lectores,  por  ser  regalo  que  para 
los  indios  se  hacía.  Se  advierte  además, 
que  había  un  rector  especial  del  Cole- 
gio; y  suiponemos  que  se  escogía  entre 
los  mismos  indios,  como  lo  indica  el 
nombre  die  Pablo  Nazatreo  que  lo  era 
entonces. 

Para,  co»ncluir  con  la  historia  de  la  es- 
tancia, diremos  que  fué  nombrado  ad- 
ministrador de  ella  Juan  «Gómez  de  Al- 
mazán,  corregidor  de  Tlaitelolco ;  y  que 
triéis  años  d¡as»pués,  etn  junio  ¡de  1555,  la 
Real  Audiencia  autorizó  al  Colegio  paira 
vender  la  hacienda  y  emplear  en  censos 
su  producto. 
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Esto  es  todo  lo  que  hasta  ahora  hemos 
pod&'do  averiguar  sobre  «La  fuimiaíctán  y 
primeros  años  del  Colegio  de  Sania  Cruz 
de  .Santiago  Tlatelolco. 

Debemos  terminar  con  dos  observacio- 
nes. La  una  es  del  señor  Icazbalceta,  re- 
lativa á  las  cédulas  expedidas  para  traer 
nuevos  frailes  franciscanos  •  á  México, 
pues  según  él,  varias  veces  se  dieron  -di- 
chas cédulas,  y  los  frailes  no  vinieron. 
La  otra  es  relativa  á  la  iduración  idea  Co- 
legio de  Tlatelolco;  pues  mientras  gene- 
ralmente se  cree  que  concluyó  en  el  mis- 
mo siglo  XVI,  encontramos  en  el  año 
1734,  entre  los  colegios  que  concurrie- 
ron á  los  funerales  del  virrey  Marqués 
de  Casa-Fuerte,  al  imperial  de  Santa 
Cruz,  de  indios  nobles  caciques,  icón 
mantones  azules  y  becas  blancas. 


MUÑOZ  CAMA! 


Historia  de  Tlaxcala.  He  tenido  tres 
copias  rtiainiiLscrims  de  es»ta  obra.  Eíi 
una  la  relación  era  corrida  y  llevaba  el 
título  de  "Pedazo  de  Historia."  Cuando 
fui  Gobernador  del  Distrito,  en  1871,  dis- 
puse su  publicaición  en  el  Periódico  del 
Gobierno.  \o  Mego  á  terminarse,  pues 
mis  sucesores  no  creyeron  conveniente 
continuar  su  ¡impresión.  Adquúrí  otra 
páa  en  la  biblioteca  del  ve  ñor  D.  J.  F. 
Ramírez,  Esta  va  dividida  en  capítulos. 
con  los  sumarios  ( sorra -spon dientes  en  la 
primera  paite  y  sin  ellos  en  la  relativa 
a  La  conquista.  OMno  el  sietíof  <  fcj 
Berra  tenia  en  la  suya  las  nulas  del  se- 
ñor Ramírez,  'las  copie  para  la  mía.  Ten- 
go otr  a  copi  a  cot  ej  a  da  j  )  o  r  el  señor  Ga  f- 
cía    Ieazbaliceta. 

Comparándolas   se   observa    que     son 
versiones  diferentes :  k>  louail  acredita  que 
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original 
jé   traducido    . 

aim  cuando  Cl-avigvro  afir 
trar 

ompans  publicó  tina 
uccióti   francesa  de  esta   Historia. 
En  realidad  la  obra  de  Muñoz  Camar- 
s  la  única  fuente  auténtica  de  la  his- 
tlaxcal tecas.      Le   falta  algo 
del  principio:  probable  me  me  lo  relativo 
á   los  tolteeas.     En  Va  parte  de   la  con- 
qui.sita.  el  autor  calla  las  batallas  con  que 
los  tlaxcaltecas  se   opusieron    á    la   inva- 
sión española.  El  relato  llega  hasta  d 
r  re  i-mato   de   D.   Alvaro  de    Manrique. 

Tengo  un  cuadernillo  escrito  en  me- 
xicano. Es  una  relación  trunca.  Trata 
de  los  toltecas,  de  los  chichi  mecas  y  <k 
los  mexicanos,  v  al  fin  comienza  á  ha- 
blar de  los  tlaxcaltecas  hasta 
á  Texcaílti'cpac  (TlaxcaMan ) .  ( 


[1]  Enmar/o  de  1901  publiqué  este  fragme ato  en  lo* 
Anaína  del  Mut-eo.  Ante,«.  en  1892.  había  publicado  1* 
Historia  tle  Tlaxca'ade  Muñoz  Cania? go,  otuo  umuerown 
nota»  uiíüm  y  además  laa  del  Br.  Kumírez,  las  cu 
qué  ron  su  inicial  R. 


Las  obras  históricas  de  Txtilxochitl,  »e 
imprimieron  en  la  colección  de  Lord 
Kingsborongh.  Tcrnaux  Compañas  publi- 
có una  traducción  francesa,  con  notas  de 
la  Historia  Chichimeca  y  la  Noticia  de 
los   Pobla  o  sabido  es  que  sus 

Piones  son  infiel* 

En  la  colección  de  manuscritos  que  se 
conserva  en  el  Archivo  General,  las 
obras  de  Ixtilxochitl  están  en  los  tomos 
XIÍL  En  el  TV  está  la  Historia 
Chichkneoa.  En  el  XIII,  intitulado  Rela- 
ción r  un  prenden: 

I.  Sumaría  Relación,  etc.,  en  cinco  fle- 
IieS, 

II,  Historia  de  los  señores  Chichime- 
eas.  etc.,  en  doce  relaciones.  A  ésta  va 
agregada  la  continuación   de  los  ¡hechos 

Netzahualcóyotl   hasta  la  guerra   de 
se  intercala  una  lista  de  l$4 
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nombres  ck   pueblos;   sigue   la   narración 
tzahualcoyotl    h 
dación  en  el    trono   «le  T-exC 
como  continuación  natural  las  Ordenan* 
zas  que  hizo  d  mismo  NetzaiTualo» 
y  termina  con  una  noticia  de  su  hijo 
zahualpilli,    su    muerte   y    funerales» 

TIT.  La  orden  y  ceremonia  para  h*acer 
un   Señor,  etc. 

IV.  La  venida  de  los  españoles  á  esta 
Nueva  España. 

V.  Entrada  de  los  españoles  en  Tex- 
cuco. 

VI.  Noticia  de  los  pobladores,  etc.,  en 
trece  relaciones. 

VIL  Relación  sucinta  en  once  relacio- 
nes. Como  continuación  de  ella,  hay  dos 
noticias  tituladas:  Relación  de  los  demás 
señores  de  Nueva  España,  y  Relación  del 
origen  de  los  XoKmimileas. 

VIII.  Sumaria  Relación,  etc. 

En   el   tomo  III  hay  dos   piezas  atri- 
buidas á  Ixtilxochitl,  aunque  esto  es 
doso:  la  una  se  compone  de  los  Cantare* 
de    Netzahualcóyotl,   y   la   otra    de    unos 
Fragmentos  históricos  de  la  vida  de? 
too.  (i) 


[11  Eu  1891-1892  fniiiU^ué  laa  ohrm  Mafcórlcíia  a»  í*tfU< 
xootüü, 


LAS  NAVES  DE  CORTES. 


fJn  jurado,  compuesto  de  los  Sres.  D. 
Sebastián   Segura,  D.   Casimiro   Co- 
llado, D.  Anselmo  de  la  Portilla,  D,  Ma- 
nuel Teredo  y  D.  Ignacio  Altamirano,  de 
íüales   los   cuatro   primeros   son   aca- 
ítnicos,  ha  premiado  una  oda  á  Hernán 
borres,  escrita  por  el  elefante  é  inspira- 
os  poeta   D.  José  Peón   Contreras.   Oca- 
sión  me  da  la  laureada  poesía,  para  des- 
hacer un  error  vulgar  que  anda  de  boca 
en  boca,  hasta  haberse  formado  con  él  un 
jroloquto:  "quemar  las'  naves/" 

¡ce  la  segunda  estrofa  de  la  oda  i 


"Unas  naves  allí.  .  .  .sobre  los  puentes 
La  roja  llama  riel  incendio  humea, 
Entre  los  altos  mástiles  flamea, 
rv  las  olas  hervientes 

el  cristal  oscuro  centellea ; 
Por  todos  lados  pavorosa  brilla, 


3H 


\ "líela  en  p,v 
aire  m,v 
al  crujir 


igneas  e! 


maderamen 
la  carta 


Al  leer  tan  hermosos  versos,  no  he  po- 
dido menos  de  exclamar  con  el  poeta 
español : 

¡  Lástima  grande 
Que  no  sea  verdad  tanta  belleza! 

La  verdad  es,  que  Cortés  no  quem 
naves,  Y  paso  á  demostrarlo. 

Para  mi  intento,  no  usaré  del  dicho  df 
escritores  indígenas  ó  mexicanos,  porque 
no  se  les   tache   de  parciales;   ni  de  lo* 

pudiera  sacar  de   manus 
porque  no  se  les  tilde  d  ados:  val- 

dréme  tan  sólo  de  lo  que  han  referido  al- 
gunos conquist;  escritores   espa 
les   contemporáneos   de   Cortés    ó  cronis- 
de  los  reyes   de  España. 

Fl  hecho  heroico  de  quemar  las  n 
hubiera  significado  "únicamente"  cortar- 
se la  retirarla  para  siempre,  á  fin  de  con 
<i miar  sin  remedio  la  conquista  ó  mo- 
rir en  ella.  Admitido  asi  e1  hecho.  Cor- 
tés se  levantaría  inmenso  titán  sobre  n» 
tras  pía  vas,  alumbrando  con  los  refl 
inmortales  de  su  incendiaria  tea  el  mundo 
entero. 
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Pero  apaguemos  esa  tea,  y  veamos  qué 
*asó  en  realidad. 

Habíase  alzado  Hernando  Cortés  con 
a  armada  que  en  Cuba  praparó  Diego 
Velázquez,  y  tras  diferentes  aventuras, 
tomó  tierra  y  fundó  la  villa  rica  de  la 
Vf§irá  Cruz.  La  expedición  tenía  por  ob- 
jeto rescatar  oro,  y  era  Cortés  su  capitán 
por  nombramiento  de  Velázquez,  Gober- 
nador de  la  Fernandina.  Habiendo  visto 
que  la  nueva  tierra  era  rica,  y  conside- 
rando que  si  "volvían  á  Cuba,  se  perde- 
rían," (i)  y  que  los  soldados  que  le  acom- 
pañaban reconocían  su  mando  como  de- 
rivado del  citado  Velázquez,  vino  á  las 
mientes  de  Cortés  lo  que  hoy  en  nuestro 
lenguaje  político  se  llamaría  un  golpe  de 
Estado.  AJ  efecto,  fundó  la  villa,  y  le 
nombró  un  Corregimiento,  compuesto  de 
"los  mes  confidentes  amigos  que  tenía" 
(2),  entre  los  cuales  estaban  Portocarre- 
ro,  Pedro  de  Alvarado  y  Gonzalo  de  San- 
doval. 

Gomo  la  autoridad  sólo  podía  ejercerse 
Cn  nombre  del  rey  de  Es-paña,  resultó  na- 
bura*hnien.l?e  que  tail  Ayuntamiento  fuese 
el  único  representante  de  la  autoridad 
real  en  la  nueva  tierra.    Entonces  se  pre- 


ril  Herrera.— Década  IT.— Lib.  V.-Car.  VII. 
[2]  IMd- 
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sentó  Cortés  ante  esa  autoridad,  y  re- 
nunció el  cargo  que  de  Velazquez  había 
recibid' >:  y  el  Corregimiento  decidió  nom- 
brar al  mismo  O  api  tan  General  y 
Justicia  Mayor;  de  manera  que  desp 
dose  del  cargo  que  recibió  de  Velázquez, 
se  libraba  de  los  compromisos  que  con 
él  tenia,  y  afirmaba  su  autoridad  como 
propia,  derivándola  del  nombramiento  de 
los  corregidores  representantes  del  poder 
imperial. 

Aunque,  el  paso  fué  astuto,  no  faltaron 
descontentos  que  vieran  la  red  tendida  y 
que  protestaran,  "por  lo  cual  fué  preciso 
prender  en  la  Capitana  á  Juan  Velázqucz 
de  León  y  á  Diego  de  Ordaz;  y  mandar  i 
más  sospechosos  con  Pedro  de  Alva- 
ra^lo,  "que  entrasen  la  tierra." 

Lo   que    la    necesidad  había   obliga 
hacer  á  Cortés,  le  dio  a  conocer  que 
tían  en  la  tierra  pueblos  poderos 
enemigos  entre  si,  y  por  lo  mismo  faciltó 
de  conquistar  aliándose  con   unos 
los   otros,      El    señor   de   Cempualia   pre- 
sentóse desde  luego  como  aliado,  y  que- 
ióse    de    la    esclavitud   y   tributos 
imponía    Moteczuma,    el    rey    de    México. 
El    rápido    genio    de    Cortés    comprendió 
desde    luego,    que   con   la   alianza    de   los 
cempual tecas  tendría  un   ejercito  in 
sus   6rdenes,   y   que   si   lograba   atraerse 
á  otros  pueblos,  podría  formar  huestes 


numerosas  para  apoderarse  del 
mexicano;  y  decidió  la  conquisa 
efecto,  vinieron  á  hacerla  nnllaresi 
dios  enemigos  de  los  mexicanos;! 
tés  con  sus  pocos  soldados  español 
ro  con  inmenso  ejército  indi-geni 
sitio  y  destruyó  la  ciudad  de  TeiiJ 

Es  verdad  que  ya  no  es  un  gJ 
soldados  europeos  quienes  hactMil 
quista,  sino  los  mismos  indios,  vi 
trunientos  de  Cortés;  pero  grJ 
quien  aprovecha  las  grandes  ocasl 

Favoreció  también  la  idea  de  Cl 
miedo  que  Moteczuma  le  maní  fe  J 
tigua  tradición  afirmaba  que  el  di  J 
zalcoatl  blanco  y  barbado,  vendril 
Oriente  á  apoderarse  de  la  tiertl 
débil  y  supersticioso  monarca  di 
co  creyó  ver  en  Cortés  al  dios  vJ 
Don  Hernando,  al  observar  estJ 
y  que  como  á  un  dios  se  le  salí 
trataba,  vio  asegurada  la  victol 
conquista  era  un  hecho  ya  paral 
fanatismo  enervaría  las  fuerzas  del 
trario:  para  destruirlo,  la  divisiól 
pueblos  le  «proporcionaría  innuJ 
ejércitos ;  sus  pocos  soldados  el 
dirigirían  y  acudirían  en  los  moma 
premos;  y  él,  nuevo  dios  de  nuel 
nota  teogonia,  dispararía  los  rayol 
go  de  su  artillería  espantosa  pal 
brar  los  laigos   de   sangre  indial 
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ejércitos  indios  que  luchaban  para  dar  ¿ 
victoria  al  audaz  español. 

Pero    entonces    un    nuevo    enemigo  se 

entó:  los  mismos  españoles.  L 
«líos,  sin  saberlo,  ponían  de  su  parte  cuan- 
to   era    necesario    para    llevar   á   cal 
conquista:  los  españoles  ya  eran  l 
eos  contrarios.     El  desconcierto 
cundir  en  el  campo  conquistador,  los  par- 
ciales  de    \  elázquez  acordaron   apoderar- 
se de  una     nav^  y  volver     á  Cuba:  M 
principales   eran  el  clérigo  Juan  Díaz,  el 
piloto  Gonzalo  de  Umbría,   Diego 
ier^    y   Juan    Cermeño.      Proveyeron  de 
vituallas    el    navio    y    dispusiéronse  pan 
daise  á  la   vela    en    la   noche,   lo  que  no 
llevaron  á  cabt>    por  denuncia  de  tternar- 
dino  de  Coria.    Sorprendidos  por  Cortés, 

ulero  fué  ahorcado  en    con 
Diego    Cermeño,    y    castigados    alg 
otros. 

Si  la  insurrección  erecta,  la  amb: 
empresa  de  Cortés  caía  por  tierra,  /ira 
terminarla,  no  había  más  que  un  remedio* 
destruir  las  naves ;  pero  de  manera  que 
en  un  caso  dado,  pudieran  reconstruirse. 
Quemarlas  era  perderlas  para  siempre,  v 
no  era  un  rasgo  de  heroísmo  el  que  se 
buscaba,  sino  una  medida  salvadora. 

Y  a<]uí  es  ocasión  de  traer  á  cuento 
las  autoridades  que  acreditan  que  no  se 
quemaron. 
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Motolinia,  uno  de  los  primeros  doce 
frailes  franciscanos  que  vinieron  á  Méxi- 
co, contemporáneo  y  panegirista  de  Cor- 
tés, dice  hablando  de  sus  hazañas  (i): 
"dio  con  los  navios  todos  que  traia  al 
través." 

Fray  Bernardino  de  Sahagún,  uno  de 
nuestros  historiadores  primitivos,  y  acaso 
el  más  autorizado  de  todos,  repite  igual- 
mente (2):  "La  animosidad  de  D.  Her- 
nando Cortés,  valeroso  capitán  de  !a  con- 
quista de  esta  tierra,  se  mostró  en  que 
hizo  descargar  todos  los  navios,  y  luego 
echarlos  á  fondo." 

Don  Antonio  de  Solís,  secretario  del 
rey  de  España,  y  su  cronista  mayor  de 
las  Indias,  grande  admirador  de  Cortés; 
cuenta  también  (3),  que  las  naves  se  die- 
ron al  través,  "sacando  á  tierra  el  vela- 
men, xarcias  y  tablazón  que  podia  ser  de 
servicio." 

De  manera,  que  no  solamente  no  se  in- 
cendiaron las  naves;  sino  que  se  salvó  to- 
do lo  que  podía  ser  útil  para  reconstruir- 
las, y  solamente  los  cascos  se  echaron  á 


(1)  Historia  de  los  Indios  de  la  Nueva  España.— Tra- 
tado I,  capítulo  I. 

(2)  Conquista  de  la  Nae  ea  España.— Capítulo  X.— Edi- 
ción de  1840. 

(3)  Historia  de  la  Conquista  de  Méxioo.— Capítulo  XIII* 
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la  costa.  Ya  antes  que  Solís,  otro  cro- 
nista dd  rey  de  España,  D.  Antonio  Je 
Herrera,  lo  había  dicho  (i).  "Mandó  (Cor- 
tés) al  Alguacil  Maior  Juan  de  Escatan- 
te» que  fuese  á  la  Villa  Rica,  i  sacase  de 
los  Navios  las  Ancoras,  Clavos,  Velas,  i 
quanto  tenían  de  provecho,  i  que  todos 
ellos  ul   través,   salvo  los   llatoles/' 

Probado  ya  que  no  se  quemaron  las 
naves,  sino  que  se  "dieron  al  través,"  sal- 
vando antes  todo  lo  necesario  para  poder 
en  un  caso  dado  reconstruirlas,  voy  á 
demostrar  que  la  causa  eficiente  fué  el 
impedir  que  los  españoles  desertasen  pa- 
ra Cuba,  y  no  el  cerrarse  toda  retirada. 
Podría  vaíenne  de  alguno  de  los  escrito- 
res citados;  pero  para  variar,  servirán  á 
mi  objeto,  el  conquistador  Andrés  de  Ta- 
pia y  el  ni  i  s  ni  o  Cortés.  Dice  el  primero 
(2) :  "Visto  el  marques  que  entre  los  su- 
yos había  algunas  personas  que  no  le  te- 
nía-n  buena  voluntad,  é  que  destos  é  < 
que  mostraban  voluntad  de  se  tornar  á 
la  isM  de  Cuba  de  donde  habíannos  salido, 
había  cierto  numero,  habló  con  algunos 
de  los  que  Mban  por  maestros  de  los  na- 
vios, é  á  algunos  roigo  que  diesen  barre- 


ilirtfpadn  ir  -  Libro  V.— Ciipítitln  xiv. 
[2J  Relacinu  soTire  la  Conquista  de  Mí;xko.-]>o.u 
toa  del  8r.  García  Ioasbaloeta.— Tomo  I,  página  563. 
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nos  á  los  navios,  é  á  otros  que  le  vinie- 
sen á  decir  «que  sus  navios  estaban  mal 

acondicionadas é  asi  dieron  al  través 

con  seis  ó  siete  navios/'  Confirma  esta 
intriga  Bernal  Díaz,  que  dice:  "Le  acon- 
sejadnos (á  Cortés)  los  que  eramos  sus 
-amigos,  que  no  dexase  Navio  en  el  Puer- 
to ninguno,  sino  que  luego  diese  al  tra- 
vés con  todos."  "Esta  plática,  agrega,  de 
dar  con  los  Navios  al  través,  que  alíi  le 
propusimos,  el  mismo  Cortés  lo  tenia  ya 
concertado,  sino  que  quiso  que  saliese  de 
nosotros." 

El  testimonio'  del  mismo  Cortés  tiene 
que  s>er  irrecusable.  En  su  segunda  car- 
ta relación  dice  al  emperador:  (i)  "Y 
porque,  colmo  yo  creo-,  en  la  primer  re- 
lación escribí  á  V.  M.  que  á  algunos  de 
los  que  en  mi  cojmfpañia  pasaron,  que 
eran  criados  y  amigos  de  Diego  Velaz- 
quez,  les  'había  pesado  de  lo  que  yo  en 
servicio  de  V.  A.  hacia,  é  aun  algunos  de 
ellos  se  me  quisieron  alzaír  y  írseme  de 
la:  tierra,  en  especial  cuatro  españoles, 
qtie  se  decían  Juan  Escudero  y  Diego  Cer- 
meño, piloto,  y  Gonzalo  de  Ungria,  asi- 
mismo piloto,  y  Alonso  Péñate;  los  cua- 


ti) Cartas  y  Relacione*  de  Hernán  Cortés  al  Empera- 
dor Carlos  V,  colegidas  é  ilustradas  por  D  Pascual  do 
Gayangos,  do  la  Real  Academia  déla  Historia  de  Madrid, 

etc.,páf.  63. 

CHA  VERO.- 21 


les,  segim  lo  que  confesaron  espontanea- 
mente,  tenían  determinado  de  tomar  un 
bergantín  que  estaba  em  el  puerto  ooo 
cierto  pan  y   tocinos,  y  matar  aJ  ma 

•  le  el  á  la  isla  Fernandina Y 

■porque  demás  de  los  que,  por  ser  criados 

amigos  de  Diego  Yelazquez,  tenían  vo- 
luntad de  salir  de  la  tierra,  foabia  otros 
que  por  verla  tan  grande  y  de  tanta  gente, 
y  tal,  y  ver  los  pocos  españoles  que  -era- 
mos, estaban  del  mismo  proposito;  "ore- 
yendo  que  bí  allí  loa  navloe  dejar- 
me  a  liarían  con  ellos/'  y  yéndose  todos 
Ioís  q/ue  desta  voluntad  estaban,  yo  que- 
daria  "casi  solo/'  por  donde  se  estorbara 
el  gran  -servicio  que  á  Dios  y  á  Y.  A.  CQ 
esta  tierra  se  'ha  ihec'ho;  tuve  manera  co- 
mo, so  color  que  los  dichos  navios  r 
taban  para  navegar,  "los  eché  á  la  costa." 

Aquí  tenemos  al  mismo  Cortés  arran- 
cándose el  lauro  de  heroísmo  que  i  a  vul- 
garidad y  el  inspirado  poeta,  le  atribuyen 
equivocadamente*  Y  no  quiero  hacer  ca- 
so del  cronista  Herrera,  que  asegura  que 
Cortés  tuvo  también  la  míira  de  "no  que- 
dar él  solo  obligado  á  la  paiga  de  los  Na- 
vios, sino  que  el  Exército  los  pagase 
ni  de  iCebaMos  que  afirma  (2),  que 
dos  naves. 
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Restituyanlos  la  verdad  histórica:  no 
por  eso  Cortés  dejará  de  ser  grande;  y 
arranquemos  la  gloria  del  fuego  de  ibis 
maaios  del  capitán  conquistador,  para*  po- 
nerla á  los  .pies»  de  ICuauhtemotzin,  cuan- 
do en  'su  sublime  martirio,  al  sentir  arder 
sus  plantas*,  sonreía  diciendo  que  no  es- 
taba "en  un  lecho  de  rosas." 

Septiembre  17  de  1876.  '  , 


ESTUDIO  ETIMí  HjQGIGO, 


I  GAYO.— Tocayo,  Tocaya.   Adj. 
mismo   que  colombroño.   Colambroíi 
ni.    El    que   tiene   el    misimo  nombre    que 
Otro,     Pmdo   decirse  del   latino  "Coguo- 
nien.  Lat.  'M^agmornines'/' 

No  nos  dice  más  el  primer  Diccionario 
de  la  Lengua  Castellana  sdbre  la  palabra 
tocayo.  Generalmente  ajpoya  é  buen  uso 
de  las  palabras  en  alguna  ó  algunas  obras 
de  autores  del  periodo  clásico ;   y  en   el 

caso  falta  la  autoridad  re*i 
va.  Basta  su  silencio  'para  coirrup^ender 
que  la  voz  era  nueva,  'pues  de  otra  ma- 
nera aquel  Diccionario,  llamado  de  auto- 
ridades por  cftar  en  caida  caso  las 
ducentes,  no  habría  omitido  1as  relativas 
á  este  vocablo. 

SÍ  la  ¿palabra  era  nueva,  natura  Inten- 
te ktebemos  considerarla  traída  de  otra 
lengua.     No  podía  venir  d*e  las  gen-era* 
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"^  doras  del  castellano,  como  el  latín  y  el 
áurabe,  (porque  la  habrían  usado  los  pri- 
■  traeros  escritores ;  y  adeimás  la  derivada  :de 
la  lengua  latina  es  "colomforoño."  Llama 
fcairnbién  la  atención  la  silaba  terminal 
"yo,"  escrita  con  "y ;"  pues  por  lo  común 
las  palabras  de  tres  sílabas  terminadas  en 
"lio"  emplean  la  "11,"  como  "caballo/'  "ca- 
bello," "sencillo,"  "cuchillo,"  "etc.;"  y  aun- 
que tenemos  varias  de  dos  sílabas  con 
"yo,"  como  "cuyo,"  "hoyo,"  "etc.,"  son 
imás  las  usadas  con  "Mo,"  como  "sfallo," 
"pollo,"  "criollo,"  "etc." 

Podemos,  pues  deducir  para  la  pala- 
bra "tocayo,"  un  origen  extraño  y  pos-^ 
terior  al  siglo  XV  en  el  cual  aun  no  al- 
canzaba la  lengua  castellana  (todo  su  per- 
feccionamiento. 

La  taiisima  extrañeza  de  la  voz  atrajo 
la  inventiva  de  los  etimologistas,  y  se 
formaron  las  combinaciones  *més  raías  y 
caprichosas.  Basta  citar  una,  acaso  la  me- 
jor aceptada:  "tu  cuyo,"  la  cual  nada  ^ex- 
presa y  explica  menos.  No  debió  halber 
etimología  ,segura,  ni  siquiera  probable, 
pues  ninguna  nos  da  ¡el  Sr.  Mbnlau.  Sin 
embargo,  sRoique  Barcia  en  su  Dicciona- 
rio general  etimológico  de  la  lengua  es- 
pañola, dice :  "Tocayo."  A.  Etimología : 
"tocar,"  porque  los  tocayos  se  tocan  en 
sus  nombres."  Tal  explicación  ni  inge- 
niosa nos  parece. 
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Mas  yo  be  creído  encontrar   el 
de  la  palabra  ;  y  como  n;  pie 

un  disparate  nue\ro  en  la  materia,  voy  a 
exponer  knis  ideas,  explicándolas  y  t 
dándolas  hasta  donde  me  sea  posible. 

Comencemos  ipor  fijar  eil  ¿significado 
preciso  de  "tocayo/'  y  sobre  todo  la  ¡n- 
ion  que  entraña.  Son  "tocayos"  dos 
-personas  del  mismo  nomlbre :  Juan  es  ''to- 
cayo" de  otro  Juan.  Por  lo  mismo  puede 
decirse  que  Lápez  es  "tocayo''  de  López, 
y  con  'más  razón  lo  sería  Juan  López  át 
un  segundo  Juan  López.  Y  sin  embargo, 
en  eil  uso  común  solamente  se  toman  en 
consideración  los  nombres  "de  bautismo, 
para  alpliear  el  calificativo  de  "toe 
Nace  de  aquí  sencillamente  esta  deduc- 
ción :  la  (palabra  viene  de  la  lengua  de 
un  pueblo  ó  nación,  donde  e!  nombre 
puesto  al  nacer  era  eil  único  ó  principal 
de  k's  [personas.  Siendo  así,  la  voz  "to- 
cayo*1 'vendría  á  expresar  aligo  como  iden- 
tidad, valdría  tanto  como  otro  "yo/* 

Ya  ai  el  siglo  XV  estaban  f aniña- 
dos los  patronímicos  en  los  diversos  rei- 
nos de  Esjpafra,  y  los  tuvieron  las  1en- 
gnas  «madres,  romana  y  árabe,  como  los 
tenía  la  vasca :  así  la  palabra  que  nos  ocu- 
pa debe  buscarse  lógicamente  en  los  el 
mentos  nuevos  recibidos  por  .entonces. 

Desde  luego  se  me  pcttrrió,  al  tener  es 
te  pensamiento,  que  bien  podía  venir  "t 
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i\  o  del  nahua  ó  mexicano;  pues  en  la 
antigua  ¡México  era  costumbre  dar  á  ca- 
persona  uniólo  nombre;  rara  vez  se 
um  miran  dos  unidos,  y  en  e-sos  casos 
segundo  no  tiene  el  carácter  de  pa- 
troníímico;  y  adeinras,  coma  los  nombres 
tornaban  [por  lo  comen  de  ios  veintoe 
ñ  mes,  naturalmente  resultaban  mudhos 
:avos.  Aun  los  derivados  de  origen  di- 
frente  del  de  los  días,  se  «repiten  rnu- 
>;  y  asi  encoiit raímos  no  pocas  veoes 
los  de  "Tezozotmoc,"  "Moteczutma/1  "Ghi- 
malpopoca"  y  otros.  . 

Se  reunían,  pues,  en  el  mexicano  las 
dos  circuwstancias  enunciadas,  el  uso 
¡ncipaSl  del  nombre  no  ipatronimico,  y  su 
gran  rapettición;  lo  cual  produce  una  fuer- 
te inducción  de  orig^en.  ¿Mas  cómo  pudo 
formarse  la  voz  "tocayo,"  cuál  es  su  eti- 
mología, de  dónde  vino  y  ¡cuné  significa? 
1  "n  pasaje  del  códice  de  Cuanhtitlan  da  en 
mi  corüoepto  la  solución  de  *esas  dudas. 
Voy  á  copiarlo  íntegro  ;  dice  así: 

"<  uenta n  *qiie  los,  miamos  demonios 
acordaron  11  a  mar  á  uno  nombrado  Tez- 
catlipoca,  á  Ibuimecatl  el  dios  que  'pro- 
tegía las  relaciones  entre  los  pueblos,  y 
á  Toltecatl,  y  les  dijeron :  "es  necesario 
que  tengáis  lugar  aquí  como  ciudadanos 
y  viváis  aquí  mismo."  Entonces  Tezca- 
tlipoca  é  Ihuiímecatl  dijeron:  "parece  que 
el  pueblo  observa  el  modo  con  rque  viví- 


mos;  .hagamos  vino  de  magu- 
flemas   á  beber    la   Ouetzadcoatlh    y   em- 
briagado con  perderju"     Inmediata- 
mente se  encaminó  primero  Tez 
llevan             n  envuelto  un  espejo  con  un 

¡o  <por  uno  y  otro  lado,  tezcatl  ni 
del   tamaño   de    un   jeme  camiztitl.      Ha* 
hiendo  l'legado,  dijo  á  los  que  cuidaban  a 
Quetzakoatl :  "decid&e  al  sacerdote  que  ha 
venido  un  joven  á  enseñarle   su   in 
nacayo " 

Debemos  advertir  que  "nacayo"  signi- 
fica vuesitra    carne,   ila  carne  del    cu 
según   el  Sr.  Qiimalllpofpooa.   Asi  desq 
dice    Quetzakoatl :      "¿De    dónde    v 
¿Cuál  es  mi  i  carne?  La  veré  al  momento/1 
Y   le    contesta    Tezeatlipoca :    ''ved, 
vuestra  carne,  y  lneigo  le  presentó  el  es- 
pejo/' 

Qaraaiiente    se    observa  *que    "nac 
es  vuestra  carne,  vuestro   cu 
tra    imagen,  el    otro    yo  qi: 
"Nacayo,"  en   efecto,   es   en    M>>! 
carnuda;  y  por  lotías  las  palabras 
puestas   ineluídas  en  iendo 

carne   "nacatl/'   se  deduce   tina    signí 
ción  eslpaciail  Ipara  "c  n  relac: 

las  perrsonas.  Así  es  que  agrega  nd 
nombre  [posesivo   "nuestro/'  "to. 
taria  "tocaya;"  éi  que  es  nuestra   carne, 
nuestra  imagen,  nuestro  otro 

Parecerían,    sin    embargo,    aven 
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-  mis  deducciones,  si  no  encontrára/mos  su 
j:  confirmación  en  te  manera  de  formar  te 
.  palabra  "noímlbre"  usada  por  los  mismos 
mexicanos,  en  un  todo  de  acuerdo  con  la 
ildea  expuesta.  Decían  por  nombre,  "to- 
•caitl,"  "tetocayoíiloni,"  "tocay-e"  á  la 
persona  qiue  tiene  nombre ;  "tocaycuiloa," 
lo  inisano  á  poner  el  propio  nombre  ó  eí 
nombre  de  otro-;  "tocauyotia,"  á  poner 
nombre  ó  nolmbrar  á  ¿táro-:  de  modo  que 
"tocayo,"  viniendo  del  que  es  te  misma 
carne,  el  otro  yo,  llegó  á  ser  la  persona 
del  imismo  nombre. 

No  se  si  estaré  forjándome  una  ilusión ; 
pero  cuando  en  ninguna  otra  lengua  se 
encuentra  te  etimología  de  "tocayo,"  y  la 
hallamos  clara  en  mi  concepto  en  el  me- 
xicano, me  creo  con  razón  para  traerla  de 
él,  ¡mientras  no  se  presente  en  contra  un 
origen  preciso  é  indiscutible  de  otro  idio- 
ma. Si  viene,  pues,  del  mexicano,  ya  por 
lo  explicado  se  comprenderá  la  causa 
de  no  extender  su  aplicación  á  los  apelli- 
dos, y  aun  podemos  deducir  que  el  uso 
de  "tocayo"  aplicado  á  éstos  sena  im- 
propio. 

¡Pero  si  lo  d'iaho  pudiera  convencer  del 
origen  filológico  de  la  palabra,  nos  falta 
sin  'embargo  dar  la  explicación  de  su 
forana  gramatical.  Para  esto  va  sólo  ne- 
cesitamos tomar  'la  palabra  "tocaítl,"  cu- 
ro--significado  es  "nombre;"  y  ver  cómo 
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de  ella  se  coimpone  "tocayo,"  y  cuál 
nuevo  sentido.     Desde  luego  tenemos  U 
siguiente   regla  para   fo-nmar  voce- 
puestas:  las  acabadas  en  "ü"  6  "itT  ' 

t-sas  letra®,  y  se  les  agrega  la  resp 
tiva  desinencia.  Así  "na-catl''  hace  Mna- 
caya/*  y  "tocaitf1  'hace  "tocayo/"  Inme- 
diatamente pensamos,  que  si  "nacavo"  en 
la  propia  carne  vista  por  Queftzakoatt  en 
A  espejo,  "  tocay  o"  debe  ser  el  propio 
nomlbre  usado  por  otra  fpersona.  El  em- 
pleo de  la  desinencia  *'yo"  siería  expre- 
sar igualdad  objetiva  con  el  sujeto 
fieado  en  e!  votcajhlo  al  cual  se  agregaba, 
Esta  podemos  entenderlo  mejor,  si 
deramos  que  la  [partícula  "yo"  manifiesta 
una  f  o  rima  pronominal  . 

Hemos  dicho  que  el  iproncwmJbre  p* 
vo  "nuestro"  es  "to/'  el  cuaj  se  usa  en 
mexicano  anteponiéndolo  al  sustantivo,  v 
formando  con  él  una  .soda  palabra  :  sin  per- 
juicio de  modificar  la  terminación  d 
gurtdo,  siguiendo  las  reglas  generales  de 
composición.  Asá  de  "cith\"  abuela,  con 
el  prefijo  ''to"  se  hizo  la  diosa  "Toci," 
nuestra  abuela,  porque  las  ípalaforas  aca- 
badas en  "tlT  pierden  esa  sííalba  en  la 
comiposición :  y  de  "tec  ufada"  que  en  úh 
da  "tec,"  se  formó  el  dios  "Totee"  ó 
4  'nuestro  señor/1 

Pero  esta  regla   tiene  una    excepción, 
cuando  los  sustantivos  terminan  en  "tí" 
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'¡ti/'  pires  entonces  se  suprimen  esas 
otras*  y  se  agrega  el  sufijo  "yo/'  en  vez 
del  prefijo  "to."  Ejemplificando  esta  di- 
reimos  "nacayoJ>  de  "nacatl/*  nuestia  car- 
ne ó  mi  carne;  "tlalihuayo"  de  "tlaíhuatl/' 
mi  nervio;  "eztlaJrruayo"  de  "eztlalhuatl/' 
mi  vena;  "omiyoÍJ  die  "Omití,"  mi  hueso; 
y  "metzcuaiyo"  de  "rnetacuaíhuAt]/'  'mi 
pierna.  Esto  ejs  con  referencia  al  propio 
cuerpo,  colmo  parte  integrante  de  la  per- 
sana.  Así  cuando  se  trata  de  carne  que 
no  es  la  propia  del  cuerpo,  sino  la  com- 
prada para  corroer,  no  se  díce  mi  carne 
*4nacayo/'  sino  "nonac ;"  sin  duda  por  con- 
siderar el  nombre  corno  cosa  propia  de 
la  persona»  de  la  mísima  manera  que  lo 
son,  Sd  carne,  su  sangre  y  las  partes  de 
sii  cuerpo :  y  á  más  por  la  terminación  de 
"tocaitl/'  nuestro  nombre  no  se  dice  "to- 
toca,"  sino  "tocayo." 

Por  tanto  "tocayo"  ets-  nuestro  nombre» 
el  nombre  igual  de  dos  ó  más  personas,  j 
por  extensión  y  relativamente  las  unas  y 
Jas  otras,  las  personas  que  tienen  el  mis- 
mo nombre. 

Creo  esito  bastante  .para  afirmar  el  orí- 
gen  naJhua  de  la  palabra,  explicar  sil  for- 
mación gramatical,  y  tener  por  clara  y  se- 
gura su   etimología'. 

Acaso  hay  mmdhas  palabras  en  !a  len- 
gua castellana,  aceptaos  en  el  Dicciona- 
rio de   la  Acadetmia,  rayo  origen  se  ig- 


33* 


mora,  y  que 


vienen  cotno  c 


cano.  La  gran  evci\: 
idioma  en  los  siglas  XVI  y   XVI i 
raza  á  creerlo:  pues  desde  entone 
jaron   de  usarse  Vniidia 
ininteligibles  para  la  generalidad ; 
carne  nte  debieron    substituirse  por 
nuevas,  para  expresar  la  misma  idea  ó  d 
no  objeto,  como  sucedió  con  "coloro- 
broño/*    vocablo    extraño    y    desconocido 
de  casi  todos,  el  cual  c 
la  muy  usada  palabra  mexicana  "tocayo." 

Todavía    es    de    introducción 
3a  voz  "faatrnónwno,r  pues  n 
tra  en  ej  (primer  Diccionario  de 
mia.    "Hotmónimo''    se-  intenpr: 
mente  y  sin  discusión:  lo  que  tiene  e 
mo  nombre:  "homónimo/"  nombre 

m    T^Miiini^uez,   dicese    de 
que  siendo  diferentes  entre   si,  tieren  un 
mismo  notnibre.  Mas  como  después  a^re- 

"V.    Tocayo;"    sin    duda    con 
sinónimas  las.  dos  palabras.  No 
forme;   y   la   Academia,    en    si? 
Diccionarios,   refiere   "homónimo"   á  dos 
n  i náis  cosas  ó  personas  distintas  qv 
van  un  misimo  nombre:  fpero  agr 
cuando  el  nombre  idéntico  se  n 
elusivamente     á     personas,     "homónimo" 
equivale  ,á  "locayo,"  que  es  " 

De   esto  y  (de    lo    dicho  antes,   pu 
i ci rs e  las  sigu í e ntes  reglas  : 


Das  cosas  con  un  mismo  n\ 
son  "tocayas/'  sino  "foofmóniím^ 
"Tarifa"  ciudad  y  "tarifa1"  de  p| 

Una  cosa  y  una  persona  con  [ 
notmfore,  tam|poco  son  "tocay  | 
"ihomiiclnim.as :"  como  "fuente'* 
din  y  un  individuo  que  se  ajpellk 
te,"  ó  "luz"  del  sol  y  "Luz"  n\ 
bautismo. 

Los  apellidos,  y  los  nomíbresj] 
dos  que  juntos  son  iguales,  no 
vos,"  sino  "homónimos :"  así  "I 
homónimo  de  "Lóipez,"  y  "Ju&J 
lo  es  de  "Juan  López." 

Solamente  sdn  "tocayas"  las 
que  tienen  un  mismo  nombre 
mo:  eo|mo  "Juan"  v  "luán"  íll 
"Pedro." 

Por  tanto,  todos  los  "tocayos*1  J 
•mónifinos :"  pero  no  todos  los 
mos"  son  "tocayos."  Dcbeimos 
sinonimia :  temiendo  ^homónimo'! 
ñero,  y  "tocayo"  por  especie,  c{ 
trata  de  personas  y  de  igualdad  f 
bres  de  bautismo  puestos  al  nacel 


HURACÁN.— "Huracán"  en 
ó  "ouragan"  en  francés,  y  en  in| 
rricane,  a  violenit  storm. 

Dice    el    Diccionario   de   la    Aj 
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HURACÁN,'*    m.      Viento    repen 

impetuoso  que  hace   remolinos,  y  suele 
causar  grandes  estragos." 

El  Sr,   Domínguez,    en    su   D 
nacional,  ó  gran  Diccionario  el 
Lengua  Española,  dice:  "Huracán/ 
Viento    repentino,  violento    é   impetuoso, 
que  nace  remolino,  produce  granu 
tragos,  y  viente  casi  siempre  acomi] 
de  fuerte  y  copiosa  lluvia,  de  muí 
dos  relii<nipagos  y   truenos,  de  ten 
de  tierra  más  ó  menos  violen t  • 
señales  a  ten-oriza  doras.  ||  de  las  pa¡si 
expr.  ,poét.  y  ñg.   con  que  se  expr 
desbordamiento,      el      desencadenamieuío 
impetuoso    de    los    afectos    6    pasi 
cuando  en  vez  de  ser  dotminadas  ó  diri- 
gidas    por   la    razón,     se    enseñorean   it 
ella  é  introducen  la  anarquía  en  el  cora* 
zón  del  hombre." 

A    su   vez   el   Diccionario   de   autorida- 
des, dice:  "Huracán/'  s.  m.  Viento  : 
tino,  que  con   increíble  imipetu   se 
ordinariamente  en  remolinos.     Cau*a  U- 

y  tan  horrendos,  que  pa 
más   que   naturales:  comió   llevarse 
des   piedras,  arrancar  árboles,    d 
hierros  de  las  rejas,  derribar   edil 
sumergir  navios.  Llámase  tamibtén 
ter,"   según   el  Padre  Tosca,  tom.  6.  pl 
515.  En  Latín  le  llaman  "Ven tus  furefls/* 
de  donde  se  pudo  decir  "Furacán/" 


údo    " Huracán/*    Herr 
i,  2,  lib.  6,  cap.  13.  Todas  las  tem- 
pestades, "huracanes"  y  rayos  (que   sort 
¡muchos)  proceden  ¡de  ella." 

Desde   luego  creo   que  la  definición  y 
explicación  del  Diccionario  de  autorida- 
es   son  las  más  claras  y  ¡precisas;  pero 
o  puedo  estar  conforme   con  svi  extra - 
fegante  etimología,  pues  ^no  es     posible 
prender  cómo  de  "venrtus  firrens"  se 
hace  "fu-racán,"  y  por  otra  parte,  la  ter- 
minación "can"  no  es  propia  ni  del  latió 
ni  del  casfte llano.   Debió   parecer  inacep- 
table ese  ordgen,  y  con  tal  motivo,  Moti- 
la u  no  lo  con  signó  en  su  Diccionario  Eti- 
mológico. 

La  autoridad  citaida  nos  da  bastante 
luz.  No  se  encontró  la  palabra  "huracán " 
en  ningún  escritor  verdaderamente  espa- 
ñol :  fué  preciso  ¡recurrir  á  un  historiador 
de  ludias,  al  cronista  Herrera ;  quien, 
por  haber  usado  de  los  mianuscmtos  lle- 
vados de  Méjico,  naturalmente  adopto 
varios  vocablos  aquí  acostumbrados.  Te- 
nemos ya  la  presunción  de  que  "hura- 
cán" es  voz  amera  cana. 

Pero  no  la  encontramos  en  uso  en  la 
ciudad  de  México  durante  el  siglo  XVI. 
ni  viene  del  >nahua  ó  mexicano.  Ambos 
rs  se  comprueban  con  el  Vocabula- 
rio de  Molina,  im preso  en  1571.  En  la 
parte  castellana  no  trae  la  palabra  "hura- 


•oír   "'viento     a-' 
póone  "oe  ehecatl.'*  Como  "checatr  signi- 
fica  viento,   y   "ee"   es   el    numeral  tinu. 

checa  ti"  tanto  ¡vale  decir  como  el  pri- 
mero,  el    más  gramde,   el   más    fuer 
más  terrible  «le  los  vientos;  es  dec 
"huracán."     Conifirma.se   esto,    si   atende- 
mos á  que  el  "huracán"  se  mueve  general- 
mente en  diversas  direcciones  y  fox 
do   remolinos,    en    los   jeroglifica 

Ufa  del  ''Tlheeatonatiurr  ó  sol  de  ift- 
re  :  en  ella  se  ven  cuatro  bocas  sop' 
en  los  cuatro  puntos  cardinales, 
todas  direcciones.  Sin  embargo,  ya  Ixttil* 
xoehitl   llama  á   esta  calamidad   "gramli* 
simo    Uracán  ;"   lo   cual,   unido   á   la  cito 
de   Herrera,   acredita   que   la   palabra  se 
había  m trocí uci do  desde  fines  del 
XVI  ó  principios  del  XVli,  tanto  en  Mé- 
xico como  en  España. 

No   falta  quien   atribuya   el  onigv; 
la  palabra  á  las  lenguas  de  las  isl 
si  bien  éstas  pertenecían  á  la  familia  ,ma- 
ya-k'iché,  en  el  kiché  y  en   nuestro  terri- 
torio, en  el  aftbiguo  pueblo  que  se  desa- 
rrolló donde   ahora   está   nuestro   E 
de  Ch  rapas,  vamos  á  encontrar  la  en 
la  palabra  en  cuestión.  Para  id  le*  ne 
repetir  aquí   algo  de  lo  que  ya  Tu* 
en  mi  Historia  antigua,  primera  parte  de 
la  obra   intitulada,   sin   mi   c  mien- 

to, "  l  través  de  los  sigl 
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ncemos,  'he  dicho  al  .explicar  la  teogo- 
.  del  "Popol-Vaih"  ó  libro  «sagrado  tde 

kiohés,  por  -separar 'las  ideas  primiti- 
>  de  la  raza:  aparecen  como  los  pri- 
ros  dioses  y  -creadores,  por  lo  cual  se 

llama  padres  y  -madres,  "Hum-Ahpu- 
ch,"  "Hun-Ahpú-Utíú,"  "Zaky-Nima- 
yz,"  "Tepeu,"  "Gucumatz,"  "V-gux- 
ó,"  "Vgux-Paló,"  "Ah-Raxa-Lak"  y 
h-Raxa-Sel."  "Hun-Ahpú-V«uohM  s*g- 
ica  el  poderoso  señor  ó  dios  zorra; 
un-Alhpú-Utiú,"  el  poderoso  dios  co- 
:e  ;  "Zaky-Nima-Tzyz,"  el  gran  jabalí 
neo;  "Tepeú  y  Gucumatz,"  son  dioses 
Ttenecientes  á  las  invasiones  nahuas ; 
gux-Chó"  quiere  decir  corazón  ó  espi 
x  del  lago,  pues  los  kiohés  creían  que 
alma  estaba  en  el  corazón .  "Vgux-Pa- 
'  espíritu  del  mar;  á  los  cuales  debe- 
s  agregar,  "Vigux-Kah,"  espíritu  díel 
lo,  y  "Vgux-Ulen,"  espíritu  de  la  tie- 
,  también  divinidades  del  "Popol- 
h ;"  "Ah-Raxa-Lak"  se  traduce  el  po- 
rte disco  azul,  y  "Ah-Raxa-Sel"  por  el 
ieroso  cajete  ó  copa  verde,  es  decir, 
firmamento  y  la  tierra. 
5i  examinamos  estas  deidades,  encon- 
mos  desde  luego  tres  dioses  animales: 
zorra,  el  coyote  y  el  jabalí;  y  el  culto 
las  fuerzas  de  la  Naturaleza  represen- 
as  por  el  firmamento,  la  tierra,  «él  lago 
:1  mar.  En  esto  se  ve  la  zoolatría  pri- 

CHAVERO.-22 
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mitiva  de  la  raza,  y  cómo  adoptare». 
vas  divinidades  nacidas  de  su  e* 

o  y  de  su  prodigioso  territorio, 
mo  ^no  había  de  sorprenderlos  y  adín 
las   el   purísimo   cielo   tropical,    el  cajete 
azul  segura  traduce  Xrménez?     I  H 
mos  que  cajete  es  un  vaso  Ihemistér. 
barro,  el  cual  da  cabal  idea  de  la  bó 
del  firmamento.  Y  para  completar 
fera.  hacían  de  la  tierra  una  jicara 
pues  la  jicara  ó  "xicalli"  «tiene  la  r 
forma  hemisférica.     Numen  supremo  dte- 
l>ió  ser  para  los  kiichés  ese  suelo  sembra- 
do de  bosques  seculares,  que  prcKÜg 
proporcionaba  el  sustento,  y  el  cual 
no  sabemos  qué  misteriosa  majestad 
sus  montañas  de  zafiro  y  sus  ríos  d 
tas  de  plata.     Pueblo  tropical,  y 
mismo  poeta,  debió  hacer  dioses  tantoi**1 
riel  tranquilo  lago,  espejo  de  sus  ma^'' 
fieote  arbolados,  y  del   violento 
tuoso  océano.  Así  el  desarrollo  de  .a  cul- 
tura producía  una     evolución 
pasando  en  la  nueva  teofanía,    i 
do  culto  de  los  animales  á   la     lien 

ntemplación  de  la  Naturaleza. 

En   esta  contemplación   el   espint 
cielo  "Vgux-Chó"  dio  naciiniem 
gen   á  otras  deidades   secundan; 
sentantes  de   la  tormenta,   la   man? 
ción   más  esplendente     de     ese  esi 
Esas  deidades  secundar  i 
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colectivamente  'Hurakan,"  y  eran  "Ca- 
kulha-Hu«rakán,"  "Chipa-Cakulha"  y 
"Raxa-Gakulha."  "Hurakán"  significa  el 
más  grande  de  los  dioses,  y  su  nombre 
ha  pasado  á  los  idiomas  modernos  de 
Europa  para  expresar  el  más  fuerte  de 
los  vientos.  "Cakulha-Hurakán"  es  la 
voz  de  ese  dios,  el  trueno;  "Chipi"  ó 
"Chipa-Cakul'ha"  es  su  luz  ó  el  relámpa- 
go; y  "Raxa-Cakulha"  es  el  verde  rayo. 
Agreguemos  otra  deidad,  "Cabrakán," 
el  dios  del  terremoto  que  sacude  la  tie- 
rra y  vuelca  las  montañas.  Y  tenemos 
todavía  á  "Chirakán,"  la  diosa  tierra,  cu- 
yo «nombre  significa  boca  grande  ó  crá- 
ter largo,  ya  por  referencia  á  la  idea  de 
que  todo  lo  consume  y  lo  traga,  ya  á  las 
montañas  del  "Kiché,"  cordillera  exten- 
•sa  llena  de  innumerables  cráteres.  Hubo 
en  aquella  región  tal  cantidad  de  erup- 
ciones, y  fueron  tantos  los  terremotos 
que  las  acompañaron,  que  de  a-hí  nacie- 
ron estos  dos  dioses:  "Cabrakán"  el  del 
terremoto,  y  "Ghirakán"  el  de  la  erup- 
ción; tomo  había  nacido  "Hurakán"  del 
viento  tormentoso  de  las  tempestades 
tropicales.  No  podemos  substraernos  al 
sentimiento  de  cierta  grandiosidad  en  es- 
te nuevo  culto." 

Así  vemos  cómo  "huracán,"  voz  la- 
ché, «se  aceptó  sin  modificación  en  el  cas- 
tellano, y  aun  cuando  sea  ipor  simple  cu- 
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riosidad,  examinemos  so  formación  en  la 
lengua  de  su  origen.  Brasseur,  autor  de 
una  gramática  kiché,  confesó  que 
encontraba  ;  y  para  salir  de  la  dificultad, 
sai  puso  á  la  voz  una  procedencia  dií 
le:  era  i]  terrible  "tornado"  de  las  islas, 
y  los  primeros  navegantes  habían  tomado 
ía  voz  "huracán"  de  los  haytianos;  y  co- 
mo es<>>  navegantes  eran  de  diversas  na- 
cionalidades, se  introdujo  el  nuevo  voca- 
blo, no  sólo  en  España,  sino  .también  en 
Inglaterra  y  Francia, 

No  debió  haber  ¡buscado  mucho  el  bue- 
no del  ahafte,  ó  no  era  onuy  fuerte  en  la 
lengua  kiehé,  pues  Mr.  Brinton  dd' 
go  con  la  formación  de  la  palabra,  em- 
pleando solamente  al  vocabulario  de  Co- 
to, un  sermón  del  Padre  Saz,  y  por  com- 
paración   el  diccionario  gailibi. 

Vemos  en  las  voces  "Hurakán/'  "Ca- 
brakán"  y  "Ohirakán,"  que  tienen  por 
ter.m  i  nación  común  la  palabra  "rakán¡" 
lo  cual  es  baistante  para  suponer  en  ella 
un  calificativo  de  las  diversas  raíces  de 
las  tres  palabras  "hu,"  "cab"  y  "chir." 
Como  por  su  índole  la  lengua  kiohé,  al 
mismo  tiempo  que  es  de  forma  a| 
narnte  *tiene  un  origen  monosílabo,  debe- 
unos  tomar  por  substantivos  las  silabas 
"bu,"  "cafe"  y  "chir;"  y  buscando  su  sig- 
nificado y  el  del  adjetivo  "rakáin.'*  daré- 
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mos  imdudablemente  con  las  ideas  -expre- 
sadas por  las  Itres  palabras  en  cuestión. 

Antes  debo  adelantarme  á  una  obje- 
ción fácil  «de  hacerse  á  lo  expuesto:  bien 
sé  que  la  filología  -no  admite  el  paso  de 
una  lengua  del  estado  «monosilábico  al 
aglutinante;  pero  puede  hacerse  la  yux- 
taposición ¿e  monosílabos,  y  el  kiché 
además  es  lengua  compuesta  de  ambos 
elementos,  extraños  entre  sí,  pero  con- 
currentes iá  «su  formación  como  ia  encon- 
traron los  españoles  y  ahora  la  conoce- 
mos. El  concurso  de  esos  elementos  se 
debió  á  las  diversas  invasiones  nahuas, 
de  lengua  aglutinante,  en  el  territorio 
ocupado  por  pueblos  primitivos  tíe.  len- 
gua monosilábica. 

Ahora  bien,  "rakán"  es  ".cosa  ¡larga" 
según  .Coto;  pero  si  expresa  la  idea  de 
grande  no  es  por  modo  común,  sino  ex- 
cepcional, extraordinario.  Así  el  Padre 
Saz  llama  en  cakchiquel  "rakán"  al  gi- 
gante «Goliat;  y  á  los  animales  gigantes, 
jefes  digamos  así  de  cada  especie,  se  les 
decía  "hu-rapa-rakán."  "Rakán,"  es, 
pues,  colosal,  inmenso,  en  tamaño,  en 
fuerza,  en  poder. 

Ya  conocida  la  significación  del  adje- 
tivó "rakán,"  encontramos  que  "hu"  es  el 
numeral  fprim*ero  y  "cab"  el  segundo.  Así 
"hurakán"  significa  el  que  es  más  grande, 
y  "cabrakán"  el  segundo  en     grandeza : 
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porque   en  aquella  naturaleza  tropical  y 
poderosa,  donde  las  fuerzas  físicas  toma- 
ban proporciones  colosales,  abismaban  el 
ánimo  de  los  «hombres,  y  eran  tan  supe- 
riores á  ellos  que  en  deidades  para  ellos 
se    convertían;   el    viento   atronador  ru- 
giendo tempestades  entre  bosques  y  ba- 
rrancas era  el  más  terrible,  y  ,por  lo  'mis- 
mo el  primero  de  los  diosles,  y  era  el  se- 
gundo la  "tierra"  con  sus  terremotos,  des- 
tructora de   palacios  y  cuidadles,  señara 
de  las  obris  de  los  débiles  trama-nos.  Y 
aisí  también  la  tierra  en  sus  erupciones 
se   llamaba   "chirakán"     ó     la   boca  in- 
mensa. 

"Hwakán"  era  la  deidad  destructora 
por  excelencia.  Consecuente  con  esta  idea 
Coto,  en  cakchiquel  llama  "hurakAri"  al 
diablo.  De  la  misma  manera  los  caribes 
le  decían  "iroucán,"  "jeroucán,"  "hyoro- 
kán :"  lo  cual  demuestra  á  la  vez  que  la 
voz  no  se  tomó  de  las  lenguas  de  las  is- 
las, donde  ya  tenía  esas  formas  corrom- 
pidais,  sino  directamente  del  kiché  y  del 
cakchiquel. 

Por  la  misma  razón  de  semejanza,  el 
dios  caribe  había  arrancado  las  islas  del 
continente,  y  arrojándolas  en  el  mar  for- 
mó el  archipiélago,  ayudado  en  la  tarea 
por  el  pájaro  "savacón"  que  produda 
los  vientos;  y  de  igua^i  mamera,  el  pájaro 
"vakú"  era  el  mensajero  de  "Huraká-n :" 
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ambos  'manifestación  de  las  avies  anun- 
ciadoras de  la  tarare  rota. 

Conocemos  ya  la  fonmación,  significa- 
do é  idea  expresada  por  la  voz  "huracán," 
y  cómo  ha  sido  introducida  en  las  len- 
guas de  Europa,  con  las  imodificaciones 
prolpias  de  cada  una  de  ellas.  Pero  los 
idiomas  ceden  á  la  1-ey  incesante  de  con- 
tinua renovación,  y  no  sólo  aceptan  vo- 
ces correspondientes  á  ideas  nuevas  ú  ob- 
jetos, airntes  no  conocidos,  sino  que  van 
substituyendo  a  las  -palabras  antiguas 
otras  recién  fonmadas,  aunque  signifi- 
quen lo  misario.  Asi  se  nos  ha  descolga- 
do de  pocos  años  acá  la  voz  u<ciclón," 
vocaiblo  perfectamente  sinónimo  de  "hu- 
racán," y  por  lo  mismo,  inútil.  Ya  lo  usan 
escritores  muy  distinguidos;  la  Academia, 
hasta  el  Diccionario  de  1869,  no  había 
sancionado  ese  uso;  pero  en  el  último 
de  1884  acelpta  ya  la  voz  "ciclón,"  si  bien 
con  significado  menos  ^xtenso  que  el  de 
"huracán,"  pues  lo  define :  "Huracán  en 
el  Océano  Indico,"  con  lo  cual  demuestra 
que  "ciclón"  es  lo  mismo  que  "¡huracán." 
Quizá  no  se  le  debiera  llamar  del  Océano 
Indico,  pues  ni  la  voz  "ciclón"  es  de  aque- 
llas regiones,  ni  solamente  allí  se  usa. 
Más  coMTÚn  es  emplearla  «para  los  hura- 
canes del  Atlántico,  y  ya  se  usa  también 
al  hablar  de  los   de  tierra. 

En  compensación,  el  nuevo  Diccionario 
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nos  da  una  perfecta  definición  de  ia  pa- 
labra "huracán/'  aun  cuando  todavía  la 
toma  por  voz  caribe.  Dice  asi :  ""HURA- 
CAN,  m.  Mentó  sumamente  impetuoso 
y  temible  que,  á  -modo  de  torbellino,  gi- 
ra en>  grandes  círculos  cuyo  diámetro 
crece  á  medida  Vnie  avanzan  apartándo- 
se de  las  zonas  de  calmas  tropicales, 
donde  suelen  tenef  origen.  ||  fig.  Viento 
de   fuerza    extraordinaria." 


PETATE. — "Petate"  viene  del  mexica- 
no "petlatl  :•"  ambas  .palabras  significan 
estera.  El  Diccionario  de  autoridades  le 
da  por  origeni  el  latín  "ipetax."  En  el 
de  la  Academia  de  1869  se  corrige  el 
error,  pues  dice: 

"PETATE,  <m.  En  la  América  la  "este- 
ra" que  hacen  y  usan  los  indios  de  Nueva- 
España.  ¡I  faim.  Embustero  ó  etabauca- 
dor.  :  El  hombre  despreciable  y  que  va- 
le poco.  ¡I  Liar  el  "petate."  fr.  iaan.  Mu- 
dar de  vivienda,  y  especialmente  cuando 
uno  es  despedido." 

La  procedencia  mexicana  se  expresa, 
llamando  al  "petate,"  "estera"  de  Nueva- 
España.  Dicha  "estera"  se  hace  por  lo  ge- 
neral entretejiendo  tules ;  aunque  hay  más 
finas  de  tejido  de  palma.  s  El  "pétate" 
servía  á   los   antiguos  mexicanos-,   v   sir- 
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ve  todavía  á  los  indios,  de  cama.  No  era, 
pues,  solamente  "estera"  para  cubrir  los 
suelos.  Según  Bernal  Díaz,  aun  las  per- 
sonas acomodadas  de  la  antigua  México 
no  usaban  otras  camas ;  y  las  formaban 
con  mayor  número  de  "petates,"  según 
eran  más  ricos.  ' 

Pero  colmo  el  "petate"  es  cosa  ordina- 
ria y  de  poco  precio,  de  ahí  vino  llamar 
"petate"  al  eimbustero  o  embaucador,  y 
principalmente  al  hombre  despreciable  y 
que  vale  poco. 

En  cuanto  á  la  frase  "liar  el  petate/' 
es  muy  fácil  'de  explicar,  con  la  sola  ob- 
servación de  las  costumbres  actuales  de 
nuestros  indios.  No  tienen  más  muebles 
que  su  petate  y  algunos  trastos,  y  cuan- 
do mudan  de  habitación  cargan  con  és- 
•  tos  y  lían  aquél.  Debemos  agregar  otra 
significanción  dada  á  esta  frase  familiar. 
Figuradamente  se  dice  "lió  el  petate,"" 
de  una  persona  que  Iha  muerto;  figura 
muiy  justificada,  pues  no  hay  mudanza  de 
habitación!  más  definitiva  que  la  muerte.. 

Resulta  la  palabra  "petate"  derivada 
del  "petlatl"  mexicano;  y  en  efecto,  los 
cronistas  primeros  así  le  llaman. 

Su  formación  es  fácil  de  explicar.  La 
"ti"  era  un  sonido  especial,  una  conso- 
nante ¡propia  del  mexicano.  Los  españo- 
les no  la  tenían  en  el  castellano,  y  les 
era  difícil  pronunciarla ;  por  lo  cual  cons- 
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tardemente  la  simplificaron  empleando  la 
"t"  sola.  Pongamos  algunos  ejemplos: 
"tlapanco"  quedó  "tapanco ;'"  "Matlactla" 
se  volvió  "Maltrata;"  etc.  A  rrfás.  á  las 
terminaciones  en  consonante  les  agrega- 
ron una  "e,"  como  en  "Chapul topee"  del 
cual  hicieron  "Qhapultepeque."  Aplicando 
estas  dos  reglas,  resulta  necesariamen- 
te de  "petlaitl,"  "petate." 

Ahora  bien,  como  ya  dijimos,  los  me- 
xicanos usaron  el  "petlal,"  no  sólo  como 
estera,  sino  para  otros  usos  de  su  vida 
doméstica.  En  los  jeroglíficos  lo  encon- 
tramos empleado  en  los  "icpaáli"  ó  asien- 
tos. Y  aihí  también  lo  vemos  formando 
cajas  llamadas  "petlacalli." 

Esto  nos  trae  á  una  nueva  palabra, 
"petada/'  cuya  etimología  valmos  á  encon- 
tr?r  igualmente  en  el  mexicano. 


PETACA. — Dice  el  Diccionario  (!e  au- 
toridades:  '"PETACA,  s.  f.  Especie  de 
arca  hecha  de  cueros  ó  pellejos  fuertes, 
ó  de  madera  cubierta  de  ellos.  Lat.  Arca 
coriácea.  IVic.  Garc.  Comen!,  part.  2, 
lib.  5,  cap.  32.  ||  En  aquellas  'petacas" 
solían  los  españoles  traher,  de  camino  y 
en  las  guerras,  todo  lo  que  tenían." 

Desde  luego  la  autoridad,  sacada  de 
una  crónica  americana,  acredita  el  origen 
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de  la  palabra.  Esto  no  es  nuevo,  ya  se  ha- 
bía didho;  ¿perol  autoridades  respetables 
han  dado  á  la  voz  otra  "procedencia.  La 
Acadeimia  Venezolana  resume  las  diver- 
sas opiniones-,  y  da  la  suyja.  en  las  siguien- 
tes líneas: 
#'  "La  voz  "petaca"  que  el  señor  Doctor 
Arísitides»  Rojas  incluye  en  los  vocablos 
de  los  dialectos  de  Haití  y  Cuba,  la  de- 
riva Miiller  de  la  árabe  '"bitaca,"  hacien- 
do venir  ésta  de  la  griega  "piftakion,"  de 
la  cual  proceden  la  latina  "pitta.ciuim" 
(carta)  y  la  castellana  "petequia,"  nom- 
bre de  las  imandhas  que  nacen  en  la  ipiel 
a  consecuencia  del  tifus.  Dozy,  y  En- 
gelmamn  la  derivan  de  la  voz  miexicana 
"petlacalli,  cofre." 

*'Pero  es  sinjguilar  que  encontremos  en 
malayo  y  en  sunda  la  voz  "peti,"  cofre, 
caja ;  que  se  pronuncia,  "patti"  en  makas- 
sar  y  "pati"  en  dayak;  en  malayo  "peti- 
kaya,"  caja  de  madera,  y  "peta,"  carta 
y  cuadro ;  que  casa  sea  en  cumanagoto  "pa- 
taca ;"  y  que  habitación,  cuarto,  aposetoto, 
sea  en  -malayo  "petak,"  en  bisaya  "pa- 
tak,"  en  kasoi  "petak,"  en  sunda  "petak/' 
en  dayak  "pitak,"  y  en  tagal  "pitak."  En 
malgacho  la  voz  "petaka"  significa  apli- 
cación»; y  en  el  dialecto  de  los  indios  pa- 
lenques, asiento  se  traducía  "pataka,"  se- 
gún el  s*eñor  Arístides  Rojas." 

"De  creer  es,  pues,  que  las  voces  "pa- 
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taca"  y   "petaca*"  sun  originarias 
dia." 

Me  parece  aventurada  la  consecuencia 
se  apoya  en  sonidos  semejantes  sin  sig- 
nificación análoga,  y  no  se  tama  en  Cuen- 
ta la  diferencia  esencial  del  diverso  ca- 
rácter de  las  lenguas.  Ni  debemos  re- 
montarnos á  tales  alturas,  cuando  tene- 
mos cerca  tie  nosotros  el  origen  de  la 
palabra. 

Si  estudiamos  la  organización  soc: 
las  antiguos  mexicanos,  encantr&mo 
clase    de   funcionarios    llamados 
flue/'  quienes  s-e  encargaban  del  cuidado 
de  la  ciudad  y  d»e  las  obras  públicas,  de 
reunir  y  enviar  a  México  los  tributos  de 
los    pueblos    conquistados,    y     de    llevar 
¿con   lote   ejércitos   4  la   guerra   pr«> 
de  armas,  equipajes,  utensilios  y  alimen- 
tos.    Por  el  buen  orden  establtecivl<  i 
la  nación,  esos  funcionarios  formaban  un 
cu-enpo  con  jefe  prolpio:  el  jefe  se  llama- 
ha  "Petlacalcatl."  El  "Petlacalcatr  r« 
ó  por  lo  menos  ejercía  sus  función 
un  edificio  llamado  "Petlacalco/'    levan- 
tado  al  fin  de  la  isla,  en  el  lugar  de 
de  partía  la  calzada   de  Tlacopan :   esta- 
ba,  pues,  en   el  sitio  ocupado  hov  por  el 
Hospital  de  San  Hi|póíito.     Allí  se  ponían 
también  al  cuidado  del  "Petlacalcatr  los 
cautivos  destinados  al  sacrificio/Para  que 
no  escalasen,   se   les   tenia   en   una  gran 
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galera  con  entrada  por  la  parte  superior, 
en  unas  á  manera  de  jaulas  con  gruesos 
barrotes  de  madera:  á  esa  construcción 
la  llamaban  "Cuauhcailli"  ó  casa  de  ima- 
dera, y  servía  también  de  cárcel.  Se  con- 
funde en  lias  crónicas  con  el  "Petlacaloo," 
y  los  dos  nomibres  sfe  usan  indiferente- 
meiite. 

Ahora  bien,  si  queremos  dar  el  signifi- 
cado de  "Petlacakatl"  y  "Petlacalco,"  re- 
sulta: '"Petlacalca.tr  compuesto  de  "pe- 
tiaícalli"  y  "tlacatl,"  el  hombre  el  señor 
ó  la  persona  de  las  petacas ;  y  "Petlacal- 
co,"  el  lugar  donlde  s.e  guardan  las  pe- 
tacas. 

En  efecto,  ¡Molina  traduce  "Petlacalli," 
por  petaca  ó  manera  de  arca  que  hacen 
de  cañas  tejidas.  Como  este  tejido  era 
siemejanite  al  del  petate,  se  formó  la  pa- 
labra, de  "petlad"  y  "calli,"  que  significa 
<rasa.  Eran  arcas  especiales,  cuya  parte 
superior  caía  como  tapa  cerrándolas.  Se 
ven  varías  veces  en  los  jeroglíficos  con 
su  forma  bien  determinada  de  patacas. 
Citaremos  una  pintura  solamente.  En  la 
parte  tercera  del  códice  Mendocino,  se  , 
representa  al  "Petlacalcatl"  y  á  dos  hom- 
bres empleados  en  las  obras  públicas:  el 
primero  estlá  delante  del  jeroglífico  casa, 
manifestación  del  "Petlacalco,"  y  los  se- 
gundos tienen  á  los  lados  sus  "petlacalli" 
en  forma  de  petacas,  viéndose  claramente 


35° 


¡jido  di  varas  á  manera  de  petarte,  J 
cada  una   con   su   lazo  ó  "rrvecapar  part 
arla  de  la  frente  á  la  espalda. 

Ya  albora  coiTiprresnideremos  por  q 
funcionario  jefe  de  los  "calpixque 
maban  M  Mtocakttti' 
ficio  kjhooaédie  ¡se  guardaban  las  petaca 
ttas  arcas,   d-e  pon  i   por  el 

d«e  «su    coiusitrivcciión-,   -eran    nui\ 
muy  toadlas:  ein  los  iteawp 
guarda*    !os  orroaimjetn/tas   y    ropas    - 
daos;  <m  eflliaB   mandaban    los   "calpi 
liáis  iphumais.  te  marntass  tina 
de  los  tributos;  y   em  ellias  Ueviabain  a  b 
guerra  los  "taJinanna*'  luis  objetos 
diaai    del  -■.'    á   la   im-tempc 

Cuando  aumentó  la  niquezia  de  los  ime- 
x  i  cuinos,  las  pe  ti 

jido  debió*!   su  nombre,    se    fonrarrcm  tit 
mamitas    ó  pá^es,    ya    para   h  acedáis   más 
visto-  i-   y     l     mayor  lmjo,  ya  por 
comodidad   y   pa-na,   que  ¡res^uardiasieín  & 
ni  añera  unas  segura  dd  polvo  y  <deá 
los  objetos  en  ellas   con  tañidos.      Ya  eti 
los  últimas  tiempots  &c  fortra'ba/n  los  "fe* 
•palli"  -de  ipietets  de  tigre,  y  <le  pieles 
bien  ®e  hacíaai  tes  ti  le  las  g 

ros  principad  es.  Por  eso  los  «españoles  en- 
con  tiraron  ya  ixus  "peitlacaillii^  forran  I 
cuero,  síí  Mein  venios  por  la  de  ir 
Molina  Ki iré  tse  c<m sctrvabam  las  «de 
Mitrl'k'  i    comodidad,   eobiv 
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para  los  ¡viajes,  empleóse  desde  luego 
por  los  conquistadores;  y  así  vemos  su 
uso  deisldie  entonces,  acreditado  por  la 
crónica  del  Inca  Gareilazo,  y  aldoptatía 
la  palabra  petaca,  forma  naturall  á  que  se 
redujo  'la  mexicana  "pefclacailli." 

No  mecesitamos,  ipules,  recurrir  al  grie- 
go ni  á  lais  lenguas  'de  la  India,  mi  á  apala- 
bras que  'significan  carta  ó  mancha:  te- 
memos e*l  mismo  objeto,  con  la  misma 
forana  y  el  irris-mo  destino  entre  ilos  me- 
xicanos ;  y  «no  .se  necesita  mucho  lingeoio 
para  conocer  que  lia  .voz  ruaibuia  "petüaca- 
ili"  se  tornó  "petaca"  ein  castellano,  por 
la  sala  simplificación  y  transición  .natu- 
nal  de  los  sonidos  extraños  í  los  conquis- 
tadores. 

Por  haberse  hecho  imás  tarde  pequeñas 
cajas  corradlas,  ya  de  tejidos  de  palma  ó 
paja  en  forma  de  petate,  ya  de  cuero  des- 
tinadas á  guardar  los  tabacos,  recibieron 
eíl  nombre  de  petacas  con  que  hoy  se  las 
designa.  Las  primeras  ó  «más  antiguas  se 
compusieron  de  dos  partes  igualéis,  y  una 
entraba  etnioima  de  La  otra  para  cerrarla : 
después  han  «tomado  diferentes  formas. 
A  esta  petaca  la  define  el  Diccionario  de 
la  Academia,  diciendo:  "Caja  para  guar- 
díar  e'l  tabaco  .de  humo,  foramada  de  paja», 
cuero  ú  otra  ima-teria,  y  táe  tamaño  qme 
permite  llevada  en  efl  bolsillo." 

Para  concluir  hablaré  de  una  frase  co- 
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mún  ein   México,' la  cual  ,se   refiera 
voz  "petaca;'*  y  por  /lo  mismo   que  no  se 
usa  en  España,  acredita  que   aquella  pa- 
labra es  de   origen   'mexicano.    I 
laree  con  las  petacas/'  E 
otros   significa   abandonar  todo     trabajo, 
Su   explicación   es   mnv   sen  cilla,  ©i  nos 
nos  en  el  turado  antiguo  de  ai&ar  la 
"petiLaicaflTi/'  y  isu  objeto.  Stervía  paira  car- 
gsar,  fin   ella  ®e  iteraban   kis  mercaderías 
por  los  caminos,  y  el  cargador  ó  merca- 
der se  la  ponía  á  la  espalda,  colgándola 
de  la  frente  ;  -según  se  puede  ver  en  va- 
nías  pinturas  jeroglíficas,  por  ejemp3 
eü  códice  Bongiano,  en  el  viaje  si  «mi 
<lel  dios  "Totee/*  Pueis  bien,,  caminar  con 
la  "petaca"  á  la  'espalda  eirá  signo  die  tra- 
bajo y  laboriosidad :  y  por  el  contrario, 
era  muestra  de  descanso^  y  por  extensión 
símbolo  de   pereza,  "echanse    con   la  pe- 
taica." 

También  el  careliano  puro  tiene  fia- 
se (stetniejante,  ipara  expresar  la  idea  de 
abandonarlo  todo,  especial  mente  si  es 
por  enfado  ó  despecho.  Se  dioe :  "echar* 
se  con  la  carga/1  Y  como  los  españole? 
no  a  cas  tuimbraban  'llevar  ellos  mismos 
sus  cardáis,  á  deferencia  de  los  indios, 
quienes  se  veían  obligados  á  hacerlo  por 
falta  de  bestials  á  propósito,  podemos  su- 
r  que  la  frase  española  tuvo  <su  ori- 
gen de  la  mexicana.  La  (referencia  al  ani- 
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mal  que  de  camsado  se  «chía  con  la  carga, 
no  da  la  aní-sma  idea;  y  menos  la  de  la 
fratse  (Latina  "suceumibere  onleri,,,  citada 
en  «1  Diccionario  de  autoridades. 

Aun  podría  añadir  algunas  obráis  acep- 
ciones diaktais  en  México  por  d  vulgo  á  la 
palabra  "petaca ;"  paro  son  demasiado  lo- 
caléis  para  que  tangain  interés. 

Después  de  leído  "este  trabajo  en  la 
Acaldemiai,  llegó  el  «nuevo  Diccionario  tí'e 
la  'Española,  y  em  él  toe  viisito  ya  considé- 
ratelas y  aceptadas  lais  etimdlogías  mexi- 
canas de  lais  voces  "petate"  y  "petaca/' 

Debe,  pufes,  terminarse  el  presente  es- 
tudio, por  confirmado,  con  la  (reproduc- 
ción ide  los  ¡párrafos  respectivos  de  alquel 
Dicciottiario.  Dicen  así: 

'TÉTATE.  (Del  mej.  petlaitfl.)  m.  Es- 
tera que  se  hace  ¡en  América  y  Filipinas, 
y  que  «saín  los  imd<ios  para  dormir  feobme 
ella.  ||  Lío  de  'la  caima,  y  lia  ropa  de  cadia 
marinero.  ||  faim.  Equipaje  de  ¡cualquiera 
die  Has  personas  que  van  á  bordo.  ||  fig.  y 
faim.  Hombre  embustero  y  estaf  adiar.  || 
fig-.  y  farni.  Hombre  despreciable  y  que 
vade  ipoco.  ||  Liar  auno  EL  PETATE,  fr. 
fig.  y  íatfn.  Mudar  de  vivienda,  y  espe- 
oialinen'tie  cuatoití'o  es  despedido.  ||  fig.  y 
faim.  MORIRSE." 

"PETACA.  (Del  -mej.  petlacal'li,  anca 
ó  bañil.)  f.  Especie  de  arca  hecha  de  ¡cue- 
ros ó  ipellejos  fuertes  ó  de  maldlera  cu- 

CHAVERO.-23 
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biieita  ide  .ellos.  ||  Caja  para  guardar 
h a c o  d'e  lli  u  m  >  ► .    f 0 r m a< b    d C    p a j a . 
ú  obra  .materia  y  de  tamaño  qm 
llevaría  en  el   bolsillo/' 


M AiCH TNCU R PA .—La    paki'l »ra 
timl  macihiln  Guapa  viene  de'l  mexicatno;  en 
éste  ema  *  '.nía tz  iii  c  u  e  ]  >a . ' '   A  í  a .:  1 1  i  mcinena  tw 
está  en  el  Dio  c  ion  i  a  rio  ¡de  Ira  Len 
teMaina;   y  ¡no  se   incinenitra    '^mjaJtzimau1- 
pa,'T  mii  iein  el   Vocabulario  de  Molina,  ni 
en  el  Díiodoniaíria  ide  lia  Lemgua  N;. 
i  k   Rémi   Sii  rueófl .   1  .os  e  spa  ñ  od  ee 
idiain    proniriToiafl-    la     cansan an t . 
''tz/1  y  generalmente  la  convirtieron  en 
W 

La  etknoúogia   de  la  palabra 
lita.  Se  campóme  de  mamo  "maitl,"  la  cuai 
día  "nía"  en  la  curtí  .posicdóti ;  de 
que    Molinra  traAioe   por   "ojo  kied  salvo 
honor,J  y  Simeón  por  "amo."  y  el 
su    vez  <la  "tzám :"   y  dol   vesrbo  *Vuopa,' 
que  tanto  vate  como  "voIítot" 
parte,  según  el  mismo  Molina.  Cor 
eUenuerntos  se  forana :   ^ma^z-iji-cAteipa/' 

Em  efeioto,  el   hambre  de  píe 
amo  por  detrás,  y  p<  e  le  dio 

biiéii  tmsero;  pero  paira  hacer  la  jn 
cwepcL  ponie  dais  maitiofi  em  el   suelo  y  W 
varnta  sobre   ellas  el  cuerpo,   y  enttOn«s 
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el  amo  queldlá  hacia  akíeiante,  es  decir,  se 
«vuelve  de  la  otra  parte. 
"Detsjpués  cae  ei  oueaipo,  toma  su  cunití- 
gua  posición  y  q«ueda  terminada  la  ma- 
chincuepa. l 

La  posición  del  ctnetr|po  len  la*  maahim- 
cuepa,  está  nuuy  biem  expresada  por  Mi- 
guel de  Cervantes  Saavedra,  al  Sin  diel 
capítulo  XXV  tíle  la  (primera  parte  íde  su 
Quijote.  Véase  el  texto  y  lois  grabakios  die 
las  diversa©  edicioineis  íhitsitlriadas  del  Qui- 
jote, que  bien  la  <represe,nita<n.  Lo  q»ue  des- 
cubría D.  Quijote  era  el  "tzintli"  natioia»; 
y  lo  que  hacia  era  m-ueistra  -machincuepa. 

1886. 


EL  JUDIO  ERRANTE. 
(Traducción  de  Schubart.) 

Un  hambre  sade  airraistiráiiiidase  lenta  y 
penosan lente  de  <ba  más  obscur 
funda  caverna  del  monte    Carmelo,     Es 
"Ahasvariis"  el  judío. 

Dos  mil  anote  vajn  á  cuimpl'WTse  ya  des- 
vie que  um  laíruartema  terrible  lo  arrastra  w 
contioua  mairdia  par  toidas  ios  países. 


Agobiada  Cristo  con  el  peso  ide  lia  cruz, 
se  detuvo  para  jdescsuiisar  en  3a  puer 
la  casa  de  '^haisveruis;"  pero  ésite, 
taíáo,  le  negó  el  descamso  y  arrojó  de  su 
puerta.  El  Salvador  vatoiló  bajo  la  mam 
que  lo  expulsaba,  y  mo  pu  duendo  isoistener- 
ee  mas,  cayó  en  tüeroa  can  ,eil  terrible  ima- 
dero  que  'llegaba  á  enasta», . .  .  anas  no 
exhaló   un   suspiro  mi  ¡xuya   queja. 

Entonces  el  ángel  de  >lai  arm-eirte  tse  pne- 
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sentó  á  "Ahasverus,"  y  en  'medio  de  su 
tempestuosa  colara  le  'dijo : 

— "Has  negado  el  descanso  al-  Hijo  del 
hombre ;  jamás  io  tengas  tú,  reprobo,  ¡has- 
ta que  Él  descienda  oitra  vez  sobre  'lía  tíe- 
rra¡. 

Un  espíritu  del  averno  ¡se  lanza  sobre 
"Ahasverus,"  y  lo  attiraistra  de  pa&s  en 
país  sin  permitirle  dteiscarasar  ¡niii  un  mo- 
mento. Y  no  morirá,  porque  lia  esperanza 
de  reposar  en  'la  tumiba,  el  dulce  conisue- 
lo  kle  la  muerte,  le  Jhaibía  isido  negado 
por  al  Eterno. 


Saliendo  tíe  urna  obscura  barranca  de 
l»a  falda  del  monte  Carmelo,  -se  presenta 
"Ahasverus."  Sacudió  eil  polvo  de  su 
barba,  se  dirigió  á  los  sepulcros  de  ©tus 
arntelpasadios,  y  'tomando  oin  cráneo  Man- 
queado por  el  tiempo,  lo  .arrojó  ¡por  la 
penidieínte  del  mornte :  el  cráneo  'saltó,  re- 
sonó y  ise  íhiizo  mil  pedazos. 

— Eiste  era  mi  pajare,  rugió  "Ahasve- 
rus." Y  arrojó  otra  calavera;  y  aoin 
otirais  siete  cayeron  á  su  impulso,  saltando 
d!e  roca  en  roca. 

— Y  éstas éstas. . . .  decía  el  judío, 

con  los  ojos  fijos  y  saltándose  de  isu  órbi- 
ta, éstas  eran  «mis  (mujeres. 

Y  cqntjmuabatei  rodando    nuevos    cr^ 
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mee»  tocia  el  abismo,  impelidos  por  sus 
furiosas  -manos. 

— ¡  Estos  (son  ¡mis  .hijos !  ]  Todos  ellos, 
¡ay!   pudieron    morir;  pero  yot   reprobo, 
no  puntido!  — ¡  Este  terrible  j  inicio  lleno  cié 
horribles  ameubemais  está  eternamente  m 
pemlklo  sobre  mi  cabeza! 

— Jer úsale™  cayó. — Etn  imedio  *]>e  las 
lltaimias,  erutire  Jos»  'horrores  idefl  saiqueo. 
cbespeldacé  á  los  niñas,  pegadas  aún 
pecho  «de  la  mapire  :  111  a-Mije  al  romiaino; 
peta  k  ínconisable  maidicióm  que  rwe  íalio- 
gtt.  me  etócifdó  Idie  ísms  golpes,  y. .  . .  ¡no 
morí ! 

— Gayó  Roma:  me  coloqué  debajo  <k 
auts  gigantes  anrinas ;  ¡  pero  éstas  is>e  «1 
plomaron  isi«n  aplastarme  bajo  su  liiinien- 
sa  mole ! 

— -Desde    lais  crestas  "dfe    las  imartt; 
coromalda^  *ée  nubes,  <me  amrojé  al  iaigífeado 
maír ;  pe<ro  lais  ote  (rodaron  con  viden- 
cia, y  tme  empujaron  á  la  próxima  orilla, 
respetando  otra  vez  más  \m\  cxtstenjcia. 

— Dirigí  mi  vista  fid  fanido  del  aibrósmo 
del  Etina,  y  me  precipité  en  él.  Dejóse 
oír  mi  grito  de  angustia  en  medio  dd 
rugido  del  gigante,  y  durante  diez  me* 
&ers  llagaron  niis  sutspkos  á  su  boca  sull- 
£urosaT  mfemtrae  azotaba  con  mis  d»estro- 
zaidbte  'miembros  las  cairudiontee  rocas  que 
erizan  Jo  más  hondo  de  su  cráter. — ¡  Diez 
rrueíses, . . . . .  !  pero  al  fin  tá   Etna  hirvió, 
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y  en  sai  terrible  erupción  'm¡e  arrojó  en- 
vuelto en  um  torrente  ide  lava. . .  ¡Palpi- 
té en/bre  las  cenizas,  y  viví  aún ! 

— Reearirí  deispechatío  >un  'bosque  que 
arldía:.  De  .'lais  cabelleras  die  'los  árboles  go- 
teaba fuego  sobre  .mí ;  .pero»  la  llama  ape- 
nas iquemó  imiils  miembros;  y  mo  inne  con- 
sumió! 

— Entonces  míe  afilié  á  «esos  asesinas  de 
lai  humanidad  que  se  .Manían  héroes,  y  con 
ellos  me  amrojé  'á  lo  unáis  ardiente  de  la 
haltalla.  Herí  al  galo,  herí  ail  invencible 
geinmano;  pero  sois  flechas  y  sus  lanzas 
se  romlpieron  en  la  superficie  de  mi  piel. 
En  mí  cráneo  «resonó  el  alfanje  del  sa- 
rraceno, y  las  balas  /han  llovido  sobre  mí 
coimo  golpea  el  granizo  sobre  una  ar- 
madura de  acen>:  los  nelámpagos  de  Ir 
baitalla  'Serpenteaban  oiñenido  mis  cansa- 
dos miembros,  comió  abrasa  las  agudas 
rocas  el  ndlámipcigo  que  haibka  las  nubes 
Ein  vano  pasó  «se Ubre  mii  cuerpo  el  elefan- 
te, y  ein  vano  golpeó  mi  frente  él  acera- 
do casco  del  caballo  de  batalla.  A  mis 
pies  (reventaron  las  iminas  henchidas  de 
pólvora:  la  explosión  me  Lanzó  al  espa- 
cio, y  caí  aturdido,  pero  c  "  vida,  en  me 
•dio  de  los  tute-sos  y  las  desgarradas  en- 
trañas de  mas  compañeros  de  combate. 

En  mí  se  rompieron  las  mansas  de  l  ce- 
ro de  irnis  enemigos,       > 
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dogal   y  «el   haoha  del    verdugo  s* 

ronnpíeroii  en  m.i  cuello. 

Los  dientes  tk'l  tigre  pendieron  su  filo 
y  no  'pudieron  jxMretrzur  en  mi  oanoe. 

T^as  garras  ktel  lean  banibrienito  <no  pu- 
dieron  despedazarme  ien  el  ciroo. 

Me  dormí  emtre'  las  venenosas  iseorp  ¿en- 
tes, irrité  la  sangrienta  cresta  del  dra- 
gón; pero  tais  víbocajs  no  pudieran  tm- 
pregn«airme  su  veneno ;  y  el  dragón  me 
atormentó,  pero  no  pudo  d^me  la 
muerte. 

— Erntonces  ¡l!Iené  de  befa  á  lots  tira 
Dije  á   Nerón:   "Eres  un  perro  rabioso 
de  sangre/1 

Dije  á  Crfetiem  :  "Eres  uní  perro  ra- 
bioso de  samgre!" 

Dije  á  'Mittei  Ismael:  "E-res  un  perro 
ral» loso  de  sangre  t*1 

Y  las  tiranos  tín  ventaron  terribles  tor- 
mentos, y  rno  <rnc  hicieron  dar  en  ellos 
el  último  aliento. 

— ]  Aih !  i  No  pokter  morir,  no  poder  des- 
cams-ar  después  de  lais  faítíg^ais  del  cuer- 
po 1  [Llevar  siempre  este  vestido  de  pol- 
vo, con  -su  color  de  imuerte,  y  sos  enfer- 
medaríes  y  sus  exhalaciones  de  tumba! 
;  Mnar  diiraiuíe  millares  de  años  e:l  horri- 
ble monstruo  de  la  monotonía!  ]Y 
tfeimpo  hambriento  dando  á  luz  contini 
píente  niños,  a    después  devorando 


o  pokkir  imorir! 

¡  Tramontáa  ¿ra  dt?l  cielo !  ¿  ti 
^nsen-ail  nun  juicio  más  Lenríble 
4>ne  mi  i? — Si  lo  tk-ii 
como  'la  tempestad  contra 
qtlC  me  envuelva  en  una  lluvia 
pero  que  míe  tienda  á  tute  ipies, 

r      agonice  y  imuera! 
Y   "AhasveruV     cayo   en 
v lista  ise  nubló  y  sus  oídos  zun 
noche  vedó  suis  arperos  ipátipak 

Uli  ánig^l  lo  condujo  al  U 
ba/nnainea  entre  los  restos  de  :f 
saldos* 

— '*  Duerme    ya,    "Ahaisvnru; 

eirmie  el  dulce  sueño  de  fla  r 
cólera  de   Dios   no  es  eterma . ' 


LA  \KINA. 


No  v»),   ni  he   sido  nunca  críl 
Ji>s    razones.      La    primera,    qai-e    n 
nte:      Penedo  y   yo   somos   los 
grandes  optimistas  del  teatro:  con  decir 
á   IM.  que   nos  gusta   ¡hasta   el   "1 
ilo  las  cien  doncellas"!  I -a  segunda  raze-n 

i  e  c  re  o  c^>«u  los  co  nocijni 
necesarios  para  juzgar   una   obra   dratná- 
tica ;  y  geiieraflniettte  no  me  ocupo  en  c>* 
cribir,   aún    sobre    la  -maten* 
Ha,  sino  -c  uando  la  he   estudiado   n 
á   ve cvs   durante  años.      Pero    la    a; 
tiene  sus  exigen  obJigacioneí 

de  mí  se  decir  -que  procuro  cumpl 
mías,  aunque  esto  me  dé  cierto  ai 
rareza  en   una   s  qi*2   ii 

por  completo  llenar  todas  las  suyas. 

Muéveme  también  el  mirar  que  piezas 
de   conocido   mérito,   por   ser  de  autores 


_ 


363 

Éxicanos»,  critícarose  y  burlan  se  por  el 
>lico  mexicano;  mientras  cualquiera 
1  surckio  drama,  si  nos  viene  de  Es- 
paña ó  Francia,  recíbese  ya,  no  sólo  con 
indiligencia,  que  nmicha's  veoes  harto  la 
necesita,  sino  con  aplauso  y  icón  incons- 
ciente entusiaJsmo. 

No  me  asombró,  por  lo  mismo,  la  bue- 
na acogida  que  ha  tenido  nuestro  drama 
en  cuestión.  Pero  confesemos  'que  es  una 
pieza*  muy  maila.  No  podrá  negarse  que 
falta  á  la  verdad  histórica,  y  falta  sin  ne- 
cesidad. Sábese  de  la  Fornarina  que  fué 
querida  de  Rafael;  y  que  vivió  con  éste, 
hasta  qiue  su  amante  enfermó  en  el  Vati- 
cano de  la  «enfermedad  de  la  muerte.  Mu- 
rió 'Rafael,  dejando  (rica!  herencia  fá  la 
Fornarina.  -Estas  ligeras  noticias  y  su 
retrato,  es  cuanto  de  ella  nos  ha  quedado. 
El  retrato,  de  busto,  se  ve  en  Florencia, 
en  el  'Pallado  Pitti,  junto  á  los  de  Ra- 
fael y  Pinturrichio  y  la  Bella  del  Tiziano, 
y  frente  á  frente  de  la  Virgen  de  la  Silla. 
Otro  retrato,  acaso  copia,  está  en  eÜ  Pa- 
lacio Brera  en  (Milán.  La1  leyenda  cuenta 
que  la  Fornarina  era  el  modelo  d>e  las  Ma- 
donas  de  Rafael. 

No  es  cierto  que  Rafael  debiera  casar- 
se con  una  sobrina  de  Colon  na.  El  epi- 
sodio histórico  es  otro.  Razón  nos  da 
de  él  el  mismo  pintor,  en  nina  carta  que 
el   Io.  de  Julio  de  1514  esoribía  á  su  tío 
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matenio  Simorae  di  Battista  di  Ciarla,  tn 
la  cual  le  dice  -que  el  cardenal  Santa  Ma- 
ría in  Pórtico  quería  casarlo  cotí  u 
sus  pairientas.     Pero  su  amor  á  la  Forna- 
riña,  y  la  esperanza  de  recibir  el  cap 
Cardenal,   fueron   parte  para    qi 
vara  el  celibato. 

Estas  ligeras  noticias  dan  pasto  a 
dan  te  para,  dentro  de  la  verdad  hk1 
formar  un  hermoso  drama,  ¿  Por  que  en- 
tonces  coovertirr  á  la  manceba   en  üudica 
vestal,  y  matada  de  amor  en  los  brazos 
de  Rafael? 

Fáltale  á  la  pieza  también  el  color  lo- 
cal y  de  época,     Al  oír  los  ver- 
del  drama,  nadie  comprendería  por  el  len- 
guaje que  la  escena  pasa  en   Roma  y  en 
la  época  del   Renacimiento  :  es  un 

gran  defecto.     Ou ¡érenlo  suplir  los  auto- 
res, hablando  de  algunos  personajes  con 
temporáneos,  pero  con  mucha 
Así  Ohigi  dice  en  sai  diálogo  con 
nadeco,  <que  ha  invitado  á  comer  a 
Romano,  Miguel  Ángel,   Rafael  y  el  Co- 
rregió :  y   cuando  iOhigi  le  paga   un  cua- 
dro á  Rafael,  éste  'guarda  él  dinero  para 
dárselo  al  mismo  Corregió.  Antonio  klk< 
gri,  llamado  el  Corregió,  y  como  Rafael 
el  divino,  ni  estuvo  <en  Roma,  ni  conoció 
á    Rafael,    ni   recibió   limosna    de    nadie. 
El   pintor  de   Paxma  está  acredi    i 
gozo  holgura,  y  no  vivió  en  la  necesidad 
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Los  Síes.  Retes  y  Echevarría  han  po- 
dido escribir  sin  conciencia  y  fastidiar  á 
«u  público;  pero  <no  han  debido  infataiar 
la  memoria  del  pintor  de  "La  Notte." 
Ante  el  Corregió  los  hombres  de  genio  y 
de  corazón  se  descubren  asombrados. 

Y  luego,  ¡qué  falsos  son  los  cairacteres 
del  drama!  ¡León  X,  tercero  en  amoríos! 
¡jChigi  convertido  en  gtracioso  de  tuna  co- 
media de  capa  y  espada!  ;Un  Colonna 
que  parece  alguacil  ó  familiar  del  Santo 
Oficio!  ¡Y  Rafael,  Rafael  con  una  espa- 
da al  cinto !  ¡  Rafael  matando  en  duelo  á 
un  hombre!  iLa  espada  ¡con  taza  y  ga- 
büanes-  de  Rafael,  me  causa  la  misma  im- 
presión' que  las  espuelas  del  Santo  Cris- 
to. ¡Además,  el  retrato  de  Rafael  es  muy 
conocido.  Pintólo  él  mismo.  Se  conser- 
va en  el  Palacio  de  los  Uffizzi  en  Fio* 
renda,  y  yo  ¡me  he  honrado  con  tenerlo 
en  mis  manos.  Rafael  usaba  una  gorra 
de  forma*  miuy  especial,  sin  pluma.  Cuan- 
do salió  nuestro  amigo  Guasip,  pregunté 
á  mi  vecino  de  asiento: 

— ¿Quién  es? 

—Rafael,  me  contestó. 

— ¿Con  espada,  capa  y  pluma? 

— Sí,   señor. 

— -Con  bigote!!!! 

— Ya  Ud.  lo  ve. 

— Si  Rafael  lo  supiera,  rompería  la  mu- 
ralla circular  del  Panteón  y  despedazaría 


irmkk  1;  rtir  á  demandar 

de  calumnia  á 

quiero  hablar  de  la  vista  de  Roma 
de!  primero  y  segundo  actos»  eu  la  cu  ' 
no  pude  reconocer  la  ciudad  de  te 
sare»  y  los  Pontífices  ;  ni  de  la  deco 
fótica»   en   pleno    Renac  ,    del  te 

cer  acto:  ni  de  los  muebles  Luis  XV  -que 
usaba  Rafael,  .porque  la  pobreza  de  míos- 
tros  teatros  disculpa  mu  dio 

y  ,me  limitaré  á  llamar  la  atención  sobre 
otro^  errores  intíisculpabres  de  la  pieza. 

nencemos  .por  notar  -que  Rafael  st 
presenta  de  noche  á  buscar  «un  modelo,  y 
al  ver  á  la  Fornajrina  le  dice  que  nunca 
•podido  pintar  á  la  Virgen  ;  que  ha- 
bía copiado  los  bosques  y  la>s  flores,  kw 
mar*  nube»,  en  -sus  "lienzos;**  pe- 

ro que  no  (había  conseguido  el  ideal  & 
la  Madre  de  Dios.  Consecuencias:  Ra- 
fael sólo  había  pintado  marinas  y  paisa- 
jes; Rafael  pintaba  en  lienzo;  y  no  nabia 
podido  llegar  'hasta  entonces  al  ideal  de 
sus  Madonas. 

Lo  primero  es  falso,  Rafael  jamás  pinto 
paisajes.  vSiguiendo  la  costumbre  introdu- 
cida por  ¡Pmtumchio,  puso  fondos  de  ár* 
boles  ó  ciudades  á  sus  cuadros ;  ¡fiero 
como  un  accesorio  sin  imiportaueia,  v  no 
se  distinguió  por  cierto  en  la  copia  de  la 
naturaleza.  Lo  segundo  es  tonto.  Rafael 
pintaba  en  lo  genera!,  sobre  madera. 
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miamos  cuadros  que  aparecen  en  su  estu- 
dio en  el  tercer  acto,  y  que  el  panade- 
ro quería  quemar,  110  son  telas,  sino  ta- 
blas. El  sueño  de  Jesús  está  en  la  sala 
cuadrada  del  Louvire,  al  lado-  de  la  Purí- 
sima-de Murillo;  y  la  visión  de  Ezequiel, 
en  el  'Palacio  Pitti,  en  la  misma  pieza  en 
que  está  el  retrato  de  la  Fornarina.  Lo 
tercero  es  absurdo;  y  en  esto  tengo  que 
extenderme  algo  más. 

Raíael  comenzó  á  pintar  siendo  niño 
casi.  A  los  17  años  pintó  la  coronación 
íde  ía  Virgen,  que  se  conserva  en  la  ga- 
lería de  losi  Palpas,  y  ya  la  Madona  es  el 
tipo  sublime,  que  inmortalizó  al  hijo  de 
Santi.  ¡Como  "Predella,"  púsole  á  ese  cua- 
dro las  talblas  de  "I  Misteri,"  y  no  puede 
llegarse  á  mayor  candor,  á  mayor  pureza 
de  María  con  el  pincel.  A  los  21  años 
hizo  el  "Spoizzalizio,"  que  con  ser  un  pla- 
gio de  su  maestro,  superó  en  «mucho  á 
la  composición  del  Perugino.  Jamás  la 
inspiración  cristiana  se  tradujo  de  una 
manera  más  sublime  con  los  colores  de  la 
paleta.  Hasta  entonces  Rafael  había  for- 
mado parte  de  la  escuela  de  Umbría.  Lle- 
vólo su  suerte  á  Roma.  Su  estilo  cam- 
bió :  se  sublimó  su  genio ;  llegó  á  la  ma- 
yor altura  que  el  arte  (haya  alcanzado; 
/pero  perdió  mucho  de  su  .sentimiento  re- 
ligioso. Tres  influencias  poderosas  obra- 
rían en  él.     El  estudio  de  las  esculturas 
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griegas,   que   le   dieron   la   form;t 
como  se  nota  en  el 
de  la  Iglesia  de  Santa  María  de  la  I 
La  grandiosidad  olímipica  de   Migue 
gel,  á  <|uien  quiso  imitar  en   el   Isaías  ik 
la  Iglesia  de  San   Agustín.     Sus  amores 
con  la  Fornajrina,  que  substituyeron 
pureza  de  sus  primeras  Madonnas,  con 
jeres  máríndas  y  terrenales,  conna  la  ru- 
bia arrodillada  de  la  Transfigurada 

Los  fíre-s.  Retes  y  Echevarría  suponen 
á  Rafael  divinizando  sus  creaciones,  al 
contemplar  á  la  Fornaritia.  Rafael  enton- 
ces, más  artista,  era  más  humano.  Su 
idealismo  ise  (habita  fqiifediado  irradiando 
como  un  sol  del  empíreo,  en  la  frente  <Íe 
su  Relia  Jardinera, 

*  *  * 

Fíay  otro  error  de  época  en  el  drama. 
Se  supone  oue  en  el  último  acto,  Rafael 
estaba  en  todo  su  apogeo:  entonces  era 
cuando  pintaba,  para  asombro  de  las  eda- 
des, sai  Biblia  en  las  Logias  del  Vatica- 
no; y  en  las  Cárnarais,  la  Prisión  de  San 
Pedro,  1a  Escuela  de  Atenas,  la  Disputa 
del  Sacramento,  el  Incendio  del  Bongo; 
y  diibujaíba  el  triunfo  de  Constantino 
Julio  Romano  hacía  brotar  con  explana- 
dos colores  dea  muro  del  Palacio.  Esto 
pasaba  por  lo  mismo  hacia  el  año   1517. 
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Pires  bien ;  aparecen  en  el  estudio  del  ar- 
tista comenzados  los  cua<tox>s  de  la  Vir- 
gen del  velo  y  de  la  visión  de  Ezequiel.  El 
primero  lo  pintó  el  año  -de  1506,  y  el  «se- 
gundo el  de  15 10.  Ya  se  ve  cómo  sin  ne- 
cesidad cometieron  los  autores  un  anacro- 
nismo inexcusable. 

*  *  * 

También  es  de  notar  qoie  se  elogia  en 
la  pieza,  con  cierta  insistencia,  e!  colo- 
rido de  Rafael;  y  es  bien  sabido  que  era 
malo. 

Igualmente,  al  ser  las  noieve  de  la  no- 
che, se  oyen  nueve  campanadas,  cuando 
á  esa  'hora  en  Roma  suenan  tan  sólo  tres. 
Ignorancia  local  ¡que  no  -disculpo.  Y  asi 
otros  pequeños  detalles,  que  no  por  ¡pe- 
queños dejan  de  ser  defectos. 

Agosto  6  de  1876. 


CHAVERO.-24 


EL  C<  >XDE 


JOB. 


En  el  Invierno  de  187 
y  se  alojó  en  d  Gran  Hotel,  el  Conde  Je 
Pa&kis.  de  treinta  años 

;iira  mediana,  de  figura  poc 
pluaban 
su  frente  espaciosa  y  tranquil 
tenia   no 
mar  en   calma.     Difícil 
jaba    por   placer   ó    por 
casado  con  una  de  las  jóvenes 

W  Atenas.     S< 
dedicado  á  los 

leído    mucho,  había    estudiado 
y  encontró  al  fin  que  su  cerebro  ei 
inmenso  vacio.   Naturalmente  1  tunda 
había   >oñado  en  remediarlos  mal 
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patria;  había  procurado  el  desarrollo  de 
la  instrucción,  el  ensanche  de  la  benefi- 
cencia, la  protección  á  los  desheredados  y 
el  cuidado  de  los  niños ;  y  también  se  ha- 
lló con  que  su  corazón  era  otro  vacio  in- 
menso. Un  día  salió  para  el  Occidente 
<Ie  Europa,  sin  saber  á  dónde  iba,  sin  lle- 
var una  sola  carta  de  recomendación  :  bar- 
ca sin  timón  y  sin  remos,  impelida  al  aca- 
so por  la  corriente  del  Océano.  Al  día 
siguiente  de  llegar  á  París,  hizo  que  le 
vistiera  á  la  »moda  Laurent  Richard :  com- 
pró magníficos  brillantes  en  una  joyería 
de  la  calle  de  la  Paz;  y  fué  en  la  noche 
á  oir  á  la  Patti.  A  la  siguiente  semana, 
tenía  tres  aimigos:  el  tenor  Debassini,  el 
marqués  de  Madisson  y  el  pintor  Delau- 
nay. 

En  el  momento  que  le  presentamos  á 
nuestros  lectores,  está  comiendo  con  Ma- 
disson  en  un  gabinete  del  Caifé  Inglés.  A 
Madisson  se  le  pinta  con  dos  palabras :  ti- 
«po  de  elegancia  y  caballerosidad,  admi- 
rador de  las  mujeres,  y  con  una  renta  de 
diez  mil  libras. 

Oigamos  su  conversación,  pues  ella  da 
principio  á  las  aventuras  que  vamos  á 
relatar. 

— ¿Es  decir  que  estáis  verdaderamente 
enamorado?  le  decía  Palákis  á  Madis- 
son. 


— Jx=j>  —  >o¿>..  WEíes&c*  éste. 

— .Y  s<;rsi  5r>i£s<2Te*r>--«n  saber  de  quién? 

— N :.  a-^»?  nao;  y  voy  á.  contaros  es- 
:t  íc¿>cv5x  Xxad  m*r  soy  modesto,  y 
c!M  f=  lx  £~£n  -Ta^wha  del  amor  llamo 
i  -si   aTírr^rx  sirapaerneoie  episodio. 

— Pr^s  ;/3e.  r^i-ernais  hacer  una  Ores- 
:lí  íe  bisSIoees? 

— •_>:?->;-  rLst>y  enamorado  de  una  tea 
^oe  e<  hírmesa.  de  una  mujer  lúgubre 
::se  í>  li  cra^a  misma,  de  una  virtud  im- 
>>>?>3e  c^se  ha  dado  más  caídas  que  los 
o.vxíttc*?  :pe  boy  se  estiban. 

— X :-  os  entiendo. 

— Yj  c*:rr-?cé¿s  i  Teresa.  la  bailarina  mi- 
maos leí  peblico  ie  los  Italianos.  Pero 
ro  vayáis  á  volveros  loco  por  ella. 

— ^Yo?  tengo  e!  corazón  blindado. 

— A  pesar  de  vuestra  coraza,  cuidaos. 

— Os  ligo  epe  es  una  mujer  imposible. 
Capocl  la  enamoró,  y  Teresa  volvió  gran- 
diosamente la  espaMa  al  tenor  de  gracia. 
E".  rico  banquero  Quatremare  le  ofreció 
una  fortuna,  y  la  "diva"  W  arrobó  de  su 
cuarto.  Yo  !e  he  pintado  con  los  colo- 
res más  vivos  que  podéis  imaginaros,  es- 
te panorama  del  Vesubio  en  erupción  que 
tengo  en  mi  pecho,  y  se  ha  reído  de  mi; 
pero  no  creáis  que  con  una  sonrisa  ama- 
ble como  la  de  los  diplomáticos,  ó  humil- 
de como  la  de  los  pretendientes:  no.  se- 
ñor, á  carcajadas  homéricas,  estridentes, 
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implacables,  como  se  reiría  el  perro  de 
Bis-mark  si  los  perros  se  rieran;  carcaja- 
das  que  parecen  mordidas. 

— iMe  interesáis  con  vüesltro  relato  ori- 
ginal, marqués.  ¿Y  decís  que  á  pesar  de 
su  virtud!. . . .  ? 

— Os  interrumipo,  Conde:  la  ley  proht- 
be  los  ataques  á  la  vida  privada. 

— ¿Pero  no  es  bella? 

— Ya  os  he  dicího  que  lo  es  y  que  no 
lo   es. 

— Sigo  no  entendiendo. 

— ¿Y  para  eso  habéis  estudiado  filoso- 
fía ?  En  verdad  que  no  he  conocido  gente 
más  ignorante  que  los  filósofos.  Fortuna 
■es  que  nos  hayan  servido  el  café:  tomad- 
lo, que  despeja  á  los  tontos y  á  los 

filósofos. 

— iMadisson,  me  encanta  vuestro  carác- 
ter. 

— Y  á  mí  me  encanta  Teresa.  Tomemos 
una  colpa  de  GhanTpagne  á  su  salud. 

— -De  mil  amores. 

— iMe  ocurre,  insigne  descendiente  de 
Al'cibiadesi,  que  os  vayáis  á  explicar  por 
vos  mismo  el  gran  enigma  de  cómo  es  Te- 
resa bella  y  cómo  no  lo  es.  No  puedo 
asistir  esta  noche  al  teatro:  os  cedo  mi 
butaca,  que  está  en  la  •primera  fila,  exac- 
tamente detrás  del  que  toca  el  violón,  el 
gran  Felipe,  adjunto  oficial  die  mi  simpáti- 
ca síffkíe.  Viéndola,  05  convenceréis,  (pues 


ésta  es  ia  única  manera  que  existe  en  el 
mundo  de  convencer  á  los  filoso 
á  los  que  no  lo  son. 

— Aoepto;  prtero  os  hago  responsat 
me  enamoro  á  mi  vez» 

—  No  lo  extrañaré,  porque  toch 
ven  a  Teresa,  de  ella  se  enamoran  al  ins- 
tante. Solamente  os  debo  hacer  una  ad- 
vertencia, querido  aímigo;  y  es  que  si  fue- 
rais afortunado  con  ella,  me  vería  pr 
do  á  mataros  por  .honor  del  "Jockey- 
Club/1  de  que  soy  actualmente  secretario, 
Y  tened  entendido  que  soy  un  gran  tira- 
dor de  armas.  Supongo  que,  desde  Pla- 
tóti  hasta  Monseñor  Dupanloup,  no  W 
ocupan  en  estas  cuestiones  los  tratados 
de  filosofía  y  las  pastorales.  Pero  vémo- 
nos, que  ya   es   tarde. 

— Vamos,  querido  extravagante. 

— í  Un  filósofo  llamando  extravagante  á 
un  m^lés !  Los  dos  augures  de  Roma  que 
no  podían  verse  sin  sonreír. 

Los  dos  amigos  se  levantaron,  saü 
del  café,  y   siguieron  á  pie  hasta  la  plaza 
de  la  Opera.     Allí  Madísson  entró  en  el 
"Club1  Washington :"    dedicaba    su    nod* 
aj  juego,  con   desprecio  de!  amor. 

nontó  en  su  cupé,  v  como  rodar 
la  época  de  nuestro  relato  no  estaba  ter- 
!a  la  avenida  de  la  Opera,  siguió  por 
lile  de  la  Taz  y  V.  alíanos. 


['ara  presentar  a  nivestra  heroína,  en- 
tremos en  su  cuarto  del  teatro.  Acaba 
de  vestirse  con  un  traje  andaluz,  pues  la 
Ópera  que  esa  noche  s-e  canta  es  "La   Ka- 

ia,"  Está  verdadera meftfce  hundida  en 
un  sill«'ni  de  terciopelo,  el  codo  sobre  uno 

los   brazos   del   sillón,   la   barba   sobre 
la    mano,    y   las    miradas    perdiendo! 
horizontes    misteriosos.     Hay    algo    <|ue 

i   que  se  acerca  un   s/rtci  aordi- 

narto.     En  el  mar,  antes  del  huracán,  bay 
una  extraña  palpitación  en  su  ancho  sien  o 

ndas  azules.  El  vi  i  lean  tiembla  antes 
de  rugir,  y  ruge  antes  de  hacer  erupción, 
FJ    corazón    tiembla   y   palpita,   cuando   se 

ca  en  la  vida  uno  de  esos  sucesos  qtfe 

lian    áe   ten*er    influencia    definitiva    snhre 

ritiestra  existencia.    Teresa  estaba  en  uno 

de  tales  momentos, 

íQnirii   era?  Una   pobre  niña,  hija   d< 
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un  volatinero  y  ima  tmijeir   que 
por  las  calles  'le  Roma. 

Huérfana,  Ja  educó  el  acaso,  si  Man 
pudiera  c  -ti   lo  muy  poco  qtw 

sabía.   Un  día  creyó  amar   á    un   ba 
que  conoció  en  un  teatro  de  según*  i  < 
den  en   Nápofes,  y  la  vagabund 
admirable  bailarina.  z  de  un  bai- 

larín, hubiese  encon.trajdo  á  un  principe. 
habría  llegado  k  ser  «reina.  Ha/y  ciertas 
l  mas  que  san  como  las  gotos  kle  agua, 
]ue  en  las  rocas  se  vuehwi  ópalos  y  en 
la  mar   partas. 

A  poco  tiempo  de  estar  con  iel  bailarín, 
creyó  aunar  á  ain  capitán  die  "versaglieri' ' 
y  partió  con  él  para  Titrín.  AUí  fi 
delicia  de  es-e  buen  público  d»e  capa  y  de 
ibrero  honrado,  en  el  "Teatro  Re  ale." 
Pronto  se  íaistidió  de  Turín,  y  (salió  para 
Fl'xrencia,  contrastada  en  "La  Pergolla." 
El  capitán  no  pudo  iseguirla,  y  tuvo  que 
amar  á  uin  pintor :  á  lo  menos  así  lo  ere  - 
yo  también,  Fu  Florencia  conoció  ail  gran 
Felipe,  EíSbe  tocaba  en  !a  orquesta,  y 
desdé  allí  fijaba  en  ella  sus  ojos  fosfores- 
oen fes.  Teresa  era,  todavía  una  bailarina 
de  segundo  orden,  el  era  un  clarinete  de* 
testable ;  la  distancia  too  ema  glande.  Fe- 
lipe se  le  acercó ;  Tetresa  ¡no  conocía  las 
maravilláis  de  la.  ciudad  de  Florencia ;  él 
le  oí  necio  ser  su  "cicerone.'*  Una  maña- 
na que  e4  pintor  se  ocupaba  en     copiar, 
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Palacio  Pitti,  "La  Virgen  de  la  Si- 
salieron  los  dos  de  paiseo:  fueron  á 
«María  tíei  Tiori,  ,y  adtmiraron  "La 
d"  de  Miguel  Angiel.  Otro  kMa  se 
atroín  ante  el  "Camipainile,"  de  Giot- 
i  otra  ocasión  contemplaron  an'inu- 
nentte  dais  puertas  de  bronce  defl 
sterio.  Como  se  ve,  aun  «no  salían 
;ntro  díe  la  población.  .Acaibó  el  pitn- 
1  trabajo,  y  entonces  Teresa  se  em- 
etn-  que  copiase  "La  Serrana,"  de 
lo.  El  pintor  siguió  copiando,  y  Te- 
y  Felipe  ¡siguieron  conociendo  la 
d.  Fué  pnaciso  irse  alejando  poco  á 
diel  centro:  temían  que  *ver  <el  "San 
"  d«e|l  Donatello;  desipués,  (la  eista- 
el  Dante  en  la  plaza  de  Santa  Cro- 
mas tairde,  visitar  lias  ruinas  del 
lo  de  los  Médicas.  Bsfe  día,  y  míen- 
ñ  pintor  daba  los  últimos  toquéis  á 
<pia  de  "La  Serrana,"  Teresa,  des- 
ide  haber  pasado  la  vieja  puerta  diel 
lo,  se  había  sentado  en  el  cememte- 
r  dieisde  lesa  altura,  dejaba  caer  su 
la,  que  inconsciente  vagaba,  del 
mo"  á  la  torre  del  Palacio,  de  la 
i  de  plata  dtel  "Arno"  al  cortinaje 
iq>ura  de  las  nubes.  El  graln  Felipe 
ba  em  ella  sus  negros  ojos,  y  la  con- 
laiba  con  la  fijeza  con  que  se  'mira 
ilcuilo  importante  escrito  sobre  un 
>  de  papel. 
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— Teresa,  le  dijo  <te  repente,  admirada 
está  usted  ante  el  bello  panorama  <jnc  K 
desarrolla  á  sus  pies :  en  esa  ciudad  hay 
un  teatro  en  que  la  aplauden  á  usted  en 
bailes  de  segunda  ¿mportaii-cia :  y  hay 
también  un  pintor  que  se  digna  ser 
el  amante  <le  usted.  ;No  ha  pensado  us- 
ted jamás  en  un  panorama  mayor,  en 
París,  en  el  Teatro  de  ila  Opera,  siendo 
allí  la  primera  bailarina  dePmundo.  y  te- 
niendo por  apoyo  un  hombre  que  la  le- 
vante á  tal  altura,  y  que  sea  su  guía  en 
la  vkla.  su  escudo  y  ¡su  amparo?  ¿Xo  ha 
comprendido  usted  que  ese  hombre  soy 
yo? 

¿Qué  contestó  Teresa,  sentada  en  ese 
cementerio,  y  teniendo  á  sus  pies  la  ciu- 
dad en  que  Dante  amó  á  P>eatriz? 

l/iiia  hora  después,  el  pintor  entraba 
con  su  copia  en  su  habitación,  abando- 
na-la  por  Teresa.  Esta  y  Felipe  salían 
de  Florencia  en  e/se  instante  en  el  tren  de 
París. 


II-  GRAN  FELIPE, 


He  aqui  á  un  personaje  'difícil  de  re- 
traían ¿Die  dónde  *era?  Por  el  aspecto  pa- 
a  italiano,  y  (par  el  ai  reyótáüíAe 

ademán.  ¿A  qué  fa/miliía  parfceffiecísu?     Xo 

abía  de  él,  sino  que  ¡se  llamaba  Fe- 
lipe. ¿Que  edad  1?eníai?  No  -era  posible  sa- 
ber si  sus  negros  y  lustrosos  cabellos 
eran  asi  /por  naturaleza,  ó  por  afeite  y 
¡yin tura,      Enigma   viviente,   abroquelado 

de  su  violón,  era  uno  de  esog  seres 
ijue  pasan  en  el  mundo  ®im  que  el  mundo 
en  di  los  He  fije,  y  cuyo  estudio,  sin  em- 
bargo,  podría  do*  la  solución  kle  ailgún 
problema  .social  de  importancia.  Nada  sa- 
bemos d«e  'la  vida  de  Felipe  anit-es  lee  que 
conociese  á  Teresa,  Hemos  visto  que  bu- 
vó  con  ella  p&na  París.  Con  eillia  le  en- 
con  tramos  contratado  em  los  habanos  y 

udo  con  dllla  en  un  cuarto  piso 
Tronjchet,     Habían   pasado  exacta- 


-  .«-.r: :  _>_>>  *f->>  I-esoe  üa  tarde  que  aban- 
o"ir."  í  r»>rrnc:£  en  busca  ¿e  suerte 
~  ^r:->>¿.  -  O'-r  hilrta  pasado  durante  ese 

-^—•:   :.-     _>?  ;>r^z;r:es  de  nuestros  dos 

V-  -.  ::rrr:f  -je  \i  tarde  que  se  deci- 
--"'  ;  i —  5\:5  tos  vidas,  no  se  ama- 
■..—  "í.  re  *r3C:i  :3Ú.r::*.a.io  un  negocio. 
-l  -  i  s. '.i:«:  ir.*  :ortn:ta  :  Teresa,  des- 
:k—.l  :.  .1  --_— ?.■::•: r.  .:r  ¿rloria.  había  vúr 
:  ?&>h'  :•:•-  í-  "i^itaci-Sn  y  como  en 
f¿-:af~  =  ¿r""Ti  rT.ofsion.  triunfos  y 
¿7  !!'.:>:•?.   r?r\>r.ss  ;.    :»vac::>nes.  Si  se  hu- 

-  :^:-.-.  todito  evir.r"-ar  por  dentro  sus 
.*:->:*->>.  ett  ".=  r»:"rx  :jc  en  alas  del  va- 
■•  -   :..-:.   -servar,  e".   ;¿":-t«^  de  fierro  que 

.-.  ".  T\  "■--■■:::.-.  ;.  ?at:>.  hab  ríase  encon- 
tré :.  :_:e  en  e-I  .te  re". -pe  como  gruta 
—.:>-.- r::>.t  -t.  c/je  se  escondían  montones 
_e  :r;«.  y  e*  de  Teresa  romo  bosque  de 
"¿vre'c*  :->":tt pía  ios  por  huracán  de 
;.t"-.t ".  --:-  .ip\i::so>.  Kr.  esos  dos  seres. 
":.i"~:.i  :  "¿tora  ;.-..  vita  en  *as  cabezas:  en 
'.".  ; ■— ar  -r.  .v.'rtta  y  :rar.ct::":dad,  como  si- 
•_....:,-  ..      -:e:.-v-  ¿e  :-.;n:bas. 

"fe-ro  fv.rete  a  veces  que  las  naturale- 
zas fuertes  y  vigorosas  se  sienten  poco 
.i  two  s/.Vyv.iraias  por  la  di:*: zura.  Seres 
h.iy  .-.  .:;::»::es  una  cadena  le  acero  ó  de 
d:a:::a:::e  :to  po .tria  contener,  y  los  ata 
la  cadena  de  '.uz  di  una  mirada:  son  co- 
nio  c*!  rayo,  que  no  detiene  el  gigamte  pi- 
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Co  de  nieve  «elle  ia  altísima  montaña,  y 
que  'aprisiona-  y  -baja  á  ilai  cancel  de  <la  tie- 
nra,  débil  aguja  de  acero  del  para-rrayo. 
Teresa  ena  una  virtud  que  había  vivido 
en  el  vicio:  era  el  candor  que  se  había 
vestido  ipor  algún  tiempo  las  ropas  del  li- 
hertintaje:  Teresa  ena  una  alma  virgen. 
Felipe,  al  contacto  de  ¡tanta  pureza,  debió 
fiascinanse,  y  niai-y  pronto,  y  acaso  por  la 
primera  vez  de  su  vida,  sintió  inmensa 
pasión  en  el  pecho;  y  itail  vez  por  com- 
prender cuan  poco  digno  era  é&l  tesoro 
que  poseía,  despertáronse  en  su  corazón 
espantosos  celos,  que  como  perros  fieies, 
con  desesperación  ladraibaw  siempre  que 
un  hombre  se  acercaba  á  Teresa. 

Es*a  de  niña  había  tenido  su  ailima  com 
la  desnudez  del  vicio:  cubrióse  ante  el 
imundo  con  e>l  ropaje  de  la  virtud;  y  ail 
contemplarse  á  sí  misma,  vióse  como 
nunca  bella,  sintió  en  su  propio  ser  en- 
camaos deislconocitíos,  se  admiró  de  su  per- 
sona por  primera  vez,  y  como  de  totía  ad- 
.miracióin  .nace  un  amor,  desarrollóse  en 
ella  poderoso  amor  propio,  y  el  amor 
propio  debió  diesde  íese  momento  ser  in- 
quebrantaible  muralla  de  su  honradez. 

Enitró   Felipe  en  el  cuarto  de  Teresa. 

— .Bella  estás  como  nunca,  di  jóle  con 
voz  sombría. 

— Y  tú,  celoso  por  demás,  le  contestó 
ella. 


mem-te  dos  años  desde  ila  itaar 
donaron  á  Florencia  em  busca  «d*e 
venturosa.  ¿Qué  había  pasado  durante 
tiempo  en  los  corazones  de  nuestros  dos 
artistas  ? 

Es  evidionte  que  la  tairde  que  se  deci- 
dieron á  unir  isus  di  tas,  no  se  ama- 
ham,   Felipe  habrá  calculado  un  negocio, 
hiabía  .soñado   una   fortuna ;   Teresa, 
pieria  á  la  ambición  de  gloria,  h 
to  pasar  por  su   wnagtkuaición  y  coi 
fantasma  gó  ríe  a     p  roce  s  S6n,      triiiní 
aplausos,  caronas  y  aviaciones.  S 
hieran  podido     examinar  par  dentro 
cerebros,  e*n  la  noche  qtíe  pftn  alia 
j>or  atravtesahatn  el  caniino  <Je  fienro  qife 
va  fk1  Florencia  á  Parí>,  liahríase  encon- 
trado, qnei  era  ¡oí   de   Felipe  corno 
¡misteriosa:  en  -que  ise  teeondíati  itrio 
de  oro,  y  e1  de  Teresa    como  bosque 
latí  me  les    columpiados  por     huracán 
atronado  ros  aplausos.  En  esos  dos 
había  plétora  de  vida  en  las  cabezas; 
el  corazón  calima  y  tranquilidad,  con 
leu  cío  y  quietud  de  tumbas. 

Petro  sucede  á  veces  qn  niaitii rale- 

zas fuentes  y  vigorosas   se  ¡sienten  poco 
á  poco  subyugadas  ¡poír  la  dulzura.  Seres 
hay  á  quienets  nina  cadena  fie  acero 
diamamjte  ino  podría  contener,  y  3o 
la  laadieita  (de  luz  de  una  rmirada :  BO0 
mo  el  cayo,  que  no  detiene  el  gigiamte  p¡- 


LA   PRIMERA  MIRADA. 


Job  llegó  al  teatro  y  ocupó  su  asie<n- 
io,  ó  por  mejor  clac  ir,  el  de  Madi>s>son. 
Recorrió  con  la  vista,  «uno  á  uno,  tocios 
os  pateos ;  y  isin  embargo,  mo  hubiera  po- 
dido dar  razón  «de  !lo  que  en  ellos  había 
visto.  Sus  ojos  reflejaton  coma  dos  es- 
pejos convexoís  ¡el  gas  de!l  salóin ;  pe.ro  no 
brotaba  de  ellos  esa  din  mensa  chispa  que 
es  luz  del  a)lma¡.  Su  alma  «estaba  escon eli- 
día y  reconcentradla,  como  sol  que  se  en- 
vuelve en  inubes. 

^L»legó  á  sentarse  á  'su  laido  uno  de  esos 
jóvenes  Insubstanciales  que  no  escon- 
den su  allma,  porque  parece  que  ino  la 
tienen ;  que  hacen  consistir  todo  (su  mé- 
rito en  el  corte  de  su  parntalón  ó  en  el 
nudo  de  su  corbata ;  y  que  sin  embargo, 
patsaíi  por  personas  de  «taüeinto  en  socie- 
dad, y  -son  hombres  de  fortuna  con  las 
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La  voz  de  Teresa  era  fría :  podía'  «fi- 
gurarse que  .no  amaba  á  FeQipe.  La  a* 
rada/  de  éste  era  ardiente :  podíai  afirmar- 
se que  yia  con  toda  efl  alma  quería  á  Te- 
resa. 

— Me  tienes  sin  duda  ipor  celoso  im- 
portuno, tííjo  él. 

— Importuno  serás  isi  das  en  tener  ce- 
los, que  sabes  bien  que  jamás  faltaré  á 
mis  deberes. 

— ¿Ni  por  Madistsom ? 

— Por  él  meaiois  que  por  nadie. 

— Pues  temo  que  mucho  le  quieres. 

— Porque  'mucho  le  quiero,  no  he  de 
trocar  en  liviandad  el  cariño  amistoso 
que  le  tengo. 

— "Mucho  vale. 

— 'Mucho  debe  valer  un  hombre  para 
ser  buen  aimigo. 

— Y  cierto  es,  que  si  á  Madisson  no 
amiais,  de  ninguno  otro  de  los  que  te  ro- 
dean debo  tener  recelo. 

— Ni  de  otro,  ni  de  Madisson. 

— ¿Pero  en  lo  «porvenir,  Teresa? 

¿Por  qué  se  en>rojac¿eron  sus  mejillas 
y  se  humedecieron  sus  ojos?  ¿Por  qué 
cuando  enmudecieron  sr»^  labios  su  cora- 
zón hablaba  cov:  voz  de  latiuos? 

Si  ptuldieira  descifrarse  el  enigma  del 
corazón  de  la  mujer,  ¿que  arcano  habria 
ya   impenetrable? 


LA    I'RIMKRA   MIRADA- 


Job   llegó  a  1   teat  ro  y  ocu p i >  S li  as ie  n  - 
to,    ó   por   mejor   decir,  <el   de    Mad¡ 
Recorrió  con  la  pista,  tmo  á  uno,  todos 
los  palcos  ;  y  isim  embarco,  lio  hubiera  p<V 

Bdo  <lar  razón  de  lo  que  .en  ellos  había 
V  i  Sito.   Sus   1 1  j  os  re  fl*e  jaiba  i )    co  ino  dbf 
piejos  iCoü  3  g;as  del  salón;  pero  no 

brotaba  áé  ellos  esa  inirtiiéiisa  chispa  qn<- 
es  luz  del  alma.  Su  alma  ¡astaha  r candi- 
da y  rccoiuxMi  traída,  comró  sol  que  Se  en- 
vuelve en  inul 

L'légó  :i  sei  su  laido  uno  <k 

j  6  vén  e  s  i  nsu  bst  amei  a¡I  as  q  \  re  n  <  i  es  ex  ni  - 
den  su  alma,  porque  parece  que  río  la 
tóonen  :  que  hacen  consistía"  todo  fSu  (mé- 
rito en  reí  corte  de  su  paaradáldn  ó  em  el 
mulo  de  su  corbata;  y  qbe  ski  eniba.rgo, 
pasan  por  perdón  atento  em  socie- 

i  i  I.  y   son   hombres  de   fortuna   con   las 
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peque  ñais  componisac  iones   <]tH: 
la  FVovkfcweia  ha  reservado  pora  los 
los. 

— Caballero,  <1í j oJ«e  ski  «ná  lonia 

á  Job:  ¿usteld  es  extranjero? 

— Griego,  contestó  Palákrs. 

— ¡  I-a  Grecia !  re  \  i  licó  n  u  e  stro  p  e  únx*- 
itv,    e*l   país  dte    los   recuerdos,  el   último 
siR* ño  tk  ííyron.  .  . .   Pero  vea  usted  á  1» 
condesita  de  Saraiiige:  viene  muy  bo 
como  iskimprc ;  «pero  se   vítete   muy 
no  puede  dejar  todavía  ol  aire  de  la  Bre- 
taña, es  de   Reiunes.      Ahí   tiene  usted  á 
Luúsa  Berthier;  que  pasa   por  ser  la 
jer  más  'bie»n  formada  de  Paos*  .  .  .  tnsah 
más  que  ¿los  rmurauucakJores  aseguran*., 
que  está  f arañada  de  algodón. 

Nuestro  hombrecito  ise  riló  de  su 
cia:  PaJákis  ni  le  había  oído. 

— Pues  sí,  caballero,  corotiin \vó  el  j 
coníOUirirenrte,  va  usted  á  oír  la  "1 
de  Doniaetti,  que  vale  más  sin  duda  que 
los  carotas  órneos ;  va  usted  á  ver  á  la 
EMoeh,  a  la  que  en  Atenas  h abrían  con- 
vertido en  diosa  vuestras  íl  listones  ainte- 
paisaidos ;  y  >en  fin,  va  usted  á  esouschar  i 
Fauíre;  de  teso  mo  habLa  cni  en  el  Olimpo. 

Volvió  á  reírse:  Badákis  tornó  á  no  as- 
cuchar. 

—Y  ya  verá  usted,  siguió  diciendo  el 
elocuente  pollo,  ya  verá  usted  bailar  á 
Teresa. 
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Entonces  sí  oyó  Job. 

—i  Teresa  ? — dijo. 

—Sí ;  Teresa :  usted  «como  extranjero 
tiene  que  conoceda,  pues  es  una  de  las 
maravillas  de  París;  yo  soy  ;muy  aimigo 
suyo,  y  tendré  el  gusto  de  preste  rutarla  á 
usted  en  e4  primer  entreacto. 

-^-Acepto,  (Contestó  Job. 

— Yo  soy  die  grandes  influencias  en  el 
teatro,  isofore  todo  en  éste,  pues  saben 
qtfe  .pienso  «dedicarme  á  crítico,  y  desde 
ahora  toe  temen  actores  y  «poetas,  sopra- 
nos y  compositores. 

— 'Cosa  difícil  efe  Ha  crítica. 

— 'Amites,  sí ;  había  necesidad  de  entrar 
en  profundos  estudios,  para  demostrar 
que  uin  autor  se  había  equivocado  en  la 
pintura  del  carácter  dte  un  personaje,  ó 
que  una  dama  no  vtefetia  con  propiedad: 
hoy  baista  con  diecir:  Vterdi  envejece,  y 
.ya  no  tiene  lá  íhspiracáán  de  ¡los  prime- 
tós  tiempos;  Honorinne  tío  ha  estado 
anodhe  á  la  altura  de  sü  talento;  tal  ac- 
tor es  insoportable ;  tal  poeta  es  un  ne- 
cio. ¡Sí  viera  usted  qué  miedo  me  va 
tomando  el  pobre  de  Alejandro  Dumas! 

Eli  director  'de  orquesta,  sin  duidia  por 
compasión,  hizo  ernjpezar  ¡la  ópera,  cor- 
tando (así  la  sabia  disertación  ¡del  moder- 
no crítico.  Desgraciadamente,  no  sfcm- 
pre  se  puelde  tonar  «in  dinector  de  orques- 
ta á  la  mano. 

CHAVERO.-25 
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Tiente  la  música  poderosísima  tafll 
»bre  lais    organizaciones     delicadas: 
me  Job  'sintióse  embargado  desde 
el  primer  momento  con  al  cawto  de  amor 
y  de  suspiros  de  la  comiktencia  de  Fcr- 
muirlo,  canto  deil   cielo  que  se  encerraba 
entre  las  negras  paredes  del  claustro,  co- 
ime á  veoets  golondrina  partera  va  á  an¿- 
-ntre  los  muros  de  espantosa  prisión. 
Job  .sentía  la  imusica,  pero  podía  asegu- 
rarse que  «no  la  oía ;  y  cosa  rana,  cuaflvdo 
sus  oídos  percibían  •alguna  voz,  .le  parecía 
que  las  notas  de  «decían  Teresa, 

Repentimatnienfce  oyóse  extenso  muf- 
mullo  en  el  salón,  sintióse  movimiento 
por  todo  él,  como  de  oleaje. 

— Es  Teresa  que  sale,  dijo  el  vecino  <k 
Job. 

ILstmendoso  aplauso  recibió  á  Ja  silfi- 
de.  Inclinóse  ésta  6oniriien<k>,  y  ai  ¿nclt* 
liarse,  swi  quererlo,  cayó  su  mirada  sobre 
la  mirada  que  PaJlákis  em  ella  tenia  fija, 
Al  contacto  de  esa  (primera  mirada,  tem- 
ida ron  Teresa  y  Job;  y  también  ¡tembló 
el  gran  Felipe,  y  su  temblorosa  -mano 
arrancó  gemido  desacordado  i  las  cuer- 
das de  su  contrabajo. 


LA    PRIMERA    SONRISA. 


Cumplió  'el  vecino  ele  Job,  presen* an- 
clo le  ■ein  el  eiiit receto  a  la  bella  Teresa. 
Ii-sta,  se  viera  por  costumbre,  fe  recibí  6 
con  lia  misma  frialdad  que  usaba  con  to- 
do iel  que  se  :le  cercaba;  que  Unía  para  si 
que  al  cuarto  de  una  mujer  de  teatro  so- 
lo llegan  ■cmítfmoraJdos,  mooios  ó  vanido- 
sos, pises  el  género  que  más  espectets  tie- 
n  el  munido  ainimail  tes  el  de  estos  nl- 
tiiin os;  y  hombres  bay  que  no  se  vana- 
gloriarían ríe  un  nombre  itain  ilustre  ó  <de 
una  posiicicvn  'distinguida,  en  cambio  del 
titulo  de  héroes  de  bastidores,  Tia»l  aco- 
gida causó  á  Job  resemt í miento  profun- 
do, y  este  resentim lento  fué  parte  muy 
principal  paira  q tve  en  su  ailnra  se  desarro- 
llase inmunso  y  nuraca  «jentiíio  amor.  Es 
el  amor  -siempre  al  comen  aaír  uim  chispa ; 
soiptta  sobre  él  e.l  viento  de  la  irodifaren- 
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mi  Llama 
];í   sacude  el   hi 

taidt  ¡isa  h  agine  ra,  caj 

abrasar  en  su  fuego  el  orl>e  entero.  Y 
que  ieil  aunar,  comu  I  :r  tintos, 

10  puede  raaicer  y  vivir  con  la  lucha, 
do  loe  ipensaim cantos  en  el  ocrebeo  y  íc 
seniitimíesntoa  en  eil  corazón  están  ten  con- 
tinua  E^ítacióii   y  iinavirmpenfco,  se.méjr 
el  hombre  a:l  firma  mentó  len  que  mÍM¡ 
xle  astros  guran  en  lodos  veintidós  y  i 
Clones,  dando  al  espaido  ivida  y  luz. 
peuidód  por  un  instarrcte  el  raudo  giro  d<* 
todos  e*sos   mundos,  y  el  icieilo     que 
ninrriM   cofflo   corazón   sin   amores,   Arre- 
batad  af!   alma   la   lucha   de  sus  ¡xusí 

1    corazón    quedará   vacío  como  cw 
s-wi  aslp 

Job  no  durmió  asa  fiocbe :  airas 
hacia  Te  re  sai  corriente  impetuosa  de 
pana  :  per  i  encarotrába 

con  otra  contraria,  producida  por  Ja  fría 
ílad  é  indiferernciaj  de  fa  sÜfkie,  y  á  la  qt 

i.:i  de  fácil  conductor  -el  aunor  p 
herido  Aed  teomie  griega. 

Ser  i  ai  oiiir  ios- 1  ■  ■  - ..  n  K  ir  un  '1  i.í  >  r  i  >  S 

;-vM:i-l  de  las  almas. 
Brt   íla    lucha  debía    sucumbir    Paláfc 

1 1  re  c  i  samicnit  e  iporq  tte  era  u  n  h  o  i 
be  y  de  espíritu   v\\ 
a  ni-  m presa   tí 

tas  alnia*>  pobres     é  iwrsubstaticia" 
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no  saben  amar.  Es  el  amor  oi-gulloso  ar- 
tífice que  no  emplea  em  sus  obras  el  ba- 
rro, tsmo  el  mármol ;  y  lo  que  em  el  már- 
mol se  giraba,  grabado  queda  toda  la 
vida. 

Buscó  «naturalmente  Pailákis  el  acercar- 
se 4  Teresa.  Eista,  isin  'tenor  conciencia  de 
lo  que  "por  ella  pasaba,  '-sentía  repulsión 

por  Job. 

-r-^No  sé  qué  hay  en  ese  hombre,  que 
no  gusto  d)e  .vede,  le  decíia  una  tarde  á 
Madiisson  e.n  présemela',  «áeil  gran  Felipe. 

-—Le  he  ofrecido  matarle  di  día  que 
cortsága  «di  amor  de  usted;,  le  contestó 
Madisson. 

-r*Ni  de  broma  me  gusta  que  eupon- 
gian'  infidelidades  de  Teresa,  dijo  «mal  hu^ 
mocado  Fiel  i/pe. 

— No  tema  usted,  Lnsig'ne  violón,  repli- 
cóle nuestro  inglés;  que  Teresa  no  me 
quiere  querer ;  no  simpatiza  con  Job,  que 
es  un  hombre  de  mérito,  aunque  tiene  el 
triste  (defecto  'de  ser  filósofo ;  y  no  puede 
ni  pensar  en  esas  oaeaicas  ambullainitets  que 
la  rodean,  y  dentro  de  las-  cuales  hay  ali- 
go que  se  parece  «lo  mismo  á  uin  hombre 
que  á  un  mono.  Teresa  no  nos  aunará; 
y  sobre  todo,  á  Job. 

— A-  él  jamás,  dijo  con  decisión  Te- 
resa. 

Y  afila  en  el  fondo  de  su  corazón  oyó 
una  voz  que  le  contestó; 
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I  Por  qué  ? 

Ouedó  Teresa  sola,  y  por  primera 
desde  que  conoció  á  PaMkis,  se  pus 

\¡onar  sobre  sus  Qenfcfonáeffitas 
peeto  <de  él.  Había  sentido  al  principio 
repuísion ;  después,  la  repulsión  en  aver- 
sión clara  se  había  toraaido;  y  en  ese  mo- 
meato»  había  llegado  á  la  altura  ídal  odio. 
No  k  bastaba  ya  sentido,  (tenía  ineoesi* 
dad  <le  expresarlo  en  a<lta  voz,  de  modo 
que  todos  »lo  oyeran,  que  todo©  lo  supie- 
ran, que  naidie  lo  ignorase.  Esperó  con 
ansia  la  noche :  era  tlones,  día  en-  que 
acostumbraba  recibir  á  sus  amigos.  Las 
te  hicieran  como  (siglos :  era  pre- 
ciso, ora  urgente  de*sbordair  ante  todos 
la  tormenta  de  mala  voluntad  á  Palákiis 
quie  te  llenaba  el  a:lma  y  la  ahogaba.  Job 
iría :  pero  como  de  costumbre,  sería  <te 
los  últimos :  y  halagábanla  la  ilusión  y  la 
esperanza  de  que  al  llegar  él,  ya  nadie 
iginoraríai  que  Le  era  e\  Lser  más  antipático 
del  munido. 

Al  ñu  llegó  la  noche ;  la  modesta  san 
la  de  ila  eaisita  de  la  <ca4¡le  de  Troné het 
taba*  ¡protftrsa»mieflite  alumbrada.  Te 
sin  darse  razón  de  ello,  se  había  ;ve 
con  más  eflegaocia  que  de  costumbre; 
peinado  le  había  costado  dos  horas  fcJe 
oador;  suis  mejillas,  más  que  nunca.,  esta- 
ban sonrosadas;  sus  ojos  .más  brillantes; 
sus  labios  más  húmedos.  Estaba  >muv 
lia. 
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No  'llegaban  aún  slls  tentudianos,  y  es- 
ta/ba  medio  arrebujada  -en  un  sofá.  ¿En 
qué  pensaba,  que  estaba  silenciosa  y  me- 
ditabunda? Su  tersa  frente  ae  obscurecía 
á  ratos,  y  á  ratos  brillaba,  como  luna  de- 
lante de  la  cual  pasa  en  «tropel  «rápido  y 
desordenado  escuadrón  de  atibes.  Sus 
ojos  mojábanse  á  veces  con  fugitivais  lá- 
grimas, que  aí  instante  se  secaban  al  fue- 
go de  los  relámpagos  que  despedían.  Nu- 
bes, gotas  de  lluvia,  relámpagos;  era 
una  tempestad  que  se  acercaba ;  estaba 
aun  lejos,  .porque  no  se  oían  los  truenos. 
De  pronto  escuchóse  el  primero: 

— Odio  á  Palákis,  dijo  ein  alta  voz  y  á 
si  misma,  levantándose  altanera. 

Era  9U  al/mar  ya  la  nube,  con  toda  la  es- 
plendidez de  la  tormenta,  «Gozábase  pen- 
sando en  que  sobre  el  hombre  .aiborrecido 
iba  á  dejar  caer  todos  los  rayos  que  en- 
cendía en  su  seno,  Pero  ignoraba  qut  la 
nube  ail  matar  con  sus  rayos,  se  desgaja 
y  se  despedaza;  y  después  de  la  tempes- 
tad, sí  hiy  una  encina  menos  en  la  mu  li- 
ta ña*  hay  también  una  nube  de  menos  efl 
el  cielo. 

Procuremos  explicarnos  la  rara  situa- 
ción de  ánimo  de  Teresa'. 

Hemos  dicho  que  amaba  su  nueva  hon- 
radez con  tal  delirio,  que  creía  no  poder 
amar  -más  nada  en  el  mundo.  Sin  duda 
corazón,  sin  que  ella  tuviese  concien- 
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cía  tfc  ello,  liaibía  semtkk>  aigo  nuevo  por 

l ' ;  i .  1  j  l  k  i  s  :  i  i m  1  i  >i  ni*  a .  y  110  p  udiendo  can- 
sen tir  ni  en  pequeña  le&diaviitU'd, 
se  había  levantado  gigamite,  y  como  los 
titanes,  a  montón  atoa  montañas  de  odáoeíi 
presencia  del  dios  que  pudifcera  vencerla, 
ll  alma  humane  el  compendio  de  to- 
da la  naturaleza,  y  Jais  luchas  de  Ja  tie- 
rra en  ella  se  nefleja.11. 

Una   hora  después  lia  conversación    se 

miaba  en  efl  pequeño  sa<Ión. 

i     !  ■  i  a  Teresa  iccrn  voz  teñir 

Morosa  y  ex  atoada  y  hasta  entonces  en 

ella  descornar-ida,  es  un  caballero    muy 

apiree  i  a  b  le  cierta  mente  ;  ti  ene  'talento 

— Sí  ;  ya  cualquiera  tiene  talento  e: 
tos  tiempos,  iiitenrumipiu  el  joven-cito  que 
ritico  ipensaba   dedicarse., 

— Yo  no  puedo  decir  que  me  ha  hecho 
una  d  ec  1  ar  ac  i  rvn ,  si  gu  i  ó  V ere sa  ;  pero  su 
conducta  es  irregular:  es  d  primero  que 
fija  en  mil  sus  anteojos  en  d  teatro,  el 
primero  qtte  mué  aplaude,  el  primero  que 
me   anmja  un   ramo. 

i —  ¡  Qh  !  eso  es  muy  iniconve  miente,  di- 
jo una  vieja  característica,  á  la  cual 
oa    le    habían   arrojado    un    raimo,    ni  la 
habían   aplaudido,   nii   .siquiera  -lia  habían 
vteto. 

— Yo  amo  á   Felipe,  <Mjo  Teresa 
que  cotí  atlguna  dificultad :  yo  no  puedo 
faltan*  á  irús  deberes;  y  no  extrañen  116- 
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te-des  s*  no  vuelven  á  ver  en  mi  pequeña 
reunión  al  señqír  conde,  pues  esta  noche 
voy  á  «rogarle  que  rio  venga  más. 

—Bien  hecho,  dijeron  do£  ó  tres  da- 
mas. 

— Sublime,  dijeron  dos  ó  tres  jóvenes. 

— ¿  Y  «cómo  podría  yo  amarle?  insistió 
Tleríeisa:  es  antipático. 

— «Mucho,  dijeron  varias  voces. 

— No  es  muy  joven. 

— i  Aih !  no. 

— Casi  feo. 

— Muy  feo. 

— »Nolo  puedo  ver. 

— Ni  nosotrais. 

— -Ni  nosotros. 

En  ese  momento  toda  la  concurrencia 
gozaba.  La  mayoría,  con  la  maledicencia 
que  es  manjar  muy  sabroso;  Felipe,  por- 
que creía  en  la  pérdicka  de  un  rival;  y 
Maidisson,  porque  era  muy  amigo  de  Pa- 
lákis,  pues  el  corazón  humano  es  tan  ex- 
travagante, (que  el  hombre,  mientras  más 
quiere  á  otro  hombre,  siente  mayor  pla- 
cer en  sus  pequeñas  desgracias. 

En  ese  «momento,  Palákis  apareció  en 
la  puerta ;  tenía  en  la  mano  una  hermo- 
sísima rosa  amarilla.  Atravesó  el  salón, 
y  se  la  fué  á  ofrecer  á  Teresa.  En  ¡los 
labios  de  ésta  se  reflejó  imperceptible 
sonrisa,  que  sólo  vieron  Job  y  Felipe. 
Los  dos  temblaron:  el  uno  de  inmenso 
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placer,  el  otro,  de  inmenso  dolon  Tercia 
dejó  la  rosa  sobre  un  /velador. 

-HfEsta  jmujer  £s  «na  vkttid,  le  dijo  'el 
critico  á  Madisson. 

— Ya  voy  (pensando,  coiíteistó  esté,  que 
4os  antiguos  extravíos  de  Teresa  son  úni- 
camente pa/rto  de  ía  imaiginacióit  de  Pan- 
fila Doria,  que  fué  quien  me  los  constó. 


EL   PRIMER  BESO. 


di  a  siguiente  encoait  ramos  aimor- 
hrváo  en  el  Gafé  Americano  á  Madisson, 

Palákis  y  á  nuestro  joven  crítico.  No 
ttrañen  nueslros  lectores  que  no  sent- 
ios el  nombre  del  crítico;  para  críticos 
e  esa  especie,  cualquiera  nombre  es 
ueno.  Críticos  que  no  gastan  de  nada,  y 
ue  nada  haoen  tampoco,  pueden  vivir 
n  nombre  ;  que  solamente  en  las  obras 
iiiedaní  los  nombres  esculpidos, 

— Buen  desaire  le  ihizo  á  usted  Teresa» 
ecía  el  crítico  á  Job ;  dejó  la  rosa  en 
[  velador,  como  hubiera  podido  ajrn>ja¡r- 
k  é  la  chimenea .  Pero  antes  eos  había 
ablado  de  que  Ja  conducta  de  usbed  la 
omprometía :  es  usted  un  imprudente, 
abre  lodo  cuanto  es  rniitil,  pues  Teresa 
s  ttina  virtud.  Ya  sabe  el  suceso  todo 
*arís:  por  honra  de  Teresa  libemos  debi- 
conta-rlo,  Usted  no  tiene  más  remedio, 
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para  salvarse  del   ridículo,  que  salir  ima- 
ñama  para  Greda. 

— Sí,  ion  testó   Palákis,  manan 
á  mi  patria, 

Di  jólo  con  firmeza;  pero  sit  voz  n 
braba  triste»  como  se  bu-Mera  aperado, 
sino  qu«e  rpa re-cía  que  en  ella  se  agitaban 
oleadas  de  felicidad:  era  que  en  su  alma 
brillaiba  como  arco-iris  el  ere  o  de  los  la* 
bioa  de  Teresa,  iluminado  con  la  luz  de 
su   furtiva  sonrisa» 

— «Me  alegro  de  que  se  vaya  Job.  dijo 
Madisson,  jpue.s  hubiera  tenido  que  ma- 
tarle sí  conquistaba  á  Teresa.  Seguí 
taha  yo  de  que,  como  binen  eaiballem, 
ha-hría  venido  á  buscarme  ,para  que  ñus 
batiéramos. 

—Por  fortuna,   raplkó  Palákis,     .parto 
mañana. 

Concluyo  la  comida,  y  nuestro  prota- 
gonista fué  á  su  hotel  á  arrecí a»r  si 
je.  A  las  diez  de  la  noche,  saíio  á  f>ie  y 
solo,  torció  por  la  calle  Amb-er  y  tom<>  U 
dirección  de  la  casa  de  Teresa,  que  no 
trabajaba  esa  noche. 

Teresa  es-tafea  sola  en  su     saloncí 
proc uraha  leer  una  novela  ¡  pero  á  cada 
paso,   y   sin    saber   por   qué,    interrumpía 
su  lectura.  Su  rostro  refle jaiba  ínu 
a  le  g  ría.   En  tre    s  u  s   ne  gros   c  ¿be  1 1  os, 
Haba  la  rosa  amarilla,  como  rayo  de  oro 
de    sol   entre    nubes   de    tinid)! 
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De  pronto  se  abrió  la  puerta,  y  ¡pene- 
tró Job. 

— Job,  le  dijo  tendiéndole  la  imano. 

Por  primera  vez  Le  Mamaba  Job.  ¿  Por 
qué?  ¿Lo  sabía  ella  acaso? 

— -Vengo  á  despedirme,  dijo  Job. 

— ¿A  despedirse? 
— Sí ;  mañana  vuelvo  ó  «Grecia.  Hoy 
he  sabido  que  mi  presencia  en  París  'ha 
dado  lugar  á  suposic iones  que  la  ofenden 
á  usited ;  y  por  usted  soy  capaz  de  sacri- 
ficar imi  vida,  .más  que  mui  vida,  mii  feli- 
cidad. 

Teresa  callaba:  tremendo  combate  se 
-libraba  en  su  aluna;  su  faz  estaba  pálida; 
no  se  oía  su  respiración. 

— -Pero  llevo  en  el  alma  un  mundo  de 
felicidad,  continuó  Job.  Ilumina  mi  co- 
razón, con  fuegos  más  hermosos  que  los 
astros  del  cielo,  aquella  primera  mirada 
que  dejó  usted  caer  sobre  mí  al  cono- 
cerme, y  que  inundó  de  luz  todo  mi  ser, 
como  sol  que  inunda  de  fuego  todo  el 
Océano. 

Teresa  temblaba,  su  respiración  co- 
menzaba á  oirse,  sus  mejillas  se  iban 
sonrosando. 

— Llevo,  siguió  Paílákis,  una  sonrisa 
que  yo  solamente  he  visto,  y  que  guar- 
dada en  el  fondo  de  mi  alma,  será  allí 
aura  refrescadora  en  el  desierto  de  mí 
vida. 
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La  emoción  de  Teresa  crecía, 

—  V  llevo,  *  n   fin,  dijo  Job  en  un 
mentó  <!  tción,  todo  el  an; 

teiíl.  Testigo  es  esa  flor,  que  guarda  Us- 
ted ejitre  sus  trenzas,  como  mi  canino  en 
d  Fondo  idíe  stt  alma. 

El  rostro  fie  Teresa  estaba  encendido; 
su  corazón  palpitaba  precipitado,  y  oían- 
se sus  latíaos;  sus  ojos  se  llenaron  <le 
lágrimas  y  de  miradas  de  fuego. 

— Sí,  Job,  adiós,  le  dijo  con  supremo 
esfuerzo. 

Silenciosos,  pe.ro  tem blando,  salivan 
basta  la  [puerta.  Por  la  pairtc  obscura  <k 
la  escalera,  subía  Felipe.  Un  ¿negro  pre- 
sentimiento le  linhia  hecho  volver  ve- 
loz á  ila  conclusión  de  la  ópera, 

Al  verlos,  sintió  vértigo  de  matar;  pe* 
ro  tuvo  miedo,  miiedo  espantoso  al  pre- 
sidio ;  y  quedó  como  clavado  en  su  ló- 
brego rincón. 

Job  abrió  los  bracos  ¡paca  despedirse 
de¡  Teresa:  ésita  se  arrojó  en  ellos;  sus 
corazones  palpitaban  juntos»  y  sonaban 
como  pendido  del  reloj  de  una  éter 
de  dicha.  Job  quiso  separarse ;  y  entonces 
Teresa,  tomándole  con  ambas  manos  U 
cabeza,  le  vio  con  delirio  an  los  ojo- 
labios  se  unieron  en  el  éxtasis  de  un  be 
so;  y  coirno  eco,  contestó  un  gemido  aho- 
gado de  Felipe 


Job  no  partió. 

En  el  misterio  del  secreto,  en  cielo  con- 
virtieron «su  existencia  Palákis  ¡y  Teresa. 
Todo  el  mundb  ignoraba  su  felicidad.  Job 
no  volvió  á  ]a  casa  de  la  calle  de  Tron- 
che t  ;  nadie  Je  vio  unas  e?n  su  butaca  de 
los  Italianos;  y  las  gentes  creyeron  á 
ciegas  que  había  sido  el  más  desgraciado 
de  cuantos  se  acercaron  á  la' famosa  bai- 
larina. 

Solamente  un  hombre  conocía  sus 
amores;  solamente  una  sombra  los  se- 
guía pac  todas  partes:  el  gran  Felipe. 
£n  su  corazón  se  habían  desarrollado 
iiimensamerite  dos  opuestas  pasiones : 
odio  sin  limites  para  Job,  amor  i.nii-niLo 
para  Teresa;  Quería  vengarse -del  prime- 
ro; pero  temía  «perder  á  ésta.  El  amor 
de  Fe  Upe  á  Teresa,  salvaba  á  Job  de  sn 
odio. 
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f*e,   con   tanto     sufrimiento,  hafctf 
ejecirio  rápidanv 
estaba  amarillento  y  damac 
hundidos  brillaban  como  lámpara  que  * 
apaga ;  su  mamo  temblorosa  hacía  «]es2¿i- 
nar  horriblemente   su   violón ; 
en  la  voz  no  se  le  notaba  cambio,,  porque 
no  se  le  oía :   Felipe  ya  no  hablaba. 

Teresa  nada  notaba :  encerraba  en  su 
alma  un  sol  de  dicha  que,  desiu/mbran- 
dola  y  ofuscándola,  nada  le  dejaba  wr. 
Los  demás  no  paraban  su  atención  en  el 
pobre  «músico:  acostumbrados  estaban  á 
mirarle  como  á  wn  mueble  de  la  ca-sa.  En 
los  cuadros,  las  «figuráis  que  están  en  la 
penumbra  del  último  (término,  no  se  per- 
ciben bit /ii  nunca*  Son  reglas  del  arte* 

Una  tarde  estaban!  .hablando  en  el  ¡** 
ristilo  de  la  Bolsa  nuestro  crítico 
dissoju,  cuando  acertó   Palákis  á  desau- 
bocar  «en  la  «plaza  por  la  calle  V¡\ 
Hacía   m  tic  lio   tiempo   que   no  'le  habían 
visto,  Palákis  iba  abstraído  en   si, 
dad.  Llamáronle.  Aízó  .la  cara,  y  al  coi* 
templar  á  Madisson,   sintió  dolor  en  m 
alma1.  Muchas  veces,  desde  que  era 
do  por  Teresa,  había  sostenido     t 
lucha  consigo  «mismo,  Su  deber  ck 
11  ero   le   impelía  á     buscar   á    Ma 
para  batirse  con  él ;  pero  era  cao 
corno •  revelar  el   secreto  de   Te 
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no  era  suyo  solamente.  Por  fortuna,  (has- 
ta entonces  no  había  encontrado  á  Ma- 
disson. Este,  al  verle,  había  di'dho: 

— ¡  Qué  triste  viene  Palákis ! 

Había  .tomiaido  por  tristeza  la  inmensa 
dicha  en  que  Job  se  .reconcentraba,  pues 
taaito  así  se  parecen  los  grandes  place- 
res y  los  grandes  dolores,  que  puede  de- 
cirse que  ino  hay  dolor  sin  placer,  ni  «pla- 
cer sin  dolor.  Sin  duda  por  eso,  lo  mis- 
mo que  aá  gemir,  se  contraen  los  labios 
aS  sonreírse. 

— «Triste  está  usted  con  su  desgracia, 
le  dijo  Madisson  á  Job. 

— Y  usted  insolente,  le  contestó  éste, 
encontrando  la  oportunidad  de  cumplir 
como  caballero  y  como  amante. 

Quiso  Madisson  entrar  en  explicacio- 
nes ;  pero  Job  le  entregó  su  tarjeta  y  le 
volvió  la  espalda. 

— Susceptible  está  el  desdichado  aman- 
te, dijo  sonriendo  Madisson :  le  manda- 
rle .mis  testigos. 

Dos  días  después,  Job  caía  gravemente 
herido  en  el  bosque  de  Boulogne. 

Los  periódicos  hablaron  del  suceso: 
Felipe  pudo  ocultárselo  á  Teresa ;  ,1a  des- 
dichada solamente  sabía  que  ya  no  veía 
á  Job. 

Entre  tanto,  ,1a  noticia  llegó  á  Atenas, 

CHAVERO  -26 
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y  la  condesa  Palákis  partió  á  París  en 
busca  de  su  marido. 

Habían  paisado  dos  mases,  Teresa,  en- 
ferma, se  había  seperado  del  teatro;  Fe- 
lipe había  cuidado  de  cambiar  de  habi- 
tación ;  Job  se  levantaba'  por  primera  vez 
de  la  cama,  é  iba  á  pa<sar  su  convalecen- 
cia  en  compañía  de  su  esposa,  á  una  en- 
cantadora casita  escondida  em  medio  de 
un  jardín,  cerca  de  Ja  iglesia  rusa. 

Job  ,no  sabía  de  Teresa. 

Teresa  no  sabía  de  Job. 

Felipe  vigilaba  á  los  dos. 

Comenzó  Job  á  dar  pequeños  paseos 
fuera  de  'su  casita,  acompañado  de  su  be- 
lla esposa.  Bra  ésta  blanca  como  Venus 
de  mármol  de  Paros;  alta  y  hermosa1  co- 
mo estatua  de  Fidiats;  vestía  con  lujo 
orienta!  y  elegancia1  parisiemse  reunidos; 
á  la  severidad  de  una  diosa  adunaba  la 
dulzura  de  un  ángel.  Madre  de  4a  cari- 
dad, más  que  esposa,  cerca  del  lecho  de 
Job,  habla  ido  'borrando  en  e>I  aluna;  de 
éste  el  recuerdo  de  Teresa,  la  que  ape- 
nas quedaba  en  el  fondo  de  su  cor 
como  imagen  desiva/necida  que  se  va  per- 
diendo en  lontananza.  Jdb  esperaba  que 
su  convalecencia  le  permitiera  ponerse 
en  camino-,  pa.ra  ir  á  pasar  el  ivarano  á 
un  viejo  casftiUo  de  sus  antepasados,  que 
levantaba,  no  muy  lejos  de  A  tena- 
va  carcomidas  torres. 
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Felipe  observó  los  ipajseos,.y  ^e  forjó  su 
plan:  'Té-mía  que  Jofe  buscase  á  Teresa; 
juzgaba  que  ¡la  perdería  ipara  siempre,  si 
los  dos  aimaintes  se  volvían  á  encontrar. 

Una  .mañana  llevó  á  almorzar  á  Tere- 
sa a/1  Chateau  de  Madrid.  Esta  estaba 
más  que  nunca  triste,  y  ni  siquiera  'fija/ha 
la  vista  en  los  carruajes  que  por  casua- 
lidad paseaban  /por  el  bosque.  De  pronto, 
Felipe  se  fijó  en  una  victoria  abierta, 
que  sin  duda  era  lo  que  ein  aquel  sitio 
esperaba.  Tirada  por  dos  hermosas  ye- 
guas inglesas,  se  adelantaba  rápida- 
mente. En  su  interior  iban  Job  y  su  es- 
/posai.  Esta,  más  bella  que  nunca,  ¡sonreía 
contenta,  y  daba  el  rostro  hacia  el  lu- 
gar en  que  se  hall-aba  Teresa;  Jolb  casi 
volvía  la  espalda-,  escudiando  atento  la 
cariñosa  plática  de  la  compañera  de  su 
vida. 

— Ahí  viene  el  conde  Palákis,  dijo  in- 
tencionalmente  Felipe. 

— ¿  Quién  es  esa  mujer?  contestó  lívi- 
da Teresa. 

— Una  cantante  «italiana  que  es  hoy  la 
querida  del  señor  Job,  replicó  Felipe  sa- 
biendo que  «mentía ;  pero  yai  hemos  dicho 
que  tenía  su  plan. 

La  victoria  ¡se  perdió  detrás  de  la  cas- 
cada; una  lágrima  silencioisa  rodó  por  la 
faz  pálida  de  Teresa ;  y  en  los  labios  del 
gran  Felipe  «e  dibujó  la  misma  sonrisa 
de  M  «fisto  feles. 


EL    ULTIMO   SUSPIRO. 


Teresa,  que  hasta  entonces  haibia  esta- 
do retraída'  y  sin  querer  salir    á  nir 
parte,  .manifestó  deseos  de  ir  á  la 
Felipe,  que  sabia  que  Job   aún  no  podía 
salir  de  noche,  no  tuvo  iniconvenien 

ler.  Se  cantaba  el  "Ótelo/'  Tambar- 
lik   había  estado   sublime   en    el   dúo  del 
indo  acto.     Su  famoso  dó   sostenida, 
habla   í ominado    misterioso    unísono  con 
un  grito  de  celos  en  el  corazón  de  Tere- 
sa. En  el  tercer  acto,  llegaran  á  sai 
la   Madissan  y   el  critico.  Al   ver  a 
disson,  sintió  odio  espantoso,  que 
que  cubrir  con  una  sonrisa  hipócrita.  Le 
odiaba  porque  había  herido  á  Job  : 
ese  momento,  le  odiaba  también  por<jiw 
no  le  habla  matado. 

Llegó  la  tremenda  escena  en 
lo    marta   á    Desdómona,    rayo    que 


405 

de  esa  inmensa  temjaestad  que  se  llama 
Shakespeare. 

■     —Bien  hacen  los  celosos  can     matar, 
dijo  con  *voz  lúgubre  Teresa. 

— «¡El  buen  Shakespeare  escribía  unos 
dá'Sfparates !  dijo  el  critiquillo.  ¿Para  qué 
e,s  eso  de  apagar  la  luz? 

— Para  quie  no  vean  los  tontos,  contes- 
tó Madisson  con  su  fleima  británica. 

Felipe  habla  sorprendido  el  ipenisamien- 
to  de  Teresa,  y  maduró  su  plan. 

A  pocas  nadies,  á  pesar  de  que  ésta 
rao  quería  salir,  la  llevó  á  ver  la  "Medeai," 
representada  ipor  la  Ristori. 

— ¿Por  qué  Medea  no  mata  á  Jasan? 
dijo  Teresa  al  concluir  la  tragedia. 

EJ  gram  Felipe  estaba  ya  seguro  del 
éxito  de  su  plan.  Era  urgente  realizarlo. 
Job  comenzaba  á  salir  de  noche,  y  eistaba 
fijada  su  partida  para  la  semana  si- 
guiente. 

Dos  días  después  estaba  instalado  co- 
mo conserje  en  la  casita  de  Job.  Nadie 
le  hubiera  conocido,  rasurado  el  rostro, 
doblada  la  espalda,  y  ungiendo  una  co- 
jera lajstimo&aj. 

En  la  tarde  recibió  Teresa  utn  anóni- 
mo e«i  que  se  ,le  invitaba  á  cerciorianse  de 
la  infidelidad  de  Palákás;  le  .mandaban 
la  llave  dte  la  puerta  falsa  del  jardín,  y 
se  le  señaiaiba  como  lugar  propicio  Ipara 
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observar,  un  cenador  junto  á  la  lítente; 
y  como  hora,  Jas  nueve  de  la  noche. 

Dos  días  antes,  Felipe  le  dijo  que  te- 
nía  que  hacer  un  pequeño  viaje  para  co- 
brar un  d infero.  Bstaiba  sola,  nadie  la  po- 
día ver,  ninguno  lo  sabría* 

Triunfó  la  tentación,  y  finas  quie  la  ten- 
tación, los  oelos  fueron  los  triunfadores, 

A  las  ocho  salió  de  su  casa,  á  pie,  y  cu- 
bierto el  ros-tiro  con  iun  velo.  No  se  atre- 
vió  á  tomar  un  coche;  no  quería  que  la 
observase  nadie.  Con  rapidez,  que  en  ella 
se  hubiera  juzgado  increíble,  atravesó  el 
arrabal  de  San  'Antonio  y  la  larguísima 
calle  ele  Rivoli.  A  lajs  ocho  y  «media,  csta- 
n  la  plaza  de  la  Concordia;  se  oía  su 
respiración  jadeante;  su  pe/nsarn i ejnto  es- 
taba como  aletargado;  su  mirada  se  asus- 
tó de  enicontraifse  con  el  obelisco,  que  k 
pareció  informe  fantasma. 

Tomó  aliento,  y  continué  por  los  Canv 
pos  Elíseos::  en  el  fondo  se  destacaba  urna 
sombra  colosal,  era  el  arco  de  la  Estre- 
11a.  Parecíate  á  Teresa  su  «hueco,  como 
linca  de  infierno. 

Llegó  «por  pfin  á  él,  torció  á  la  derecha. 
y  á  poco  andar  se  •cíiicontró  frente  á  la 
puerta  falsa  de  la  casita  de  Job. 

Entonces  sintió  agotadas  sus  fuerzas, 
y  cayó  de  rodillas;  pero  hizo  un  .supre- 
mo esfuerzo  y  penetró  en  el  jardín.  En 
el  medio  se  levantaba  unía1  masa  negra: 
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era  la  casita.  Sólo  una/  de  Jas  ventanas  es- 
taba alumbrada.  Parecía  «el  ojo  sangrien- 
to de  un  cíclope  «gigantesco,  que  se  aso- 
maba á  ver  «una  catástrofe. 

Teresa  «dio  pronto  con  efl  cenador,  y  ¡se 
dejó  caer  ein  su  rústico  asiento.  En  ése 
momento,  había  /pendido  ¡todas  las  fuer- 
zas del  cuerpo  y  todas  las  fuerzas  del  al- 
ma. 

A  ipoco,  la  despertó  de  su  letargo  dul- 
císima voz  de  imujer  que  cantaba  al  pia- 
no el  "Ave  María"  dte  Gounod :  á  ella  le 
pareció  la  romanza  de  amor  de  "Fausto." 
Y  es  que  el  autor  ha  tomado  la  misma 
melodía  para  el  canto  de  aimor  y  para  el 
canto  dól  cielo,  porque  isabe  que  apior  y 
cielo  es  una  misma  cosa1. 

Levantóse  Teresa  poco  a  poco,  y  vio 
en  un  encantador  saloncito,  á  la  misma 
mujer  que  acompañaba  á  Job  en  el  bos- 
que. 

Teresa  se  volvió  espantada,  al  oir  á  su 
lado  un  ruido  extraño  y  cadencioso:  era 
su  prolpio  corazón  ique  palpitaba  pausado 
como  lejano  toque  de  difuntos. 

Acabó  la  Innúisica,  v  la  mujer  ,ae  reclinó 
en  la  ventanía  asomándose  al  jardín.  Te- 
resa se  sintió  desfallecer,  y  se  apoyó  en 
la  mesa  del  cenador:  isu  mano  tropezó 
con  un  cuerpo  extraño.  Cosa  rara:  era 
tm  puñal.  Le  tomó  sin  $3J>er  lo  que  ha- 
cía. 


En  el   mismo  instante  .se  oyó  nechin 
de  ta  calle:  era  Job  que  iro 
aujer  de  la  ventana  .se  separó  violen- 
i  amenté   para   salir  á   su  encuentro.  Te- 
resa absfcmró  d   movimiento,  y  oprimiem- 
■h   '     i!\.  ulsivameniU:     el    puñal,   se  lanzó 
ética    Fuera   deJ   e  en  ador.      La  «esposa 
!     Jotí  cstaita  ya  en  el  peristilo  de  la  ca- 
sita  ¡  éste  pasara  fretite  al  cenador;  y  Te- 
ciega  de  oetos,   le  hundió  el  puñal 
'  n  d  corazón. 

M)   cavo   muerto:  Teresa  sin   sentida. 
Pidiip   auxilio   á   gnitos     .la  condesa.     E! 
había  desaparecido.    Nadie  vol- 
v  ¡6  a  saber  más  del  giran  Felipe, 

La  condena  partió  para  su  paí- 
duse  eJ  cadáver  de  su  «marido,  al  cual  dio 

pultixra  em  el  cementerio  del 
üo    le   sus  antepasadojs.  La  acampanaba 
Madlsson  como  anticuo  aimigo  de  su  es- 
lx>so. 

Instruyasele  á  Teresa     la     corr 
diente  causa  crim-i-niaJ. :  eJla  se  nqgo 
tinadamiente  á  declarar;  pero  su  def 
demostró   hábilmente    que  había   ma 
á   Palákis  |x>r  defender  su  honor;  qr 
te  le  había  puesto  una  celada  para  llevar- 
la al  jardín;  y  adunia  como  prueba  eon- 
clnveiUe,  que  sobre  Teresa  se  encontra- 
ba la   llave  de  la  puerta  falsa.  La  carta 
desaparecido.  Hizo  mérito  del  amor 
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del  conde  y  4de  ios  continuos  desdeñéis  de 
la  reo ;  y  por  «supuesto,  salió  á  reducir  en 
•todo  ésto  como  testigo  nuestro  .crítico. 

El  proceso-  duró  más  de  un  año ;  pero 
al  fin  Teresa  fué  absüelta:  la  matadora 
eraí  ya/  pana  el  -mundo  una  víctima  del 
honor. 

7 — ¿  No  decía  yo  que  Teresa*  era  una  vir- 
tud? grítate  á  la  siguiente  mañana  el 
oritiquiilo  en  la  redacción  del  "Fígaro," 
en  donde  á  causa  del  proceso,  y  por  las 
noticiáis  particulares  que  tenía,  le  había- 
acogido  Villemassant,  dándole  la  sec- 
ción de  cdii'simes,  y  prohibiéndole  entro- 
meterse en  la  crítica  teatral.  No  hay  du- 
da de  que  Villemessarot  fué  el  «más  sabio 
de  los  dueños  de  periódicos. 

— «Me  tienen  miedo,  se  decía  el  ya  ex- 
crítkx>  para  consolarse. 

Un  mes  después,  el  castillo  de  PaJákis 
lucía  como  unía  ascua:  todo  estaba  pro- 
fusamente ilwminado;  sólo  estaba  obscu- 
ro el  cementerio.  En  éste  había  una  tum- 
ba, «moderna,  y  sobre  ella  el  busto  d¡e 
mármol  de  Job. 

Llegó  por  el  camino  de  Atenas,  y  co- 
mo á  la  media  noche,  una  mujer  á  pie, 
y  que  con  difioultad  podía  andar  apoya- 
da en  un  báculo.  Pidió  permiso  á  -uno  de 
los  criados  para  entrar  en  el  cementerio ; 
y  como  «lo  pidió  poniéndole  en  la  mano 
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inna  moneda  de  oro,  se  lo  concedió  sin 
más  averiguar. 

En  el  castillo  se  celebraban  la»  bodas 
de  la  viuda  dé  Job,  que  contraía;  segun- 
das nufpcias  con  Maídfeíson. 

Teresa1  había  encontrado  al  fin?  la  tum- 
ba de  su  atmamite.  Al  reflejo  de  las  luces 
dfe  la  fiesta,  había  J>odido  ver  su  busto.  Se 
abrazó  á  él:  ¡imprimió  en  las  labios  de 
.mánrnoJ  ¡sus  labios  «más  fríos  aún-,  y  cayó 
tasadamente  sobré  la  tumba,  lanzando 
el  último  suspiro. 

1879. 


A  propósito  de  la  reimpresión  del  ar- 
tícelo sobre  Acosta  lie  día  en  niis  Apun- 
tes  Viejos'  de  Bibliografía  Mexicana,  mi 
sabio  amigo  el  F.  Aquilea  Gerste  me  en- 
vio  de  Roma  la  siguiente 


NOTA  SOBRE  LOS  'F¡P.  JOSÉ  ACOS- 
TA Y  JUAN  DE  TOVAR. 


"El  descubrimiento  (del  Códice  Ramí- 
rez) resuelve  la  cuestión  debatida  sobre 
el  plagio  del  P.  José  Acosta  :"  asi  juzgó 
el  Sr.  D.  José  Fernando  Ramírez  (citado 
en  la  pág.  21  de  los  "Apuntes");  y  no 
juzgó  nial,  a  tvn  ¡endose  á  los  documentos 
que  él  entonces  podía  alcanzar.  Si  hu- 
biera estudiado  los  que  más  tarde  vinie- 
ron á  luz,  creo  que  se  hubiera  desdidió. 

Excusado   es   entrar   aquí  en   menudaí 


412 


explicaciornes,  lo  cual  aklefmás  de  m. 
go,  seria  inútil,  pues  nadie  mejor  qi 
conoce  los.  elementos  del  procese 
mí  parte  hice  mención  de  ellos  *en  \m 
tic  vilo  de  la  "Revue  des  Questi 
tifiqucsi/"  (i886,  toro.  XXI,  ipp.  621 
con  el  cual  contestaba  á  un  escritor 
oes.    Bastaré,  pues,  'totear  aquí  dos  Itedbos 
que  me  parecen  ciertos: 

ro.   Lo  que  Acosta  tiene  -de  común  CO 

el  P.  Duran   \    cow  el  Códice  Ramírez  lo 

de  una  obra  del  P.  Juan  de    1 

y  20.  lo  hizo  con  permiso  del  autor  y 
citándole. 

Sobre  este  segundo  hecho  no  eran 
da.     Ya  queda  indicado  en  las  cartas  <J1 
í\  Acosta  y  del  P.  Tavar  (publicada*! 
31    de   los   A(puntes-):   civyo   texto    exacta 
cotejado  con  el  original,  algo  diferente  de 
impreso,  tengo  á  la  vista.     Pero  acord* 
monos  sobre  todo  de  lo  que  expresasnefl 
te  declara  et  P.   Afcasta.  en   el  libro 
cap.  tp  de  su  Historia  natural  y  moral  de 

Indias  :    4t Comun-mente  sigo en 

las  materias  de  México Juan  de  To 

var....,  sin  otros  autores  que  por 
to,"  etc.  (Véase  también  11b.  VI.  cap.  7.) 
Verdad  es  qute  no  señala  menudamente 
Ins  pasos  que  se  apropió;  pero  esto  en 
aquel  tiempo  110  se  solía  Ihaoer.  Cierto 
es  que  el  I\  Acosta  atribuye  claramente 
sus  noticias  mexicanas  al  P.  Tovar, 
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Tampoco  me  «parece  disputable  el  otro 
hecho,  es  á  saiber,  que  el  P.  Acosta  en 
la  Historia  del  P.  Tovar  que  empleó  y 
alegó  como  dije,  halló  jivs.tam.ente  io  que 
algunos  suponen  haya  hurtado  del  P.  Du- 
ran ó  del  Códice  Ramírez. 

Pero  aquí  viene  una  cuestión  prejudi- 
cial: ¿el  P.  Juan  de  Tovar  escribió  ver- 
daderamente una  Historia? — Fijándose  en 
lo  que  entonces  se  sabía  del  asunto,  dice 

el  Sr.  Ramírez  (pág.  22):  "Presumo 

del  empeño  que  debieron  tomar  los  Jesuí- 
tas en  vindicar  al  P.  Acosta  de  la  nota 

de  plagiario, resultara  que  hicieron 

al   P.  Tobar    autor  de  un,a  Historia  an- 

tii^ia de  la  cual  se  entiende  que  sacó 

sus  noticias  el  P.  Acosta."  Sobre  e&to 
hay  que  advertir,  que  el  P.  Tovar  escri- 
bió certísimamenite  una  Historia  antigua ; 
ya  que  no  solamente  lo  atestiguan  las  car- 
tas suyas  y  del  P.  Acosta,  sino  que  exis- 
te aún  y  está  imipreso  un  fragimento  de 
la  olbra.  Su  título  se  lee  en  la  pág.  35  de 
los  Apuntes,  aunque  un  poco  diverso  del 
que  lleva  la  edición  original:  pues  en  ésta 
el  segundo  título,  al  frente  del  texto,  re- 
pite fas  palabras:-  "Historia  de  los  Indios 
Mexicanos  por  Juan  de  Tovar;"  y  en  lú- 
ea r  de  "Private-jPrint,  Middle-Hill,  1860" 
dice :  "Cura  et  impen-sis  Dñi  Thomae  Phi- 
lips, Bart. — Typis  Mediomontanis.  Jaco- 
bus  Rogers  impressit.  1860." 
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Insta  el  Sr.  Ramírez  (pág.  22):  "Estoy 
seguro  que  ella  (la  historia  que  se 
huye  al   P.   Tovar)   no  fué  la  que   dil 
la   pluma  del   P.  Acosta,  y  la  prueba  es 
flagrante.  . .  /'  Pero  esta  prueba,  y  la  si- 
guiente tornada  del  P.  TorquemaKia 
23)í  se   desvirtúa  con  observar  que  el  P, 
Tovar  es  el  autor  del  Códice  Ramírez,  ó 
al  menos  lo  insertó  en  su  Historia:  y  as, 
cuando  comunicó  al  P.  Acosta  su  Histo- 
ria, le  comunicó  el  Códice   Ramírez,  y  el 
P.   Acosta   con   citar  la   Historia  de  To- 
var,   cumplió   con    las    leyes    de   probidad 
literaria  cuales  en   su  tiemipo  eran  vigen- 
tes. 

Dije  que  la  Historia  del  P.  Tovar  y  el 
Códice  Ramírez  son  una  misma  cosa.  Lo 
certifica  el  Sr.  Icazbalceta  (<le  quien  es 
la  nota  paig,  3 1  — -j<í  de  los  Apuntes);  "de 
la  comparación  bectia  por  el  Sr.  Bantklier 
entre  el  fragmento  impreso  de  la  obra  de 
Tovar  y  el  Códice  Ramírez,  publicado  re- 
cientemente, resulta  tal  semejanza,  que  no 
puede  caber  duda  de  que  amibas  obras 
son  una  mismia  f  y  después  de  algunas 
aclaraciones,  concluye  D.  Joaquín: 
de  todos  modos  es  obra  suya  (del  P.  To- 
var) sin  que  se  opongan  á  esta  creencia 
las   objeciones   del  Sr.  Ramírez/* 

De  algunas  de  dichas  objeciones  ya  se 
babló  más  arriba,  y  queda  solamente 
"que  el  autor  (del  Códice)  pertenecía  al 
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estado  secular  parece  cosa  segura,  vista 
la  severidad  con  que  trata  á  los  eclesiás- 
ticos :"  (pójg.  20) ;  luego  no  pudo  ser  el 
P.  Tovar  (pág.  25).— «No  me  'hace  mucha 
fuierza  este  relparo,  al  reflexionar  que  el 
P.  Tovar  era  indígena,  y  al  tener  presen- 
tes las  circunstancias  de  tiempo  y  lugar 
en  que  escribía. — De  otros  religiosos^  y 
del  mismo  Fr.  Gerónimo  de  Mendieta, 
consta  que  se  expresaban  severamente 
acerca  de  algunos  eclesiásticos.— «Mas  sea 
lo  que  fuere,  aquella  opinión  ó  conjetura 
no  -contrapesa  el  hecho  que  resiulta  del 
cotejo  entre  el  Códice  y  la  obra  del  P. 
Tovar. 

Este  cotejo  lo  hizo  primero  el  Sr.  Ban- 
delier;  en  cuyas  noticias  se  apoyó  el  Sr. 
Icazbalceta  para  extender  una  importante 
nota  (la  misma  de  los  Apuntes,  pég.  31-36) 
en  su  libro  "D.  Fraiy  Juan  de  Zumárra- 
ga ;"  y  luego  también  en  eí  "tirié-a-part" 
que  dio  del  último  capítulo  del  mismo  li- 
bro.— Más  tarde  el  Sr.  Icazbalceta  pudo 
verificar  la  co-sa  por  sí  mismo;  porque 
habiendo  adquirido  el  texto  imlpreso  del 
P.  Tovar  (rarísimo,  según  entiendo,)  lo 
compulsó  "con  lo  que  antes  había  pttblica- 
do,— nmie  16  enseñó  á  mí  mismo,  y  además 
tuvo  la  'bonldad  de  entregarme  sobre  ello 
algunos  apuntes  escritos  de  su  mano. 

Una  última  advertencia  para  agotar  la 
materia.    E!  P.  Tovar,  lejos  de  ocultar  la 


410 

procedencia    de    su    Historia,    manifiesta 

lealmente  que  para   su  primera  composi- 

.alió  jde  las  ''librerías*'  die  los  ln- 

líos  y  de  las  explicación-e-  de     los  sabios 

de  México,  Tezcueo  y  Tulla;"  para  la  s€- 

guiída    "(de)    un    libro   que    hiz-o    un  fraile 

dominico,   deudo    mío"  (¿Duran).      Parece 

que    esto   basta    (cualquier   juicio   que  se 

quiera  formar  de  la  Historia  de  los  ¡ 

y  deL  Códice  Ramírez)  para  excluir  la  no- 

;a  de  plagiario.     Con  esta  confesión  pue- 

arsc    el    P.  Tovar, — -y  aun   el   V. 

ta  que  sigile  á  Tovar  y  á  él  se  refiere. 

Por  supuesto,  es  falso  (como  lo  dicen 
tos  Apuntes,  pttg,  29)  lo  que  escribí' 

"El    P.   Acosta   es   original, 
halló  de  quien  transcribir  cosa  alguna."— 
Pero  el  T.  Acosta  {y  creo  haberlo  demos- 
trado 1    nunca   «pretenldio    tal    calificación; 
antes  bien  la  reehazó  abiertamente/" 

Desipqés  de  los  párrafos  anteriores  ya 
rio  puede  dudarse  :  Acosta  no  fivé  un  pla- 
giario, si  bien  en  su  ^Historia  reprodujo 
ca^i  á  la  letra  el  Códice  RamLez. 

Sí  debo  hacer  constar,  que  al  reimpri- 
mir mi  articulo,  publicado  tmós  de  veinte 
s,  cuidé  de  agregar  la  Nota  que 
creí  del  Sr.  Troncoso,  y  resulta  ser  la 
63  de  la  vida  de  'Don  Fray  Jiían  tle  Zu- 
márraga  escrita  ipor  el  Sr.  D*  Joaquín 
fiar  cía  Icazbalceta.  Precisamente  la  agre- 
gué, para  que  el  lector  comparara  !a  api- 
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«ion  dd  Sr.  Ramírez  y  la  arttigua  mía 
con  las  del  Sr.  Bandelier  y  del  autor  de 
la  Nota. 

Curioso  es  averiguar  cuando  dio  Tovar 
el  Códice  á  Acosta. 

En  un  libro  manuscrito  referente  á  los 
Concilios  Mexicanos,  propiedad  de  mi 
amigo  el  I>r.  D.  Nicolás  León,  se  dice 
que  Acosta  vino  del  Perú  á  M*éx,ico  en 
septiembre  Ue  1586,  trayendo  el  Concilio 
Límense,  del  cual  hizo  versión  latina.  Co- 
mo venía  por  Procurador  del  Concilio, 
para  llevarlo  a  España  y  á  Roma  á  fin 
de  obtener  su  aprobación,  debemos  su- 
poner corta  su  estancia  en  Mléxico.  Sin 
duda  durante  ella  conoció  á  Tovar;  pero 
éste  no  le  entregó  entonces  el  Códice,  si- 
no se  lo  en«vió  después,  según  se  deduce 
del  texto  de  las  cartas.  Si  éstas  se  hu- 
bieran publicado  con  fecha  y  luigar  nos 
habrían  aclarado  el  punto.  Probable- 
mente Tovar  le  ofreció  el  manuscrito  á 
Acosta  cuarído  estuvo  en  México ;  lo  man- 
dó copiar,  no  pudiendo  entregárselo  a<|iii 
por  su  corita  estantía ;  y  una  vez  terminada 
la  copia  se  la  mandó  á  España.  Entonces 
Acosta  escribió  la  carta  para  inquirir  la 
autenticidad  de  la  Historia,  y  Tovar  la 
contestó  con  la  suya,  en  la  cual  explica 
extensarmente  cómo  se  formó. 

Si  tomamos  en  cuenta  que  Acosta  es- 
taba en  México  á  fines  de  1586,  que  fué 
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á  España  y  á  Roma  para  obtener  la  api 
bación  del  Concilio,  en  lo  cual  bien  p 
gastar  el  año  de  1587,  podemos  creer  la? 
cartas   cte    1568,  y   del  mismo   año   la  re- 
dacción de  su  Historia,  pues  en  él 
ya  en  Salamanca  y  publicó  su  "De  procu- 
randa  safarte  Yiidorum,"  y  al  siguiente  la 
obra  "De  Natvra  Novi-Orbis/1  etc.:  y  en 
el  inmediato  de  1590  imprimió  en  Sevilla 
en  castellano,  con  5  libros  más.  !la  Hi 
ria  Natural  y  Mora]  de  las  Indias;  y  pre- 
c  i  sámente  el  ultimo  libro  es  el  que  más  se 

meja  al  Códice  Ramírez.  Su  biógrafo 
de  la  edición  ele  1792  parece  confirmarlo, 
pues  dice  que  de  dichos  siete  libr 
dos  primeros  los  escribió  en  latín  en  el 
Perú,  y  traduxo  después  al  castellano:  v 
los  otros  cinco  los  compuso  en  este  úl- 
timo idioma,  estando  ya  de  vueita  en 
Españ  1 

Pero  ahora  surge  una  nueva   cuestión, 
¿Fué  verdaderamente  Tovar  el  autor  del 
05dice  Ramírez?     El  Sr.  Ramírez,  en 
Audiciones  al  P.eristáiu.  reconoce  que  T>> 
var  escribió  una  Historia. 

Tovar,  en  su  carta  á  Acosta,  consigna 
los  siguientes  importantes  hechos : 

T.  Que  el  Virrey  Enríqucz  mandó  jun- 
tar los  jeroglíficos  que  quedaban  de  tofl 
antiguos  Indios»,  v  se  los  envió. 

TE  Que  vio  los  jeroglíficos,  v  no  los 
entendió. 
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III.  Que  los  indios  sabios  de  México, 
Tezcuco  y  Tulla  le  fueron  narrando  y  di- 
ciendo las  cosas  en  particular,  con  lo  cual 
hizo  una  historia  bien  cumplida. 

'Claramente  se  ve  por  esto,  que  ios  in- 
dios le  referían'  á  Tovar  los  sucesos  de 
la  Historia  de  México,  y  él  iba  escribien- 
do lo  que  aquellos  le  dictaban.  Esto  se 
comprueba  con  -el  estilo  de  la  narración. 
Es  el  de  un  irdio  con  la  vieja  ideología 
de  ilo9  tmexicas,  sin  ninguna  influencia  eu- 
ropea; y  Tovar  no  podía  sentir  ni  ex- 
presarse de  esa  manera,  porque  había  re- 
cibido la  educación  castellana.  Compáre- 
se el  Códice  Ramírez  con  la  obra  de  Sa- 
hagún.  También  el  fraile  Francisco  reci- 
bió de  labios  de  los  indios  las  noticias  de 
su  Historia;  pero  al  escribirla  le  dio  su 
personalidad:  se  ve  en  ella  la  pluma  de 
un  español.  Y  aquí  vienen  bien  las  otras 
consideraciones  del  Sr.  Ramírez. 

Hay  otra  circunstancia  para  mií  decisi- 
va. Igual  relato  sirve  de  base  á  la  His- 
toria de  Duran  y  á  la  Crónica  de  Tezozo- 
moc.  Luego  existía  una  relación  histó- 
rica que  se  comunicó  á  Duran,  á  Acosta 
y  á  Tezozomoc.  ¿Quién  pudo  ser  su  au- 
tor? El  mismo  Tovar  nos  va  á  contestar. 
En  su  carta  á  Acosta  dice :  "Pero  es  de 
advertir  que  aunque  tenían  diversas  figu- 
ras y  caracteres  con  que  escribían  las  co- 
sas, no  era  tan  suficientemente  como  núes- 
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tra  escritura,  tj/ue  sin  discrepar,  por  las 
mismas  palabras,  refiriese  cada  uno  lo  que 
estaba  escrito:  salo  concordaban  tn  los 
conceptos;  pero  para  tener  .memoi-a  en- 
tera de  las  palabras  y  traza  de  los  parla- 
mentos que  (hacían  los  oradores,  y  de  los 
muchos  cantar-es  que  tenían,  que  todo* 
sabían  sin  discrepar  palabra  los  cuales 
compon ian  los;  mismos  oradores-,  aunque 
los  figuraban  con  sus  caracteres,  pero  pa- 
ra conservarlos  por  las  mi  simas  palabras 
que  los  dijeron  sus  oradores  y  poetas,  ha- 
bía cada  día  ejercicio  dolió  en  los  cole- 
gios de  los  mozos  principales  que  ha- 
bían de  ser  sucesores  á  estos,  y  con  la 
continua  repetición  se  tes*  quedaba  en  la 
memoria,  sin  discrepar  palabra,  tomando 
las  oraciones  'mas  famosas  que  en  cada 
tiempo  se  hacían.,  por  método,  <para  im- 
poner á  los  mozos  que  habían  de  ser  re- 
tóricos ;  y  de  esta  manera  se  conservaron 
mudhos  parlamentos,  sin  discrepar  pala- 
bra,  de  gente  en  gente,  hasta  que  vinie- 
ron los  españoles,  que  en  nuestra  letra 
escribieron  muchas  draeiones  y  cantares 
que  yo  vi,  y  asi  se  han  conservado/* 

Esto  explica  por  qué  Tovar  se  valía  de 
lo  escrito  por  su  deudo  dominico  para 
rehacer  su  versión,  y  por  qué  el  Sr.  Ra- 
mírez pudo  completar  con  la  Historia  de 
Duran  los  vacíos  id  el  Códice. 
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El  relato  del  Códice  Ramírez  es  la  na- 
rración sumaria  de  la  Historia  de  los  an- 
tiguos mexicanos  formada  -por  los  sacer- 
dotes del  gran  "Teocalli,"  la  cual  se  trans- 
mitía en  el  "Calmecac"  de  generación  en 
gene  ración.  Toyar  la  tradujo,  y  nos  la 
guardó  en  toda  su  pureza.  Bien  merecía 
por  esto  que  se  le  conservara  su  nombre, 
si  no  se  le  hubiera  dado  ya  ejl  del  Sr.  Ra- 
mírez: tributo  merecidísimo  á  los  inmen- 
sos servicios  que  ¡prestó  á  nuestra  Histo- 
ria. 


FRAY  MARCOS  DE  NIZA, 


Fray  Marcos  de  Niza,  fraile  francisco 
nacido  en  Italia,  que  había  venido  á  Amé- 
rica en  1531,  y  se  había  unido  á  Pedro 
de  Al  varado  á  su  vuelta  del  Ecuador, 
llegó  á  México  hacia  1532;  y  con 
hubk/ra  despertado  la  curiosidad,  y  cotí 
ella  la  ambición,  por  el  descubrimiento 
de  las  Siete  Cilxlades,  lo  envió  el  virrey 
D.  Antonio  de  Mendoza  en  busca  de 
ellas,  en  el  año  de  1539. 

Confirmaba  esta  curiosidad  ó  deseo  de 
conquistas  y  riquezas,  el  hecho  de  qttf 
Cabeza»  de  Vaca,  con  los  restos  de  la  ex- 
pedición <jue  había  ido  á  Florida,  hubo 
de  salir  á  Culihuacán  ó  Culiacán,  en  don- 
de estuvo  el  año  de   1536. 

La   relación   qur   de   su   jornada     hizo 
Fray  Marcos,  merece  estudiarse,  ipues  se 
ha   visto    hasta   hoy   con    ¡ndiferem 
poT  embustera  se  ha  tenido;  y  creóla  yo 
documento  de  altísimo  interés. 
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Tenemos  bien  conocido  un  lugar  im- 
portante, el  Gulkucán  del  Norte,  que  to- 
davía en  la  relación  de  Fray  Marcos  se 
llama  Cullhuacán.  Partió  de  esta  ciudad 
el  fraile  fnameisco  á  7  de  marzo  de  1539, 
llevando  por  compañero  á  Fray  Honora- 
to, y  por  guía  al  «negro  Estebanillo  de 
Dorantes.  Lo  acompañó  buena  cantidad 
de  inld/ios  de  los  pueblos  de  Iztlán  y  Pe- 
tatlán,  que  estaban  á  unáis  cincuenta  le- 
guas de  Culhuacán.  A  25  leguas  de  Pe- 
tatlán,  'llegó  á  la  orilla  'del  mar ;  y  refie- 
re cómo  de  la  península  de  California, 
que  él  creyó  isla,  los  indios  pasaban  á  la 
tierra  firmé  en  -balsas. 

De  los  pequeños  pueblos  que  á  gran- 
des distancias  iba  tocando  en  su  expe- 
dición, supo  que  al  otro  ¡lado  de  la  sierra 
haibía  un  vadle  con  muchas  y  muy  gran- 
des poblaciones,  con  gentes  vestidas  de 
algodón,  las  cuales  usaban  orejeras  y 
"nacochtli"  ó  adornos  de  nariz  de  oro, 
y  una  paletillas  del  mismo  metal  para 
quitarse  eá  sudor. 

Siguiendo  la  costa  y  sin  atravesar  la 
sierra,  dio  con  una  población  llamada 
Acaipa  ó  Huacajpan,  de  donde  envió  en 
exploración  á  unas  sesenta  leguas  al 
Norte  al  negro  Esteban. 

Volvió  un  mensajero  de  Esteban,  y  le 
anunció  que  á  treinta  jornadas  de  Hua- 
capan  había  una  gran     ciudad     llamada 


da»  y  que  en  esa  provincia  había  sie- 
te ciudades  muy  grandes  con  casas  tte 
piedra  y  cal,  las  más  pequeñas  de  un 
sobrado  y  tina  azotea  encima,  y  otras 
de  dos  y  de  tres  sobrados,  y  la  del  señor, 
de  cuatro,  juntas  todas  por  su  orden,  y 
en  las  portadas  de  las  casas  principales 
muchas  labores  de.  turquesas;  y  que  las 
gantes  de  ellas  andaban  muy  bien 
das. 

No  debemos  pasar  desapercibido  el  he- 
cho de  que  fueron  á  visitar  a  Fray  Mar- 
cos unos  indios  salvajes,  labrados  los  ros- 
tros y  .pechos  y  brazos,  (i)  los  cuales 
le  confirmaron  la  existencia  de  las  siete 
ciudades.  Dieron  le  además  noticia  de 
otras  poblaciones  llamadas  Marata,  Acus 
y  Totonteac.  (2) 

Refiriéronle  también,  que  ellos  iban  á 
la  ciudad  de  Cíbola  a  «trabajar,  y  en  pa- 
go les  daban  turquesas  y  cueros  de  va- 
cas; (3)  y  Fray  Marcos  asegura  que  en 
el   pueblo  de   Huacapan  vio   buena  can- 


11)  Es  decir,  tatuados.  No  debe  confundirse  el  taiwO* 
cou  law  píntame  que  we  ponían  on  el  rostro  lo*  Indio*  el 
vilU&dos,  como  Jo  hizo  un  periodista  poco  instruido  *u 
nuestra  historia, 

(2J  |Mactlat»1  t,  Acije!  Totonteac  e*  nombre  náhuatl,  lo 
mismo  que  Huacapan  antea  citado. 

<8)  STo  había  vacas:  Fray  Marcos  creyó"  cueros  de  ellw 
los  ite  cíbolo,  animal  cuadrúpedo  cornudo,  del  cual  lomó 
nombre  la  ciudad  Cíbola.  Los  cíbolos  existían  en  gran 
cantidad  en  nuestra  frontera:  hoy  han  concluido. 
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tidaid  de  unos  y  otras,  que  tenían  sus  ha- 
bitantes. Y  agrega  que  éstos  llevaban  to- 
dos turquesas  colgadas  de  das  orejas  y  de 
las  narices,  finas  y  buenas. 

Contáronle,  además,  que  los  haibitan- 
tes  de  Cíbola  usaban  «por  vestido  -unas 
camisas  de  algodón,  largas  hasta  el  em- 
peine del  pie,  con  un  botón  á  la  gargan- 
ta y  un  torzal  largo  que  ¡de  él  colgaba,  y 
las  mangas  de  estas  camisas  anchas  tan- 
to de  arriba  como  ¡de  abajo;  que  anda- 
ban ceñidos  con  cintas  de  turquesas ;  (i) 
y  que  sobre  las  camisas  se  ponían  muy 
buenas  mantas,  ó  cueros  de  vacas  (cíbo- 
los)  muy  biem  labrados. 

Siguió  Fray  Marcos  de  Huacapan  al 
Norte,  haciendo  varias  jornadas,  en  las 
cuales  encontró  algunos  pueblos;  y  en 
todas  ellos  se  confirmaban  las  noticias 
anteriores. 

Siguiendo  su  camino  llegó  á  un  pue- 
blo, cuyo  nombre  no  dice;  pero  del  cual 


(1)  Debieron  ser  muy  abundantes  las  turquesas,  por- 
que constantemente  nuestros  cronistas  se  refieren  ya  á 
máscaras,  ya  á  ídolos  ú  otros  objetos,  adornados  con 
ellas.  Todavía  puede  verse  en  nuestro  Museo  Nacional 
una  diosa  CotUlicue  ouyas  mejillas  están  cubiertas  de  100 
turquesas.  Turquesa  se  decía  en  mexicano  xihuill.  Voca- 
bulario de  Molina  de  1571.  En  mi  colección  tengo  más  de 
turquesas  en  diversas  antigüedades.  Sin  duela  la  más 
ouriosa  es  una  incrustada  en  un  diente;  si  bien  es  muy 
notable  otra  grande,  montada  en  un  anillo  de  plata,  con 
geroglífloos,  traído  de  Palemke. 
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da  noticias  importantes,  corno  son  que 
era  agrie u lío r  y  tenia  tierras  de  regaxlio, 
y  hombres  y  un uj eres  andaban  vestidos 
de  algodón,  y  (algunos  de  cueros  de  cí- 
bolo, que  en  lo  general  tenían  por  mejor 
vestido;  que  iodos  andaban  "encacona- 
dos"  con  turquesas  que  de  la  nariz  les 
colgaban,  y  á  esto  llamaban  "cacona/' 
y  con  collares  de  turquesas;  y  que  ha- 
cían 'mucha  caza  de  venarlos,  conej 
codornices.  Refiere  igualmente,  que  de 
tocio  este  género  de  caza  le  hicieron 
abundante  regalo,  así  como  de  maíz,  pi- 
nole, cueros,  jicaras  muy  lindas  y  otro? 
objetos. 

Dice  Fray  Marcos,  que  allí  tuvo  k 
misma  noticia  de  4as  Siete  Cilxlacl 
que  al  ver  su  hábito  de  paño,  le  dij 
que  en  Totontoac  hacían  iitl  t  j  telo  seme- 
jante con  el  pelo  de  unos  animales  del 
taimaño  de  los  galgos  que  llevaba  el  ne- 
gro Esteban. 

Después  de  andar  cuatro  días  en  des- 
poblado, encontró  otra  ciudad    semejan- 
te en  todo  á  La  anterior,  y  en   don 
dieron    las    mismas   noticias ;      y      como 
agrega  que  llegó  á  los  35  grados,  y 
la  costa  daba  vuelta   al  poniente,   claro 
es  que  estaba  en  terrenos  de  Ja  Alt 
Hfornia.  Debeimos  notar  que  en  los  mo- 
delos de  las  casas  de  Cíbola,  según  se  {os 
refirieron,  se  perci'be  bien  la  f orina  de  las 
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casas  grandes,  y  se  citan  las  escaleras 
por  las  cuales  á  ellas  se  subía. 

En  ese  valle,  en  donde  anduvo  cinco 
días,  >pare»ce  «había  gran  cantidad  de  pue- 
Mecillos  que  Fnay  Marcos  llaima  ba- 
rrios, los  cuales  cultivaban  campos  re- 
gados que  compara  con  un  vergel ;  y  en 
ellos  habló  á  un  natural  de  Cíbola,  quien 
le  dio  las  siguientes  noticias  de  ella.  El 
señor  de  las  Siete  Cibdades  vivía  en  Acuz 
y  tenía  puestos  jefes  en  las  otras.  Cíbola 
era  una  gran  ciudad  con  calles  y  pla- 
zas, y  'habitada  de  mucha  gente,  y  en  ella 
había  casas  grandes  hasta  de  diez  pisos, 
de  piedra  y  cal,  en  donde  en  ciertos  días 
del  año  se  ireunían  los  principales  de  la 
ciudad. 

De  estas  siete  ciudades  la  «mejor  era 
Ahacuz,  y  el  señorío  todo  se  llamaba 
Acuz. 

Había  al  sudeste  de  esta  provincia,  se- 
gún la  misma  relación,  otra  -llamada  Mar- 
raba (creo  que  debe  ser  Mactlata),  con 
la  cual  estaba  en  guerra,  y  que  tenía  edi- 
ficios y  costumbres  iguales. 

Después  de  andar  doce  días  por  des- 
poblado, en  direaoión  deJ  oriente  según 
se  entiende  de  la  relación,  encontróse 
Fray  Marcos  con  un  enviado  de  Este- 
ban, quien  le  refirió,  cómo  aquél,  una 
jornada  antes  de  llegar  á  Cíbola,  había 
enviado  al  señor  de  la  ciudad,  en  anun- 


ció  de  su  llegada,  un  calabazo  con  casca- 
beles y  plumas;  pero  éste,  tan  lluego  co 
mo  la  tomó  en  las  orianos  y  vio  los  cas- 
cabeles y  las  plumas,  lo  arrojó  en  el  sue- 
lo, y  mandó  salir  de  la  ciudad  á  los  men- 
sajeros, con  amenaza  de  darles  muerte 
si  no  se  iban  en  seguida,  Refirióle  tam- 
bién que  Esteban,  á  pesar  de  esto,  se 
atrevió  á  «ir  á  la  ciudad;  pero  sus  habitan- 
tes no  lo  dejaron  entrar,  y  lo  pusieron 
con  sus  acampanan-tes  en  una  casa  gran- 
de; y  á  la  mañana  siguiente,  los  de  la 
ciudad  los  atacaron,  y  mataron  á  tná 
tnescientos,  y  ad  mismo  Esteban. 

Con  este  suceso,  los  indios  de  la  co- 
marca que  acompañaban  á  Fray  Marcos, 
ya  no  quisieron  seguirlo;  pero  él  conti- 
nuó su  camino  con  sus  interpreto 
con  dos  indios  .principales,  que  al  fin  con- 
sintieron en  ir  con  él;  y  así  llegó  á  la 
vista  de  (Cíbola,  que  describe  de  la  si- 
guiente manera:  "está  asentada  en  un 
Mano,  á  la  falda  de  un  cerro  redondo; 
tiene  muy  hermoso  parecer  de  pueblo,  d 
mejor  que  yo  en  'estas  partes  he  visto: 
son  la's  casas  por  la  manera  que  tos  in- 
dios une  dixeron,  todas  de  piedra  con  sius 
sobrados  y  azoteas,  á  lo  que  me  pareció 
desde  un  cerro  donde  me  puse  á  vella: 
la  .población  es  mayor  que  la  cibdad  de 
México." 

Los  dos  indios  principales  que  con  él 
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estaban,  dijéronJe  que  Cíbola  ena  la  me- 
nor de  las  siete  ciudades,  y  que  Toton- 
teac  era  «mucho  mayor  y-  mejor  que  to- 
das las.  siete,  y  de  innumerables  casas  y 
gente. 

Y  no  pudiendo  pasar  adelante,  y  te- 
meroso de  «perder  inútilmente  la  vida,  se 
volvió  Fray  Marcos  de  su  expedición. 

Con  tales  noticias,  al  año  siguiente, 
1540,  mandó  eil  virrey  expedición  con  el 
Gobernador  D.  Francisco  Vázquez  Co- 
ronado en  busca  de  las  siete  ciudades;  y 
el  29  de  noviembre  del  másmo  año,  ce- 
lebró capitulaciones  para  igual  objeto  con 
el  adelantado  Don  Pedro  de  Alvarado. 

Coronado  no  encontró  las  siete  ciuda- 
des, y  declaró  falsa  la  relaición  de  Fray 
Marcos  de  Niza. 

Desde  entonces  se  negó  la  verdad  del 
relato  de  Fray  Marcos:  y  sin  embargo, 
basta  leerlo,  para  ver  en  él  todos  los  ca- 
racteres de  autenticidad.  Da  razón  exac- 
ta de  lugaires  y  distancias,  precisa  nom- 
bres y  refiere  costumbres,  sin  contrade- 
cirse jamás,  y  entra  en  detalles  y  por- 
menores que  no  podían  ser  fruto  de  una 
imaginación  embustera.  Además,  cono- 
cida es  Ja  veracidad  de  los  primeros  fran- 
ciscanos; y  á  mayor  abundamiento,  le- 
vantóse acta  en  iMéxico  el  2  de  septiem- 
bre tíe  1539  amte  el  virrey  Don  Anto- 
nio de  Mendoza,  presentes  los  muy  mag- 


Francisco  de  ( 
nos  oidor  de  la  Real  Audiencia,  y  el  ci- 
tado Francisco  Vázquez  Coronado  go- 
bernador de  la  Nueva  Galicia ;  y  arate 
ellos  y  escribano,  ratifico  la  verdad  de 
su  re  (ación;  y  quien  conozca  á  aquella* 
personas  y  aquéllos  tiempos,  no  podrá 
abrigar  dudas. 

Estudios  modernos  sobre  el  Nuevo 
México,  publicados  en  los  Estados  Uni- 
dos, (i)  confirman  varios  puntos  de  la 
li&ú  dv  Fray  Marcos;  y  explican 
cómo  Vázquez  de  Coronada  extravió  el 
camino  al  nordeste,  y  dejando  á  su  iz- 
quierda las  ciudades,  fué  á  dar  á  los  de* 
siertus  de  la  Gran  Quivira. 


\\]  IIÍHtorieal  introiluctttin  citada,  de  A.  F.  Bumlelter 


TliÜTIÍIUACW. 


Xo  liam  faltado  quienes,  poco  conoce- 
dores  de  las  fuentes  <le  nuestra   historia 
antigua,  hayan  creído  que  dásele  la  ¿po- 
la destrucción  de  lo>  tottecas  quedó 
en    ruinas  y    desamparada    la  ciudad    de 

■¡liuaeán  ;  y  aun  se  lian  dado  á  su- 
posiciones más  ó  menos  i n verosímiles, 
para  explicar  como  se  arruinó  aquella 
metrópoli  sagrada.  Ya  -en  -  nuestra  His- 
toria Antigua  de  México,  habkumos  ( li- 
dio, que  el  señorío  de  Teotihuacán  ■exis- 
tía á  la  venida  de  los  españoles.  Las  tri- 
bus chichi  mecas,  hordas  salvajes  del 
norte  de  -n u estro  teirri torio,  se  apo 
ron  de  él,  cuando  desmembraron  el  se- 
ñorío toítoca.  'Del  gobierno  y  dominio  -de 

-  invasores,  encontramos  alusiones 
claras  en  IxtKlxochkl  y  Tor  quemad  a;  y 
en  los  Anales  de  Cuauhtitlán,  al  dars»e 
cuenta  de  los  señores  que  gobernaban  á 


la  Llegada  de  Cartas,  se  menciona  al  de 
Teo*¡Íiuaeá<n.  En<fcre  los  manuscritos  <te 
Mr.  A<ubin,  que  eran  «parte  del  Muiseo  de 
Boturini,  y  por  lo  tanto  propiedad  de 
la  nación  mexicana,  aunque  se  hallen  en 
París  en  míanos  extrañas,  existen  unos 
Anales  de  Teotibuacán,  Hay  copia  de 
ellos  en  el  Museo  Nacional. 

Otros  dos  documentos  sobre  d  mismo 
asunto,  cortos  (pe-ro  interesantes,  paran 
en  nui  ipoder.  Los  originales  estaban  en 
una  faja  á  manera  de  cubierta,  según  la 
cual  pertenecían  "á  18  piezas  sueltas  del 
Museo  de  Boturini."  La  primera  plana 
de  esa  carpeta  era  toda  de  mano  de  Lord 
Kingsborough.  Según  eí  Sr.  D.  José  Fer- 
nando Ramírez,  el  carácter  de  letra  y 
forma  de  los  manuscritos,  hacen  suponer 
que  fueron  extraídos  del  Museo  Nacio- 
nal ;  y  como  tpertenecieron  á  Mr.  WaJ- 
deck,  es  casi  seguro  que  se  los  extrajo 
clandestinamente  como  algunas  otras 
piezas. 

Para  salvar  las  dos  que  tengo  en  mi 
poder,  las  cuales  son  copias  exactas  de 
los  originales  citados,  acaso  ya  perdidos, 
creo  oportuno  darlos  á  la  estampa  como 
documentos  knport  antis  irnos  de  nuestra 
historia. 
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II 


Eli  primer  documento  dice : 

"Los  primeros  Señores  de  Teotihua- 
cán  y  sus  comarcanos,  son  los  que  si- 
guen: 

Xoiotzin,  Rey  de  los  Chichimecas,  fué 
el  .primero  que  se  apoderó  de  la  tierra 
de  Teotihuacan  y  sus  comarcas  después 
de  los  Tolhuas,  (i)  y  le  hizo  donación 
de  todo  ello  á  su  hermana  Tameyauht- 
zin,  y  ia  dejó  casada  con  Tochinteuhtli. 

Tomeyauflutzin  tuvo  por  hijos  á  Huet- 
zin  y  Quetzalmaimalitzin. 

Haietzin  gobernó  y  murió  sin  sucesor: 
heredó  el   Señorío  Quetzailmamallitzin. 

Quetzal  maní  a'litz  i  n  fué  destituido  y 
despojado  de  ¡su  reino  por  Nezahualco- 
yotl,  y  después  Nezahualcoyotl  lo  resti- 
tuyó a  su  reino  y  lo  casó  con  su  hija 
Tzinquetzalpoxtectzin,  y  tuvieron  doce 
hijos  i  heredó  el  Señorío  el  mayor,  que 
fué 

Cotzatzirotzin,  casó  con  Cuauhihuitzin, 
hija  de  Nezahualpitzintli,  y  tuvieron  so- 
las dos  hijas,  que  fueron  Aimaxolotzin  y 
Teuhcihuatzin :  heredó  el  Señorío  Ama- 
xolotzin.  '  ¡    . 


[l]  Este  es  error  de  algún  copista;  debe  ser  Tol tecas. 

OHAVERO.— 
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Amaxolotzin  casó  con  Xiuhtototzin  y 
tuvieron  un  hijo  que  se  llamó  Mamal- 
huatzin.  Luego  murió  Amaxolotzin,  y 
tornó  á  casar  Xiuhtototzin  con  su  cuña- 
da Teuihcihuatzin  (y  en  esta  ocasión  vi- 
nieron los  españoles  y  se  baptizó  Teuh- 
cfhuatzin  y  le  pusieron  Doña  «Magdale- 
na) y  en  ella  tuvo  Xiufatototzrn  un  hijo 
que  se  llamó  Don  Francisco  Verdugo 
Quetzalmamalktzin  Huetzin:  heredó  el 
Señorío  Mamaflhuatzin. 

Mamalhuatzin  murió  sin  heredero;  lo 
heredó  Don  Francisco  Verdugo. 

Don  Francisco  Verdugo  Quetzalma- 
malitzin-Huetzin  casó  con  Da.  Ana  Cor- 
tés Ixtlilxuchitl,  hija  de  Nezahualcoyotl, 
y  tuvieron  una  hija  que  se  llaimó  Doña 
Cristina  Verdugo  Quetzal mannalitziti-  '■ 
Huetzin  IxtKlxuchitl.  í 

Doña  Cristina  Francisca  Verdugo  ca- 
só con  Juan  Grande  y  tuvieron  tres  hi- 
jos, que  fueron:  Doña  Ana  Cortés  Ix- 
tlilxuchitl,  Doña  Juana  Cortés,  y  Don 
Luis,  que  murió  niño:  heredó  el  Señorío 
Doña  Ana. 

Doña  Ana  Cortés  Ixtlilxuohitl  casó 
con  Don  Juan  de  Naivas  Pérez  de  Para- 
déla,  y  tuvieron  once  hijos,  que  fueron: 
Don  Francisco,  Don  Fernando,  Doña 
Ana,  Don  Jerónimo,  Doña  Juana,  Don 
Mateo,  Don   Luis,  Don  Cristo  val,  Doña 


435 

Magdalena,  Don  Bartolomé,  y  Don  Lu- 
cas :  heredó  el  Señorío  Don  Francisco  de 
Navas  Pérez  de  Paradiella. 

Don  Francisco  de  Navas  Pérez  de  Pa- 
radela  casó  con  Doña  María  Caballero, 
Gachupina,  y  «murieron  sin  herederos: 
heredó  el  Señorío  Don  Fernando  Pérez 
de  Paradela." 

III 

Se  conoce  desdie  luego  que  el  anterior 
relato  es  la  interpretación  de  una  de  las 
genealogías  jeroglíficas,  .pinturas  muy 
com-unies  entre  los  indios,  y  las  cuales  ca- 
recían generalmente  de  anotaciones  cro- 
nológicas. Como  el  manuscrito  abraza 
cuatro  descendencias  posteriores  á  la  ve- 
nida de  los  españoles,  debemos  suponer- 
lo escrito  á  fines  del  siglo  XVI. 

Estas  .pequeñas  piezas  contienen  siem- 
pre datos  otiles  para  las  estudios 
históricos.  Véanos  por  la  presente,  como 
y,ai  dijimos,  que  la  ciudad  de  Teotihua- 
cán  no  fué  destruida  en  la  época  de  la 
invasión  y  desmembración  del  Señorío 
tolteca.  Construida  siglos  antes  por  los 
quíname  ó  vixtoti,  pertenecía  á  la  rica  ci- 
vilización del  sur.  Invadida  por  los  ulme- 
ca,  fué  «uno  de  los  centros  de  la  cultura 
nonoalca.     Conquistada     por  los  tolteca, 


faenes  en  ella,  impusieron  la  suprema- 
cía 5e  sos  deidades  el  Sol  y  la  Luna,  fué 
la  mci2\>p¡ii  sagrada,  y  alcanzó  entonces 
se:  mayor  esplendor.  Invadida  por  los 
cihSchcnjeca  a  principio  del  siglo  XII,  no 
oec^ó  caer  en  sn  poder  sino  después  de 
sac3£T2erKv*s  combates  y  destructores 
as&jcrcv  En  esa  época  debió  comenzar  d 
oe— umiSe  Je  sus  pórticos  y  el  maltrato 
vk-  sc>  «rr>onii¡menTos,  asi  como  la  nmttila- 
r:.  r.  5e  >zs  escariaras :  pero  la  dudad  no 
:\>e  .^essraiJx.  Siguieron  habitando  en 
e***JL  !.>?  vencedores*  mientras  los  venci- 
vx>s  Cfje  sobrevivieron  iban  desaparecien- 
do er.  !a  servidumbre :  y  menos  cultos 
acue.A>?  cae  ésíos,  pueblos  trogloditas 
::x\£rvaccs  Je  apreciar  las  bellezas  arqui- 
:ec:on3cas^  vieron  impasibles  la  destruc- 
ción oc  esos  grandes  monumentos:  que 
:xv¡er\>so  destractor  hubo  de  ser  el  tiem- 
:v>  .:e  civacro  sig!os  transcurridos  entre 
*a  invasión  Je  :os  chichimeca  y  el  arribo 
.!c  V>  españoles.  Después  de  ía  conquis- 
ta, t:n  si^\>  más  siguió  languideciendo  y 
\:es;r::yé:>.:ose  ía  ciudad:  y  abandonada 
al  rin.  vX!\\s  Jos  siglos  han  pasado  despe- 
dazando  acuellas  ruinas.  Los  hacenda- 
dos de  su  vecindad  han  arrancado  piedras 
y  escu'.iuras.  para  emplearlas  como  ma- 
teriales de  construcción:  y  cada  visitan- 
te vuelve  con  algún  despojo.  Y  entre  ese 
montón  de  ruinas  se  alzan  las  dos  pira- 
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mides,  como  testigos  mudos  de  tanta  de- 
solación y  -de  tanto  abandono. 

Teotihuacán  no  fué  un  señorío  inde- 
pendiante en  fla  época  de  la  dominación 
áhicftiimeca :  era  una  ciudad  tributaria  del 
Señorío  de  Texcoco,  como  se  ve  en  el 
mapa  Quinantzin. 

iv 

Este  manuscrito  nos  sirve  también  de 
dato  ¡importante  en  la  cuestión  suscitada 
sobre  La  manera  de  suceder  en  los  seño- 
ríos entre  los  antiguos  indios.  En  él  se 
observa,  cómo  los  'hijos  ¡primogénitos  he- 
redaban á  los  padres ;  y  cómo  solamente 
cuando  el  ©eñor  reinante  no  tenía  hijos, 
pasaba  el  señorío  á  los  hermanos. 

A  propósito  de  Jos  nombres,  debemos 
notar  cuan  comunes  «eran  entre  los  seño- 
res de  los  indios  los  de  animales.  En  la 
nómina  de  los  reyes  mexicanos,  tenemos 
á  H'UtzHihuitl,  á  Itzcoatl,  á  Aihuizotl  y 
á  Cuaulhtemoc.  En  la  de  los  señores  de 
Texcoco,  á  Xolotl,  Tlotzin,  Quinantzin 
y  Netzahualcóyotl.  Entre  los  de  Teoti- 
huacán encontramos  aquí  á  Tochinteuh- 
tl¿,  Cuauhhuitziti,  Amaxolotzin  y  Xituh- 
tototzin. 

El  nombre  de  Amaxolotzin  nos  sugiere 
una  observación.     En  el  mapa  Tlotzin  el 
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jeroglífico  del  conquistador  Xolotl  es  un 
papel  "amatl."  Por  esta  razón  Mr.  Au- 
bin  traduce  su  nombre  por  Amacui.  ¿No 
seria  mejor  traducirlo  Aímaxolotí  ó  Ama- 
xolotzin,  nombre  que  encontramos  en  su 
genealogía  ? 

Advirtamos  de  paso,  que  en  el  manus- 
crito se  hace  á  la  mujer  de  Don  Fran- 
cisco Verdugo  hija  de  Netzahualcóyotl: 
por  fa  época,  es  más  verosímil  que  !o  ha- 
ya sido  de  Xetzahualpilli. 

El  manuscrito  refiere  que  llamaron  Don 
Francisco  Verdugo  á  Quetzalmaimalitzin- 
Huetzin,  el  cual  gobernaba  en  Teotihua- 
cán  cuando  llegó  Cortés,  según  los  Ana- 
les de  Cuauhtitlán;  aun  cuando  en  este 
manuscrito  se  ponga  en  esa  sazón  de  go- 
bernante á  su  madre  Doña  Magdalena. 
Fué  costumbre  de  los  indios  señores,  al 
bautizarse,  tomar  el  nombre  de  uno  <k 
los  conquistadores,  ya  porque  éste  fue- 
ra el  padrino,  ya  porque  fuese  el  vence- 
dor en  aquella  región,  ó  ya  más  general- 
mente por  ambas  circunstancias  reunidas. 
En  el  presente  caso  el  nombre  de!  señor 
de  Teotihuacán  nos  indica  como  invasor 
del  señorío  ó  como  padrino,  á  Francisco 
Verdugo,  capitán  de  uno  de  los  berganti- 
nes, de  los  conquistadores  que  vinieron 
con  Cortés. 

Encontramos  también  que  Doña  Cn$- 
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tina,  hija  del  nuevo  Don  Francisco  Ver- 
dugo, casó  con  Juan  Grande.  General- 
mente los  conquistadores  procuraban  ca- 
sarse con  señoras  de  pueblos;  y  como  no 
había  mudhos  capitanes,  tuvieron  que  con- 
tentarse éstas  con  simples  soldados  como 
Grande.  Creo  equivocado  su  nombre  en 
el  manuscrito,  pues  se  llamaba  Francisco 
el  soldado  -que  vino  con  Narvaez. 

Pronto  dejaron  los  señores  de  Teoti- 
huacán  de  ser  de  sangre  pura  india,  pues 
á  este  matrimonio  que  ya  la  desvirtuaba, 
siguió  el  de  la  hija  mayor  nacida  en  él,v 
con  Don  Juan  Navas  Pérez  de  Para  déla, 
de  quien  no  encontramos  noticias:  aun- 
que por  el  Don,  parece  haber  sido  caba- 
llero noble,  y  algo  más  de  un  simple  sol- 
dado. ' 

«Dominó  la  sangre  española  con  el  casa- 
miento de  su  hijo  primogénito  D.  Fran- 
ci*s»oo  con  la  gachupina  Doña  María  Ca- 
ballero. 

Y  aquí  tenemos  una  prueba  más  de  que 
la  palabra  gachupín,  no  era  voz  india  ni 
apodo  despreciativo,  sino  nombre  que  w» 
daba  comummente  á  los  españoles  que  ve- 
nían á  establecerse  en  estas  tierras. 


El    segundo    manuscrito    sobre    Teoti 
huacán  dice: 
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'Tratado  del  Principada  y  Nobleza  del 
Pueblo  de  Sam>  Juan  Teotihuaoan,  como 
se  contiena  en  los-  antiguos  ipa/peles  dt 
Nobleza  que  ¡por  mandato  de  Su  Majes- 
tad confirió  la  Real  Audiencia,  siendo  Vi- 
rey  de  esta  Nueva  España  el  Señor  Mar- 
ques del  Valle. 

En  el  pueblo  que  se  nombra  el  Gran 
Teotinuacan  y  antiguamente  se  nombró 
tolteca,  que  le  pusieron  y  nombraron  "Es- 
peranza de  los  Dioses,"  porque  allí  idola- 
traban y  convocaban  á  los  dioses  los  Tol- 
tecas,  como  ahora  nosotros  los  cristianos 
tenemos  en  Roma  nuestra  casa  de  mayor 
adoración  y  gobernando  este  Reyno  los 
Toltecas  se  perdieron  y  murieron  los  idó- 
latras con  guerras,  peste  y  hambre ;  y  ha- 
biéndose destruido,  los  pocos  que  se  es- 
caparon algunos  se  fueron  á  vivir  á  la  ca- 
sa del  Dios  del  agua,  y  habiéndose  ido 
se  nombraron  Colíiuas  que  habían  ido. 
Y  esta  tierra  que  fué  de  los  Toltecas  aho- 
ra se  nombra  "Nuestra"  (sic)  España.  Y 
á  los  cinco  años  que  faltaban  los  toltecas 
estaban  ya  demolidos  y  desbaratados  sus 
cercados  y  casas. 

"Xolotzin,.,,  —  Cuando  vino  Xo!otzin, 
Rey  y  gran  señor  de  los  Ohicíh imecos  con 
gran  .número  de  sus  vasallos  y  la  vio  airo- 
sa y  qiue  solo  era  de  los  Dioses  esta  tie- 
rra en  donde  vivieron  los  toltecas,  se  apo- 
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deró  de  ella  y  se  la  adjudicó  (como  dicen 
los  antiguos  en  el  canto  del  Reino  de 
los  Chidhimecos — "fué  el  primer  humo  ó 
niebla  que  vino  á  «ponerse  en  esta  tierra), 
y  habiendo  tomado  posesión  de  ella,  lue- 
go fué  poniendo  y  dándoles  ierras  á  sus 
vasallos  los  Ghidhimecos  para  que  le  die- 
sen y  pagasen  su  tributo,  y  en  todas  las 
partes  que  tenían  su  oficio  le  respondían 
con  él  al  Rey  de  los  Ghidhimecos,  y  Xo- 
lotzin  q«ue  había  eidhado  en  la  tierra  de  loa 
tofcecas  á  sus  vasallos  los  Chidhimecos, 
les  piuso  por  señores  y  gobernadores  á 
los  dos  aquellos  Príncipes  y  señores  que 
trajo  de  su  corte  sus  hermanos  y  parien- 
tes y  los  otros  Señores  que  se  nombran 
de  los  Colhuas  Mixhuaques,  grandes  Se- 
ñores que  desípues  vinieron  á  dair  con  éfl. 
"TeocfainteulhtH." — Y  á  los  103  años  que 
se  perdieron  los  toltecas,  Xolotzin  hizo 
Señor  á  Teodhinbeu'htli,  hijo  de  Quetzal- 
mazatl,  Señor  de  Cualinacan  y  le  entregó 
el  gobierno  de  Huexotla  y  Oztotiqpac, 
que  ahora  pertenece  á  Tezcuco  y  á  Chiau- 
tla  y  este  pueblo  de  Teotilhuacén  lo  dio  de 
una  vez  con  todas  sus  tierras  y  vasallos 
que  habían  en  ellas  y  lo  casó  con  la  hija 
de  Opatrteuhtli,  Señor  de  Xaltocan,  que 
•se  nombra  fGran  Señor  de  los  Otomites 
y  Rey  de  ellos,  y  se  nombraba  h  mu- 
jer  de    Odiínteuhtli,   Tameyauhtzin,   que 
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ya  era  hermana  de  Xolotzin,  porque  era 
nieta  de  Opanteuhtli,  padre  de  Tameyau- 
tzín. 

"Año  de  12  Cañas/' — En  el  año  de  las 
"i 2  Cañas"  se  le  entregó  el  gobierno  y 
se  casó  Toohinteutli  y  Xolotzin  estaba  en 
Tenayocan  Aztqpalco  en  el  tiempo  de  los 
Ohidhimecos.  Luego  comenzó  á  parir 
Tameyauhtzin  y  tuvo  cinco  hijos:  el  pri- 
mero se  llamó  Quiauhtzin,  el  segundo 
Todhinteuhtli :  siguieron  dos  mujeres  que 
se  llamó  la  una  Quiauhzihaatli  ("sid") 
que  casó  con  Qurmatzin  de  los  Señores 
cíe  Tczcuco  y  Señor  de  los  Chidhimecos, 
•hermana  de  Xolotzin :  el  tercero  se  llamó 
Manahuatzm:  la  segunda  mujer  se  llamó 
Nenctzin,  casó  con  Acoilmiztli,  Señor  de 
Coatliohan  y  de  los  Señores*  de  Acolhua- 
can.  El  quinto  se  llamó  Iatzln. 

Y  por  muerte  «de  Teoohinteuhtli  here- 
dó  el  Señorío  de  Huexotla  su  hijo  mayor 
que  se  llamó  Quiauhtzin,  gobernando  el 
Señor  Quiuiuitzin  (Quinantzin)  Señor  de 
los  Uhichiimacos,  quien  le  puso  por  gober- 
nador de  Huexotla.  Luego  casó  con  la 
preciosa  Xilociihuatzin  hija  de  Tlacatepoz- 
tli  señor  de  Chalco.  Luego  comenzaron 
á  tener  hijos  y  tuvieron  cinco:  eü  primero 
s-e  llamó  Cohuazonac  Señor  de  Mixco- 
hu;u\  que  fué  el  tercer  gobernador  de 
Huexotla:  el  segundo  se  llamó  Huetzin 
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y  lo  trajo  su  padre  la  primera  vez  que 
vino  á  ser  gobernador  de  este  pueblo  de 
TeotSihuacán  y  le  hizo  Señor  de  él  y  ie  pu- 
so por  rey  Techotlalatzin  Gran  Señor  de 
Tezcuco  y  del  Señorío  de  los  Ghichime- 
cos  y  lo  casó  con  Xiuhiquetzalmaquetzin 
hija  de  su  hermano  Memexotzin,  Señor 
de  Nemametzin,  primer  gobernador  que 
fué  de  Ocotecako  Tlaxcalan.  El  tercer 
hijo  de  Quiauhtzin  fué  Cuauhtleizte ;  el 
cuarto  Xiuhcozcutzin ;  -el  quinto  Toto- 
modhtzin  que  también  fué  cuarto  gober- 
nador de  Huexotla. 

Murió  Huetzin  d  año  de  "I  Conejo." 

Y  Huetzin  Señor  de  Teotihuacan  tuvo 
con  su  mujer  Ixcaxiuhquetzaknaquextin 
á  Quetzalmamallitzin  gobernando  el  vie- 
jo Ixtlilxudhitl,  Gran  Señor  de  Tezcuco 
y  de  los  Chidhknecos  y  también  en  su  go- 
bierno murió  el  Sr.  Huetzin  en  el  año  de 
"I  Conejo"  y  á  lote  10  años  que  tenía 
Quetzaflmamalitzin :  luego  que  comenzó  á 
gobenar  le  dieiron  guerra  los  tepanecos  y 
los  de  Culhuacan,  cuando  murió  el  Señor 
y  viejo  Ixtlilxuchitl  y  retpartió  todos  los 
pueblos  que  se  nombran  de  CulKuacan:  9 
años  allá  en  Azcaipotzalco  y  México  Te- 
noohtitlan    y  Tlaltelolco.     Y  cuando    los 

retiró  Nezaihualcoyotl  y  los  de (stc) . . . 

á  los  teipamecas'  y  todos  los  pueblus  que 
se  habían  rebelado  los  abrió  con  guerra; 
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y  en  esta  ocasión  otra  vez  puso  en  su 
Señorío  á  todos  los  Señores  de  Acolhua- 
can  y  los  Señores  de  Tepanecas  y  los 
Señores  de  México  que  habían  perdido 
en  las  guerras  sus  Señoríos,  como  dicen 
los  antiguos  en  el  canto  del  Reino  de  los 
Chidhimécos  "en  todas  partes  edhó  su  es- 
tera y  su  asiento." 

"Año  <le  8  Cañas,  Quetzalmamalitzin." 
— En  «el  año  de  las  "8  Cañas"  el  Señor 
Nezabualcoyotzin  otra  vez  puso  por  Se- 
ñor y  gobernador  á  Quetzalmamalitzin  en 
este  pueblo  de  Teotihuacan,  y  á  los  cua- 
dro años  de  su  gobierno  lo  casó  con  su  hi- 
ja Tzinquitzalpoztectzin,  nieta  de  los  Se- 
ñores de  México  y  de  Tlacopa,  y  las  tie- 
rras que  le  dieron  en  dote  á  la  Señora 
que  pertenecían  á  su  padre,  fueron  en 
pnce  partes  en>  este  pueblo:  las  prime- 
ras fueron  Huexocako:  las  afas.  Cuaxa- 
.tlaco:  la  3a.  Zacatlaco:  la  4a.  Tepozaoo: 
la  5a.  Texodhihuacan :  las  6as.  Chimalpan: 
la  7a.  Ohaldhihuacan  y  todas  las  que  se 
han  mentado  de  Tenango  que  pertenecen 
á  Ghaltman  que  estas  por  su  culpa  se  nom- 
braron la  8a.  Tlaxolotl:  las  9as.  Cazo- 
tlan:  las  ioas.  Tzaipotlan :  la  na.  Toknan 
junto  á  Temaxcalopan  y  por  suyas  pro- 
pias. N 

El  Señor  Nezabualcoyotl  le  dio  á  la  Se- 
ñora TzinquetzaJpoztectzin  las  tierras  de 
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su  Señorío:  las  ias.  en'  Acahuac:  las  2as. 
en  Tequiziztlan :  las  3as.  en  'Atliziutlan : 
las  4as.  en  Atpan :  las  jas.  en  Xoxoquite- 
petlo  las  6as.  en  Cempoalan.  Y  el  Señor 
Nezahuakoiyotzin  le  dio  á  su  yerno  Quet- 
zalmamalitzin  ipara  que  le  tributasen  seis 
pueblos  de  los  que  se  llaman,  conquista- 
dos:  el  10.  el  ipuelblo  de  Mazalhuacan:  el 
20.  el  de  Caltecoyan :  el  30.  el  de  Eoa- 
tzinco :  el  40  el  de  Tlacapeihuacan :  el  50. 
el  de  Ajyahualoko:  el  60.  Ghaka  Cuauh- 
tlal|ptani  y  en  todos  los  pueblos  que  se  han 
mentado  sais  palacios  y  casas  principales. 
Y  al  señor  Cozatzitzin  le  hicieron  su  pa- 
lacio en  Xohuacan  y  al  Señor  Xiuhtoto- 
tzin  en  Tecpilpan  Mixquititlan  para  que 
cuidase  de  este  pueblo,  y  el  tributo  que 
pagaban  todos  los  tpueblos  que  se  han 
mentado  eran  -mantos  capitulares  (que 
son  unas  mantas  de  tres  esquinas  que 
amarradas  en  los  hombros  la  una  arrastra 
en  el  suelo)  bordadas  ó  labradas,  bandas 
ó  cingulos  grandes,  mantos  de  plumas, 
arcos,  flechas,  funda9  y  jondas :  plata, 
chalchihuites,  plumas,  macanas  y  chíma- 
les, cacles,  gallinas  y  cacao,  ¡chile,  sal,  le- 
ña de  encino  y  acotes,  piñales  y  milpas 
que  hacían  en  la  tierra  nombrada  Tlato- 
catlialli,  que  asimismo  se  nombran  Ico- 
cauh  y  Tolaliutlaca,  nalhuas,  huepiles  y 
pecheras.  Esto  era  el  tributo  de  los  pue- 
blos que  se  han  mentado. 
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En  Teotihuacan  pagaban  le  tributo  6 
envoltorios  de  mostaza  ("sic");  5  envol- 
torios de  mantas  bordadas  grandes,  con 
mantas  blancas:  10,  y  un  manojo  y  diez 
plumas  finas:  1  envoltorio  y  5  maxtks 
labrados:  mantas  grandes  6  envoltorios > 
cacao,  una  medida  y  630;  gallinas  62  y 
gente  de  servicio*.  De  mantas  blancas 
de  algodón  y  maxtles  5  envoltorios;  7 
envoltorios  de  ayates  (y  para  -que  los 
cargasen  una  ringlera  y  10  hombres),  5 
envoltorios  d»e  mantas  de  cuaitro  esqui- 
nas: 140  cargas  de  ocote:  120  petates: 
60  iopales :  chiquühuites  10  plantes,  que 
son  280  de  molcaxetes»  ("sic")  plantes;  10 
ollas  apaxtles  un  plante :  cántaros  2  plan- 
tes ;  y  eran  necesarios  todos  los  dias  en 
sus  palacios  para  que  comiesen  los  prin- 
cipales 7  medias  fanegas  de  maiz ;  14  ga- 
llinas: 280  cacaos:  7  cajetes  de  tomates: 
siete  cajetes  de  dhile :  700  chiles  anchos: 
7  cajetes  de  pepitas:  7  yahtiales  ó  añe- 
didas de  sal :  30  cargas  de  leña  de  enci- 
no: 60  imolenderas:  7  aguadores:  7  ati- 
zadores :  la  milpa  que  le  hacia  el  pueblo 
de  su  señorío  en  las  tierras  que  se  nom- 
braban Tonayacatl,  eran  32  y  esto  era  el 
oficio  y  servidumbre  que  en  Teotihuacan 
hacian  á  los  señores. 

Y  cuando  el  Señor  Nezahualcoyotl  re- 
partió las  tierras  les  dio  en  este  pueblo 
algunas  á  los  Señores  de  México  y  á  los 
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Señores  de  Coühuacan  y  de  la  misma  ma- 
nera también  les  dio  las  tierras  á  los 
Señores  de  Teotihuacan  que  también  te- 
nían en  algunas  partes  sus  tierras  y  vasa- 
llos que  les  traian  el  tributo.  La  la.  de 
Tezcoco :  la  2a.  <le  'Huexotla :  la  3a.  de 
Coatlimohan :  la  4a.  -de  Tepetlaztoc :  la  5a. 
de  Atezoyocan :  la  6a.  de  Acolman :  la  7a. 
de  Ghiuhnauihtlan :  la  8a.  de  Tenochtitlan 
México:  la  9a.  de  Tlatelolco:  la  10a.  de 
Ecatepec.  Y  todas  estas  tierras  y  pue- 
blos que  se  Ihan  mentado  le  entregó  el 
Señor  Nezahualcoyotl  á  su  yerno  Quet- 
zalmamalitzin  y  las  dejó  debajo  de  su 
mandado  y  amparo  y  todos  los  pueblos 
que  se  llaman  de  la  Milpa  á  cargo  de 
Otomipan  Tlahuaucoxocihitl. 

Luego  comenzó  á  parir  la  Señora  Quet- 
zalpoctectzin  y  tuvo  doce  hijos  nietos  del 
Señor  Nezahualcoyotl.  El  10.  fué  Cot- 
zatzintzin.:  el  20.  Tlacatecatzintli :  el  30. 
Yacamapichtzin :  el  40.  fué  mujer  que  se 
llamó  .Cuaulhtzin :  el  50.  Cuaulhzontecoma- 
tli  y  los  otros  siete  fueron  mugeres.  Vi- 
vió Quetzalmamalitzin  95  años  y  murió 
el  año  de  "4  Cañas''  y  les  dejó  repartidos 
á  sus  hijos  todos  ¡los  pueblos  y  tierras 
realengas  que  se  nombraban  las  unas  Te- 
quitlalli,  las  otras  Tlatocatlalli,  y  otras 
Tepantlalli  y  otras  Tetzcoco  tlatocatlalli, 
y  las  tierras  que  (pertenecían  á  la  Señora 
Quetzalpozteczin  todas  las  dejó  al  Señor 


Cotasatzintzin   su  ihijo  mayor  y 
que  se  nombran  Pilialli  les  dló  á  lo 
mas    sus   hijas,    como    consta   por   d 
partimiento  que  hizo  el  Señar   Nezahual 
coyotl  que  es  el  que  se  ha  de  seguid. 
Y     cuando     murió    Quetzalmamal 
NezahualpiltzinitlL  Gran   Señor  de  T 
co  y  de  los  Ghieihimiecos,  puso  por  Liber- 
na dar  á   Cotzatziintzin  y   lo  casó  ■con  SU 
hija    Cuauhiihuitzin    y   tuvieron    solas  dos 
hijas:    la    una    se    llamó   TeuíhcihuaUin  y 
después    que    se   bautizó    se    llamó    Doña 
Magdalena,  y  la  otra  se  llamaba  Amoxo- 
lotzin   y  "desibas  (sic)"  puso  en   esta  tie- 
rra   Xiuhtoíotzin  que   las  dos   fueron  sus 
mu-geres,       Y  A«moxolotzin.  parió  á  Ma- 
maihuitzin  y   Da.   Magdalena  Teuhcíhuat- 
zin  parió  á  D,  Francisco   Verdugo  Quet- 
zal inamalítzin.  y  á  los    siete    años   d 
gobierno  murió  el  Señor  Cotzatzint/ 
ano  de  las  "doce  cañas.1' 

".Año  de  12  Cañas."- — Y  luego  pusi 
por  -gobernador  á    Xiuhtototzin    que  así- 
mi  sino  ]c  entregaron  el  gobierno  en  Tez- 
cuco  y  (heredó  el  Señorío  por  las  Señoras 
sus   sobrinas  con  quien  había  casado  es- 
tando  gobernando   en   Tezicuco   el    Señor 
Nezahualpiltzintli  que  gobernó  30  ai 
murió  el  año  de  "1  caña,1'  recien  vei 
los   españoles  que   trajeron   la    fec 
Vica. 
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Y  cuando  murió  el  Señor  Xiuhtotot- 
zin  quedó  el  Señor  D.  Francisco  Verdugo 
Quetzalmamialkzin  Huetzin  muy  niño,  y 
por  eso  D.  Fernando  Cortés  Ix-tlilxuchitl, 
gran  señor  de  Tezcuco  y  de  los  Chkhi- 
mecos,  puso  por  gobernador  al  mancebo 
Manahuatzin,  hermano  «mayor  de  D.  Fran- 
cisco Verdugo  Quetzalmamalitzin,  hijo  de 
Amoxolotzin  y  murió  el  año  de  "7  casas." 

Y  cuando  animó  Manahuatzin  tstaba 
el  Señor  Ixtlilxudhítl  en  su  compañía  y 
estaba  cuidando  en  Tezcuco  Itzquinmani 
y  gobernando  D.  Juan  Tla-colyaotzirr,  hijo 
bastardo  de  Cotzatzintzin  y  los  demás 
que  aquí  pertenecen,  separó  el  Señor  Ix- 
tlilxuchitzin  y  los  puso  aparte.  Gober- 
nó el  Señor  D.  Juan  Tlacoyoatzin  odio 
años  y  murió  el  año  de  las  12  Casas  que 

fué  de (sic) y  luego  se  juntaron 

los  principales  Señores  y  oficiales  y  pa- 
rientes de  D.  Francisco  Verdugo  Quet- 
zalmaimalitzin  Huetzin  y  lo  llevaron  á  Tez- 
cuco  ante  D.  Pedro  Tetlahuehuetzqui- 
tiztzin  y  lo  hizo  el  didho  D.  Pedro,  que 
á  esta  sazón  tenia  el  dicho  D.  Francisco 
15  años:  luego  dieron  parte  á  la  Real  Au- 
diencia y  confirmó  la  elección  con  Provir 
sion  Real  el  año  de  1533  siendo  Arzobis- 
po Virrey  Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia D.  Juan  de  Zumarraga  (1)  de  la  re- 


ñí Eateea  111  *rror  patente  del  narrador,  pues  el  Sr. 
Zumarraga  no  fué  Virrey.  (Nota  del  copiante). 

CHAVBRO.-T9 
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i  de  San  Franc;  us  Oidores  el 

Lie.  Salmerón,  Lie.  Mal  donado,  Lie.  Zei- 
v  -el  Lie.  Qu-iroga  y  Secretario  Alon- 
so Lucas,  y  eran  á  su  cargo  todos  los  tri- 
butos de  estos  pueblos  y  las  treinta  y 
atete  milpas  que  le  ¡hacían  al  Señor  D. 
Francisco  en  las  tierras  que  se  nombran 
Itonalintlacail,  y  habiendo  puesto  por  go- 
bernador á  D.  Francisco  mandó  i 
zobíspo  D.  Fr,  Juan  de  Zuinarraga  que 
casara  -con  la  Señora  Da.  Ana  Txtlilxu- 
ohitl,  hija  del  Señor  Ixtlilxuchitl  de  Tez- 
cuco  y  le  hizo  merced  de  todas  las  tierras 
de  este  pueblo  y  de  los  vasallos  que  vi- 
vian  en  las  tierras  nombrarlas  Yaotlalli 
que  se  había  adjudicado  al  Señor  Neza- 
hualcovotl  cuando  los  venció  y  las  tierras 
de  las  milpas  del  Señor  Ixtliíxucihitl  que 
también  se  le  entregaron  á  la  Señora  Da. 
Ana.  (Fué  el  año  de  1 559-) 

En  el  año  de  las  "12  Cañas"  1559  Ya- 
eapitzafniac  comenzó  á  tener  plt 
D.  Francisco,  siendo  Virrey  Don  Antonio 
de  Mendoza  y  vino  á  hacer  vista  de  ojos 
y  por  Juez  de  ella  Domingo  Hernández, 
vecino  de  Xochimileo  y  por  decreto  d-e 
S.   E.   le"  mandó  que  huaz 

que  vivían-  en  las  tierras   tributarias 
grasen  en  reconocimiento  á  D.   Frat 
Verdugo  Que tzalmamalitzín  Huetzin,  cua- 
tro    envoltorios   de   mantas    g  \    le 

sembrasen  cada  año  en  las  tierras  d 
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Senario  que  se  llaman-  Tlacocatlalli,  15 
milpas,  que  son  las  -tierras  que  asimis- 
mo se  llaiman  Itomayacatl;  las  primeras 
Tlazincan:  las  2as.  Ghalchihuapan ;  las 
¿as.  Cacatlaco;  las  4as.  T¡empitzca;  las 
5as.  Atapan;  las  6as.  Cozeapan;  las  7as. 
Toquillan ;  las  8as.  Tlaltepec ;  las  9as.  Tla- 
catecuhtzineo ;  las  ioas.  Tezcatzonco;  na. 
Coyoacan;  12a.  Tepetitlan;  13a.  Capolia- 
cae;  14a.  Teyacac;  15a.  Atlixchihuyan  y. 
todos  los  días  le  diesen  al  Señor  D.  Fran- 
cisco 400  cacaos,  2  gallinas,  un  cajete  de 
chiltecpin,  un  cajete  de  tomates  'menudos, 
un  cajete  de  pepitas,  100  chiles  anchos , 
una  medida  de  sal,  una  carga  de  leña  de 
encino,  una  rueda  de  ocotes,  diez  molen- 
deras, diez  leñeros.  Y  los  siete  palacios 
que  tiene  es  en  Huiznahuac,  el  20.  ien 
Capoltitlan,  el  30.  en  Atemipan  Coyotlan, 
el  40.  ai  Zácatla,  el  50.  Xolotl,  el  60.  Chí- 
malpan,  el  70.  Tocuilan  Atezcapan.  Por 
decreto  de  S.  E.  se  mandó  que  todo  este 
tributo  se  le  diera  al  Sr.  D.  Francisco  y 
le  sirviesen  como  lo  habían  hecho  con 
sus  antepasados». 

"Año  de  8  Pedernales." — Y  la  segunda 
vez  que  le  puso  pleito  Yaeapitzahuac  á 
D.  Francisco  Verdugo,  fué  en  el  año  de 
"8  Pedernales"  gobernando  esta  el  E.  S. 
D.  Luis  Velasco  quien  envió  por  juez  de 
vista  de  ojos  al  R.  P.  Fr.  Diego  Rengifo, 
religioso  de  S.  Agustín  y  por  decreto  de 


S*  L.  se  mandó  que  al  Sr.  D.  Francisco 
cada  8o  dias  le  diesen  los  del  pueblo  de 
tributo  40  pesos  y  cada  ocho  dias  los  Do- 
mingos, 1.200  cacaos,  7  gallinas,  300  chi- 
les anchos,  7  cajetes  de  tomates,  7  cajetes 
de  ohillecpin,  una  medida  de  sal,  7  cargas 
iL  leña  de  -encino,  una  rueda  de  ocotes, 
3  molenderas  y  3  leñeros  y  las  milpas 
que  habían  de  hacer  los  A  tepehuas  al 
U.  Francisco  en  las  tierras  de  su  Señorío, 
que  se  nombra  Tlatoeatlalli  habían  de 
tener  20  palos  del  con  que  se  mide  fta 
tierra  de  largo  y  200  de  andho  y  que  €n 
siete  palacios  le  sirviesen  como  habla  si- 
do uso  y  costumbre  y  habían  servida  ¿ 
sus  antepasados. 

Y  es*te  mismo  año  vino  ipor  Juez  tíe 
medida  Juan  de  los  Angeles  de  Tecama- 
chalco  v  les  dio  tierras  á  todos  los  prin- 
cipales y  labradores  que  había,  *siendo 
Virey  D.  Luis  de  Velasco. 

Año  de  7  Casias/' — En  el  año  de  las 
"7  Casas"  le  puso  pleito  Yacapitza¡huac 
al  Sr.  D.  Francisco  pidiendo  *que  lo  co- 
rriesen y  vino  por  Juez  D.  Francisco  Xi- 
menez,  vecino  de  Tlaxcalan  y  mando 
Sr.  Virey  D.  Luis  de  Velasco  que  <se  te 
diese  al  Sr.  D.  Francisco  cada  80  di 
40  pesos,  3  naguas  y  3  huepvles.  y  3  man- 
tas y  cada  ocho  días  los  Domingos»  1,400 
cacaos,  7  gallinas,  350  chiles  anchos,  2 
medidas  de  sal,  2  ruedas  de  ocote,  7  car- 
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gas  de  leña  de  encino,  7  cajetes  de  óhil- 
tecpin,  7  cajetes  -de  tomates  delgadas  y 
que  la  milpa  que  le  sirviesen  á  D.  Fran- 
cisca en  las  tierras  nombradas  Tla'toca- 
tlalli,  tuviesen  siete  palos  de  los  con  que 
se  mide  la  tierra  de  ancho  y  lo  mismo 
de  largo  y  que  en  sus  siete  palacios  íe 
sirviesen  como  habia  sido  uso  y  costum- 
bre; y  con  esto  cesaron  los  pleitos  y  fué 
castigado  Yacapitzabuac  y  notificado  que 
ni  él  no  otro  alguno  le  pusiese  pleito,  pe- 
na de  50  ipesos  para  la  Cámara  de  S.  M. 
y  destierro  al  que  quebrantase. 

"Año  de  12  Casas." — En  el  año  de  las 
"12  Casas"  quisieron  trocar  los  de  Te- 
nango  las  tierras  del  Señorío  en  que  es- 
taban sus  casas  y  no  se  pudo  porque 
mandó  la  real  Audiencia  que  se  estuvie- 
ra como  estaba. 

"Año  de  I  Conejo." — Y  en  el  aíio  de 
"I  Conejo"  se  desbarató  el  pueblo  por 
el  religioso  de  San  Agiustin,  siendo  al- 
calde mayor  de  Tezcuco  Georgie  Zerort, 
arrte  quien  pasó  la  querella  y  otra  vez  se 
volvieron  los  de  Altepehuate  á  su  pueblo. 

"Merced  de  armas,  año  de;  1559." — Y 
en  el  año  de  las  "2  Cañáis,"  que  faie  el  de 
1559  honró  el  Rey  N.  S.  D.  Felipe  IV 
(Felipe  segundo)  con  escudo  de  anmas 
á  D.  Francisco  Verdugo  Quetzal/mama- 
.litzin  Huetzin  por  ser  descendiente  de 
los  Reyes  de  Tezouco  y  Señores  de  Teo- 
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tihuacan   qu«e   a'dtmitieiran  la  Saruta  Fe 
no  los  d  verán  guerra  á  los  Españoles 
confirmó  su  Señorío  en     Teotihuacan 

y  le  dio  por  armas  una  A^r.ila,  1111  > 
un  'morrión  con  un  ¡plumero,  una  banda 
blanca,  siete  estrellas,  una  peí  va  y  un 
11  y  la  firmo  la  Reina*  Prestkfonte  y 
i.  > Mores  (del  Consejo  Real  de  Jndiias,  que 
fueron  el  Lie,  Brivieoca,  Lie.  Sarmienta 
y  el  Dr,  Vázquez  ante  el  Secretario 
Ochoa  de  Re  i  bando,  que  son  en  la  forma 
que   se   han    mostrado, 

"Ano  de  5  Conejos." — V  en  el  año.  de 
*§5  Conejos'*  Alonso  de  Bazian  se  queja 
díel  señor  D.  Framcisco  Verdugo  Quet- 
zalmamalitzin  porque  quería  que  á 
casas  pagasen  tributo  y  en  esta  < 
vino  por  Juez  D.  Francisco  Muñoz  y  Juan 
Gallegos  y  .mandó  la  Real  Audiencia  que 
se  e-atuviere  como  se   estaba  y  paga> 

sen   á  IX  Francisco,  como  sieim- 
pre. 

"Año  de  6  Cañas." — Y  en  el  año  de 
"6  Cañas"  de  1563  ni/urió  el  señor  D. 
Francisco  Verdugo  Quetzalmamalkzin 
Huetzin,  el  di  a  Domingo  de  ¿a  Resurr 
cion  1 1  de  Abril,  habiendo  hecho  su  t 
taimen  lo  en  pre  se  rucia  del  M.  R.  P.  Guar- 
dkmi  Fr.  Alonso  de  Vera  y  út 

-  prtncip  este,  D.  Antonio 

de  la  Cadena  Axetepam^eatzirKtU,  D,   P 
dro   de    Paz    \l;A'íjiniHe'C;H/.intli,   D.    i'a! 
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Pimentel,  Miguel  Ide  S.  Francisco,  Ni- 
colás Tlaknachniahuaca»tl,  Damián  Tch 
hua«tahuatl  y  do  hizo  ainte  Juan  de  Saín 
Luis  Alcalde  y  de  otros  ¡principales  por 
ante  Damián  Bravo  Escribano  de  Re- 
pública por  la  Real  Audiencia. 

Y  habiendo  muerto  Don  Francisco 
Verdugo*  Quetzalmamaliitzán  Huetzin  he- 
redó el  Señorio  como  consta  por  su  tes- 
tamento, Doña  Ana  Cortés  Ixtlilxiuchitl, 
descendiente  de  los  Reyes  de  Tezcuco,  y 
se  le  entregó  el  Señorio  por  decreto  del 
señor  Don   Luis  de  Velasco. 

Y  cuando  .murió  D.  Luis  de  Velasco, 
Virey  de  esta  Nueva  España,  vino  D. 
Gastón  -de  Peralta,  Marques  de  Falces 
por  Virey  y  S.  E.  mandó  que  se  le  en-- 
fregasen  cada  año  á  la  .señora  Doña  Ana 
Cortés  6o  pesos,  una  molendera  y  un  leo- 
nero :  luego  le  pusieron  pleito  á  Da  Ana 
Cortés  sobre  el  ¡Señorío  los  principales 
que  querían  se  repartiesen  las  tierras  y 
mandó  la  Real  Audiencia  que  no  se  re^ 
partiesen  que  era  mayorazgo  que  habían 
de  «ir  'heredando  los  hijos  mayores  detí-» 
cendtejntes  de  aquellos  Señores.  .    * 

"Murió  año  de  1580." — Y  habiendo 
muerto  la  señora  Doña  Ana  Cortés  Ix- 
tlilxuchitl  el  año  de  1580  por  decreto  del 
E.  S.  D.  Martin  Enriquez  Virey  de  es- 
ta N.  E.  se  mandó  que  heredase  el  Seño- 
río Doña   Francisca   Verdugo     Ixtlilxu- 


chitl  y  qme  se  le  entregase  cada  año 
(pesos  y  una  tesqui    ("sic")   y  un  lcñ 
Todo  lo  decretado  pasó  el  Secretario  D. 
Juan  de  Cuevas. 

Y  otra  vez  volvieron  á  ponerle  pleito 
las  principales  en  la  Real  Audiencia  á 
la  señora  Doña  Francisca  Verdugo  Ix- 
tlilxuchkl,  diciendo  que  á  ellos  pertene- 
cían las  tierras  nomibradas  Tlatocatlalti 
y  las  de  TecpantlalH  y  que  querían  re- 
partírselas y  vino  á  hacer  vista  de  ojos 
3'  por  Juez  de  medidas  Francisco  Soíis, 
Encomendero  de  A  col  man  y  «por  decre- 
to de  la  iRcail  Audiencia  se  mandó  que 
cola  Doña  Francisca  Verdugo  Ixtlílxti- 
chitl  fuera  dueño  del  Cacicazgo  y  to 
sus  ti  erráis  bajo  de  graves  penas  que  se 
le  impusiesen  á  los  principales  para  que 
no  volviesen  á  poner  pleito. 

"Casó  .Doña  Francisca  año  de  1561."— 
Y  Doña  Francisca  Verdugo  Ixtlilxuchkl 
casó  con  Don  Juan  Grande,  espajñol  in- 
terprete, y  tuvieron  tres  hijos  que  fue- 
ron, la  mayor  Doña)  Ana  Cortés  Ixtlilxu- 
ciiítl,  Doña  Juana  Cortés  y  .Don  Luís 
Grande  que  fué  el  menor  y  imuríó  sin  he- 
rederos, por  cuya*  causa  he  retío  e*l  (ma- 
yorazgo Doña  Ana  Cortés  por  orden 
la  Real  Audiencia  en  que  mandó  ante  el 
Secretario  Martin  López  de  Gaona  se  le 
diesen  á  la  señora  Doña-  Aaia  Cortés  Ix- 
tlílxuohitl  cada  año  60  pesos,  una'  molen- 
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dera  y  un  leñero.  Esto  fué  el  aifio  de  1597 
por  fin  y  muei-te  de  la  dicha  Doña  Fran- 
cisca Verdugo  IxtíLlxucfótl  -su  imadre. — 
"Posesión  de  Doña  Ana,  año  de  1597." 

Y  la  señora  Doña  Ana  Cortés  Ixtlil- 
xuchitl casó  con  un  español  llariíado  D. 
Juan  de  Navas  Pérez  de  Peraldela  ("sic") 
y  durante  su  matrimonio  tuvieron  por 
hijos  á  Don  Francisco,  D.  Fernando,  Do- 
ña Ana,  D.  Gerónimo,  Doña  Juana,  D. 
Mateo,  D.  Luis,  D.  Cristóbal,  Doña  Mag- 
dalena,  D.   Bartolomé   y   D.    Lucas. 

Y  Doña  Juana  Cortés  hermana  de  Do- 
ña Ana,  casó  con  un  español  nombrado 
Carpió  y  tuvieron  un  hijo  llamado  Fer- 
nando del  Carpió. 

Don  Francisco  de  Navas  Pérez  de  Pe- 
radela  heredó  el  mayorazgo,  casó  con 
Doña  María  Cavallero  Gachupina,  mu- 
rieron sin  herederos. 

Hasta  aquí  transmito  de  los  papeles 
antiguos  Don  Juan  Tesante  el  año  de 
1621." 

Hasta  aquí  ed  manuscrito  de  Teotühua- 
cán.  Ptor  estar  en  el  *tiismo  legajo,  publi- 
camos también  la  siguiente 

DESCENDENCIA 

de  D.  Fernando  Cortés  Ixtlilxuchitl. 

"Don   Fernando     Cortés     Ixtlilxuchitl 


fué    hijo    legítimo  Ae    Xezahualpützmtli 
y   de  Teaiancauhiiatzin,  hija  kgitkna  de 
Axayaeatzin,   Rey  de   México.   Dan 
nan-do  Cortés  Jxtlüxuchitl   casó  con  Do- 
ña Beatriz  Papantzin.  su  prima  hermana, 
hija  de  Üuítlaíiuaízim  vSeñor  de   lztapala- 
pa  que  también  fué  Rey  kle  México,  Tu- 
vo en   la   dicha  Daña.   Beatriz   dos 
legitimas,  que   fué  la  mayor   Doña   Ana 
Cortés   Ix:lilxuiohHl.  -El  dicho  Don  Her- 
nando Cortés  fué   nieto  de   Neziahualco- 
yotl  y  legítimo  -sucesor  de  la  corona  de 
Tezcuco,   como  consta  de   las  aprobacio- 
nes  que     hicieron     das     Repúblicas     de 
(  ) tumba    y    Cuautlatzinico    por    aíltc 
gobernadores  y  escribanos  y   como     tal 
Rey  de  Tez-cuco  estaba  gobernando  cuan- 
do vino  a  dar  á  este   Reino  D.   Fer 
do  Cortés»  con  la  ley  evangélica.     Doña 
Ana  Cortés  Ixtlilxudtótl   casó  con     Don 
Francisco    Verdugo     Ouatzalmamalitzin. 
Señor  natural  del  pueblo  de  San  Juan 
tiihutacan.  La  segunda  hija  de  Don 
nando  Cortés  que  se  llamó  Luisa  Cortés 
IxtBlxuichitl,  cat*ó  con  el  'Señor  del  .pue- 
bo  ifíe  Tepeapulco  y  no  tuvo  hijos,  como, 
consta  áe     su     test  amenito   (i)    á   Doña 
Francisca  Verdugo  Cor; 
legítima  de     Don      Francisco     Verdugo 


(1)  PuYeeerfKG  falta  algtíu  período,  n, 
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Quetzaknaimalitzin  y  de  Doña  Ana  Cor- 
tés Ixtlilxuchitl  que  no  tuvieron  más 
hijos  que  esta  que  fué  la  única  heredera 
del  Señorío  de  San  Juan  Teotihuacan  y 
la  dicha  D.oña  .Cristina  Verdugo  (i)  ca-» 
so  con  Juan  Grande,  español,  como  cons- 
ta ipor  la  carta  Ide  dote  que  le  hicieron 
y  durante  -su  imatrimonio  hubieron  y 
procrearon  por  sois  hijos  legítimos  á  Do- 
ña Ana  Cortés,  segunda  de  este  nombre, 
Doña  Juana,  Cortés  y  Don  Luis;  Do* 
ña  Ana  Cortés  casó  con  Juan  Pérez  Pa- 
rateefa  y  Navas  y  tuvieran  por  hijos  le- 
gítimos á  Don  Francisco  de  Navas  Huet- 
zin,  á  "Femando-  de  Alva  Cortés  Ixtlil- 
xuchitl," Doña  Ana  Cortés,  Don  Cristó- 
bal, D.  Gerónimo,  D.  Luis  de  Alva,  Do- 
ña Juana,  Doña  Magdalena  y  el  Lie.  D. 
Mateo  de  Alva,  D.  Bartolomé  y  D..  Lú- 
eas, que  eístos  dos  murieron  niños.  He- 
redó' el  Señorío  D,  Francisco  de  Navas 
Huetzin,  casó  con  Doña  María  Cava- 
Gactrupina  y  murieron  <s¿n  sucesor.  Por 
lo  cual,  "D.  Fernando  de  Alva"  repre- 
sentó ser  legítimo  sucesor  de  Idicho  D. 
Hernando  Cortés  Ixtlilxuidhitl  en  vartod 
de  cédala  de  S.  M.  su  fecha  en  Aran- 
juez  á  16  de  Mayo  de  1702  años  que  en 
tiempo  de  D.  Luis  de  Velaseo,  Marqués 


ti)  No  se  ua  mencionado  nntee  tal  persona.  R. 


de  Salinas,   en   virtud     de  man 

en  fecha  26  de  Agosto  de  1710  años, 
hizo  lar  probanza  con  catorce  testig 
sesenta  y  ochenta  años  y  algo  mas,  probó 
ser  legitimo  sucesor  de  todos  ios  derechos 
d<el  dicho  D.  Hernando  Cortés,  como 
consta  de  los  teis*  amentos,  cédulas  y  (te* 
mas  recaudos. 

Doña  Ana  Cerón,  hermana  del  dicho 
Don  Fernando  de  Alva  y  tercera-  de  es- 
te nombre,  casó  *con  D.  Diego  Ruiz 
vin  y  durante  ^u  matrimonio  tuvieron 
por  hijos  legitimas  á  D,  José  Ruiz  Gair- 
vin,  D.  Diego  Ruiz  Garvín  y  Doña  Mar- 
garita Ruiz. 

Don  José  Ruiz  Garvim  casó  com  Do- 
ña Juana  López  Lozano  y  durante  su 
matrimonio  tuvieran  por  mis  hijas  á  Do- 
ña Angela  Ruiz,  Doña  Geroni-ma.  Don 
Francisco  Ruiz  Garvín»  Doña  María,  Do- 
ña Juana,  Don  Manuel  y  Doña  Ana  Or- 
tés. 

Doña  Angela  Ruiz  Garvin  casó  con 
Don  Juan  de  Aldana  y  Santa  Cruz," 

VI 


Este  segundo  manuscrito  correspatl- 
de  k  la  clase  d«e  los  llajiiados  Anailes,  por- 
que la  relación  die  los  sucesos  va  acom- 
pañada del  año  respectivo.  Generalmen- 
te  «etftos    Anales    son    irtiterpretací' 
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jeroglíficos,  en  los  cuales  al  lado  de  los 
signos  de  los  años  están  pintaidos  los 
hedhos  históricos  más  notables  y  .la  ge- 
nealogía de  los  señores  de  algún  pue- 
blo. De  esta  especie  los  más  conocidos 
son  los  Códices  Mendocino,  Telleriano- 
Remense  y  Vaticano,  publicados  en  las 
Antigüedades  'Mexicanas  de  Lord  Kings- 
borough. 

Él  autor  de  este  manuscrito  debió  ser 
tezcucano,  porque  da  á  Teotihuacán  el 
nombre  de  Todteca;  pues  en  el  Mapa 
Quwiatzin  el  jeroglífico  de  aquella  ciu- 
dad es  el  «mismo  de  TcMam.  Los  acolhuas 
la   llamaban  Tollan  Teotihuacán. 

En  su  introducción  incurre  el  autor  en 
algunas  equivocaciones,  como  son  dar  el 
título  de  Virrey  á  Cortés,  traducir  Teo- 
tihuacán por  "Esperanza  de  los  dioses," 
y  decir  que  los  Colhuas  fueron  á  vivir 
á  la  casa  del  Diois  del  agua. 

Cortés  nunca  tuvo  el  título  de  Vi- 
rrey. La  palabra  Teotihuacán  se  com- 
pone de  "teotl"  dios,  "hua"  partícula  de- 
notativa de  posesión,  y  "can"  desinen- 
cia de  lugar.  El  todo,  pues,  significa :  lu- 
gar que  está  en  posesión  de  los  dioses, 
ciudad  de  los  dioses.  "La  casa  del  Dios 
del  agua"  sería  el  Tlalocan  ó  Tlaloc,  ce- 
rro inmediato  á  Texeoco,  el  cual  se  su- 
ponía residencia  del  dicte  de  Ja  lluvia ;  y 
los  Colhuas  «se  fueron  á  vivir  al  lago, 
en  el  ilugar  donde  hoy  está  Culhuacán. 
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Más  importante  «este  .manuscrito  que 
el  anterior,  porque  aidemás  de  dar  la  cro- 
nología de  los  sucesos,  los  relata  con 
mayor  extensión,  es  de  la  misma  época, 
pues  llega  hasta  D.  Eramcisco  de  Navas 
Pérez  de  ParadeHa  y  su  .matrknoaiio  con 
la  Gachupina.  El  trabado  de  los  manus- 
critos se  hizo  por  D.  Juan  Tesante  en  el 
año  de  1621. 

No  hacemos  las  correcciones  de  los 
nombres  «mexicanos  del  manuscrito,  bas- 
tante estropeados  por  el  copista,  porque 
ios  verdadeiras  y  castizos  son  muy  cono- 
cidos, y  el  lector  hará  por  sí  fácilmente 
la  enmienda.  Adamas,  esta  clase  de  do- 
cumentos no  constituye  la  historia;  son 
tales  escritos  elementos  para  formarla; 
y  á  no  ser  errores  crasos  que  la  adulte- 
ren., deben  dejarse  intactos  y  sin  comen- 
tarios, á  fin  de  que  con  toda  independen- 
cia y  libres  de  preev-nción,  utilicen  sus 
datos  quienes  á  estos  -estudios  «e  dedi- 
can. 

El  'manuscrito  sobre  la  "Descenden- 
cia de  D.  Femando  Cortés  Ixtlilxuchitfl," 
nos  ipnueba  que  todos  estos  documentos 
fueron  presentados  por  di  historiador  D* 
Fernamdo  de  Alva  Ixtlilxucfoitl,  para 
acreditar  slu  parentesco  con  los  reyes  de 
Texeoco  y  ios  señores  de  Teotihuacám. 
Y  claramente  lo  dice  el  último;  aunqiue 
en   él   las   fechas   citadas  están   cambia- 
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das  por  el  copista,  pues  &>n  1702  y 
1710,  y  deben  ser  1602  y  1610;  porque 
se  refieren  á  'hechos  pasados  poco  des- 
pués del  gobierno  de  Don  Luis  de  Ve- 
lasco  el  segundo,  y  éste  gobernó  de  27 
de  enero  de  1590  á  principios  de  no- 
viembre de  1595. 


FIN. 
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